



INTERESANTES AI. ARTE DS LA GUERRA EN GENERAL
Y A LA PROFESIÓN DEL INGENIERO EN PARTICULAR.
AÑO DE 4 8 6 7 .
TOMO XXIL
MADRID.
3mpvcuta Jtíl Memorial be
1867.

de las obras sueltas y artículos de Miscelánea que comprenden
los números del Memorial de ingenieros publicados en el año
de 1867.
OBKflS SUELTAS.
ARUOQÜIA. Estudios Topográficos, por el Coronel de Ingenieros
Don Ángel Rodríguez Arroquia: consta de 180 páginas y una
lámina.
VALDÉS. Maderas de las islas de Cuba y Santo Domingo: espre-
siones esperimentales desús resistencias en lodos sentidos, por
Don Nicolás Valdés, Coronel de Ingenieros: consta de 134 pá-
ginas y una lámina.
MARIÁTEGUI. Reseña histórica y militar de las guerras de Ale-
mania y de Italia en 1866, por el Comandante de Infantería
Don Eduardo Mariátegui, Capitán de Ingenieros: consta de
119 páginas.
MOLADA. Noticia sobre una nueva plancheta para reconocimien-
tos militares inventada por Mr. Fevre, Comandante de Estado
Mayor francés: traducida libremente con algunas observacio-
nes por D. José González y Molada, Comandante de Ingenieros:
consta de 20 páginas y 2 láminas.
CERERO. Proyecto para la construcción de un marco de hierro
destinado al servicio de las piezas en las baterías casamaladas
y descubiertas; por él Comandante de Infantería D. Rafael Ce-
rero, Capitán de Ingenieros: consta de lo páginas y una lá-
mina.
Ataque y defensa de los edificios y pueblos, escrito en inglés por
el Mayor Jebb: consta de 51 páginas y una lámina.
Nueva instrucción sobre la construcción de los pararayos; tradu-
cida del periódico francés titulado, Actas de la Academia de
Ciencias: consta de 51 páginas y una lámina.
Bibliografía eslranjera.—Noticia de las obras extranjeras que
se han adquirido por la Biblioteca del Museo de Ingenieros,, y
cuyo conocimiento puede interesar á los Oficiales del Cuerpo
en los'varios ramos que comprende la profesión: consta de 40
páginas.
Colección de Circulares y demás disposiciones emanadas del Con-
sejo de Gobierno y Administración del fondo de redención y
enganches del servicio militar: desde la página 63 á la 132.
MISCELÁNEA.
Páginas.
Real orden de 23 de Noviembre de 1866, aboliendo los de-
rechos á sueldos superiores que los de cuartel á los Ma-
riscales de Campo y Brigadieres.. . . . . . . . . . . . . . . 11
Real decreto de 2 de Diciembre de 1866, sobre retiros. ,. . 12
Real orden de 7 de Diciembre, previniendo que el articulo
2.° del Reglamento para la revista administrativa, no
tenga aplicación á las Planas Mayores de Ingenieros. . 13
Circular del Ingeniero general abriendo un nuevo Goncurso
al premio señalado á la mejor memoria que presenten
los individuos del Cuerpo. 14
Real orden de 1.a de Diciembre, mandando que las mean-
tes de Jefes y Oficiales en Ultramar se cubran por vo-
luntarios ó por sorteo á falta de estos 15
Id.de 11 de id., señalando los documentos que han depre-
sentar en la habilitación de Ultramar los Jefes y Oficiales
destinados á aquellos ejércitos . . . . 17
Id. de 27 de id., prefijando el uso que deberá hacerse del
sello de oficio en la contabilidad del ramo de guerra. . 18
Id. de 29 de id,, autorizando á los Jefes y Oficiales del
Cuerpo la continuación en las comisiones que les están
confiadas, mientras haya escedenles. . . 19
Real decreto de 3 de Enero de 1867, sobre retiros 20
Real orden de 18 de id., ampliando la Instrucción de 9 de
Marzo último sobre traslaciones de Jefes y •Oficiales de
ún punto á otro de las Capitanías generales de Ultramar. 22
Id. de 8 de Febrero, declarando que no es obligatorio á los
Jefes y Oficiales de Ingenieros, el servicio de .obras pú-
blicas.. 24
Páginas.
ñeal orden de \,° de Febrero, ordenando que cuando haya
escedentes en las clases del Ejército se destinen de cada
tres vacantes, una al ascenso y dos á la amortización. . 25
'Real decreto de 6 de id., determinando que de cada tres
vacantes que ocurran en empleos civiles, se cubran dos
por Jefes y Oficiales de reemplazo 27
Real orden de 15 de id., mandando que á los Mariscales de
Campo se les abonen 6.000 escudos sin gratificación algu-
na^ á los Brigadieres 5.600 de sueldo y 400 como úni-
ca gratificación 29
Id. de id., dictando varias reglas para el alta y baja de los
Jefes y Oficiales de Ultramar 29
Id. de id de id., aclarando la aplicación del Reglamento de
51 de Agosto de 1866, relativo al Real decreto de 50 de
Julio sobre ascensos 51
Real decreto de 25 de id., fijando los derechos de tos milita-
res que pasen á servir destinos civiles. . . 55
Real orden de 9 de Abril, aprobando la plantilla de Jefes y
Oficiales de Ingenieros de la Isla de Cuba 54
Id. de id., fijando los derechos que les corresponde á las
familias de los militares que fallecen de epidemia estan-
do retirados por inútiles . 58
Id. de 20 de id., previniendo que los Jefes y Oficiales que
usen licencias temporales se presenten á las autoridades
militares de los puntos por donde transiten 41
Real decreto de 25 de id., organizando las Academias mi-
litares 41
Real orden de 7 de Mayo, reformando la plantilla del
Cuerpo de Ingenieros en Puerto-Rico. 45
Circular del Ingeniero general recordando a los Directores
lo que prescribe la Ordenanza del Cuerpo acerca de la
redacción de memorias por los Capitanes y Tenientes. . 47
Real orden de 12 de Junio, resolviendo que el fagin azul que
usan los Brigadieres, sea encarnado con bordado deplata. 49
Id. del de id., sobre abono de pasaje para Canarias y Ba-
leares á los Jefes y Oficiales de reemplazo 49
Id. de 28 de id., previniendo al Director de Administración
Militar que no se haga ningún abono que no esté consig-
nado en el presupuesto 50
Páginas.
Real orden de 26 de Junio, disponiendo que el Coronel Me-
dina que se halla de escedente, entre en número á la pri-
mera vacante 51
Indicación del invenía presentado á la Academia de Cien-
cias de Varis por Mr. Lespadin, para proporcionar á ¡as
tropas atrincheramientos, artificiales 54
Circular del Ingeniero general, disponiendo que se publi-
que en el Memorial una sección de Bibliografía eslran-
jera 54
Real orden de'26 de Junio, adviniendo que ninguna auto-
ridad militar conceda licencias para fuera del distrito
en que los individuos tengan su residencia 57
Id. de 12 de Julio, mandando que en lo sucesivo , de cada
tres vacantes, se cubran dos por ascenso y una por los
reemplazos 58
Id. de 29 de id., reformando los artículos 11 y 12 del Re-
glamento de la Orden de San Hermenegildo 60
Id. de 27 de Agosto, disponiendo que los retirados de Ul-
tramar se atengan, respecto á pasajes, á lo determi-
nado en Real orden de 7 de Junio de 1867. . 61
Id. de 26 de Setiembre, fijando reglas para la formación
de los espedientes gubernativos que se instruyan en ave-
riguación de la conducta délos Jefes........... 62
Relaciones que manifiestan el resultado del o.° al 12.° sor-
teo de libros é instrumentos, correspondientes al año
de 1866 3
TOPOGRÁFICOS
POB EL CORONEL DE INGENIEROS
DON ÁNGEL RODRÍGUEZ Y ARROQUIA.
MADRID.





ESTRUCTURA DE LA SUPERFICIE DEL TERRENO
D E D U C I D A S D E L E S T U D I O
DE LA
GEOGRAFÍA NATURAL DEL GLORO,

INTRODUCCIÓN.
XERDIDOS, estraviados en el centro de un país montañoso, solo
se nos presenta á la vista un confuso laberinto de alturas y pre-
cipicios, que con sus giros caprichosos y sus revueltas inespe-
radas nos envuelven y desorientan: para nosotros todo es allí un
caos, todo desorden en la naturaleza. A nuestros pies grandes
fragmentos de roca, ya agrupados sin concierto, habiendo
apenas tomado su posición de equilibrio, ya aislados fluctuando
inciertos sobre su base mal segura, amenazando emprender de
nuevo la marcha de destrucción, que desde lejanas alturas los
ha conducido á aquel punto. En nuestro derredor solo vemos
tierras y cantos movedizos, que nos impiden asegurar la planta;
á nuestro frente grietas profundas en el terreno, rocas á-media
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hendir prontas á desprenderse de su núcleo y rodar al fondo de
precipicios; simas y barrancos escarpados, erizados de malezas
que se oponen é interceptan nuestros pasos. En el fondo de
estos abismos, rápidos torrentes en constante lucha con todo
cuanto encuentran delante, cataratas estruendosas y profundos
sumideros, en cuyos senos temerosos desaparecen las aguas.
Si el fulgor del rayo nos hace levantar la vista hacia el cielo, el
fragor del trueno, el ímpetu del huracán y la desencadenada
tormenta, nos obligan espantados á tornar la vista hacia el sue-
lo, para no presenciar de nuevo sino más ruinas, más destruc-
ción y desorden.
Si podemos tender la mirada á Ip lejos, solo se nos presentan
las cimas encanecidas de las eternas heleras, las laderas fra-
gosas ó peladas y los picos descarnados de las sierras, mudos
testigos de las ruinas del tiempo: volcanes en erupción ame-
nazando envolverlo todo en torbellinos de humo, de cenizas y
de fuego.: volcanes apagados, muertos por sus propios esfuer-
zos, ó preparándose tal vez á proseguir de nuevo su obra de
destrucción y á esparcir la desolación como otras veces.
Si volvemos la vista á las llanuras, se nos presentan intran-
sitables pantanos, escombros esparcidos por todas partes, la-
gos inmensos llenando el espacio insondable dejado al descu-
bierto por las cavernashutididas, ó bien ocupando el puesto de
montes aplanados; inundaciones recientes, aguas sin vida ó
tranquilas, más temibles aun que los torrentes. . ;
Si apartamos la vista de estas ruinas y miramos todavía
más lejos, vemos la inmensidad de los mares ocupando regiones
sepultadas por el .incesante batir, de sus aguas, islas antiguas y
destrozadas por su continuo y porfiado embate; islas nuevas
que vuelven á desaparecer después de haber sacado apenas sus
moles de las ondas; y en medio de todo esto ¡qué variedad de
temperaturas, qué diferencias en la vejetacioii, qué diversidad
de terrenos, qué desigualdad de niveles, sin poderse descubrir
en nada ningún principio de regularidad ni de orden! ;
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Si nos ponemos á considerar los mares, advertimos en su
fondo las mismas desigualdades que en la superficie de la tier-
ra: allí encontramos eminencias, valles, llanuras, profundida-
des, peñascos y terrenos de toda especié, cubiertos unos de
detritus arrastrados incesantemente por el movimiento de las
ondas de unos parajes á otros, hasta encontrar un sitio de re-
poso, y tapizados otros de una vejetación magnífica-, cual si se
hallaran sobre la superficie y en contacto Cdn la atmósfera.
Vemos que todas las islas no son'sirió cimas de1 vítstas montañas^
cuyo pie y raices están cubiertos por él líquido'elemento: allá
percibimos apenas las crestas de otras sierras, que están casi
á flor de agua en lucha permanente con las olas, no presen-1
tando sino escollos ó bajos peligrosos; observamos corrientes
rápidas, que parecen sustraerse al movimiento general del flujo
y del reflujo y que nos arrastran con su ímpetu: algunas veces
se las vé correr constantemente en una imáiira dirección','"otras
retroceder, contrariadas en su curso por obstáculos latí inva-
riables, como los que se oponen á los esfuerzos de los ríos so-
bre la tierra. Allí vemos regiones borrascosas1, dónde los vieii-^
tos enfurecidos despiden precipitada la tempestad y el mar y
el cielo igualmente agitados, parece se impelen y confunden:
aquí movimientos internos, fermentaciones ó hervores, vórti-
ces aéreos ó bombas marinas y agitaciones estraordiiíarias cau-
sadas por volcanes, cuyas bocas sumergidas vómitan fuego del
seno de las aguas, despidiendo hasta las nubes su denso Vapor,
envuelto en olas de azufre y de betunes. Más lejos se veri aqúe1
líos gigantescos remolinos á los cuales mtdie se espolie á acer-
carse y que parece atraen los navios para tragarlos; más allá
se perciben aquellas vastas llanuras, siempre sosegadas y tran-
quilas, donde nunca los vientos han ejercido su imperio, dónde
el arte del piloto era inútil, siendo forzoso detenerse y perecer,
sin poder ni aun apagar la ardiente sed en medio de las aguas
saladas y amargas del Océano, hasta qué la inteligencia del
hombre ha arrastrado la fuerza del vapor en su socorro; y fi-
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nalinenle, recorriendo hasta las eslremidades del globo, se ven
aquellos hielos enormes, que desprendiéndose de los continen-
tes de los polos, y á modo de montañas flotantes, vienen aco-
sando al que navega, hasta liquidarse al calor vivificaute demás
templadas regiones.
Si penetramos en el interior de la tierra, se nos presentan
á la vista, metales, minerales, piedras, betunes, arenas, tier-
ras , fósiles, aguas y materias de toda especie, revueltas como
sin designio ni orden aparente: hallamos materias pesadas
puestas frecuentemente sobre otras más ligeras; cuerpos duros
rodeados de sustancias blandas y cosas secas, húmedas, ca-
lientes, frías, sólidas, deleznables, mezcladas todas y en una
especie de confusión que no nos presenta más imagen, que la-
de un cúmulo de escombros y la de un mundo arruinado.
Sin embargo, nosotros habitamos estas ruinas con entera
seguridad; las generaciones de hombres, animales y plantas se
suceden sin interrupción y la tierra les suministra abundante-
mente con que susbisiir; el mar tiene limites y leyes á que están
sujetos sus movimientos; el aire sus corrientes regladas; las es-
taciones sus regresos periódicos y ciertos; el verdor no ha de-
jado nunca de suceder á las escarchas; todo, en una palabra, se
nos presenta bien ordenado, y el mundo físico, que poco ha nos
parecía un caos, es una mansión bellísima en la que reina la
tranquilidad y la armonía, y donde lodo se vé animado y gober-
nado con un poder é inteligencia, que nos llenan de admiración
y nos elevan hasta el Ser Supremo, origen de la Creación.
No decidamos, pues, con ligereza sobre las irregularidades
que notamos en la superficie de la tierra, ni sobre el desorden
aparente que se advierte en su interior; con un poco de refle-
xión acaso encontraremos en esla irregularidad y desorden, un
orden que no sospechábamos, analogías generales que no ha-
bíamos percibido y que acaso, entre otras cosas admirables,
nos conduzcan á establecer leyes factibles de formación, que
nos ayuden á deslindar los caprichosos giros de la superficie
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terrestre, y á comprender el interior de su enmarañado seno.
La clave es, el estudio de la constitución material ó natura-
leza física de la tierra. ' • :-; 'A,.
Pero esta parte de la ciencia humana, la más interesante
l>ara el conocimiento del globo bajo sus fases diferentes, será ne-
cesariamente la más imperfecta siempre, siendo, como no puede
dejar de ser, la obra de los siglos y de las naciones. Para des-
arrollarse esta ciencia, para florecer y dar frutos, le son indis-
pensables continuas observaciones, repelidas en todos los para-
jes del globo y combinadas de modo, que no dejen ningún vacio
entre los bechos que espliquen ó desenvuelvan.
La geografía natural ó física de la tierra no se presta fácil-
mente al estudio, en razón del estado actual de los conocimien-
tos humanos: los métodos rigorosos de esposicion, las clasifi-
caciones y, en una palabra, los sistemas, no le son realmente
aplicables considerada en general, si bien lo son á algunos délos
ramos que comprende, como la química, la mineralogía, la zoo-
logia y la botánica. Las protuberancias de las diferentes partes
de la tierra, sus depresiones, su estructura, su degradación,
descomposición y reproducción sucesiva, causas inseparables
que envuelven otras muchas, de cuya combinación resulta en
último término, la forma particular y general de la superficie
terrestre, se presentan al hombre bajo un aspecto complicadí-
simo é irregular, el cual le es más fácil pintar que definir. La
grandeza y la mageslad de la naturaleza, escapan á las sutile-
zas de nuestro ingenio y á la pequenez de nuestras reglas y com-
binaciones.
Sin embargo, si bien lo que hemos dicho es la estricta rea-
lidad, con relación á abrazar el conjunto de esta vasta serie de
los conocimientos humanos, no lo es con respecto á varios de
sus diferentes ramos aisladamente considerados. La naturaleza,
por ejemplo, es cierto que no presenta, con respecto ala super-
ficie déla tierra, disposiciones constantes ó clasificaciones inva-
riables, pero sí, analogías y diferencias fáciles de determinar.
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La relación entre los elementos de la superficie del globo
son tales, que las masas tienen la misma fisonomía que los de-
talles, y descendiendo con tino y discernimiento desde las gene-
ralidades á las circunstancias particulares, se pueden seguir las
dependencias y verificar las analogías recíprocas de cada parte.
Concretémonos, pues, á este campo de investigaciones, bas-
tante estenso ya por sí solo; desenvolvamos las teorías que á
este género de estudio más directamente se refieren; analice-
mos la parte geográfica del globo, consignando sucesivamente
las interesantes consecuencias que se vayan desprendiendo.
OJEADA GENERAL SOBRE LA SUPERFICIE
TERRESTRE;
si abrazamos en conjunto la inmensa estension de la superfi-
cie terrestre, tierras y agua es todo lo que se nos presenta á la
vista, más no de una manera cualquiera diseminadas y espar-
cidas, sino ofreciendo formas bien marcadas y analogías admi-
rables dignas de atención y de estudio.
A partir del polo Ártico, aparecen á un lado y otro del he-1
misferio terrestre, dos grandes zonas de tierra que avanzan
hacia el Ecuador y cuya mayor estension se dirige algo obli-
cuamente á este circulo. Ambas están separadas al Oriente y
al Occidente por el Océano, que las rodea en todos sentidos y
qué se comunica por varias partes; una y otra zona parecen á
primera vista dispuestas para contrapesarse mutuamente; sin
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embargo, ápesar de la estructura de estas zonas, á pesar de su
posición y de la analogía que reina en su figura y en la disposi-
ción de sus partes principales, se vé claramente, á poco que se
reflexione, que el equilibrio de ambos continentes, esto es, la
forma casi invariable de sus contornos, no depende solo de su
posición y que la estabilidad de la tierra es debida á la incons-
tancia del Océano. No parece sino que, para fijar el globo sobre
su base, era necesario un elemento, que fluctuando incesante-
mente al rededor de una cierta parte de la tierra, pudiese con
su gravedad, contrapesar los movimientos délas materias del
globo y restablecer prontamente, por medio de su fluidez, el
equilibrio que el embate y choque de las fuerzas que obran
dentro de su núcleo y fuera de él, hubieran podido trastornar
con los cambios que obrasen en su estructura.
La más considerable de estas zonas es el antiguo y la otra
el nuevo continente, separados tan solo por el estrecho helado
de Behering; en cada uno de ellos se advierten dos grandes
divisiones: en el antiguo forma el África una gran península,
unida tan solo al Asia por el conocido istmo de Suez; en el
nuevo, la América Meridional solo está unida á la del Norte por
el estrecho istmo de Panamá, no formando en realidad, uno y
otro continente, sino dos islas inmensas
Bien pudiéramos también mirar el todo como un solo con-
junto, considerando la Nueva-Holanda ó Australia, como otra
gran península dependiente del continente del Asia en perfecta
analogía con el África, pues el grande Archipiélago que la se-
para del continente no es visiblemente otra cosa, que una irrup-
ción del Océano en las tierras bajas del Asia, ó más bien, una
erupción general fuera del Océano de las tierras sumergidas,
bajo cuyo punto de vista, las Américas no son tampoco sino
una prolongación del antiguo continente, puesto que solo el
estrecho de Behering separa al Norte la una de la otra, estas
dos grandes partes del mundo.
El Océano, pues, queda dividido en dos brazos principales
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portas tierras del antiguo y nuevo continente: el Grande Océano,
llamado también el Pacifico, comprendido entre las costas oc-
cidentales del nuevo continente y las orientales del antiguo , y
el Océano Atlántico, situado entre las costas occidentales del
antiguo continente y las orientales del nuevo , formando ade-
más la reunión de estos dos mares, para no constituir sino uno
mismo al Sur, la inmensa bahía conocida con el nombre de
mar de la India y á la parte opuesta el mar Glacial o del Ñor le.
No son, estas grandes éstensiones del Océano, las únicas ma-
sas de agua que cubren parte de la superficie de nuestro globo;
grandes porciones de agua, internándose é interponiéndose en-
tre las grandes divisiones de la tierra que hemos considerado,
y penetrando más ó menos en su interior, forman nuevos ma-
res, golfos y bahias que llamamos interiores.
Empezando á recorrer las costas occidentales del antiguo
continente, se halla una entrada muy notable del Océano Atlán-
tico que comunica por el estrecho de Gibraltar con el mar Me-
diterráneo, el más estenso de los mares interiores. Subdivídese
este á su vez en dos golfos principales, el de Veneeia y el Archi-
piélago, el cual comunica con el pequeño mar de Mármara por
el estrecho de los Dardanelos, pasándose al mar Negro por el
canal de Constantinopla y de este último al mar de Azof por el
estrecho de Jenicala ó de Zabache.
Volviendo á las costas del Océano , saliendo del estrecho de
Gibraltar, se encuentra hacia el Norte el golfo de Vizcaya y más
adelante, estrechándose las costas entre el continente y las
islas Británicas, se forma el canal de la Manga, llamado vulgar-
mente de la Mancha , en cuyo centro se halla el estrecho ó paso
de Calais, que dá entrada al mar de Alemania. Más hacia el
Norte, introdúcese el Océano en el continente por el estrecho
del Categat y por los del Sund, formando el mar Báltico, ter-
minado por dos grandes golfos, el de Finlandia, en dirección
del Oeste al Este, y el de Bolhnia, que se estiende del Mediodía
al Norte.
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En el Océano Glacial Ártico, que cierra los limites del anti-
guo continente por la parte del Norte y siguiendo sus costas al
Este, se encuentra el mar Blanco ó golfo de Laponia; después el
estrecho de Vaigalz, entre el continente y la Nueva-Zembla; en-
seguida el mar de Kara ó de Karskoe, el golfo del Obi, y por
último, el golfo de Ternura, llamado también golfo del Norte
por ser el más septentrional del antiguo continente.
Siguiendo las mismas costas, atravesando los hielos perpe-
tuos que las forman hacia esta parte, se pasa al estrecho de Be-
hering y más al Mediodía se encuentra el golfo de Añadir: más
adelante se hallan el mar de Ochotsk y el estrecho llamado manga
de Tartaria, separando del continente la grande isla de Tohoka;
por él se pasa al mar de Tartaria, y finalmente, se llega al mar
del Japón, que toma este nombre de las islas que lo separan
del Océano, comunicando aquel por el estrecho de la Corea con
el mar Amarillo, en el cual desemboca el golfo de Pekin: más
aun hacia el Sur se encuentra el mar de la China, que baña
parte de las costas de este grande imperio, quedando separado
del Océano por un vasto cordón de islas, hallándose en él los
golfos de Tonlún y de Siarn.
Rodeando hacia el Sud-oeste por el estrecho de Malaca la
península de este nombre, se entra en el gran espacio del Océa-
no, que se estiende desde la costa occidental de la Australia é
islas adyacentes, hasta la costa oriental del África. Distingüese
esta vasta porción de agua con el nombre de mar de la India
por rodear el Indostan, que es la parte saliente del país de-
signado con la denominación de Indias-Orientales, y cuyo mar
sirve como de reunión á los dos Océanos, el Grande y el At-
lántico.
La. parte Nord-este del mar de la India forma el golfo de Ben-
gala: la parte Ñor-oeste, llamada bahía de Ornan, comunica con
el golfo Pérsico por el estrecho de Ormuz, y por el estrecho de
Bab-el-mandel con el golfo Arábigo ó mar Rojo, que se estiende
del Sud-oeste al Nor-oeste.
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Siguiendo la costa del África hacia el Mediodía, se pasa por
el canal de Mozambique, formado por el continente y la isla de
Madagascar, y doblando el cabo de Buena-Esperansa solo se en-
cuentra ya el golfo de Guinea, situado antes del Ecuador, hasta
llegar al estrecho de Gibrallar, punto de donde partimos.
Volviendo al estrecho de Behering, el cual está reconocido
como la parte divisoria entre el antiguo y nuevo continente y
como la comunicación al Norte de los Océanos Pacifico y Atlán-
tico, se entra en el mar Polar, el que, según todas las pro-
babilidades, no es otra cosa que un gran mar Mediterráneo com-
prendido entre las costas septentrionales de la América del Norte
y. las costas heladas de Groelandia: saliendo de este mar por el
estrecho de Laneastre se entra en otro mar que se creyó en un
principio era una bahía, que llevó el nombre de Baffin, y que
es realmente un mar Mediterráneo que puede llamarse Orien-
tal con respecto á la isla de Cumberland, entre la cual y las cos-
tas habitadas de Groelandia está comprendido, formando un se-
gundo brazo del Océano'Atlántico. Volviendo otra vez al mar
Polar y saliendo de él nuevamente por el estrecho de Maldona-
do, costa occidental de Cumberland, se entra en la bahía de
Hudson, la cual es también un gran mar Mediterráneo, formado
por las tierras Norte-orientales de la América del Norte y que
comunica también con la citada bahia de Baffin por el estrecho
del Labrador y por consiguiente, con el Océano Atlántico.
A partir de este punto, las costas del nuevo continente no
están ya tan interrumpidas: siguiendo la costa oriental de la
América del Norte se encuentra el golfo de San Lorenzo en la
desembocadura del río de este nombre y enfrente, la grande is-
la de Terranova: en seguida el golfo de Méjico y el mar de las
Antillas ó Caribe, separados ambos del Océano por una larga
cadena de islas. \
La costa oriental de la América del Sur está bañada única-
mente por el Océano Atlántico, y las occidentales por el Grande
Océano, comunicándose por el estrecho de Magallanes y for-
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mando un solo y único mar á partir del cabo de Hornos en la
estremidad de la Tierra de los Fuegos.
A partir del istmo y golfo de Panamá, siguiendo las mismas
costas occidentales de la América hacia el Norte, solo se en-
cuentran ya el mar Bermejo ó de Cortés, llamado también golfo
de California, hastn entrar en el mar de Behering ó estanque del
Norte, separado del Grande Océano por el cordón de islas Aleu~
tienas, y cuyo mar nos conduce al estrecho de Behering, nuestro
segundo punto de partida.
En la Nueva-Holanda ó Australia, conocemos al Oeste del
estrecho de Torres, que la separa de Nueva-Guinea, el golfo de
Carpenlaria; al Sud-oeste, el golfo Spencer; al Sur, el estrecho
de Bass, formado por la isla de Van-Diemen, siendo notable,
entre otras de la costa oriental, la bahia de Morlón, en la cual
desemboca el rio Brisbano, que se ha hallado navegable en una
gran estension de su curso.
Levántase además la Australia á la manera de un tercer
continente en medio de la estension de los mares, apareciendo
como una reina en el centro del inmenso archipiélago que la
circunda y cuyo número de islas, como sabemos, es tan con-
siderable , que se ha clasificado entre las partes del mundo con
el nombre de Oeceanía.
Consignemos algunas deducciones:
Apenas hemos avanzado en nuestro estudio y ya se nos pre-
senta una analogía notable. Considerando la superficie del globo
en general, hemos visto claramente que no es otra cosa, por
decirlo asi, que un vastísimo mar en el cual se encuentran si-
tuadas un gran número de islas, cuya magnitud varia desde
las dimensiones más colosales hasta estensiones imperceptibles,
con dependencias entre sí más ó menos marcadas.
Hemos señalado en general los contornos y las principales
entradas que forma el Océano en las diferentes tierras del glo-
bo; las hemos recorrido, sin parar la atención, en la multitud
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de pequeñas bahías, golfos, ensenadas y radas en que cada una
se subdivide, ni hacer mención de las rías, puertos y calas que
estas mismas forman á cada paso; ni de las penínsulas, pro-
montorios, cabos y puntas, que forman las tierras; ni de las pla-
yas y batideros que se suceden alternativamente en las costas,
á cualquier parte ó porcio.n de la tierra, grande ó pequeña, á que
pertenezcan. Si así hubiéramos procedido, una repetición con-
tinua de las mismas ideas hubiera sido el resultado: cualquiera
de los mares que hemos recorrido, más aun, cualquiera estén-
sion pequeña ó considerable de sus costas, que nos propusiéra-
mos observar minuciosamente, ofreceria á nuestra considera-
ción una paridad tal de estructura, con los grandes rasgos que
hemos trazado al examinar en general los contornos de las tier-
ras, que seguramente no hubiéramos hecho, sino repetirlas
mismas cosas, usando de diferentes palabras.
En efecto, hemos visto que alternativamente las tierras y las
aguas se avanzan las unas dentro de las otras, entrelazándose
mutuamente. Si es el Océano el que penetra por un estrecho
en el interior de los continentes, forma Mediterráneos, por con-
traposición á las penínsulas y sus istmos, que resultan cuándo
son las tierras las que se avanzan al interior de los mares. Los
golfos, rías, puertos, calas y demás entradas que forman las
aguas en las tierras, guardan analogía con las lenguas de tierra,
promontorios, cabos y demás salidas que las tierras forman en
las aguas: á las estensiones seguidas de agua, corresponden las
playas y los batideros en las costas.
La irregularidad de los contornos de los continentes, es,
pues, la consecuencia inmediata de la lucha incesante, entre la
estabilidad de la tierra y la instabilidad délas aguas; donde
aquella 110 resiste, estas penetran, si empujan, pugnando siem-
pre por encontrar su posición de equilibrio; y como la resis-
tencia de las partes sólidas, depende necesariamente de su
constitución y organismo, y esta es limitadamente variada, se
sigue precisamente que la fisonomía de los efectos, no puede
2
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ser siempre distinta, sino que, por el contrario, se reproducirá
sucesivamente, según la pandad de circunstancias, dando ori-
gen á las analogías espresadas.
Sentemos bases generales:
Al tratar de describir en general la línea de separación de
las aguas y las tierras, que forman las dos secciones de primer
orden de la superficie del globo, no ha sido nuestro ánimo,
como puede comprenderse, entrar en el estudio geográfico de
los contornos de las tierras, ni de la distribución de las aguas
del globo, ni de la manera que lo hemos hecho hubiéramos lo-
grado este objeto: ha sido si nuestra idea el fijar una linea real
de partida, que nos sirviese de base, para entrar en conside-
raciones sobre el relieve general de las tierras.
Al efecto, nada hemos hablado aun de las masas de agua, que
existen separadas en el interior de los continentes y que, por
contraposición con las islas del mar, podemos mirar como las
islas de la tierra, ya formando mares aislados, lagos, pantanos y
lagunas que se encuentran en ella á diferentes alturas, ya sir-
viendo á las aguas de recipientes sin salida, ya dando origen á
los ríos que corren por la superficie terrestre; nada tampoco
hemos dicho de estos últimos: la línea que hemos recorrido es
una linea de aguas continuas, sujetas á las mismas condiciones
y comunicándose libremente en todos sentidos, formando, en
una palabra, una sola y única masa.
Si prescindimos, pues, de las pequeñas corrientes, ya cons-
tantes, ya periódicamente alternativas, que forman los mares
parciales, ya entre si, ya al recibir, ya al reunir sus aguas á las
del Océano; si prescindimos del flujo y reflujo de este último,
del movimiento general de sus aguas de Oriente á Occidente,
de sus oscilaciones violentas ó tranquilas, de sus calmas y bor-
rascas, ó bien, si queremos, aun teniendo en cuenta todas
estas alteraciones, habremos de todos modos fijado una linea
de nivel general y continua, al rededor délas tierras de nuestro
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globo, ó más bien una superficie concéntrica al mismo, la cual,
prolongada, por suposición, á través de las tierras, nos servirá
de término de comparación inmutable para fijar sus diferentes
alturas, y que además formará, en su mutua intersección con
la parte sólida del globo, la línea más baja á que pueden des-
cender las aguas corrientes de su superficie, en razón todo de
la gravedad y fluidez de este elemento.
Sentado este precedente, se concibe desde luego, que si de-
jando á un lado los mares, penetramos por cualquier punto de
la línea general de nivel que hemos descrito, en el interior de las
tierras, ya remontando, ya descendiendo el curso de los ríos,
nos empeñaremos necesariamente en una serie alternada de
pendientes, cuyas partes más elevadas formarán necesariamen-
te, la división natural ó lineas de partida de las aguas corrien-
tes del globo.
En efecto, sabemos que los líquidos, en razón de su fluidez ó
gran movilidad de sus moléculas, ceden al más ligero esfuerzo
que obre sobre ellos: cuando un líquido se halla sometido á la
sola acción de la gravedad, su superficie tiende sin descanso á
tomar una posición perpendicular 'á esta fuerza, sin quedar
nunca en reposo hasta después de haberlo conseguido, ponién-
dose horizontal, por ser vertical la dirección de aquella fuerza;
de aquí se sigue la forma concéntrica á la tierra, que toma el
agua en los espacios cerrados ocupados por los mares y los lagos,
y de aquí también el continuo movimiento de las aguas de los
ríos, y su tendencia á buscar constantemente los parajes más
bajos, con tanta más rapidez en su curso, cuanta es mayor la
masa de agua que se precipita, lo cual depende, no solo de su
cantidad, sino de la inclinación del plano sobre que resbala.
Toda corriente de agua, en la superficie terrestre, envuelve
pues en sí la idea de una pendiente, al mismo tiempo, que una
elevación de terreno supone desde luego la existencia de cau-
ces por donde se derramen las aguas.
Preséntasenos, pues, aquí un nuevo sistema de lineas, tra-
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zadas en la superficie de la tierra, en mutua dependencia entre
si y con su relieve, consistiendo en la combinación de las lineas
de aguas y de sus lineas divisorias.
Concíbese fácilmente, que las líneas divisorias de las aguas
son puramente ideales; esto es, que no se hallarán marcadas ma-
terialmente sobre la superficie de la tierra, como sucede con las
corrientes de agua, pero que no por eso su existencia es menos
real y efectiva: conocidas, como pueden serlo, las líneas de las
aguas, la mutua dependencia que las liga á las divisorias, hará
descubrir estas últimas.
La investigación, pues, de estos dos sistemas de líneas, po-
drá darnos una luz inmensa sobre el asunto que nos ocupa, y
por lo tanto, vamos á emprender, como preliminar indispensa-
ble, el estudio general de la geografía del globo.
Para proceder con método y claridad, consideraremos sepa-
radamente el antiguo y el nuevo continente, con relación á su
hidrografía y orografía respectivas, consignando á la vez las de-
ducciones concernientes ánuestro propósito, que de este estu-





clasificación natural, y la más conveniente á nuestra idea;,
de los ríos de la tierra, nos conduce á dividirlos en diferentes
secciones.
La primera, estará formada por todas aquellas corrientes de
agua, ya sean grandes ó pequeñas, que teniendo su origen en el
interior de las tierras, ya formándose sucesivamente por la re-
unión de varios afluentes, ya partiendo de lagos siendo sus des-
aguaderos naturales, ó bien estando constituidas de estas dos
maneras, tengan sus desembocaduras en los mares esteriores
ó el Océano.
22 ESTUDIOS
La segunda sección, la constituirán todos aquellos rios que,
desembocando en los mares interiores, solo comunican por es-
trechos con el Océano, cuales son el Mediterráneo y sus mares
adyacentes, el Báltico y sus golfos en Europa, y el mar.de Hud-
son y el golfo de Méjico en América.
A la tercera, pertenecerán aquellos ríos que lleven el caudal
de sus aguas á los mares sin salida , como el Caspio y el Aral, ó
bien á lagos interioren, como el Durrah en la Persia, el Lop-Nor
en el centro del Asia, el Tschad en el África y el Titicaca eu
América.
La primera sección, determinará naturalmente las pendien-
tes de la tierra hacia el Océano ó sus pendientes esteriores; la
tercera, marcará depresiones interiores aisladas, que tendrán
la forma de recipientes sin salida, más ó menos pronunciados;
participando la segunda sección de la índole de las otras dos,
debiendo comprender las depresiones abiertas por un lado.
Podemos, pues, dividir la superficie terrestre con relación á
las aguas que corren por su superficie, en tres regiones princi-
pales y diferentes: la del Océano, la de los Mediterráneos y la
de los mares y lagos sin salida, denominándolas de-primero,
segundo y tercer orden.
Empezando por el antiguo continente, y á partir del estre-
cho de Gibraltar, la región oceánica estará formada primera-
mente, por los ríos que desembocan en la costa occidental,
comprendida entre el cabo Tarifa y Nort-Ung en el Océano
Atlántico, siendo los principales el Guadalquivir, el Tajo, el
Duero, el Garona, el Sena, el Ilhin y el Elba, hasta el estrecho
del Categát; y desde aquí, los pequeños rios de la costa occi-
dental de la Noruega hat;ta el cabo Norte espresado.
La zona septentrional de la misma región oceánica, estará
formada por las corrientes que desaguan eu el Océano Glacial,
desde el cabo Norl-king, hasta el cabo Oriental en el estrecho de
Behering, siendo las más notables, las que recoge el mar Blan-
co, y los ríos Pelchora, el Obi, Jenisey, Lena, Indigirka y Kovi-
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ma,de los cuales el Obi, Jenisey y Lena soa de los mayores del
antiguo continente.
La oriental comprende los ríos, que desaguan en el Grande
Océano por el mar de Dehering, el de Ochotsk, del Japón,
Amarillo y de la China, comprendidos entre el cabo Oriental y
el cabo Sinkel-Jasque, y son, entre otros, el rio Amor, el Ama-
rillo y el Azul, pertenecientes al Imperio Chino y de los prime-
ros de la tierra.
Comprende finalmente la meridional, los ríos que desembo-
can en el mar de la India, entre el cabo Sinkel-Jasque y el es-
trecho de Bab-el-mandel, siendo los principales el Mai-kongo
ó Japonés, el Irravady, Borramputer, Ganges, Indo, Tigris y el
Eufrates.
Pasando á la gran península del África, la región oceánica
de las aguas, está formada en la pequeña parte de costa que
dá al Norte, desde el estrecho de Bab-el mandel, hasta el •ca-
bo-Guardafui, por el río Havash y algunos otros de menos im-
portancia. La oriental, en la inmensa distancia que media entre
el cabo Guardafui y la colonia del cabo de Buena-Esperansa, con-
tiene la multitud de ríos pequeños y grandes que desaguan en
esta costa, entre los cuales se cuentan como principales, el Ma-
gadasho, el rio Grande ó Quitimance, el Zambece ó Cuama, el
Sofala, el rio del Espirilu-Santo, el de Lorenzo Márquez y el
Mafumo: en la pequeña parte meridional, comprendida hasta el
cabo de Buena-Esperanza, se cuentan, entre otros, el rio Grande
de los Peces y el Gauritz ó Gud, bastante considerables.
A partir del cabo, hasta la isla de Fernando Poó, forman la
zona occidental oceánica varios ríos, siendo los principales,
el de los Elefantes, el de Orange, de los Peces, Bembozoga,
Coanza y Zaira. En la parte de costa meridional comprendida
entre la isla de Fernando Poó y Sierra Leona, desembocan el an-
tiguo Niger ó Joliba, el Formoso y el rio Mesurado; formando,
finalmente, el otro trozo de la zona occidental oceánica .com-
prendida entre el cabo Santa Ana y el cabo Espartel en el es-
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trecho de Gibraltar, los ríos Grande, Gambia y Senegal; siendo
de notar que, á partir de este último río, apenas se encuentra
alguna que otra corriente de agua, hasta llegar á la costa de
Marruecos, perteneciendo el gran espacio anterior al Sahara ó
Gran Desierto, circunstancia que se produce en idénticas cir-
cunstancias, en las costas de la Arabia, entre el golfo Pérsico
y el mar Rojo, y que pasamos por alto al recorrer esta zona.
Pasando ahora á las regiones de segundo orden, esto es, á des-
cribir la zona de las aguas corrienles que desembocan en los ma-
res Mediterráneos, veremos, continuando con el antiguo conti-
nente, que á partir del cabo Tarifa hacia el interior, la espresa-
da zona está determinada, en el mar Mediterráneo propiamente
dicho, por ríos de más ó menos importancia, como son el Ebro,
el Ródano, el Tiber, el Pó, el Drim, el Vardar y el Mañiza
enlaparte meridional; el Sarabat, Mindery el Oronles en la
occidental asiática, y otros pocos en la costa Norte africana,
como elMuluya, elScllif y el Vejerdah, á escepcion del Nilo, que
puede decirse es el único río considerable que lleva su cau-
dal al Mediterráneo, y el único digno de figurar entre las gran-
des corrientes de agua, de las que solo haremos ya mención en
adelante.
La zona del mar Negro, está formada por los ríos, el Danu-
bio, que desemboca en las costas al Este; el Dniéster y el Nie-
per, en las del Sur; algunos otros de limitada corriente al Oeste,
como el Kouban, y al Norte como el Kizil-Irmak: la zona del
mar de Azof eslá casi esclusivamenle conslituida por la corrien-
te del Don, cuyos últimos afluentes casi reúnen sus aguas con
las del Volga y mar Caspio.
La región del mar Báltico, también de segundo orden, está
formada por los ríos Oder, Wislula, Niemen, Dzwina, Nana,
Neva, los lagos situados entre los dos golfos en que se divide
este mar y los numerosos ríos que, como el Tornea, descienden
del interior de la Suecia.
Pasando á los mares realmente interiores ó sin salida, ob-
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servaremos, que la región de tercer orden del mar Caspio, está
formada por los ríos Volga, Oural, Emba, que corren hacia el
Sur; el O t e y el Atrek,k la estremidad Oeste; elKizel-Ouzen,
al Norte, y el Kour y Terek, al Este. Análogamente, la del mar
Aral, la forman los ríos Ciro y Gihon, que desembocan en la costa
del Este, siendo de notar, que solo está separado este mar del
anterior, por los vastos arenales que se estienden entre ambos.
Si penetramos ya en los restantes espacios de tierra cor-
respondientes al Asia, á donde no alcanzan las regiones que
llevamos descritas, hallaremos hacia el interior estensiones
considerables, en las cuales se encuentran una multitud de la-
gos sin salida, á los que se dirigen diferentes corrientes de agua,
siendo de notar, en primera linea, en el corazón del Asia, el lago
Lop-Noor por desaguar en él el gran rio Jarkend, formado por
numerosos afluentes.
En un caso análogo se encuentra el territorio del interior
de la Pérsia, entre el mar Caspio y el golfo Pérsico, aunque en
escala más reducida, con respecto al lago Zarech y al rio Hind-
mend y otros varios que desaguan en él.
Del mismo modo podemos considerar en el interior del África
el lago Tschad, en el cual desaguan el Jeo/¡y el Chary, ala parle
de acá del Ecuador, y otros independientes á la parte de allá co-
mo el lago Moravi, y que no nombramos por ser poco conocidos.
Acabaremos aquí la descripción de las aguas del antiguo
continente; pero antes llamaremos la atención, sobre la exis-
tencia de otras especies de lagos, que se encuentran en gran
cantidad y en estensiones considerables de terreno, algunos
que reciben corrientes de agua y otros enteramente aislados,
pero colocados regularmente unos y otros entre los brazos de
corrientes caudalosas, como si fuesen los restos de la antigua
dominación de las aguas en estos parajes. Tai se verifica en
Europa en el espacio comprendido entre el golfo de Finlandia y
el mar Blanco, y en el Asia en tbdo el comprendido entre el
mar Aral y el golfo del Obi, siguiendo la región de este río há-
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cia el Norte; siendo de notar que pudiéramos envolver tam-
bién en esta zona el mar Caspio, el de Azof Y el Negro, hasta el
de Mármara con todo el bajo Danubio. Es también importante
consignar respecto á los ríos, que no todos llegan á desaguar
en mares ó lagos, pues muchos de ellos, después de haber re-
corrido estensiones más ó menos considerables, acaban por
perderse enteramente, ya por la evaporación que sufren sus
aguas al atravesar las zonas ardientes de la tierra, ya por la
permeabilidad del suelo, sin con lar los que se sumergen bajo la
tierra por circunstancias accidentales, de todo lo cual el Asia y
el África nos ofrecen varios y notables ejemplos.
2.°—Líneas divisorias de las aguas. *
Sentados estos precedentes, nos es ya fácil marcar la posi-
ción de las principales líneas de división de aguas del antiguo
continente, con toda la aproximación que necesitamos para las
investigaciones que nos ocupan, y para deducir las consecuea-
cias que sean útiles á nuestro propósito.
Lo primero que observamos es, que las divisorias de aguas
trazadas enel mapa que acompaña, cierran un gran espacio en
el interior del Asia, comprendiendo dentro un número consi-
derable de lagos y ríos sin salida, ó que nacen y mueren en
esta parle. Entre el mar Caspio y la bahía de Omán, observa-
mos otro espacio análogo cerrado también, aunque de mucho
menores dimensiones. Siguen inmediatamente á estos dos, nue-
vos lazos, de los cuales el uno circunscribe el mar Aral y el
otro el mar Caspio, terminando esta gran red al Occidente por
dos mallas abiertas, la una en el estrecho de Gibralíar rodean-
do el Mediterráneo, y la otra en el estrecho del Calegat, cir-
cunscribiendo el mar Báltico; y al Oriente, por un hilo esten-
dido, que teniendo principio en el lazo central del Asia, entre
el lago Baikal, tributario del Jenisey y el rio Amor de la Chi-
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na, vá á parar al cabo Oriental en el estrecho de Behering. Eti
el interior del África observamos del mismo modo, otro espacio
central y cerrado, en contacto con la divisoria del Mediterráneo
á su paso por las fuentes del Mío, arrojando un ramal al Ocaso,
y otro hacia la terminación Sur del continente.
A partir, pues, del gran espacio central asiático, vemos que
las líneas de división de las aguas, se pueden clasificar en tres
direcciones principales y algunas otras secundarias: la primera,
fija al Nord-esle, que como hemos dicho, vá desde el lago Daikal
separando las dos grandes regiones pertenecientes, por un lado
al Grande Océano y por el otro al Océano Glacial Ártico; la se-
gunda, que sepárala región general de los mares interiores, de
la del Océano Atlántico, se dirige primero hacia el Nor-oeste,
teniendo principio en el nacimiento del ¡rliche, y pasa por en-
tre este rio y el Ciro; dá la vuelta al Obi, del cual aquel es un
afluente, tornando la dirección Norte, para dirigirse después
bruscamente hacia el Oeste, hasta cerca del golfo de Botnia
circunscribiendo los afluentes del Volga; parte de aquí en di-
rección Sur-oeste, formando una S al rodear las direcciones en-
contradas del Danubio, el Rhin y el Ródano, para prolongarse
después al Sur á lo largo de este rio y venir á morir en el estre-
cho de Gibraltar, después de haber marcado un zig-zag en la Pe-
nínsula Ibérica; la tercera dirección principal, nace entre los ríos
Gihon y el Indo, y comprende el espacio ó lazo cerrado que se
forma entre los mares Aral, Caspio y el Océano Indico; parte
después á rodear el Tigris y el Eufrates, pasa cerca de la costa
del Mediterráneo hasta el istmo de Suez, desde donde se des-
taca por toda la costa del mar Rojo, para circunscribir con un
prolongado lazo, la estendida corriente del Nilo; poniéndose en
comunicación con el espacio central del África y su prolonga-
ción Oeste, vuelve otra vez á la desembocadura del mismo río,
para no abandonar ya más la inmediación de la costa del Medi-
terráneo, hasta perderse, finalmente, en el estrecho de Gibral-
lar, donde, como la anterior, queda súbitamente interrumpida.
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Las direcciones secundarias, se apoyan naturalmente en las
principales que hemos descrito, y no existen realmente sino al
Oeste, consideradas estas líneas con la generalidad que lo hace-
mos al presente. Una de las direcciones secundarias será, pues,
la que separa las aguas del mar Aral de las del Caspio; otra, la
que divide las regiones de este último mar y la del mar Negro,
pasando por entre el Volga y el Don y rodeando el Nieper; y la
tercera, la que pasando por entre el golfo de Finlandia y el mar
Blanco, dá vuelta al golfo de Botnia hasta el estrecho del Ca-
tegal, para pasar después de esta interrupción, á unirse con la
divisoria principal por entre el Elba y el Oder; al menos que no
queramos considerar también como del mismo orden, la gran
divisoria que envuelve el gran desierto de Sahara, abriéndose
al Occidente.
Parémonos en este punto y entremos en consideraciones.
Acaso pueda creerse, por lo anteriormente espuesto en ge-
neral y físicamente hablando, acerca de las lineas divisorias
délas aguas del globo, que las descritas, puesto que son las
principales del antiguo continente, envuelven también las lí-
neas de mayor relieve ó los puntos de su mayor altura, y esto
con relación á la clasificación en primero y segundo orden
que de ellas hemos hecho; de manera que pensando de este
modo, podemos creer, que el espacio central Asiático, el de
Irán y el Africano que hemos circunscrito, es donde el re-
lieve del continente es más elevado; que le siguen después en
altura las líneas ó zonas principales, que parten de estos es-
pacios , la una siguiendo el Asia hasta el cabo Oriental, la otra
atravesando la Europa, hasta unirse con la tercera en el estre-
cho de Gibraltar, después de haber dado esta última la vuelta
por el África; y finalmente, que siguen después en altura los
puntos pertenecientes á las otras lineas, que hemos llamado di-
visorias secundarias.
Esta idea es enteramense falsa, y es necesario desecharla
cuanto antes, si acaso la hubiésemos concebido, pues solo nos
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induciría á errores de la mayor trascendencia, falseando de
todo punto las ideas sobre el verdadero relieve de la superficie
terrestre y sus causas originarias, como veremos sucesiva-
mente.
La ley física que establecimos, como consecuencia del des-
cendimiento natural de las aguas, desde el interior de las tier-
ras hasta el nivel del Océano, es ciertamente inmutable; pero
esto no quiere decir, que la relación entre las pendientes que
recorren los ríos de la tierra sea tal, que el nacimiento de las
corrientes de agua parta siempre de un nivel fijo en altura, ni
que los mayores relieves correspondan al límite de las corrien-
tes más estendidas, pues la ley anterior solo puede referirse á
la exislencia de estas pendientes, sin determinar su inclinación
ni su naturaleza.
Fácilmente podemos convencernos, desde luego, de esta
verdad: los puntos de mayor altura con relación á la principal
divisoria de las aguas de Europa, están en Sierra-Nevada, y
muy cerca del estrecho de Gibraltar, sin arrojar de sí estendidas
corrientes de agua por su proximidad á la costa, cuando hacia
el Mediodía de esta linea, entre el río Nieper y el Vístula, el re-
lieve es casi imperceptible, sin que esto se oponga al curso na-
tural de las aguas, variando solo en que será torrentoso ó tran-
quilo, según la inclinación del plano sobre el que la corriente
resbale.
Llegamos, pues, á una consecuencia sumamente importante,
y es, que la clasificación que hemos hecho de las líneas divi-
sorias de las aguas, distinguiéndolas hasta ahora en princi-
pales y secundarias, es puramente geográfica, esto es, propia
solo para dividir en regiones naturales la superficie de la
tierra, aun cuando está fundada en su organización física,
pues en cuanto á su relieve, esta clasificación nada dice ni
puede decir, aisladamente considerada, debiéndose mirar in-
dependientemente, las espresadas líneas divisorias, como for-
madas de puntos de diferente nivel, según la mayor ó menor
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altura á que las aguas que las determinan, hayan emprendido
su curso.
Si los relieves de la superficie terrestre, siguiesen la misma
ley que la clasificación natural de las divisorias de las aguas del
globo, se seguiría que trazadas las corrientes de aguas y sus
líneas divisorias, podríamos figurarnos desde luego los relieves
de sus puntos, ya en detall ya en conjunto; pero no siendo esto
asi, si por falta de reflexión ó no fijar las ideas, creyésemos en
la relación espresada, nos espondríamos necesariamente al grave
error de suponer alturas considerables en parajes de la tierra,
donde no existiesen de ningún modo, al paso que tomaríamos
por llanuras algunos otros, en que el relieve fuese estraordinario.
Ya quisimos indicar algo de esto cuando hicimos notar, al
tratar en general de la distribución de las aguas del globo, la
gran depresión que indican por su posición los mares Caspio y
Aral Y los muchos lagos diseminados entre los afluentes del Obi,
presentándose como resios de la antigua mansión de las aguas
del mar en esta estendida zona, dejada solo en seco por la dis-
minución de la altura de las aguas en estos parajes, ó por el
aumento, aunque escaso, del relieve de su suelo; de manera que
á poco que este disminuyese, ó aumentase el nivel de aquellas,
el mar del Norte, atravesando la divisoria principal, y las secun-
darias del Aral y del Caspio, vendría á unirse con el Mediter-
ráneo, dejando aislada completamente la Europa; ó al menos
como una Península comprendida entre las tierras bajas del
Obi, que se convertirían en un gran golfo, y la nueva estension
del Mediterráneo, que comprendería el Caspio , el Aral y los
lagos circunvecinos, dejando en medio un istmo de relieve bien
poco considerable, el cual podria mirarse como la unión de los
montes Urales con las cordilleras del Asia en el Altai, en la di-
rección del paralelo de 50 grados, en cuya banda de terreno se
reconoce un esfuerzo de la naturaleza, ó un ensayo de sus fuer-
zas subterráneas, para hacer surgir, sin haberlo logrado, una
cresta ó cadena de montañas.
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Dejando á un lado estas observaciones, en cierta manera
abstractas, pero que nos ha sugerido la simple clasificación de las
aguas del continente antiguo, vamos ahora á ocuparnos de su
orografía, ó sea de la investigación del relieve de sus tierras tal
como real y verdaderamente está constituido, con la idea de
comparar después este estudio, con la distribución de las aguas
y de sus lineas divisorias, y con las investigaciones del mismo
género que haremos en las restantes partes del mundo; llegando
finalmente á las consecuencias generales, relaciones y leyes que
nos proponemos descubrir entre las aguas, sus divisorias y el
relieve déla superficie del globo, determinando hasta qué pun-
to, podemos utilizar estas relaciones para la descripción del
terreno y en qué caso será necesario modificarlas ó abando-
narlas del todo, para seguir otros rumbos, fundados en nuevas
consideraciones que reconozcan otras bases de partida.
OROGRAFÍA GENERAL
ANTIGUO CONTINENTE.
Si echamos una ojeada general sobre el antiguo continen-
te, dejando á un lado el África, por ahora, observamos desde
luego que el mayor relieve, ó lo que es lo mismo, las tierras
altas de esta parle del mundo, se dirigen próximamente en el
mismo sentido que el paralelo de Madrid, en la inmensa distan-
diaque media desde este punto, hasta las inmediaciones dePe-
kin, remontándose en seguida hacia el Norte en*una dirección
próximamente Nord-este, hasta el cabo Oriental, estremo del
continente; esto es, que el mayor relieve sigue la zona del mar
Mediterráneo y la del golfo Pérsico, aproximándose después mar-
cadamente, hacia las costas del Sur y del Este del Grande Océa-
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no, quedando las tierras bajas hacia el Norte y el Oeste, sin mus
escepcion, que estas están separadas principalmente en dos par-
tes, aunque desiguales, por la cadena de los montes Ourales, que
corre en sentido del meridiano y el promontorio que forman al
Norte de Europa la Eseandinavia ó las tierras altas de la Suecia
y la Noruega; al menos que no queramos incluir también como
«scepcion al Sur del continente, entre las tierras bajas ó de me-
diana altura, la gran Península de la India, descartándola de
los grandes macizos de tierra que la cercan.
Las tierras bajas y los mares, dividen, pues, en dos regio-
nes diferentes esta gran parle del mundo; el Asia y la Europa.
El rasgo capital, orográfleamente hablando, que distingue
al Asia, es el gran espacio cerrado por la divisoria principal de
¡as aguas y que hemos consignado anteriormente, situado casi
«n su centro y en el cual las aguas no tienen salida, repartién-
dose en lagos diferentes y que distinguiremos, por seguir el
«uso, con el nombre de la gran mesa ó terraza central del Asia.
Este espacio inmenso está muy lejos de ser una alta plata-
forma unida de terreno, cuyas laderas caigan uniformemente
liácia los mares, como parece indicar su nombre. La marcha de
las corrientes de agua interiores y la disposición délos lagos en
que desaguan, indican desde luego depresiones considerables
hacia el centro del espacio, bordeadas por grandes cordilleras,
destacándose, finalmente, de este cumulo tres inmensas zonas
¡montañosas, de las cuales la una se dirige hacia el Nord-este,
constituyendo las tierras altas de la Siberia, llegando hasta el
cabo Oriental; la otra al Sur hacia el gran archipiélago del Asia,
dando origen á las montañas de la India y de la China, y la res-
tante al Oeste hasta los costas del Mediterráneo.
Las tierras de la Europa se distinguen esencialmente de las
precedentes en que no se encuentran estos espacios cerrados,
careciendo por consiguiente de este gran núcleo central de par-
tida, estando más bien constituidas por bandas ó masas de mon-
tañas en lo general de no muy grande altura, aisladas por las
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tierras bajas ó los mares, como los montes Urales, los Escan-
dinavos, los Alpes, los Cárpalos y el promontorio Ibérico.
El África, por su parte, presenta en conjunto caracteres
orográíicos esencialmente distintos; á escepcion del Atlas, que
forma las costas y tierras inmediatas al Mediterráneo, podemos
dividirla en dos partes capitales, casi iguales, cuyos limites es-
tán bruscamente marcados en linea recta, siguiendo próxima-
mente la dirección Este a Oeste; la baja, conocida en general
con el nombre del Gran desierto de Sahara, aun cuando no toda
sea árida y estéril, y la alta, con el de la gran mesa ó terraza
del África.
Según los datos, este último espacio puede mirarse como
una inmensa plataforma casi triangular, de nivel casi constan-
te, que comprende el grande espacio que se estiende desde la
colonia del cabo de Buena-Esperanza ó punta Meridional, hasta
los afluentes del Nilo por un lado y los del Senegal y Niger por
el otro; plataforma que, según todas las noticias, no está atra-
vesada ni á lo ancho ni á lo largo por ningún gran río ni cordi-
llera notable, y que por lo tanto no está subdividida; deprimién-
dose en todo su perímetro, tanto hacia las costas como hacia
las tierras bajas del centro y el Sahara, en anchos escalones ó
rellanos casi concéntricos y sucesivos, surcados transversal-
mente en los dilatados espacios que comprenden, por las cor^
rientes de agua que descienden, recogiendo los numerosos y
abundantes manantiales que brotan de los diversos niveles y de
los lagos y pantanos de las llanuras centrales.
Tal es la forma general y característica de la terraza del
África, sin que se conozcan á este gran cuerpo otras prolonga-
ciones que los Alpes deHabech, ó de la Abisinia, y las montañas
de ¡longo, que se destacan de él como dos grandes brazos que
abarcan las tierras bajas, dirigiéndose el uno hacia el mar Rojo,
comprendiendo la región del Nilo, y el otro hacia el Oeste por
la regiones del Senegal y del Niger.
Digimos al principio que las formas naturales de la snperfie
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de la tierra no eran indefinidas, avanzando también, que las ma-
sas tenían la misma fisonomía que los detalles, y hé aquí ya tres
tipos capitales; el uno, el África, presentándose como un todo
unido, degradándose metódicamente, casi sin prolongaciones;
el otro, el Asia, partiendo de un núcleo central más ó menos
determinado, ramificándose en todos sentidos, produciendo for-
mas variadas y á primera vista incoherentes; estando constitui-
do el tercero, la Europa, por masas en cierto modo distintas,
aisladas las unas de las otras, con relaciones entre sus partes
ó detalles, comparativamente fáciles de distinguir y de deter-
minar.
Hemos visto, que el antiguo continente, no se presenta como
una sola masa de tierra continua y coherente, .sino que se di-
vide en tres partes principales, y no como una división pura-
mente matemática, pues nada tienen que ver aquellas entre sí
con relación á sus magnitudes y figura, sino físicamente consi-
deradas, según su posición y las formas características de su su-
perficie ó relieve, siendo al mismo tiempo digno de notarse, que
la historia toda del género humano, está íntimamente ligada con
esta misma subdivisión física de la tierra.
El África, rodeada por todas partes por el mar, se presenta
como un todo aislado, como una sección de la tierra completa-
mente separada de las otras, y no existiendo, por decirlo asi,
sitió por si misma.
El Asia, limitada solamente por tres partes por el mar, for-
ma casi un solo cuerpo con la Europa, que se halla por esta
razón con ella en más relaciones físicas que el África.
La Europa, entrecortadas y penetradas profundamente sus
tierras por mares interiores, por una infinidad de golfos y de
bahías considerables, es la más subdividida, la más variada y
la más accesible de todas las partes del mundo, apareciendo
esta diversidad más y más marcada, á medida que se alejan sus
tierras de su cohesión con las del Asia.
El África, pues, se presenta como un tronco sin ramas, ó
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como una sola masa; el Asia está ramificada en tres sentidos
diferentes, pero dominando siempre el gran cuerpo sobre sus
miembros; al paso que la Europa está cortada, dividida en todas
direcciones, predominando sus diferentes partes sobre el todo.
Los dos elementos capifeales de la superficie del globo, las
tierras altas y las bajas, se manifiestan en toda su desnudez na-
tural en el África, las unas en el gran desierto y las otras en la
forma característica de su gran terraza, como si la naturaleza,
en sus sabias combinaciones, hubiera querido presentarnos en
embrión aparente, una de sus obras, en esta gran parle del mun-
do: el Asia, con su dilatada mesa central, con sus depresiones
y protuberancias, con sus prolongaciones variadas, ya seguidas,
ya rolas ó entrecortadas, bordeadas ó hendidas por fuertes y
numerosas corrientes de agua, que ramificándose, ya sistemá-
ticamente, ya siguiendo aisladas una línea fija é invariable, ya
tomando todas las direcciones imaginables, como si se hubiesen
abierto salida al acaso, se presenta al pronto á nuestros senti-
dos, como una obra de la naturaleza á medio modelar en su con-
junto, acabadas solo algunas de sus partes.
Eu la Europa, por contraposición, no aparecen ni estas for-
mas en bruto, por decirlo asi, ni á medio modelar; que carac-
terizan las otras dos partes del continente; la masa poderosa
que produce en ellas el conjunto, desaparece completamente
en esta , encontrándose apenas en ella algunos remedos en es-
cala muy reducida: sus cadenas de montañas, divididas ó sepa-
radas en grupos, bañando algunas en el Éter á alturas conside-
rables sus picos gigantescos, eternamente recubiertos de nieve;
penetrada y entrecortada, por todas partes, por valles y cor-
rientes de agua ó por los mares qué se eslienden en todas
direcciones; la facilidad en sus comunicaciones al Este, al Oeste,
al Sur y al Norte , consecuencia del perfecto desarrollo de sus
formas sólidas y fluidas; y en una palabra, la gran variedad de
Íenónieuos físicos de toda especie que se presentan en ella, ha-
cen naturalmente á esta parte del antiguo continente la más
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preponderanle, y la dan la supremacía sobre las otras, á pesar
del reducido espacio que comprende.
Si observásemos ahura que la Península Ibérica es, á no du-
darlo , el compendio de cuanto hemos dicho acerca de todo el
continente, ó del África, del Asia y de la Europa, ¡á qué género
de consideraciones no llegaríamos á elevarnos!
OROGRAFÍA DETALLADA.
El gran promontorio, próximamente elíptico, de terreno, ó
como se le llama comunmente , la gran mesa central del Asia,
está situado entre 36° y 48° de latitud Norte y 70° y 116° de lon-
gitud Oeste del meridiano de París, siendo su formación, ano
dudarlo , anterior á las grandes cadenas de montañas que lo
cruzan y bordean , prolongándose en la dirección de los para-
lelos. Su eje mayor se dirige del Sur-oeste al Nord-este en una
distancia de más de 500 leguas, desde la parle Norte de la ca-
dena de Himalaya hasta la de King-Ghan, variando su estensíon
hacia el centro, en sentido perpendicular á este eje, entre 200
y 300 leguas, formando el todo, una superficie próximamente
igual á la de tres veces la de la Península Ibérica.
De ningún modo puede mirarse este vasto espacio como
plano, ni mucho menos como convexo; antes bien, presenta en
su medio una gran depresión, de más de cien leguas de anchu-
ra, en casi toda la eslension de los desiertos de Gobi y de Scha-
mo, que es próximamente la longitud de la mesa.
Según una antigua tradición mongola, formaba en otro
tiempo esta depresión el fondo do un gran mar interior, lle-
gando esta creencia hasta el estremo de suponer, que llegará un
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dia en que el Océano, tomará otra vez posesión de estas tierras.
Encuéntranse, en efecto, en diferentes parajes de esta gran
comarca, arbustos y plantas salinas idénticas á las de las ori-
llas del mar Caspio, existiendo además hacia el centro del de-
sierto pequeños lagos salados como si fuesen restos de un mar,
y cuya sal es trasportada á la China.
Lo cierto es, que la altura de estas tierras, impropiamente
llamadas desiertos, puesto que están en lo general cubiertos de
vegetación y de pastos magníficos, varía entre 400 y 1200 me-
tros sobre el nivel del mar, lo cual produce una altura media
de 800 metros, que es muy poco mayor que la de las tierras de
las Castillas ó la de la terraza española.
El lago Lop, en efecto, ó Lop-noor, situado próximamente
hacia el centro de esta depresión, solo se halla á 389 metros
sobre el nivel del mar; asi es que en el país de Akson, en la re-
gión meridional del río Yarkendo Tarimgol, que desagua en el
lago Lop espresado, se cultiva el algodón , la vid, el granado 5
otros frutos de esta especie, que, como es sabido, solo se dan
en cada latitud á alturas determinadas ; las mayores protube-
rancias se encuentran al Este, hacia el desierto de Schamo , y
apenas alcanzan tampoco á los 1200 metros espresados.
La gran depresión de que acabamos de hacer mérito , está
coronada, al Norte, por la gran cadena de montañas llamadas
Thian-Schan ó montañas Celestes, y al Sur, por la de Kicen-Lun,
que corren ambas en sentido délos paralelos; al Oeste, está ter-
minada por la cadena de Belur-Thag, y al Este, por la de King-
Ghan, que siguen la dirección de los meridianos, alcanzando á
una inmensa altura los picos de lastres primeras, cubiertos
algunos perpetuamente de nieve.
Al Norte del Thian-Schan, forman un apéndice á este espa-
cio, las cadenas del Altai, y otro semejante al Sur, la cordillera
de Himalaya. Uno y otro sistema de montañas, el Altai y el
Himalaya, siguen también en general la dirección de los pa-
ralelos, si bien sus prolongaciones al Oeste, convergen sensi-
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blemcnte; el A Hit i hacia el Thian-Schan, y el Himalaya hacia
el Kuen-Lvn.
El gran espacio comprendido entre el Thian-Schan y el Altai,
se dá al Este la mano con el desierto de Schamo, sin elevarse á
mayor altura que este último; al paso que el comprendido en-
tre el Kuen-Lun y el Himalaya, forma las altas y estendidas
tierras del Tibet, cuya elevación, sin hacer mención de la de
los picos de las montañas que lo rodean ó que contiene, alcan-
za , en lo general, por término medio, la considerable altura
de 3500 metros.
Ninguno de estos dos espacios ó apéndices á la depresión
interior, corno los hemos llamado, pueden ser tampoco consi-
derados como llanos; antes bien, están unoyolro entrecortados
por elevaciones de terreno más ó menos pronunciadas, ya en-
cerrando numerosos lagos, ya dando origen á corrientes de
agua, que, bordeando las cordilleras estremas , ó bien pasando
al través de ellas por en medio de quebradas naturales, acaban,
por íin, de franquear los espacios centrales para dirigirse á los
opuestos mares.
Guéntanse, pues, sobre el gran espacio central del Asia, cua-
tro sistemas principales de montañas, casi paralelas ó dirigidas
próximamente de liste á Oeste, cuyos estribos se entrecruzan
algunas veces, y oíros dos perpendiculares á estos, oque mar-
chan del Sur al -Norte, y que forman los límites" Este y Oeste del
espacio.
Los cuatro primeros son el Altai, el Thian-Schan, el Kuen-
Lun y el IIimal<i<ja; los dos restantes el Jielur-Tagh y el King-
Ghan.
La cadena del Altai, ó montes Altaicos, que vulgarmente se
dividen en grande y pequeño Altai, terminan hacia el Nor-oeste
la gran mesa, estando compuesta de multitud de pliegues para-
lelos, ó más bien de escalones dirigidos generalmente de Este á
Oeste. El punto más elevado de estas cadenas está en el Bidou-
ka ó Monte Blanco, entre el nacimiento del Obis de su afluente
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el Irtiche, que se eleva á 3552 metros, que es la altura del pico
de Nethon en los Pirineos ó la de la sierra de Gredos.
De este centro montañoso, se destacan cuatro ramales prin-
cipales; la cadena de Kounetokb Telezkoe, que se dirige en sen-
tido del meridiano del lago Telesk, tributario del Obi, entre este
río y el Jenisey: la cadena de montes Tarbagatai y Alalan, que
en dirección opuesta van á nnirse por la parte del Sur á la cor-
dillera del Thian-Schan; los montes Sayanesk y la cadena del
Thagnon y el Khangai, que dirigiéndose al Este hacia la región
del lago Baikal, origen del Jenisey, van á unirse al otro lado al
nudo de montañas de Kentey, que acaban de cerrar el espacio
de la gran mesa por la parte del Norte.
La cadena de Thian-Schan ó montes Celestes, es realmente
la cadena central de la gran mesa del Asia; corre del Oeste al
Este y se prolonga en una estension que escede de ocho veces
la longitud de los Pirineos. Al Oeste de su intersección con la
cadena meridiana del Bolor, el Thian-Schan toma los nombres
de Asferah y de Allagh; al Este, la cadena de Thian-Schan des-
aparece en la grande intumescencia del desierto de Gobi, ó ha-
cia el desierto de Schamo; pero más allá la cadena transversa!
de In-chan ó montañas de la Piala, forma una prolongación de
Thian-Schan, que se estiende del Oeste al Este, atravesando la
de King-Ghan, por las inmediaciones de Peking, hasta las costas
del mar Pacifico. Del mismo modo que el In-chan forma hacia
el Este la prolongación de la cadena de Thian-Schan, se puede
notar en el Cáucaso otra continuación de la misma cadena ha-
cia el Occidente, surgiendo al otro lado de la gran depresión
del Aral y del Caspio. El eje de la cadena de Thian-Schan, oscila
entre 40° y 43° de latitud, y el del Cáucaso entre 41°y 44°, lo
cual, unido á la identidad geológica de ambas cordilleras, dá
gran fnerza á esta conjetura.
El sistema de Kouen-Lun, marca el límite Norte del Tibet, ó
bien el Sur de la depresión central asiática; esliéndese hacia
el Este, hasta la gran muralla de la China, 6 hasta los primeros
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afluentes del rio Amarillo, hacia cuyo punto toma el nombre de
Nan-Schan: al Oeste, antes de su intersección con la cadena
meridiana del Belour-tagh, á la que corta casi á ángulo recto,
toma el nombre de Thsoung-ling, prolongándose después por la
cordillera de Hindou-kho, y por sus continuaciones occidentales,
los montes'de Hircánia y de la Armenia, hasta comprender el
mismo Táurus, y ramificarse por el Líbano.
Este largo cordón de montañas, se estiende con una regula-
ridad notable siguiendo el paralelo de 56° grados, formando
una de las mayores lineas de levantamiento que surcan el globo,
y marchando en senlido del Ecuador, con mucha más precisión
que la cordillera délos Andes sigue su meridiano.
En el Kouen-Lun, lo mismo que el Thian-Schan, se observa la
notable particularidad, que varios de sus picos vomitan fuego,
situados como están á algunos cientos de leguas de las costas.
En el Bolor, ó en su intersección con el Belour-tagh, alcanza
hasta 5700 metros de altura la indicada cordillera, deprimién-
dose después al Oeste del Hindou-kho ó Cáucaso Indiano, enfren-
te del Áral, hasta 800 metros, volviéndose á levantar después
al Norte de Teherán, en las costas del Caspio, basta 5500 me-
tros de altura.
La dirección normal del Himalaya es de Este á Oeste, según
se manifiesta claramente en una estension de más de 15 gra-
dos, contada desde el pico colosal de Dhawalagiri, alto de 8555
metros, hasta el ¡¡unto en que la cadena está atravesada por el
río Bramaputra, ó más bien hasta el nudo de cadenas meridia-
nas , en donde tiene su nacimiento el río Kiang ó Thalagn,
que desemboca junto al Irrawaddy. Al Este de este nudo de
montañas, donde nace también el río Maykongo 6 Japonés, pue-
de considerarse, que vuelve á prolongarse la misma cordillera
de Himalaya por la cadena de los montes Nan-Ling, que, cor-
riendo hasta la costa en la misma dirección, separa el río de
Cantón del río Azul de la China.
A partir del Dhawalagiri, hacia el Occidente, la cordillera de
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Himalaya no signe la dirección Este-Oeste, sino que toma la
dirección Sur-Este á Nor-Oeste, y atravesando el Belour-tagh,
por un poco más abajo del punto en que lo penetra el Kouen-
Lun, vá á unirse al Hindou-kho como si fuera un filón crucero.
Esta desviación en el eje del Himalaya prueba con evidencia,
que la formación de esta cordillera ha sido sucesiva y no efecto
de un rompimiento simultáneo. No es solo el Dhawalagiri el
gran pico de la cordillera de Himalaya; esta misma comprende
otros de mayor altura , lo cual le dá la fama de la primera de
la tierra; sin embargo, hacia su parte Norte y sobre la alta
mesa del Tibel, entre ella y el Kouen-Lun, existen algunos pieos
cuya altura , según parece , escede de 9000 metros , que son
las mayores elevaciones conocidas del globo..
Tal es la idea que podemos dar acerca de la organización de
la gran terraza central del Asia; acaso hayamos presentado sus
caracteres con demasiada generalidad; pero creemos que de
otro modo no seria fácil deslindar y formarse idea clara, aun-
que sea en globo, de este cúmulo colosal de terreno, cuya parte
más elevada se presenta al Sur en el Tibel.
Réstanos decir algo, acerca de las tres grandes prolongacio-
nes, que arroja de si, según indicamos, este inmenso promon-
torio.
Al Nord-este del nudo de montañas de Kentey, corren los
montes Daurios, que se prolongan por los Yablonois y Eslanobois
hasta el cabo Oriental en el estrecho de Behering, arrojando
numerosos ramales hacia el Norte y hacia el Sur por el lago
Baikal, y por entre los ríos afluentes del Lena y del Amour,
acercándose después á la costa del mar de Ochotsk para enviar
otra prolongación al Norte éntrelos ríos Lena é Indigirta, y
otra cadena al Sur á formar las prolongadas tierras de Kamts-
chatka.
La prolongación Sur, corresponde á la parte del continente
llamada India Oriental, que se estiende hacia el gran Archipié-
lago de la Sonda. Comprende la serie de cadenas meridianas
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casi paralelas, de la Cochinchina, de Siam, de Malaca ó de los
Birmanes, de 4i>a y de Aracan; las cuales, teniendo origen á la
altura de la cordillera de Himalaya, entre los cruzamientos de
diferentes sistemas que han trastornado el terreno hasta el
Kouen-Lun ó el Nan-Schan, van á parar todos en su curso de
desigual longitud, á los golfos de Siam, de Martaban y de Ben-
gala, prolongándose algunos visiblemente por bajo de las
aguas.
La tercera prolongación, que partiendo del Hindou-kho,
comprende la mesa de Irán hasta el Táurus, la hemos dado ya
suficientemente á conocer con respecto á sus relaciones con el
núcleo central del Asia, al hablar de los sistemas del Thian-
Schan y del Kouen-Lun.
En otro lugar indicamos como una escepcioii de las tierras
altas, la India Occidental: forma efectivamente esta gran Penín-
sula una de las partes más notables de la tierra; los grandes y
múltiples valles del Indus y del Ganges, que corren al pié de las
cordilleras de Himalaya y de Soliman-Kio ó Cáucaso de Solimán,
por dos depresiones muy marcadas, aumentan, si es posible,
por este lado la altura de esta barrera gigante de la tierra, for-
mando una cintura de tierras bajas que separa completamente
las tierras altas de este triángulo, de los estribos del Himalaya,
y por lo cual con toda propiedad se dá á esta parte del Asia el
nombre de Península de la India, del mismo modo que se dice
Península de Europa por la zona de tierras bajas que del Obi al
Caspio la separan del Asia.
La orografía general de esta Península está muy sencilla-
mente formada; dos cadenas de montañas que se cortan for-
mando un ángulo recto, la constituyen principalmente; la ca-
dena de Vindhya, que corriendo en sentido del paralelo, dirige
las aguas del Ganges del Oeste al Este para desembocar luego al
Sur, y la cadena de los montes Gathes, que córrela costa Oeste
en sentido del meridiano. Está, pues, enclavado esle gran espa-
cio entre el sistema de montañas de Soliman-Kio ó Cáucaso de
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Solimán, que formando el liraile oriental de la mesa del Irán,
corre á lo largo y á la derecha del Indus, siguiendo el meridia-
na, cerrando la Península al Oeste; y la gran cordillera de Hi-
malaya, que la protege del lado del Norte, pudiéndose conside-
rar también que 1P cierran al Este, las cadenas meridianas déla
India Oriental para no dejarla abierta sino al Sur, en los parajes
por donde el mar la rodea, para que forme naturalmente el
gran invernáculo del Mundo.
Pasemos á hacer un resumen orográfico del Asia, acumu-
lando nuevas observaciones.
En vista de lo que acerca del Asia llevamos espuesto, pode-
mos concluir, que dominan en ella dos direcciones principales
en los ejes generales de sus cadenas de montañas, sin escluir
por esto algunas direcciones intermedias, que por su corto nú-
mero podemos mirar como escepciones.
Corren las principales de Este á Oeste en sentido del Ecua-
dor y otras se dirigen en sentido de los meridianos. Naturalmen-
te en los parajes de cruzamiento han de producirse diferentes
fenómenos, que solo consideraremos bajo el punto de vista del
relieve. En unos se producirán nudos ó grupos de montañas, lo
cual deberá verificarse cuando las cadenas se intersequen real-
mente, participando el cruzamiento del relieve de las cordille-
ras que se encuentran. Otras veces, por el contrario, serán fa-
llas las que se originen, como si las fuerzas subterráneas que
originan estos levantamientos, no pudiendo romper al través
una cadena ya existente, por el esceso de resistencia que su
masa debe presentarles, llevan sus esfuerzos fuera de estos pa-
rajes, ya á un lado, ya á otro, para surgir por puntos de menor
resistencia, pero no sin causar trastornos en la cordillera pri-
mitiva, que muchas veces quedará hendida, resultando del todo
depresiones ó quebradas, que constituyen las fallas de que aca-
bamos de hacer mérito.
También se comprende fácilmente, que puede suceder, que
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los esfuerzos subterráneos, obrando debajo de espacios muy de-
primidos , solo produzcan en ellos el efecto de levantarlos de
nivel ó de terraplenarlos hasta alturas apenas sensibles, produ-
ciendo, sin embargo, cordilleras á uno y otro lado, las masas
levantadas ó acumuladas por el mismo esfuerzo, en circunstan-
cias más favorables.
Idénticamente puede suceder, que las mismas materias inte-
riores, lanzadas al esterior para producir hacia una parte de-
terminada una cordillera, dejen vacio algún espacio interior,
que aplanándose después del movimiento, sea la causa de de-
presiones, acaso considerables.
Diferentes ejemplos de todo esto, sumamente notables, pode-
mos presentar en las cordilleras del Asia. La cadena de Thian-
Schan, hemos indicado que desaparece, hacia la protuberancia
oriental del desierto de Gobi, para presentarse después otra vez,
en la de In-chan, hasta la costa y prolongarse hacia el Oeste por
el Cáucaso, al otro lado de la gran depresión del Aral y del
Caspio.
El Kouen-Lun, prolongándose inmensamente desde el Nati-
Schan hasta el Táurus, sufre una depresión bastante notable ha-
cia el centro de la mesa del Irán, en su marcha hacia el Oeste,
perdiéndose al Este en los cruzamientos y fallas de las cadenas
meridianas de la India Oriental.
La cordillera de Himalaya, se presenta rota en varios de sus
puntos, principalmente hacia el Indus al Occidente y el Borram-
puler al Este: ocupan el espacio comnrendido desde este río
hasta la prolongación de i» .uniiUern ¡> •• •> de Nan-Ling, las
cadenas meridianas de la mdta, proc¡u;-.i<-i...i>se por estas razo-
nes entre esta gran falla déla cordillera de Himalaya y la cade-
na de Nan-Schan, el terreno quebradísimo y alpestre, que forma
la parte oriental de la alta mesa del Tibet, estendiéndose hasta
la China.
Respecto á las cadenas meridianas, podemos hacer considera-
ciones análogas: un ejemplo notabilísimo de estas fallas, que
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guarda una paridad admirable con las délos filones metálicos,
se presenta en las interrupciones alternadas que se advierten,
en la cadena de los montes Ghates, del Soliman-Kio, del Belur-
Thag, y aun si se quiere de los montes Urales, al otro lado de
la depresión del Aral y del Caspio, y por contraposición e,n la
cadena de Kounetsk ó Tetizskoe, al Norte del espacio montuoso
del Altai.
Por estas esplicaciones sucintas podemos ya formarnos idea,
de cómo puede suceder que, unas corrientes de agua se formen
metódicamente apareciendo ya seguidas y en una misma direc-
ción invariable, ya con toda la regularidad de un tronco y sus
ramas; cómo, otras, naciendo á espaldas de las cordilleras y cor-
riendo en una cierta dirección, se abren paso por enmedio de
las quebradas, para tomar después otra muy distinta; y cómo,
repitiéndose este fenómeno varias veces durante el curso de una
corriente de agua, esta toma sucesivamente todas las direccio-
nes imaginables, hasta que desembarazada de obstáculos puede
seguir libremente su carrera, á no ser que la pérdida de velo-
cidad de sus aguas, ó la diminución de pendiente de su cauce,
al atravesar las tierras bajas, vuelva á hacerlas ondular, aunque
de manera distinta y por causas bien diferentes á las que la des-
viaban en el primer tercio de su curso; y finalmente, cómo pue-
den existir esos lagos, en tantas condiciones, de que varias ve-
ces hemos hecho mención más ó menos espresa.
Todas estas consideraciones nos van sucesivamente acercan-
do más y más á nuestra idea de hacer ver, que si bien las lineas
divisorias existen siempre en todos los parajes de la tierra, for-
mando un sistema unido con las corrientes de agua, en el cual
estriba la naturaleza geométrica del relieve; este no por eso
depende, considerado de una manera absoluta, de la esteusion ó
posición de estas líneas; esto es, que así como hemos visto ya
claramente, que ninguna importancia de relieve tiene la línea
de separación de las aguas entre el mar Aral y el mar Cáspio,i>
en general por el solo hecho de pertenecerá dos mares, puede
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muy bien ocurrir, que suceda lo mismo con lasque separan di-
rectamente las regiones de dos ríos caudalosos. Las corrientes
de agua y sus líneas divisorias, son dos consecuencias naturales
del relieve; pero la reciproca, esto es, que los relieves guarden
entre sí la misma relación que estas líneas, no solo no se veri-
fica, como ya digimos, sino que no puede verificarse, en razón
de que las causas de estos efectos son enteramente distintas. El
relieve délas tierras tiene origen en los movimientos del suelo,
por causas enteramente geognósticas, que obran, por decirlo
así, á priori, cuando las corrientes de aguas y sus análogas las
divisorias, dependen de causas accidentales subordinadas ala
primera, estando basadas en las leyes físicas del movimiento de
los fluidos. Estas últimas, constituyen las líneas que debemos
medir, esto es, considerar geométricamente, al paso que los
efectos geognósticos son los que debemos observar: la reunión
de todos estos elementos, es lo único que puede conducirnos,
con seguridad y precisión, hacia la descripción de la superficie
de la tierra; por este medio únicamente, llegaremos á colocar
cada cosa en su punto, á atribuirle sus peculiares caracteres, á
representarlos como son en sí, sin estraviarnos ni ser inducidos
á los errores, sin cuento, á que conduce toda marcha sistemá-
tica , puesto que los sistemas no están basados en verdaderos
conocimientos, sino en la manía perjudicial y errónea de gene-
ralizar sin límites hechos ó casos particulares, y estos la mayor
parte de las veces, mal observados ó comprendidos.
Antes de continuar, vamos áhacer algunas consideraciones
sobre otro punto de mucho interés, el cual no conviene dejar
para más adelante.
Obsérvase un prurito general, en consignar la altura sobre
el nivel del mar, de los picos más elevados de la tierra: si consi-
deramos que estos puntos se presentan aislados las más de las
veces á grandes distancias los unos de los otros; que por lo re-
gular no guardan relación sus alturas, con la general de las ma-
sas considerables sobre que estriban y cuya elevación es un su-
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mando de la de los picos, se vendrá pronto en conocimiento de
la perturbación, que en nuestras ideas sobre el relieve de la tier-
ra , han de introducir necesariamen te estos casos aislados y la
manera de enunciarlos, por lo mismo que hieren la imagina-
ción, estraviando la razón en sus concepciones.
Sin poderlo evitar, al oir hablar de los picos elevados de una
cordillera y de sus nieves perpetuas, nos la figuramos toda ella
desde luego, como si estuviera constituida de la misma manera;
nos la representamos aislada, lanzando casi sin interrupción
sus picos hasta las nubes, cubierta de nieve en toda la esten-
sion de su cresta, sin reparar que estas son por lo regular las
escepciones, que á estos esfuerzos de la naturaleza suceden las
depresiones, ó puertos, las quebradas y muy frecuentemente
las fallas de que hemos hablado; todo lo cual, lejos de consti-
tuir las cordilleras como barreras naturales y continuas , esto
no se verifica sino en estensiones limitadas, proporcionándose,
ya por un lado ya por otro, pasos sino del todo cómodos, al
menos practicables.
Verdad es, que no es solo la causa de nuestras falsas ideas
en esta parte, la tendencia á asimilar el conjunto de una cordi-
llera, al efecto que nos produce el conocimiento de la altura de
algunos de sus picos, sino que contribuye también á lo mismo
el efecto óptico que nos presenta, vista alo lejos, al través de la
azulada tinta de la' atmósfera , delineándose sus ásperos con-
tornos en, el cielo, acrecidas sus formas generales por lo que
respecta á su altura, por la refracción atmosférica, que las
hace aparecer mayores que lo que son realmente. Pero pudié-
ramos muy bien tener en cuenta, para estar al menos preveni-
dos contra estos engañosos efectos, que va desapareciendo la
ilusión á medida que nos acercamos; que las alturas y las pen-
dientes, por decirlo así, se deprimen al pisarlas; que dejamos
á la derecha ó á la izquierda picos, que nos habian sorprendido
antes y que apenas reconocemos cuando pasamos entre ellos; y
finalmente, que cuando estamos en lo alto y esperamos deseen-
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der cuando menos, al mismo nivel desde donde hemos subido y
encontrar acaso al otro lado, mayores precipicios y más agrias
pendientes, nos encontramos con qne toda la aspereza está
vencida, que la nueva pendiente es mucho más suave, que
han cesado las dificultades del paso; ó bien nos apercibimos al
momento de que las pendientes que hemos atravesado, creyén-
dolas de una cordillera, no son siuó la caida natural hacia las
tierras bajas de una dilatada terraza, en cuya estension sin lí-
mites nos vemos de pronto sin obstáculos, ó acaso percibiendo
nuevamente á lo lejos otras laderas análogas, que nos indicarán
bien pronto, que no habíamos atravesada sino un primer esca-
lón del terreno. .
Así es, que nos formamos diferentes ideas sobre la natu-
raleza de un país montañoso, según nos sea conocido, ó por
relaciones ó descripciones, ó por verlo á lo lejos desde pa-
rajes comparativamente bajos, ó bien que lo hayamos estu-
diado al atravesarlo, ó lo observemos desde sus puntos culmi-
nantes.
Asi es como, por ejemplo, la llamada cordillera Ibérica, no
aparece, sino vista desde las tierras llanas de Valencia ó bien
desde el valle del Ebro, por confundirse casi, al lado opuesto, con
las tierras altas de las Castillas; así es como, nos figuramos la
Sierra Morena, visla por el lado del Sur, como una áspera cadena
de montañas, cuando no es otra cosa, en una'gran estension, que
la caida de las tierras altas de la Mancha al valle del Guadalqui-
vir. Así es, por lo que quedamos sorprendidos al atravesar So-
mosierra desde la parte de Madrid, al encontrarnos con la suaves
pendientes del lado opuesto que bajan hacia el Duero, y otros
mil y mil ejemplos que pudiéramos aducir en corroboración
de nuestros asertos.
El geognosta, el que advierte fácilmente en las formas apa-
rentes del contorno, la naturaleza física de la cordillera que se
le presenta delante, es el que se engaña difícilmente, ni en el
conjunto ni en los detalles, acerca de los obstáculos que pueden
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presentársele; si avanza más, si llega á palpar la constitución
geonóstica de los terrenos, si se pone á observar, aun en glo-
b o s a disposición y degradación física que presentan, podrá
equivocarse si, en el número de quebradas ó de fallas, y en una
palabra, en el número de obstáculos ó de pasos y salidas que
puede encontrar, pero no con relación á la índole ó naturaleza
de estos accidentes, ni á los puntos ó espacios donde ¡han de
ser forzosamente más numerosos, ó pueden desaparecer del to-
do: tal es la gran relación que existe, entre las formas eslerio-
res y la constitución geológica de las tierras del globo, aten-
didas sus maneras generales de formación y sus condiciones
particulares de existencia.
Otra.de las causas de error, y acaso de las más capitales,
consiste en las diferentes acepciones que se dan á los nombres
ó vocablos que espresan las distintas clases de elevaciones del
terreno. El habitante de las llanuras por precisión ha de califi-
car de muy.notables, alturas que el habitante del país de mon-
tañas solo calificará de simples colinas, si es que acaso se
apercibe de ellas.
Asi es como los prusianos llaman la montaña al ligero acci-
dente de terreno que se presenta en las inmediaciones de Berlinr
asi es como califican de montañas el terreno montuoso que ro-
dea el nacimiento del Elba 6 la Bohemia, así es como tienen
nombre las puertas de Wesfalia. Los habitantes de las tierras
bajas de la antigua Sarmacia ó del nacimiento y primeros afluen-
tes del Volga, que terminan en los pantanos donde tiene su
origen el Dniéper, por necesidad han de formarse idea de que
tienen que atravesar espacios montuosos, al dirigirse hacia el
Báltico ó hacia el mar Negro, cuando el habitante del Cáucaso,
ni siquiera se apercibiría de los accidentes del terreno. El ho-
landés tiene por montañas, el terreno algo trastornado de Lie-
ja, porque al menos vé aparecer en él los bancos de piedra
calcárea. El parisién llama montañas á los montes de la Nor-
mandia y la Bretaña, y presenta la mesa ó Plateau de Orleans,
A
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como si fuese alguna cosa considerable. Así es también como
arbitrariamente, sin tener á mano otra cosa que collados,
montes y colinas, se ha querido reunir al Sur de la Francia,
por una continuidad de montañas, las cordilleras de los Alpes
y la cadena de los Pirineos, cuando esta reunión es contradic-
toria, atendido el verdadero carácter de estas dos especies de
montañas.
La costumbre vulgar de^apellidar llanuras y de considerar
como tales las superficies de terreno unidas, sin reparar ni
distinguir si están al nivel del mar , ó más altas que él, ó más
bajas, ha inducido á diferentes errores y á prescindir de lo
esencial, de So que por su formación es coherente en sí, de lo
que forma el núcleo y predomina sobre las interrupciones par-
eiales é insignificantes. Asi es, que, con respecto á España,
se han considerado las altas tierras que reúnen la masa cen-
tral en un todo, como valles notables que la separan en partes;
y en Alemania se ha mirado el número infinito de pequeñas
elevaciones, los cordones de colinas las menos importantes,
como partes que dividen y aislan el conjunto' de sus tierras,
sin reparar en la relación constante de la base que mantiene la
unión general, á pesar de las gradaciones relativas y par-
ciales.
Es, pues, muy importante, para formarse idea clara de la
orografía de la tierra, distinguir perfectamente las eslensiones
unidas, más ó menos levantadas sobre el nivel de los mares,
mirándolas como la base de las elevaciones, terrestres que
aparecen sobre ellas, unas veces de una manera poco no-
table, incapaz de cambiar la fisonomía del conjunto, y otras
de un modo imponente, presentando masas considerables; pero
sin que por esto debamos olvidar y prescindir de la naturaleza
del conjunto, para fijarnos en las partes en cierto modo aisla-
das. Conviene, pues, sobremanera separar las tierras llanas, sin
confundir los accidentes causados en ellas por la denudación y
la erosión de las aguas, de sus apéndices las montañas ó las
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cordilleras, y distinguir en.estas de su masa general, los pico»
ó elevaciones aisladas, para que no fijándonos con preferencia,
sin causas bien marcadas, en ninguno de estos tres elementos
distintos del relieve, podamos abrazar con seguridad el conjun-
to orográfico de un país ó una comarca.
Una clasificación, pues, se hace indispensable, siquiera
sea arbitraria ó provisional, ínterin el conocimiento completo
déla orografía terrestre, nos conduce á fijar una escala de gra-
dación de una manera absoluta, geométricamente basada.
La clasificación orográflca dé los terrenos, estriba natural-
mente en sus cotas de altura ó en su elevación respectiva so-
bre la línea de nivel de los mares, ó sea la superficie concén-
trica al globo terrestre que envuelve la oscilación media de
las aguas del Océano.
Adoptaremos, pues, en general, aunque la tenemos por un
tanto baja, la clasificación de los terrenos hecha por Ritter,
Ínterin los adelantos en las ciencias geográficas, proporcio-
nándonos mayores conocimientos, nos ponen en estado de
juzgar esta escala de una manera absoluta, y en qué circuns-
tancias, cuándo y cómo debemos modificarla.
Llamaremos altas mesas ó páramos á
las plataformas unidas de terreno cu-
ya altura sobre el nivel del mar esce-
da de 1200 metros.
Llamaremos sencillamente mesas ó ter-
razas las planicies que se encuentren
hasta la altura del número anterior,
empezando por las de 600 metros.
Las llanuras que se estiendan hasta la altura de 600 metros,
á contar desde las tierras bajas, formando los grados interme-
dios, las llamaremos llanadas y rellanos, distinguiendo las cir~
cuastancias en que se encuentren.
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Los collados y colinas, los cerros y montes aislados, las
cadenas de colinas y de montes, los grupos de montañas, las
sierras y las cordilleras, pueden manifestarse sobre las pla-
nicies bajas ó las altas de dos maneras diferentes; ya como
accidentes poco sensibles, sin destruir él aspecto general y
unido de los llanos ó las mesas , apareciendo sobre ellas
como modificaciones parciales, ó bien dominando completa-
mente esta base, rompiéndola y haciéndola desaparecer en
cierto modo en todo ó en parte, presentándose como un con-
junto áspero y desigual que arranca desde los niveles más bajos.
Llamaremos colinas, cerros y montes, á
las elevaciones aisladas cuya altura se
encuentre entre 300 á 600 metros.
Cadenas de montes ó pais montuoso,
cuando las elevaciones estén entre. . 600 y 1200 metros.
Sierras ó cadenas de montañas, serranías
ó pais montañoso, cuando alcancen la
altura de. 2000 á 3000 metros.
Cordilleras de montañas, sierras neva-
das bpais alpestre, llamaremos á las
elevaciones sobre el nivel del mar de. 3000 á 5000 metros.
Y á partir de aquí empezarán á contarse las montañas y pi-
cos gigantes de la tierra.
Dedúcese, pues, fácilmente de estos datos, lo que debemos
entender por país de colinas, país montuoso y país montañoso
ó alpestre, y tierras bajas y altas ó por llanos y mesas, aclaran-
do y simplificando en cierto modo las ideas y el lenguaje.




Digimos que la gran mesa central del Asia envolvia dos
niveles diferentes: el primero lo forman las altas tierras del
Tibet, entre las cordilleras de Himalaya y de Kouen-Lun, cuya
altura media es de 3500 metros, siendo la más elevada de la
tierra, sin escluir ni las altas tierras del África meridional, ni
las de Méjico, Quito y la provincia de los Pastos en las Amé-
ricas , y á escepcion solo de la alta mesa que forma la cordi-
llera de los Andes alrededor del lago de Titicaca ; el segundo
eslá constituido en general por los desiertos déGobi y de Scha-
mo, cuya altura media digimos era solo de 800 metros.
Al Oeste, y al'otro lado de la cordillera del Bolor y á la es-
tremidad de la de Hindou-kho, se estiende la gran mesa del Irán,
cuya altura media es de 1200 metros en una superficie algo
mayor que la de España, de cuya altura podemos considerar
que participan también las tierras de la Arabia meridional, al
otro lado del golfo Pérsico y aun la generalidad de las del Áfri-
ca, como veremos más adelante.
El punto más bajo del Irán es el lago Zarec , en el cual des-
agua el río Hilmend, estando á 680 metros de altura.
Sobre estas altas plataformas aparecen naturalmente las
grandes cordilleras, que las atraviesan y bordean, y cuya al-
tura media nada tiene que ver con la de los picos gigantes que
se destacan sobre ellas, apareciendo estas cordilleras de más
ó menos consideración, según el punto de vista que se elija
para observarlas. Si tomamos, por ejerapjo, como puntos de
vista los comprendidos sobre el meridiano del pico Dhawala-
giri, que pasa por entre el nacimiento del Indo y Bramaputra,
comprendiendo la linea más alta del Tibet, es indudable que
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las cordilleras deKouen-Luny deHimalaya, aparecerán de muy
escasa importancia, comparado su aspecto con las grandes
masas que han de presentar cuando sean observadas respecti-
vamente desde los valles de los ríos Jarkend o Ganges.
Los altos picos de estas cordilleras, apareciendo aislados,
formarán sus partes más culminantes, presentándose sin reglas
determinadas como imponentes escepciones del relieve general,
elevando sus cimas blanqueadas por las nieves permanentes á
las altas regiones de la atmósfera, en contraposición con los
puertos, pasos y quebradas que motivan las depresiones y las
fallas que alternan necesariamente con ellos.
Aunque miramos estas elevaciones como una escepcion del
relieve , vamos á dar á conocer algunas para que las ideas que-
den lijas en esta'parte.
En el Tauro, el pico Sogoul-Dagh se eleva á 4675 metros, y
el Tughlalon á 1975, siendo los de más altura.
En el grupo del Líbano, el monte Líbano tiene 3313 metros.
En las montañas de Armenia ó de Elvend, el monte Ararat
llega á 5282 metros de altura, y el pico Demavend á 4478.
En e\'Gáucaso, el pico Ebrouz alcanza 5637. metros, el Kas-
bec solo á 5039, teniendo el Oriental 5613.
En el triángulo que forman al Este del iranias prolongacio-
nes del Dolor y del Himalaya, y el Hindou-kho, los pieos se ele-
van , como el Tutucan-Mutcani, á la altura de 6237 metros.
En el Soliman-kio, el pico Takhli-Suliman tiene de altura
3350 metros.
En la cordillera de Himalaya, el Dhawalagiri llega á 8550
metros, y el Kinchinjinga á 8580.
Sobre el meridiano del Dhawalagiri y en las altas tierras del
Tibet, entre el Himalaya y el Eouen-Lun, digimos en otro lu-
gar que se sospechaba la existencia de picos cuya elevación es-
cedia de 9000 metros de altura sobre el nivel de los mares.
En la cadena del Bolor, los puntos culminantes alcanzan
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hasta la altura de 5847 metros y más, sobre todo ea los cru-
zamientos con las cadenas paralelas al Ecuador el Thian-Schmi
y el Kouen-Lun.
En el Thian-Schan, el monte Bokhda llega á 5800 metros.
En el Alai, la cima más elevada ó el monte Bieloukha, se
eleva á 3550 metros. En toda la parte oriental que forma la re-
gión del lago Baikal hasla el nudo de Kentey, las alturas ma-
yores apenas son de 1400 metros.
Al Oriente diAKentetj, en el nacimiento del rio Amour, el
pico Tchokondo tiene 2500 metros, y más adelante las cadenas
délos montes Yablonois y Stanobois apenas pasan de 1000 metros.
En la cadena de King-Ghan, al Este de Schamo, el pico de
Ourang, en la intersección con la de In-chan, alcanzan á 1650
metros.
Ál pie del cúmulo de terreno que forma el Asia central, y
tuyo carácter y circunstancias generales hemos descrito, se
estiendeu las tierras bajas y los mares.
Si hubiéramos empezado á hablar de las tierras bajas del
Asia sin más datos de comparación que las alturas de los picos
colosales que se levantan en varios de sus puntos, y sin parar
la atención en las lineas de levantamiento ó cordilleras que los
soportan, ni detenernos á considerar el relieve general de las
mesas ó altos espacios llanos que sirven como de base á es-
tas mismas cordilleras, sin duda que hubiéramos quedado
sorprendidos al ver la pequeñísima altura que tienen sobre el
nivel del mar aquellas tierras, aun en los parajes situados á
cientos de leguas de las costas, ó los más próximos á los picos,
y más aun al observar, como veremos, inmensos espacios in-
feriores en nivel á las aguas del Océano; figurándosenos por
necesidad que las tierras altas, sus cordilleras y sus picos per-
dían demasiado pronto sus niveles: tal es el poder de la ima-
ginación y las quimeras que se crea, por la facilidad con que
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compara y deduce por simples impresiones, si la razón no la
dirige.
Sin embargo, si reflexionamos un poco, si nos apoyamos
en la misma naturaleza, observando detenidamente las pen-
dientes que verdaderamente puedan tomar y toman efectiva-
mente las laderas de las montañas consideradas en general,
veremos bien pronto que la pérdida de nivel de las tierras que
avecinan las grandes elevaciones, aun se verifica con demasia-
da lentitud, y que gracias á que la mayor parte délas veces, es-
ta degradación de nivel no se efectúa según una pendiente se-
guida y uniforme, sino én escalones sucesivos, cuyas llanadas
ó rellanos se estienden sin límites fijos y á espacios considera-
bles, es por lo que sucede que la pérdida absoluta de nivel
tarda en efectuarse.
El núcleo de las grandes montañas está formado por lo que
vulgarmente se llaman rocas, presentándose al descubierto en
las partes más elevadas y también en diferentes parajes; más
bien pronto la intemperie á que se hallan espuestas estas rocas
las vá sucesivamente degradando, de modo que resultan lo que
llamamos taludes naturales.
Los escarpados, los tajos y las quebradas solo pueden ser
mirados como estados transitorios, dependientes de la natura-
leza del terreno ó de causas accidentales que van paulatina-
mente desapareciendo, según se prestan á ello la agregación de
sus partes y las resistencias que oponen á la segregación, según
su edad, su afinidad y la acción que ejercían sobre ellas los
agentes físicos que operan la descomposición material de sus
elementos.
Sin entrar por ahora en estas clasificaciones, por importan-
tes que sean, solo avanzaremos, que según el resultado de todas
las medidas efectuadas en las laderas de las montañas y las es-
periencias hechas con las tierras y demás materiales que cons-
tituyen los diferentes terrenos, los taludes naturales más rápi-
dos que pueden presentarse, sin atender á las partes en forma-
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cion y que eslán por consiguiente como en equilibrio accidental
ó instable, nunca esceden-de 35° ó de T—, Ó lo que eslo mis-
mo, de 7 de altura por 10 de base: esta es, pues, la pendiente
máxima que podemos atribuir en general á las laderas de una
cordillera, por escarpadas y fragosas que las supongamos.
Las arcillas ó terrenos arcillosos, margosos y yesosos, ó las
tierras, como se comprenderá más fácilmente, apenas^pueden
mantenerse cuando eslán penetrados por el agua á 14° ó á { de
talud, llegando su máximo solo á 18° ó sea i en las más favo-
rables circunstancias.
La pendiente de ¿ es considerada como inaccesible á los
caballos; la de i como poco accesible á los carruajes, siendo muy
fácil para estos la de 5o ó próximamente de n, estando ya «stas
últimas pendientes tan poco distantes de lo que en general en-
tendemos por llanuras, que se confunden mutuamente.
Hablando , pues, de pendientes generales de terreno, solo
debemos fijarnos en tres tipos principales: la máxima, de 35°;
la mínima, de 5o; y la intermedia, de 15°; que indudablemente
son las más frecuentes en la naturaleza.
Si suponemos, pues, aunque es mucho exagerar, que exista
una cordillera cuya cúspide se eleve á 10.000 varas de altura^
atribuyéndola una pendiente uniforme hasta las tierras más
bajas, si esta es la máxima ó de &, su base ó lo que es lo mis-
mo, la distancia horizontal ó fajas que ocuparan cada una de
sus laderas, tendrá precisamente la anchura de dos leguas es-
pañolas ó de 20 al grado; si la pendiente supuesta es de?, la
estension de la zona será de 6 leguas; y finalmente, de 18, si
tomamos la de -h, por la cual, como hemos indicado, podría
marchar cómodamente un carruaje desde la base hasta la cús-
pide.
La amplitud, pues, de la zona de terreno que ocupase se-
mejante cordillera con las pendientes de un lado y otro, no
llegaría á ser la de dos grados medios terrestres, aun en el caso
más favorable.
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Si consideramos ahora que los puntos, más inmediatos á la
costa, de la cordillera de Himalaya, están enfrente de las bocas
del Ganges y á más de 100 leguas de distancia, y qué siguiendo
ellndus, la misma cordillera dista cerca de 200 leguas de l a d e s :
embocadura, no nos admiraremos de la existencia de la zona
de tierras bajas que comprenden estos dos ríos, separando de
las tierras altas del Asia, la península de la India.
Asi es, que la ciudad de Lahor, situada casi al pie del Hi-
malaya y en la zona precedente á la orilla de uno de los afluen-
tes del Indus, y á más de 150 leguas de la costa, solo está del
nivel del mar á la altura de 290 metros. .
La villa de Bugur, situada muy cerca del mismo Indus, casi
á la misma distancia de la costa, que Lahor, y enfrente del pico
más alto del Soliman-kio, apenas 20 leguas distante del mismo,
solo se eleva sobre el nivel del Océano á 60 metros de altura.
Si seguimos el contorno de las tierras altas del Asia, mar -
cado por el Belur-lag ó cordilleras del Bolor y las cadenas del
Altai, encontraremos nuevos ejemplos de lo mismo, y en una
escala inmensamente mayor que nos dejará sorprendidos,
Así es, que el Gihon ó el Oxus, que recoge las aguas del án-
gulo formado hacia el Occidente por los ejes de las cordilleras
del Bolor y del Hindou-kho, naciendo en el lago Sirikoul, situa-
do á la parte oriental de la cordillera del Bolor y á 4770 metros
de a l tura , apenas arrastra ya sus aguas á su salida occidental
por entre la espresada cordillera, y á la tercera parte de su cur-
so, á 150 metros de altura sobre las aguas del mar Aral, cuando
aun le faltan más de 200 leguas que recorrer hasta su desem-
b o c a d u r a ^ no estando aquel mar sino á I I metros sobre el'
Océano. • ' '
Más de notar es aun, que el río espresado, el Oxus, desagua-
ba anteriormente en el mar Caspio, enfrente de la isla de Dar-
dehu, situado cerca de la costa oriental de este mar sobre el
paralelóle 40°, por donde entra al presente el Okus, y cuyo
cauce se marca aun en muchos puntos á pesar de las arenas
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acumuladas en estos parajes, las cuales han determinado sin
duda su desembocadura actual en el mar Aral, por su costa
meridional.
El mar Caspio se dirige de Norte á Sur en lina estension de
más de 200 leguas, contando solo la cuarta parle de anchu-
ra; sü eje principal está, pues, en sentido del meridiano y,casi
perpendicular, por consiguiente, al eje de la cordillera del
Cáucaso.
Las aguas del mar Caspio están 25 metros más bajas que las
del Océano: esie nivel no se limita solo á la superficie desús
aguas, sino que permanece el mismo en gran parte de la costa
oriental, donde se conservan aun restos del grande y antiguo
golfo Scytico: hacia la parte del Norte, el nivel apenas gana 1
metro en las tierras que comprenden y avecinan las Deltas de
los ríos Emba, Oural y Volga. Esta colosal depresión no se li-
mita solo á estos parajes , sino que penetra por las tierras de la
Europa, entre el Oural y Volga , á más de 60 leguas de la costa
Norte del Caspio; de manera que la villa de Zarirzun, situada
en el gran recodo que forma el Volga á más de 60 leguas de su
desembocadura, punto que apenas dista algunas leguas del Don,
está todavía 10 metros más baja que el Océano, llegando hasta
tal punto esta depresión que en espacios notables, como el ocu-
pado por la Horda de Boukeij, los pequeños rios de Maloi-Ouzen
y Bol-Ouzen no pueden derramar en el Caspio, quedándose en
lagos que están 45 metros más bajos que el Océano.
La ciudad de Orembourg, situada en la confluencia de los
rios Sacman y Oural, apenas fuera ya de la región de los mon-
tes Ourales, solo está sobre el nivel del mar á 72 metros de al-
tura . .
En el Volga, la villa de Kazan, muy cerca de la confluencia
de este río y elKarna (á 200 leguas de su desembocadura en el
Caspio) que reúne las aguas de la parte occidental de los mon-
tes Ourales, se halla á 17 metros sobre el Océano.—Perm, mu-
cho más arriba, sobre el Kama, en la primera parte de su curso
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y casi al pié de los montes, solo está á 152 metros de altura.—
Tver, casi en el nacimiento del Volga, y por consiguiente hacia
el limite de este inmenso rio de 800 leguas de curso, solo escede
al número anterior en 4 metros.—Moscou mismo, solo se halla
á 107 metros de altura.
Volviendo a las tierras del Asia, el río Irtiche, en su inter-
sección cou el paralelo de 50° ó al principio de su curso, apenas
fuera ya de las cadenas del Altai, solo tiene en su cauce 257 me-
tros de altura sobre el Océano del Norte.—Los lagos de Soum y
de Tcham, hacia el 55° paralelo, apenas llegan á 90 metros; la
villa de Tara, sobre el mismo Irtiche, situada bastante más
abajo de este paralelo, solo está ya á 60 metros de altura; y
finalmente, se halla á 35 metros la confluencia del Irtiche con el
Tobol, que baja de los montes Ourales para dirigirse unidos
hacia el Obi.
Sobre este úl t imo, solo diremos que eV mismo lago de
Telezk, en el cual puede decirse que tiene su nacimiento, está
á 516 metros de elevación, y que un grado próximamente más
abajo, esto es, en la villa áeBarnaoul, cerca del 53 paralelo,
apenas llevan ya sus aguas unos 100 metros de altura.
El lago Baikal, que más bien puede reputarse por su esten-
sion como un mar interior, en el cual desagua el Selenga, que
viene de la parle alta, y en el cual tiene su origen el gran río
Jenisey, solo eleva sus aguas á 430 metros de altura.
El lago Oron-Phoques, entre los montes Tablonois y Slano-
bois, nacimiento del Aldan, el gran afluente del Lena, se halla
á 347 metros sobre el nivel del mar, estando la confluencia
de estos dos ríos solo á 180 metros de altura.
Los números que acabamos de fijar son tanto más notables,
cuanto que se refieren aproximadamente, como hemos visto,
al nacimiento de los ríos de que hemos hablado, de los cuales
al Jenisey se atribuyen 800 leguas de curso, 700 al Obi, y algún
centenar menos al.Lena.
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RESUMEN GEN8HAL SOBRE EL ASIA.
Reasumiendo ya, abrazando todo el continente del Asia ba-
jo un golpe de vista general; entresacando lo que por su mag-
nitud forma realmente las masas de lo que podemos mirar co-
mo los detalles, observamos que la culminación de este gran
cúmulo de terreno está en el Tibet; que éste se degrada áspe-
ramente hacia el Sur por las pendientes de Himalaya hasta las
tierras bajas de la península de la India; que al Sur-este se ra-
ramiflca en cadenas de montañas sobre la India Oriental y la
China de mil maneras diversas; que al Norte se deprime para
formar un primer escalón de dimensiones inmensas, que com-
prende los desiertos de GoW.y de Schamo para caer después por
pendientes y rellanos sucesivos hacia las tierras bajas, siendo
la parte Nord-este, una miscelánea de estos dos últimos carac-
teres distintivos. Al Sur y al Este se estiende la inmensidad de
los mares, al Norte y al Oeste la ancha y estendida faja de tier-
ras bajas que partiendo del Cabo Oriental,' en el estrecho de
Behering, viene á parar rodeado los montes Ourales al mar
Negro, separando, como una gran península, las tierras de la
Europa del continente del Asia.
El Irán, aunque en menor escala, envuelve los mismos ca-
racteres generales.
Al presentar de este modo el continente del asta, tal vez ha-
yamos ido demasiado lejos; la abstracción con que lo hemos
mirado lo asimila en efecto más bien á la disposición general
de una porción cualquiera de terreno, que se halle en circuns-
tancias análogas, que á la constitución de un gran continente;
lo cual, por otra parte, era nuestro principal objeto: sin em-
bargo , el reconocimiento preliminar que hemos hecho del es-
presado continente y el examen de sus detalles orográficos, han
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podido conducirnos sin inconvenientes á la abstracción referi-
da, permitiéndonos establecerla de una manera fundada.
En la superficie terreste, digimos en otro lugar, que las
masas teníanla misma fisonomía que los detalles, y hé aquí
un nuevo paso que hemos dado hacia eslegran principio, el
cual iremos sucesivamente desenvolviendo bajo todas sus fases,
puesto que, bien comprendido y aplicado, puede darnos la cla-
ve para desenredar el aparente laberinto de la superficie del
terreno , y ayudados de la observación hacernos distinguir fá-
cilmente sus rasgos generales, sus detalles, y en una palabra,
hallar las analogías ó las diferencias de todas sus partes.
Analizado ya el continente del Asia, fijadas sus líneas oro-
gráficas generales y marcadas las divisorias principales de
las aguas por el conocimiento de las direcciones délos ríos
y la posición de los lagos y los mares; pasaremos á hacer la
comparación de todas estas líneas, para llegar á conclusiones
finales.
Por la inspección de la carta que acompaña, vemos, si-
guiendo las divisorias principales de las aguas, empezando des-
de el estrecho de los Bardártelos entre el mar de Mármara y el
Archipiélago, que el Tauro, los montes de la Armenia y la ca-
dena del Kurdislan, ó sean los montes Elvend y .Bakhlyaris,
están sóbrela espresada divisoria principal, sucediendo lo mis-
mo con los montes Brahuiks hasta el Hindou-kho, rodeando estas
cadenas al Sur y al Este la mesa del Irán. Ál Norte de la misma
los montes que hemos llamado de la Hircania acaban de cerrar
este gran lazo, de que ya varias veces hemos hablado.
Pasado el Hindou-kho, que está también sobre la misma di-
visoria, seguiremos por el Belur-tagh, que puede considerarse
también sobre la misma; después parte de la cordillera del
Tldan-Schan, en seguida el Alatau y montes Tarbagatai, la
cadena de Oulangoun hasfa el nudo Kenley, sobre la región
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del lago Baikal, y finalmente, por los montes Dáurios, Ya-
blonois y Síanobois hasta el cabo Oriental en el estrecho de Be-
hering.
Volviendo á la estremidad del Hindou-kho y su intersección
con el Belur-Tagh, la gran divisoria signe la estremidad meri-
dional del Tibet, hacia el Himalaya, comprendiendo el principio
de la cadena de Kouen-Lun con el nombre de Thsoung-Ling, en-
tre la cual y la cordillera de Himalaya corre el río Indo; abraza
los montes Kan-ti-ssé, entre los cuales y la cordillera anterior
corre el Bramaputra con el nombre de Tzang-bo-Tchou: par-
tiendo de aquí la espresada divisoria rodea los nacimientos de
los ríos Kassa-Qussou y Bouroung, afluentes del Bramaputra,
y después los de los ríos Azul y Amarillo déla China; toca
solo en la estremidad Este del Kouen-Lun ó del Nan-Schan y
comprendiendo, finalmente, los montes In-chany parte de la
cadena de Khing-Ghan, se une, rodeando el nacimiento del
rio Amour, con el nudo de Kentey, cerrando el lazo inmenso
que envuelve la gran mesa central del Asia.
Por contraposición á las cadenas de montañas que compren-
de la divisoria principal que hemos seguido, podríamos con-
signar los grandes espacios de ella en los que no existen cor-
dilleras y á los cuales no hemos dado nombre por esta razón
misma; pero miramos estas interrupciones como detalles, por
que lo son relativamente á la magnitud de otros hechos de la
misma naturaleza que iremos describiendo.
Por lo pronto, las divisorias de segundo orden situadas en-
tre los mares Negro, Caspio y Aral, hemos visto ya que no so-
lo no envuelven cordillera alguna, sino que no existen si no
idealmente: la divisoria de primer orden que partiendo de los
montes Altaicos va á parar á la estremidad Sur de los montes
Ourales, separando la región del río Obi de la del mar Aral, solo
comprende los montes ó más bien serie de colinas de Tching-
hislau y Oulou-tau, desapareciendo enteramente entre los la-
gos Aksahal y Karia-Koupa, en las cercanías de los montes Oura-
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les, dejando abier to , por decirlo así , el paso del mar del Norte
al Mediterráneo.
En la gran mesa central, la divisoria que vá desde la cordi-
llera de King-Ghan á la de Oulangourt, circunscribiendo la re-
gión del río Amour y la del lago Baikal, solo es el límite Norte
oriental de la gran mesa , ó la caida natural hacia esta parte
de la gran intumescencia del desierto de Schamo.
Las dos grandes cordilleras de Kouen-Lun y las montañas
celestes forman en el interior de la gran mesa dos sistemas ais-
lados , independientes de la divisoria general de las aguas.
Además, fuera ya de esta linea divisoria, aunque en cierto
modo en relación con ella, se encuentran , al Oeste y Este de
la mesa del Irán, el Cáucaso y el Soliman-kio, formando por si
sistemas independientes. Al Norte de la gran mesa central, se
hallan en iguales circunstancias las cadenas de los montes Bai-
kales , Sayanesk y Tangnou. Al Este, sucede lo mismo con la
mayor parte de la cordillera de Khing-Ghan, y lo que es más
notable, á la parte del Sur, toda la cordillera de Himalaya, con
su prolongación oriental por las cadenas de montes de Lang-
tan y Nan-Ling; y todo esto sin detenernos en los ejemplos de
menor monta, según nos hemos propuesto.
Entre los sistemas que se presentan por sí completamente
independientes, podemos citar, por su escala, la cadena de
Jun-Schan y sus apéndices; las de Tschang-Pe-Schan y Schan-
Ali, que se estienden por la Corea y la costa del mar del Japón.
En el interior de la China , el gran crucero formado por las ca-
denas de Bain-kara y Pe-ling, que separan á lo largo las regio-
nes de los ríos Azul y Amarillo, y la de Jun-Ling, que corlando
transversalmente el sistema de las anteriores y prolongán-
dose en sentido del meridiano, aleja inmensamente hacia su
parte media los cauces de estos dos ríos, cuando nacen casi
juntos y desaguan en puntos contiguos. En la península de la
India ya conocemos el sistema de las cadenas de los montes
Ghates y de Vindhya, que también se presenta independiente.
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De la comparac ión , pues , de las líneas orográflcas efectivas,
v de las divisorias de aguas del conl inenlc del Asia, resul ta
desde luego confirmado, lo que espusimos al principio ápriori
acerca de la naturaleza de estas l íneas.
Vemos efectivamente que e;i general , gua rdan una d e t e r -
minada relación en t re sí, las líneas divisorias de las aguas .
La cont inuidad y dependencia relativa de estas líneas es
comple ta , geográficamente h a b l a n d o , porque por su defini-
ción y su índole no pueden menos de sepa ra r en regiones na-
tu ra les la superficie t e r r e s t r e , o rdenando y clasificando las
cuencas diferenles de los m a r e s , los lagos y los ríos con sus
m á s pequeños afluentes.
Si el conocimiento de la t i e r ra ó de los cont inentes , pudiera
adquirirse simplemente observando la traza horizontal de los
contornos y de las corrientes de agua, no hay duda que el com-
plemento de las líneas divisorias, que separan y clasifican sus
diferentes partes, como hemos visto, sería un poderoso auxi-
liar para describirla, comprenderla y analizarla con acierto.
Pero la proyección horizontal de las tierras y las nguas,
aisladamente considerada, no puede darnos á conocerla na-
turaleza de los continentes: falta un elemento capital, un ele-
mento sin el cual no es posible, no solo formarnos idea de ellos,
sino que la que lleguemos á adquirir estará de todo punto fal-
seada: este elemento esencial es el relieve de la tierra.
Geógrafos poco escrupulosos, comentadores acaso rutina-
rios, sin comprender como debieran las co.sas, han creído
salir del paso, atribuyendo á las divisorias de las aguas unas
cualidades que no tienen, involucrando las divisiones de la
tierra que hemos llamado geográficas, con las orográflcas ó de
relieve, resultando de aquí un caos en la geografía natural de
la ¡ierra, para salir del cual apenas se cuentan algunos pasos,
dados bien recientemente, pudiendo decirse, que esta serie do
conocimientos, tan interesante por sí y por sus aplicaciones,
110 ha rolo aun el estrecho círculo de cierta clase de personas
5
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que, estudiando esta cueslion afondo, han adquirido sobre
ella verdaderos conocimientos.
En general, en cuantas cartas geográficas existen, el geó-
grafo <]Ü;: las lia redactado, en donde lia hallado nna divisoria
de npuns principal, ha trazado una cordillera de montañas de
primer orden, ramiílcándola-y gubdividiéndola según y al tenor
que aquellas lo iban haciendo, sin cuidarse, por la facilidad
que produce este método, si esto era así ó no era, con tal que
entregase al comercio una carta bien dibujada y escrita, aun-
que esta fuera do todo punto inservible y hasta perjudicialísiina
en gran número de casos.
Los más concienzudos cartógrafos, apenas se han resignado
á interrumpir estas cordilleras continuas, donde la conciencia
pública las repudiaba abiertamente, conservándolas, sin em-
bargo, en los demás parajes; procedimiento ciego que solo debe
á la casualidad las coincidencias con la realidad de las cosas.
Existen, sin embargo, algunas escepciones de cartas, las
cuales, si bien incompletas en razón del atraso en que están
aun los conocimientos físico -geográficos, están salvados los
grandes errores que dejamos apuntados.
Antiguamente, faltando datos para consignar en las cartas
el relieve de la tierra, y con la conciencia de la dificultad que
esto envolvía para hacerlo convenientemente,' se limitaban los
geógrafos al establecimiento de la proyección horizontal de la
parle de tierra que describían; esto es, á la designación de sus
contornos y posición relativa de los puntos, según eran conoci-
dos, limitándose en lo respectivo al relieve, á indicaciones con-
vencionales de los parajes montuosos. Posteriormente, en vez de
proceder corrigiendo sucesivamente los errores que contenían
estas cartas, consignando los adelantos que en geografía se iban
haciendo, á medida que esto sucedía con el poderoso auxilio del
barómetro aplicado á la medición de las alturas , se declararon
por malas desde luego las cartas antiguas, porque á juicio de
los innovadores, no eran completas, como si serlo pudieran; y
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sin otro examen, y lo que es muy notable, á partir de las mis-
mas como base, conservando los errores inevitables de su épo-
ca , variando acaso por capricho ó mala fé, como en nuestras
antiguas cartas de la América, dalos cierüsimos que envolvían,
creyóse hacer una gran cosa añadiéndolas un relieve sistemá-
tico hasta no poder más, opuesto á la naturaleza, logrando
confundirlo todo, convertir la geografía física en un caos, del
«ual en la actualidad vá apenas, como hemos dicho, saliendo
trabajosamente, habiendo, por consiguiente, dado un paso
enorme hacia atrás esta parte interesante de los conocimientos
humanos, envolviendo en el atraso consiguiente cuanto tiene
relación con ellos.
Las líneas divisorias de las aguas, consideradas como líneas
de relieve, tienen, pues, un carácter muy distinto al que debe
atribuírseles como demarcaciones geográficas: bajo este último
punto de vista, forman una red continua, guardando depen-
dencias sucesivas: miradas con relación al relieve de sus pun-
tos, esta armonía se rompe; para conservar la red, es preciso no
reparar en la categoría de estas líneas, ó más bien, desterrar
de todo punto toda clasificación que tienda á ordenarlas y dis-
tinguirlas en clases ó categorías.
Bajo el punto de vista del relieve, hemos visto en efecto
hasta desaparecer las líneas divisorias principales, no pudiendo
ser continuadas sino idealmente; las hemos visto interrumpirse
frecuentemente y tomar otras veces gran 'importancia-en el
mismo concepto de relieve y ocupar diversos grados interme-
dios; las hemos observado surgir con un poder inmenso en po-
siciones muy secundarios con relación á su clasificación geo-
gráfica, y finalmente, se nos han presentado en posiciones que
podemos mirar como aisladas, pero siendo de notar que nada
de esto ha podido atacar su existencia, pues las hemos encona
Irado y seguido por todas parles.
Así sucede, por'ejemplo, que la gran cordillera del Cáucaso,
formando una linca de relieve de las más notables del globo.
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pasa a! través de la divisoria de segundo orden entre el mar
Negro y el Caspio, perteneciendo por sí á la más ínfima catego-
ría de eslas lineas. El Soliman-Kio, atravesado en su medio por
el rio Tvhob, limiludo al Norte por el Kaboul, ambos grandes
afluentes del Indo, y al Sur por este mismo r io , desaparecería
completamente bajo los supuestos enunciados: los montes Sa-
yanesk y la inmediata cordillera de Tangnou, perderían toda
su importancia , y finalmente, la cadena de Himulaija ,\a cordi-
llera gigante de la tierra , aislada por las corrientes del Indo y
del Bramapulra, que nacen y corren á su espalda, corlada á sus
eslremidadcs Oesle y Este por estos inmensos r íos, atravesada
en diferentes puntos por los afluentes del Indo y del Ganges,
seria todo lo más una dependencia de la divisoria de aguas de
la Península de la India, ya por si bien insignificante, cuando
- con relación al relieve puede decirse que es la linea más impor-
tan te del mundo .
Muchos ejemplos análogos á estos pudiéramos aducir, y tan-
tos que nos cansaríamos de referirlos; como que seria la des-
cripción de las cordilleras de cierta especie, ó del terreno en
general en condiciones de formación determinadas.
En una palabra, las lineas de las aguas existen realmente en
la naturaleza sóbre la superficie d é l a t ie r ra ; las divisorias de
las aguas son una consecuencia natural y forzosa de aquellas,
pero el relieve, dependiendo de causas enteramente eslrañas á
las unas y las otras, no puede seguir la misma relación que es-
prese la clasificación que de aquellas puede hacerse. La progre-
sión de alturas de los punios de las lineas divisorias de las aguas
debe ser considerada, no como unaley constante ó sujeta á pr in-
cipios lijos, sino como completamente arbi t rar ia , dependiente
solo de la naturaleza y disposición de las localidades.
Las aguas y sus divisorias no nos sirven, pues, para deducir
directamente el relieve, siendo solo nn auxiliar poderoso para
descifrarlo; para descubrir y consignar la iiítlole de estas lineas
es indispensable en cada localidad determinarlas geométrica-
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mente, y atribuir á cada punto su relieve correspondiente, sien-
do indudnblc que así dispuesta esta red ordenada de lineas,
cuya ramificación puede llevarse lan adelante como nos sea ne-
cesario ó deseemos, constituye el armazón de la superficie del
terreno: gcoméiricanicnlc hablando, este sistema delineas,
compuesto de las aguas y sus divisorias, determina, en cierto
modo las directrices de la superficie terrestre, sujetando a lí-
neas fijas sus variados cambios de estructura, siéndonos su»
ficicn.les estos dalos, en gran número de casos, para describir
gráficamente, sobre lodo en las escalas pequeñas, hasta los de-
lalles que nos sean desconocidos, ó bien suponer los que pue-
den tener lugar, dado el trazado gráfico y naturaleza orográ-
fica de cslas líneas.
Si prescindimos, pues, de las prolongaciones que hemos lla-
mado ideales, por serlo asi realmente, de las lineas divisorias
de las aguas, una vez probado materialmente y de un modo in-
contestable que el relieve de eslas líneas es indeterminadamente
variable, venimos naturalmente á deducir (jiic las elevaciones
terrestres forman verdaderos sistemas aislados, ligados solo en-
tre si por la constitución y naturaleza de la base general que
ios soporta y cuyas mutuas dependencias habrá siempre que
estudiar, para tenerlas muy en cuenta.
Las consecuencias, en cierto modo generales, que acabamos
de avanzar, las hemos deducido del estudio detallado que he-
mos hecho del continente asiático; pero ¿llegaríamos ai mismo
resultado analizando del mismo modo las demás partes de la
tierra? Sigamos adelante, haciendo solo algunas indicaciones
sobre la poco conocida organización del continente africano.
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OROGRAFÍA DEL ÁFRICA.
En el África nos son ya conocidas las líneas divisorias de las
aguas y la posición que ocupan,
El gran lazo central circunscribe la gran mesa; en su pro-
longación Sur se encuentran los montes Nienweld; en la Oeste,
las montañas de Kongo, y hacia el Norte, entre el mar Rojo y
el Nilo, los Alpes de Albisinia y los montes Arábigos hasta el
istmo. La divisoria de la izquierda del iViZo comprende los mon-
tes de la Libia, pero queda interrumpida por los desiertos del
mismo nombre, hasta que en la costa del Mediterráneo y en los
estados de Trípoli, empiezan á levantarse la mesa de Baska, las
cadenas de montes Ghurianos, y últimamente, el Alias, desapa-
reciendo completamente lodo trazo de montañas á la parte del
Oeste en el gran espacio del desierto de Sahara.
Ya hemos hablado oportunamente en otro lugar de la orga-
nización general de este gran continente, separándolo en dos
parles principales, las tierras bajas y las altas: las unas presen-
tan Lodos los caracteres del fondo de un gran mar interior de-
secado; las altas se asemejan á una inmensa plataforma, cuyas
laderas caen en vastos escalones y rellanos hacia las costas y las
tierras bajas.
Dado este aspecto general, observada la gran mesa desde los
mares ó las tierras bajas, presentará en sus bordes el aspecto
de altas cordilleras, que no aparecerán sino en escala insigni-
ficante, observadas desde el interior de la mesa; asi es que los
montes Lupatos pueden muy bien ser llamados el espinazo del
mundo, y aparecer como tal desde el canal de Mozambique y
no ser desde lo alto sino la primera depresión de la mesa; lo
mismo podríamos decir respecto de las caídas occidentales, y
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bajo las mismas ideas, los montes de la Luna perderían casi
toda su importancia.
Naciendo gran número de ríos ó teniendo su origen en el
interior de la gran mesa, una gran parle de su curso será pró-
ximamente horizontal, ó se abrirá paso por entre lagunas y
pantanos, hasta que llegando á las pendientes puedan empren-
der las aguas decididamente su carrera.
Bajo este punto de vista general, la línea divisoria de las
aguas del centro del África será una línea única, tortuosa y
continua, de las que hemos llamado ideales, sin importancia al-
guna de relieve por sí misma, adquiriéndola las líneas del con-
torno triangular que circunscriben la mesa y que forman el lí-
mite superior de sus pendientes naturales.
HIPSOMETRIA DEL ÁFRICA.
La altura media de la gran mesa del África apenas llega á
2000 metros en el dilatado espacio que comprende. La mesa
central de Dembo no llega sobre el nivel del mar á 2500 me-
tros, comprendiendo en ella los puntos más altos de la parte
occidental ó del territorio de Congo.
Los puntos culiiiinanles de los montes Lupalos solo llegan á
2000 metros de altura.
El nudo de los montes Nienwcld apenas llega á 1700 me-
tros, asignándose al punto más alto de esta cadena 5300 me-
tros de altura; el monte Compás, perteneciente al mismo siste-
ma, solo alcanza 2000 metros.
En la Abisinia, el punto más elevado, el monte Gechen, ape-
nas se hace subir á 3000 metros de altura; el Eimba*Haclji solo
llega á 2300.
En la linea central de Este á Oeste, al monte Lamalmont se
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atribuyen 3400 metros de altura, y los más exagerados cálculos
apenas se atreven á llevarlos picos mus culminantes de los mon-
tes de la Luna, á 4G00 metros sobre el.nivel de los mares.
En la prolongación Ocslc, las montañas de Knnrjo solo tie-
nen 1000 metros de altura; la sierra de Mandara, se eleva solo
á 1500, no pasando de 8G0 la altura de Sierra-Leona, ni de 200
metros las dunas de Cabo-Verde.
En la costa del Mediterráneo, el Alias, en sn mayor culmi-
nación hacia el imperio de Marruecos, llega sí á 4000 metros;
pero en la Argelia no alcanza sino 2500 en sus puntos más al-
tos, no teniendo ya sino 1000 1a mayor elevación que se en-
cuentra en las cadenas de montes Ghurianos.
Respecto á las tierras bajas, selo apuntaremos que ya en la
parte del desierto, conocido bajo el nombre de! Sahara de Ar-
gelia, entre Siseara y Sidi-Ocba, el suelo no tiene más que 72
metros sobre el nivel del Mediterráneo; estando generalmente
admilida la opinión que en la vasta ostensión de lierras bajas,
cubierta alternativamente de oasis y de desiertos, y que no
abraza menos de 300.000 leguas cuadradas, el nivel es en gran-
des estensiones notablemente inferior al de las aguas del Océano.
Reasumiendo, y comparando todos eslos dalos con lo que
hemos dicho del continente del Asia, vemos que la paridad res-
pectiva entre los grandes rasgos orográíicos, con relación á las
lineas divisorias de las aguas, no solo permanece la misma, sino
que aparece en esta parle del mundo de una manera mucho
más sencilla y palpable.
En partes determinadas, las líneas de relieve coinciden con
las divisorias de las aguas, como en la zona que ocupan los mon- •
tes de la Luna, de la Abisinia, dq Kongn, de Nienwcld, y final-
mente, en el Alias. En otras, estas lineas desaparecen, ó son
puramente ideales, como en los desiertos de la Libia y al Oeste
del Sahara, y en las tierras altas, en la parle central ó Norte-
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Sur de la mesa, siendo reemplnzada orográflcamente por las
lineas qnc forman ó limitan sus contornos orientales y occi-
dentales.
La inmcns.i plaíaforma africana constituye, pues, decklida-
nicnlc un promontorio <!el cual dependen inniedialamcnle las
prolongaciones orogri'iíicas del Cabo y de la Ab¡siniti¡ furnián-
(!cs3 en cu rio modo al Oeste un sistema independiente entre el
Nitjur y Cubo-Verde, con las montañas úvKonrjo, presentándose,
Cnilmenle, el Aliasen toda su eslension, onv) un sistema com-
pletamente aislado entre los mares y el desierto.
Dejando por ahora el antiguo continente, y por consiguiente
el hablar de la Europa, pasemos á las Amérkas.

NUEVO CONTINENTE.
JLA gran zona elevada de la tierra, que hemos descrito, que
empezando en la mesa del África se esliende por la Arabia, el
Irán, el Tibet y el Schamo, y vá á parar al cabo Oriental del
Asia, apenaG interrumpida por el cslrecho de Behering vuelve á
continuar, eslendiéndose k lo largo del nuevo confínenle, por
la América Rusa, Méjico , Panamá, Quilo y los /I«des del Perú,
hasta perderse en la Tierra de los fuegos, acabando de circuns-
cribir la cintura montañosa del Grande Océano, quedando las
tierras bajas hacia el ¡Norte y el Este, ó mirando al Océano At-
lántico, del mismo modo que las del anliguo conlinenle; rasgo
singular que abraza toda la estension de la tierra.
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Divídese el nuevo continente, como sabemos, en dos gran-
des península?, unidas enlrcsí por el istmo de Panamá,]a Amé-
rica del Sur y la del Norle, presentando una y otra analogías
singulares cíe estructura.
Su furnia general respectiva es triangular é idéntico: los ríos
son en días pocos en número, pero inmensos: en ambas igual-
mente corren Inicia el Norte, al Este y al Sur, con la particulari-
dad de que sus valles dilatados casi se confunden en las parles
distantes de las costas, separándose inmensamente hacia su des-
embocadura en los mares.
En una y otra América, la zona montañosa se esliendo por
las costas del Grande Océano, como hemos dicho, presentándose
escarpadas en la del Sur, hasta el punto de no arrojar ninguna
corriente de agua que merezca mencionarse; diferenciándose en
esta parle la del Norte, de la cual nacen algunos ríos de cierta
importancia, encontrándose también en ella el golfo de Cali-
fornia.
Las Tierras bajas de la América del Norle también se distin-
guen de las de la del Sur, aunque están idénticamente situadas,
en que existen en ellas multitud de lagos y hasta un mar inte-
rior, circunstancias de que carece la última.
Fijémonos en la América del Norle.
AMERICA DEL NORTE.
HIDROGRAFÍA.
El gran rasgo hidrográfico que distingue ésta parte del nitm-
do, es la existencia en ella del gran mar mediterráneo denomi-
nado de Hudson, comprendiendo la grande isla de Southampton
y comunicando con el Atlántico por el estrecho del mismo nom-
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brc entre las Tierras de Labrador y la isla de Cumbcrland, y con
el mar Polar por el fanal de Foo y estrecho de Maldonado, por .
entre la referida isla y la península de Mclville.
La dilatada región del mar anterior présenla una índole
característica; está formada por una niullilud de higos ó re-
cipientes de aguas, unos aislados y oíros que, comunicándose
por canales naturales, acaban por formar ríos de curso más ó
menos considerable, que desaguan flnalmr.nlc en las costas de
este mediterráneo; estructura en cierto modo semejante á la
del mediterráneo del Báltico, situado también bajo el mismo
paralelo.
Ilácese notar primeramente la larga entrada ó más bien
golfo do Cheslcrfichl, que comunica con lagos diferentes, si-
tuada al Oeste de la isla de Soulhamplon y también el golfo de
Waijcr, situado un poco más al Norte.
Bajando la costa bácia el Sur se encuentra el rio Churchill,
formado por los desaguaderos de varios lagos, entre los cuales
se cuentan el del Oso-negro y el de Wollaslon.
Sigue el rio Nclson, el cual descarga, en unión con el Scvcrn,
los grandes lagos unidos de Wiñipcg y Maniíoba, que reciben
las aguas del gran río Borbon, que viene de las tierras altas del
Oeste en dirección al Este, y del río Rojo ó Winipeg, que afluye
de la parle del Sur.
Prolijo seria enunciar y distinguir los lagos intermedios quo
se forman en toda la región de este mar, que llevamos recorrida,
por lo cual lo suspenderemos, mucho más cuando nos basta
solo conocer su índole: lo mismo podemos decir de los demás
lagos y corrientes de agua que desembocan en las costas del
mismo mar hasta el estrecho de Labrador 6 AcHudson, todos
de un género idéntico, y por lo cual solo citaremos el río Al-
bany, uno de los principales que desaguan en la gran balda de
James, al Sur del Mediterráneo, y el río grande de la Ballena,
que, corriendo de Este á Oeste, viene de las Tierras de La-
brador,
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Volviendo al mar Polar, hallamos hacia la intersección del
meridiano de 140° Oeste del de París y el paralelo 70°, la des-
embocadura del gran río Makenzia, cuya corriente helada vie-
ne desde la parte del Sur en dirección al Norte, reuniendo
todas sus aguas.
El valle de este rio se halla encajonado entre las altas este-
pas ó yermos que terminan por esta parle el continente.
Recibe primeramente las aguas del gran lago llamado del
Oso-grande; afluyen además en él el rio Liarás, que recoge las
aguas de las tierras altas, y el desaguadero del gran lago del Es-
clavo, que se comunica por el río del mismo nombre con el de
Alhabasca, el cual recibe ¡i su vez los ríos de la Paz y Atapeskou
que vienen de las cordilleras.
El río más considerable de toda esta parte del mundo es
el Misisipi, cuya corriente principal es de Norte á Sur, opues-
ta á la del Makenzia, y que con sus afluentes el Ohio, el Mi-
souri y el Arkansas, recoge las aguas de toda la parte Sur de
las tierras del continente, para llevarlas al golfo de Méjico,
atravesando inmensas llanuras casi durante sus mil leguas de
curso.
Notable es por demás en la región elevada que separa las
cuencas del Misisipi y el mar de Hudson, la inmensa depre-
sión en que se hallan los lagos llamados el Superior, el Mi-
chigan y el Hurón, que comunicándose con los Eria y Onla-
rio dan, finalmente, origen al caudaloso río de San Lorenzo,
que corriendo próximamente de Oeste al Este, desemboca en
frente de la gran isla de Terranova, después de 200 leguas de
curso.
El lago Superior tiene 170 leguas de largo por 50 de ancho,
estendiéndose del Oeste al Este; él Michigan tiene 320 leguas
del Norte al Sur y 20 por término medio en sentido perpendi-
cular; el Hurón, 86 leguas de longitud por 50 de anchura; el
lago Eria tiene 83 leguas en largo y 22 en su mayor amplitud,
y finalmente, el lago Ontario tiene 65 y 25; siendo también de
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notar que el río San Lorenzo forma un gran golfo d su desem-
bocadura, que lleva su mismo nombre.
Esta prodigiosa cantidad de agua, reunida en los lagos in-
mensos que acabamos de describir, lia hecho que con toda
propiedad se le dé el nombre de mar del Canadá, con la nota-
ble particularidad de constituir un mar de agua dulce, encer-
rando numerosas islas entre las cuales la llamada Isla Real tie-
ne 18 leguas de largo y cuatro de anchura , rasgo sin ejemplo
por su escala, en todo lo demás de la tierra.
El rio San Lorenzo y el mar del Canadá, enlazados al Misisi-
pí, son circunstancias hidrográficas, que detrás de los Alleg-
hanys y entre los paralelos 30° y 50° harán, que reunidos por el
tiempo estos territorios bajo una sola mano, formen la nación
más poderosa del mundo.
En las costas del golfo de Méjico , encontramos el rio Bravo
ó del Ñor le, que recogiendo las aguas de las altas tierras del
Nueoo-Méjico, entre la Sierra-Verde 6 cordillera central y las
sierras Madre, del Acha y de las Grullas, se precipita hacia el
mar por una falla después de 500 leguas de curso.
Si pasamos á la costa occidental de la América del Norte 6
al Océano Pacifico, los ríos que encontramos pierden su impor-
tancia comparados con los anteriormente descritos: hácense
notar, sin embargo, tanto ó más como pudiera serlo el Rhin ó
el Don en estos parajes , los ríos Gilay Colorado, de 200 leguas
de curso; el Sacramento, y sobre lodo el Oregon, de 340 leguas
de estension , que recogiendo las aguas de las altas mesas com-
prendidas entre la cordillera central y las cordilleras de la
costa, desaguan los dos primeros en la estremidad del mar Ber-
mejo ó de Cortés ó Golfo de California, desembocando los de-
más directamente en el Océano por las fallas y quebradas que
la naturaleza les presenta.
Hacia el istmo de Panamá solo haremos notar el gran lago
de Nicaragua , largo de 50 leguas y ancho de 15 , comunicando
por el río San Juan con el mar de Colon ó de las Antillas y se-
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parado únicamente del Grande Océano por una cadena de mon-
tes de unas cuatro leguas de anchura.
Lineas divisorias de las aguas.
Por la inspección qne hemos hecho de las aguns de ln Amé-
rica del JVorlcvemos fácilmente que se dividen primero en dos
regiones principales, la del Grande Océano y la del Océano Al-
lánlico.
Subrlivídese esta última en cuatro regiones diferentes, que
comprenden respectivamente el mar Polar, el de Hudson, el
golfo de San Lorenzo y el de Méjico.
Existe, pues, en esla parle del mundo una gran linea di-
visoria de agiias de primer urden, que partiendo del cabo Occi-
dental- de la América en el estrecho de Bchering vá á parar bor-
deando, aunque á distancia, el Grande Océano al itsmo de Pana-
má: arroja esla gran divisoria Inicia su medio y á la parle del
Oriente otros dos de segunda especie, circunscribiendo la re-
gión del mar de Hudson y separándola al Norte de la del mar
Polar y al Sur de la del río Misisipi ó golfo de Méjico; bifurcán-
dose esla última para aislar de las anteriores la cuenca del
rio de San Lorenzo y el mar del Canadá.
Las montañas, sin embargo, no^siguen, como hemos visto
ya en el Asia, la dirección ni relación de eslas lineas. La parle
verdaderamente montañosa, sí, se encuentra en la dirección
general de la gran linea divisoria; pero esta de ningún modo
forma su eje central, sino la eslremidad Este de la zona al-
ta y esleudida que se prolonga hasta la costa occidental, en
cuyas altas cordilleras, que caen hacia el Grande Océano, so
encuentran además los picos más elevados de esla parte del
mundo.
Acerca de las dos lineas divisorias de segundo orden , puede
decirse que la que pasa cutre el mar Polar y el de Hudson no
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tiene ninguna importancia orográfica, dirigiéndose por las Lári-
das ó Estepas entre los ríos Makensia y Dorbon, y lo mismo la
otra hasta su segunda bifurcación , que comprende en los Esla-
dos-Unidos, las montañas de mediana elevación de la costa del
Atlántico.
OROGRAFÍA.
En efecto, si á partir del cabo Occidental seguimos la gran
divisoria, encontramos entre el rio Makensia y las cosías del
mar do Behering y entre los paralelos CO y 70, las alias y hela-
das eslepas de la América rusa , prolongándose después húcia
el Sur por los páramos del Oregon, los de California, las altas
tierras de Méjico ó las de Nueva-España, hasta las cordilleras
del istmo , formando en el todo una alta y eslendida mesa,
aunque de nivel algo variable, en ciertas y determinadas osten-
siones.
A partir del rio Liards, afluente del Makenzia, empieza á
levanlarsc un poco al Oriente de la grnn divisoria, una cadena
de montañas que se dirige hacia el Sur, y que queda interrum-
pida por el rio de la Paz, tributario también del Makenzia;
prolóngase después, coincidiendo con la gran divisoria, por
entre los ríos Orejón y Missouri, hasta dividirse en dos poco
antes del paralelo 40, hacia los puntos ó grupo en que tienen
su nacimiento las corrientes de los ríos Llano y Arkansas,
afluentes del Missouri, que corren rectos al Oriente; el rio Bra-
vo ó del Norte, que lira derecho al Sur al golfo de Méjico; el río
Colorado, que marcha al Sur-Oeste al golfo de California, y el
Lewis, que dirigiéndose al Nor-Oesle, forma el principal afluen-
te del rio Oregon ó Colombia.
Aparece esta cordillera únicamente del lado del Oregon,
desvaneciéndose á la parte opuesta en una pendiente insensi-
ble, tanto que desde el valle del Missouri puede llegarse en car-.
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maje , hasla los páramos de! Oregon y de la California, ó sea
hnsla los ríos Oregon y Colorado, y por consiguiente, atravesar,
sin verdaderos obsLácüios, la divisoria de aguas, en grandes
ostensiones.
í)e arjni proviene el que desde un principio les impusieran
los españoles el nombre do montañas del Oregon, por lo,que
so vé, coi! toda propiedad aplicado, y por eslo los esfuerzos
"casi, inútiles hechos hasta el-dia para cambiarles el nombre,
introduciendo una confusión inesplicable en la nomenclatura.
Se lia ensayado, apelando ásu posición geográfica llamarlas,
montañas Orerjon-Minsbiiri; poco después, en consideración á su
constitución geoguóslica, los ingleses las han llamado Ilockij
Mouiítaint;, los alemanes Felsen Gebirgc, y los franceses Monlag-
nes Raclteuscs, cuyos nombres nada significan, correspondiendo
como sabemos ai de montañas berroqueñas, por lo¿o lo cual
conservaremos su denominación primitiva.
Hemos dicho que hacia el paralelo 40, las montañas del
Oregon terminan formando un grupo ó nudo para dividirse en
<k;s cordilleras que rodean las alias tierras de Nuevo-Méjico; si-
guiendo la dirección Sur, se separan en su centro para volverse
a unir y formar cuerpo con la gran mesa de Anahuao ó de Mé-
jico, situada hacia el "0 paralelo.
La cordillera del Oeste lleva la divisoria de las aguas, siguien-
do exactamente el meridiano de 110 grados (París) entre I03
paralelos 30 y 40 , con los nombres de Sierra del Acha y Sierra
de hiH Grullas.' A partir del paralelo 30, loma la dirección dia-
gonal hasta la intersección del meridiano 100 y paralelo 20,
llamándose Sierra-Madre y cordillera de Méjico: desde este.pun-
ió corre la segunda cordillera casi exactamente en diagonal
hacia el Norte, hasta el nudo en que digimos antes tenia lugar
la bifurcación; á partir de la estremidad Sur de la Sierra-Ma-
dre lonja esta sierra el nombre de Sierra de los Calorce: queda
rota poco antes de llegar al paralelo 30, escapándose por la
alia el rio del Norte que, como digimos, viene del espacio in-
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terior comprendido entre las dos cordilleras que nos ocupan,
volviéndose á prolongar al otro lado más imponente con el nom-
bre genérico de cordillera central por la posición que ocupa
con relación á las tierras, terminando hacia la bifurcación con
el nombre de Sierra- Verde.
Enlre la gran falla por donde pasa el rio del Norte y la
Sierra-Verde, cae la cordillera espresada en rellanos ó escalo-
nes hacia el golfo de Fééjico y valle del Misisipi, prolongándose
las alturas en dirección Nord-Este, comprendiendo el nacimien-
to del río de las Nueces, el Colorado, y el Brazas, atravesando
el r'.o Rojo y el caudaloso Arkansa's hasta terminarse un poco
más abajo de la confluencia del Missouri con el Misisipi, toman-
do los nombres de Sierra de Texas hacia la cordillera, y de
montes Ozark hacia el Arkansas.
Pasando á la parle Oeste, la Sierra-Madre produce un se-
gundo escalón, el cual viene á formar una nueva cordillera
concéntrica á la misma, que naciendo en su estremidad Snr,
en el rio de Santiago, se prolonga por toda la costa hasta bien
adentro del golfo de California, con el nombre de cordillera de
la Sonora.
A partir de la alta mesa y cordillera de Méjico, hacia el ist-
mo de Panamá, se encuentran sobre la división de las aguas las
cordilleras de Oaxaca , de Guatemala, de Veraguas y del istmo,
arrojando la de Guatemala hacia su estremidad Norle, un ramal
muy notable entre la bahía de Campeche y el golfo de Honduras,
que forma el Yucatán, cerrando el golfo de Méjico, sumergién-
dose en el cabo Catoche, pava dar lugar al canal» levantándose
en seguida desde el cabo de San Antonio por la isla de Cuba, pro-
longándose por la Española [Haili ó Sanio Domingo) y Puerto-
Rico , y en una palabra, formando el cordón de las Antillas
que separan el mar ó golfo de Méjico del mar de Colon, Caribe
ó de las Antillas.
Dejando la gran divisoria y pasando á la costa del Grande
Océano, á través de las tierras altas, encontramos la Sierra-
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Nevada de California, que se prolonga hasta el cabo de Monteret^
y un poco más al Este las sierras Lucia y de San Marcos, entre
;l¡i desembocadura del rio Gila y Colorado y la del rio Sacra-
mento. Prolóngase al otro lado de este río, siguiendo la misma
dirección Norte, la espresada cordillera, rompiéndola el rio de
los Monges; produce las cataratas ó saltos del Oregon al atra-
vesarla este rio quebrándose en el estrecho de Juan de Fúca,
antes de formar la gran isla de Quadra, en el 50 -páratelo, y
dar origen, sumergiéndose alternativamente, al cordón de islas
que terminan hacia el Grande Océano el Archipiélago de los
españoles, que vá á unirse á la tierra firme de la América rusa,
por la alta cordillera que comprende el monte San Elias y cer-
ro de Buen-Tiempo, situados hacia la intersección del meri-
diano 140 (París) y el paralelo GO.
Entre esle punto, y retrocediendo á la confluencia del rio
Leivis}' Oregon, y formando la costa del referido Archipiélago,
se levanta una cordillera exactamente paralela á la del Oregon,
que es realmente la de la costa, encerrando entre ambas las
altas y unidas tierras de la Colombia ó los páramos al Norte del
Oregon; esla cordillera queda rota en algunos puntos por donde
la atraviesan, entreoíros, el rio Tachonlch, que casi confunde
sus aguas en su nacimiento con los afluentes del Makenzia, en
las altas tierras del Nuevo Cornival, á pesar de la dirección
opuesta de sus cursos respectivos.
A partir del cerro de Buen-Tiempo, la cordillera espresada
se desvanece en los unidos páramos que, á partir de aquí, for-
man la América rusa, para aparecer después alternativamente
en el gran cordón circular que forman las islas Aleulienas, sepa-
rando del Grande Océano el mar de Behering ó estanque del
Norte.
Si nos trasladamos al punto de la gran divisoria, hacia el
cual nacen los ríos Oregon, Borbony Atapeskou, primer afluente
del Makenzia, veremos surgir la divisoria de segundo orden que
separa las regiones del mar de Hudson y del Norte, la cual,
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pasando entre los lagos Wollaston jAthabas, se dirige bifurcán-
dose á la península de Melville por un lado, y por el otro á
las tierras de Makenzie ó de las Esquimales, después de haber
rodeado la región del lago del Esclavo y el lago del Oso-grande,.
atravesando por todas partes las heladas estepas ó yermos delí
Norte, sin adquirir importancia orográfica*
Si pasamos á la segunda divisoria, que parte entre los ños
Borbon y Missouri, en vez de cordilleras, encontramos la pen-
diente suave de que ya hemos hablado; hacia el lago superior
se divide en dos brazos, de los cuales el del Norte forma las tier-
ras del alto Canadá, cubiertas de colínas de poca altura, que se
prolongan al Norte del golfo de San Lorenzo, y presentan algo
levantadas las tierras llanas de Labrador, en la costa Atlántica,,
hasta el estrecho de Hudson.
En la parte que corresponde al nacimiento de los riosMisi-
sipi y los que desembocan al otro lado en ellago Winipeg, to-
ma el nombre de altura de las tierras ó de tierras alias, las cuales;
no son, sin embargo, sino unas ondulaciones que presentan
las tierras bajas, terminadas por una serie de colinas poco senr
sibles, hacia el 47 paralelo.
El otro brazo de la misma divisoria que rodea a! Sur el mar
del Canadá, no tiene más importancia que la línea anterior,,
constituida como ésta de un modo análogo, hasta que rodeando
el rio Ohio viene á unirse con la linea que, corriendo del Nord-
Esle al Sur-Oeste, comprende las montañas de la costa del At-
lántico.
Son estas los montes Alleghany, compuestos de varias ca-
denas paralelas, de las cuales son las principales las montañas
Azules y las de Cumberland, aunque no de grande altura; están
separadas de la costa dejando una faja llana de mucha consi-
deración, entrecortada por numerosos golfos y ríos que se des-
prenden de las alturas.
Empiezan los Alleghani en el golfo de San Lorenzo^ depen-
diendo de ellos las islas de este Archipiélago hasta la isla de Ter-
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vánova, y se prolonga» al Sur-Oeste hasta el nacimiento del río
de Mobila [golfo de Méjico), desvaneciéndose , siguiendo la tor-
tuosa corriente del rio Tennessee, y viniendo á parar en cierto
modo, abandonando la división de agua que se dirige sin im-
portancia por la Florida, á la confluencia del Misisipi y el Ohio,
dividiendo, en unión con la sierra de Tejas y montes Osark , -en
dos partes, ó en alta y baja, la región del gran Misisipi, estre-
chando el valle en estos parajes.
HIPSOMETRIA.
Conocida ya en conjunto la parte orográlica de la América
del Norte, pasemos á determinar la altura absoluta de sus di-
ferentes parles.
Empezando por la gran divisoria , vemos levantarse en
el punto adonde nace la divisoria de aguas de segundo orden
que separa las regiones del mar de Hudson y Polar, ó al priiir
cipio de la parte Norte de la cordillera del Oretjon, dos altos
picos inmediatos, de los cuales el más septentrional, el Hooker,
llega á 4785 metros de altura.
A la parle Sur de la misma cordillera, y donde se divide en
dos, como hemos dicho, se levanta el pico de Bighorn, alto de
4137 metros. Ya en el territorio de la Sierra-Verde, se elevan
también el pico James y el pico Español, el primero de 5507
y el segundo de 5413 metros de altura, algo menor que la del
cerro Mulhacen ác Sierra-Nevada, en nuestra Península.
Los dos picos más altos, el Bighorn y él James , presentan
además la particularidad de que se encuentran fuera del eje
ie la sierra ó de la divisoria de aguas, á la izquierda ya de la
1
 Tríente del Arkansas, y el primero sobre el gran estribo lla-
c c
 do montes negros ó Echwarse, que hace correr en direc-
_
a
 Nord-Este los primeros afluentes del Missouri.
c l 0 n
 itre los picos estreñios que hemos descrito, .sé halla la
El
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parte de las montañas del Oregon ó llnchj Mounlains, en las
cuales hemos dicho que la divisoria de aguas es muy difícil de
determinar, en raZon de ser lan suaves ¡as pendientes que
son accesibles á lodo especie de ruedas desde el Canadá a! Ore-
gon y al rio Colorado, ó entre los estados Atlánticos y los de la
California y él'Oregon, ó mejor aun , en la distancia inmensa
que media éntrelas costas de la América qno miran á Europa
y la que dan á la Oceania, que no es menor que la que hay
desde Lisboa a los montes Ourales.
La altura de esta linea divisoria varia cutre 2000 y 2200
metros, que es próximamente la misma que exisle entre los
pasos de los Alpes en el Simplón, San Golhard y el gran San
Bernardo.
Siguiendo la gran divisoria hacia el Sur, a partir de la,bifur-
cación de la precedente cordillera , encontramos entre la Sier-
ra-Verde y la de los Catorce por un lado, y la Sierra de las Gru-
llas, la del Acha y la Sierra-Madre por el otro, hasta su reunión
otra vez en la cordillera de Méjico, la grande y prolongada me-
sa llamada del Nuevo -Méjico, cuya altura sobre el nivel del
mar varia entre 500 y 1200 metros.
Sigue la alia mesa de Anahuao ó üe. Méjico, cuya elevación
se halla entre 2000 y 2500 metros, coronada al Este y al Sur
por la gran cordillera de su mismo nombre, en la cual se en-
cuentran los picos de Orisaba, de Popocatepell y de Toluca,
altos respetivamente de 5297, -5400 y 4624 metros.
En la cordillera de Guatemala, se encuentran los dos colo-
sos, el Volcan del Fuego y el Volcan del Agua, cuya altura es,
el primero, de 4460 metros, y el segundo de 4540; atribu-
yéndose, finalmente, á la cordillera de Veraguas, la elevación
de 2730 metros, acabando, pasado el islmo de- Panamá, entre
los golfos de Darien en el mar de Colon ó de las Antillas, y
el de San Miguel en el Grande Océano , por una serie de co-
linas.
Pasando ahora á los llamados recientemente Alpes marili-
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«ios ó cordilleras de la costa, que, como hemos visto, eslán
compuestas de diferentes cadenas paralelas ó interrumpidas,
hallamos primeramente la Sierra-Nevada de California, en la
cual se encuentra el cerro de la Giganta, de 1565 metros de
altura.
Las rocas que ocasionan las cataratas ó grandes cascadas
del Oregon en el sitio por donde este rio atraviesa la cordillera,
cerca ya de sn desembocadura , forman parte ó son la prolon-
gación de la misma Sierra-Nevada de California.
En esta prolongación central de la cordillera espresada, se
encuentran los tres colosos llamados por los anglo-amerkanos,
en cuyo territorio se encuentran, Mouhl Jefferson, Mounl Hood
y Mount S. Elena, que se elevan á 4725 metros de altura.
Siguiendo la prolongación septentrional de estas mismas
cordilleras , se hallan , finalmente, hacia su eslremidad , ya en
la América rusa, el monte de San Elias y cerro del Buen-Tiempo,
alto el primero de 5í47 y el segundo de 4491 metros.
Según Malaspina, el monte San Elias solo tiene 3492 metros.
Los páramos ó mesas del Oregon, situadas entre la cordi-
llera del centro y la de la costa, en el ancho espacio que abra-,
zau, varían entre 650 y 1070 metros de altura.
El espacio inmenso comprendido al Este y Oeste enlre las
Rocky-Mountains y la Sierra-Nevada de California, y al Norte
y Sur por los paralelos 34 y 45, está enlre 1625 y 1950 metros
de altura, sin que interrumpa tan estraordinarias llanuras ac-
cidente alguno notable de terreno. Existen en este espacio
muchos lagos salados, en los cuales se echan diferentes cor-
rientes de bastante consideración, siendo el más notable la la-
guna de Timpanogo, en la cual desemboca el rio del mismo
nombre, que en el lenguaje de los indios quiere decir rio de la
montaña.
Hace ya cerca de un siglo que el Padre Escalante dio noti-
cias de estas tierras y del gran lago referido , habiéndose ne-
gado posteriormente su existencia y borrado de las cartas mo-
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demás de la América del Norte, hasta que últimamente Fre-
mont, en su esploracion de estas comarcas, la ha puesto fuera
de duda.
Pasando á la parle oriental del continente, nos queda solo
que examinar la línea divisoria de las aguas entre el mar de
Hudson y el de Méjico, con su bifurcación hacia el Atlántico , f
la inmensa estension de tierras bajas , ricamente regadas, que
predomina en esta parte del mundo.
Ya digimos en otro lugar que esta línea carecía de impor-
tancia orográfica, atravesando los yermos situados entre el rio
Missouri y Borbon hasta pasar por entre el nacimiento del Misi-
sipi y del rio Rojo , donde se encontraba la llamada altura de
las tierras, compuesta de una serie de colinas, de las cuales
las más altas solo alcanzan de 450 á 490 metros sobre el Océa-
no; está, por consiguiente , más bajo lodo el terreno que abra-
za la bifurcación de la línea qne nos ocupa, y que comprende
en su intervalo la gran depresión ó hundimiento ocupado por el
mar del Canadá y el rio de San Lorenzo; eslendiéndose el primer
ramal, al Norte de los lagos de este río, por las tierras del alto
Canadá y el .segando al Sur hasta los montes Alleghany ó cade-
na de la costa.
Es de notar que la superficie del lago superior se halla solo
á 188 metros de altura, estando su fondo en las inmediaciones
de la isla de la Magdalena á 241 , más bajo, por consiguiente,
en 53 metros, que las aguas del Océano.
La inmensa estension de tierras bajas que forman la cuenca
del Misisipi y del mar de Hudson, aunque separadas una de otra
por los pliegues de terreno de que hemos hecho mención , no
forman realmente sino una sola depresión, sujeta á las mismas
condiciones, ó cuando menos constituida en dos secciones, que
podemos mirar como idénticas.
Digimos también que el gran valle del Misisipi se estrecha-
ba hacia las confluencias de los ríos Missouri y Ohio, efecto
de la proximidad liácia esla parle de las últimas caidas de
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los Alleghany y de los montes Ozark, prolongación del letrí-
torio alio de Tejas, y á: los cuales solo se dan "780 me! ros de
altura.
En el valle alio, por decirlo asi, del Misisipi, que comprendo
el rio Mjssourl y en la primera parle del Misisipi v del Arkavsns,
se hallan las inmensas llanuras conocidas bajo el nombre de
sábanas, las cuales solo varían de altura entre i50 y 105 me-
tros sobre el nivel del Océano.
El terreno montuoso de la '¿osla que se estiende por toda la
parle Este del conlinenle, á partir del golfo de Sun Lorenzo
hasta el Misisipi, ó sean los montes Apalaches y Alleghany,
forma más bien que una cadena tres ó cnatro series de alias
colinas, frecuentemente interrumpidas, notables por su .poca
longitud (la mayor de i7 leguas), la rapidez de sus pendientes,
la forma rodeada de sus cumbres, su aislamiento y su para-
lelismo. . . .
Prolijo seria el clasificar estas alturas con la variedad de
sus nombres y posición , y además ageno de nuestro propósito;
bástenos, pues, consignar que las cumbres más elevadas, esto
es, el monte Washington y el Marcij, se elevan respectivamente
á 2028 y á 1GÍ3 metros de altura.
RESUMEN Y CONSECUENCIAS.
Si comparamos, pues, entre sí, todos los datos que acaba-
mos'de reunir respecto á la América del Norte, vemos desde
luego que esta parle del globo está compuesta de una ancha y
elevada banda de terreno , quesiluada al Oeslc del continente,
se aproxima á la dirección del Sur-Este al Nor-Oesíe, depri-
miéndose al Norte para formar las tierras árticas , estre-
chándose sucesivamente hacia el Sur, haslaj reducirse al
istmo de Panamá; y de un grupo aislado de montañas, situado
al Este, siguiendo la dirección simélricamente opuesta á la
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anterior, quedando separados ambos macizos por una espacio-
sa banda de tierras bajas que se estiende desde el golfo de Méji-
co hasla el mar de Hudson, interrumpida apenas, ó de un modo
poco perceptible, por la mesa ó llanos poco elevadas de las tier-
ras del Canadá, y por el cordón ó serie de colinas que forman
la llamada altura , ceja ó lomo de las tierras.
La gran banda elevada del Oeste sufre dos depresiones; la
una bien marcada bacía los ríos Gila y Colorado y golfo de Cali-
fornia, y !a otra poco sensible, comprendiendo el valle del río
Oregon ó Colombia.
La cordillera de la cosía, que empezando al Sur en la Sier-
ra-Nevada de California , termina al Norte en el cerro de Buen-
Tiempo, es más elevada que las del Oregon y.las de Nuevo-
Méjico; no solo contiene los picos más elevados , sino que estos
son muy numerosos ó casi continuos,, presentando sus cumbres
casi sin interrupción cubiertas de nieve, y además se verifica
que pasándose la divisoria de aguas de la cordillera del centro,
como hemos dicho en olro lugar, por término medio á la altura
de 2100 metros , es preciso subir aun más de G00 para atrave-
sar los puertos, gargantas ó pasos de las sierras de la costa.
No parece sino que la verdadera cordillera de la América
del Norle está formada por la del istmo, que elevándose gra-
dualmente hasta la gran mesa de Méjico, y corriéndose de Eslc
á Oeste por la serie de picos gigantescos que coronan al Sur las
elevadas llanuras de esta última, después de ser interrumpida
por la gran falla que da entrada al golfo de California , vuelve
á levantarse de nuevo por la Sierra-Nevada , bordeando las
costas del Grande Océano, hasla sus limites sepleulnouales.
Bajo este punió de vista físicamente comprobado, como lo
hemos hecho, todas las divisorias de aguas principales de la
América del Norle pierden su importancia orográfica, puesto
que la cadena de los Apalaches y Alleghany forma un siste-
ma aislado, que los grandes.relieves perlenecen á la linea
muy secundaria que cierra al Sur las alias tierras de Méjico,
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puesto que la verdadera cordillera se prolonga por la costa,
estrechándola de cerca, atravesada ó interrumpida por las cor-
rientes de agua que viniendo del interior marchan al Occidente
á desembocar en las cosías del Grande Océano.
Y lié aquí una vez más comprobado cuanto llevamos dicho
acerca de la naturaleza de estas lineas divisorias.
Pasemos á la América del Sur.
AMÉRICA DEX. SUR.
Ninguna otra de las partes de la tierra que hemos recorrido
se presta mejor que esta, al desenvolvimiento ni ala evidencia
de los principios que hemos establecido, acerca de la naturale-
za de las lineas divisorias de las aguas.
Tres masas enteramente aisladas y distintas se presentan
desde luego en este gran continente; y no solo separadas entre
si por bandas y espacios inmensos de tierras bajas, sino tam-
bién con la notable circunstancia de confundir mutuamente'sus
vailes ó cuencas y sus aguas, los ríos más caudalosos del mundo.
La primera de estas masas, forma una dilatada y elevada
banda de terreno, corriendo en senlido del meridiano, y cons-
tituye hacia el Oeste las cosías del Océano Pacifico desde el ist-
mo de Panamá hasta las rocas de Diego Ramírez y tierra de los
Fuegos con el nombre general de cordillera de los Andes, com-
prendiendo los de Colombia, del Perú, de Chile y Patagónicos.
La segunda queda aislada enteramente por la corriente con-
tinua de agua que forma una curva pronunciadamente cóncava,
cuyos dos estreñios se apoyan en el Océano Atlántico, cons-
tituida por los ríos Orinoco, Casiquiari, Negro y el de las Ama-
zonas, y está formada por las montañas de la Guyana.
La tercera es la inmensa ostensión comprendida entre los
grandes ríos de las Amazonas y de la Plata, formando las mon-
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tañas del Brasil, separadas de los Andes del Perú por los altos
afluentes de estos dos ríos, el Guapai, que desagua en el Ma-
cleira, y el Pilcnmajjo , en el río de la Piala, que casi confun-
den los dos valles hacia las tierras bajas que constituyen-la ca-
si olvidada provincia de los Chiquitos. • . •
La inmensa estension de tierras bajas que separa estos tres
cúmulos de terreno se esliende principalmente en la dirección
Norte-Sur, teniendo una sola desembocadura hacia el Este por
el río de las Amazonas, y empezando á los 10° de latitud Norte
uo termina sino á los 47° de latitud Sur, comprendiendo los
llanos del Orinoco, país de los célebres Guágiros, los llanos in-
mensos de las Amazonas y las Pampas del río de la Piala , es-
tendiéndose por toda la costa desde la desembocadura de este
río hasta los páramos de la Palagónia.
HIDROGRAFÍA.
A escepcion del río de la Magdalena, que recoge las aguas
de las tres cordilleras en que se dividen los Andes á partir del
2." grado de latitud Norte; del río Esequibo, que viene del in-
terior déla Guyana, y de los ríos Araguay, Parnahyba y San
Francisco, que parten de las montañas del Brasil, todos los
demás ríos, entre ellos los principales, el Orinoco, el de las
Amazonas y el de la Piala, coa sus numerosos y caudalosos
afluentes,, corren por las dilatadas y espaciosas -.llanuras de que
hemos hablado anteriormente; siendo de notar que todos los
ríos nombrados tienen su desembocadura en el Océano Allánli-
co; el de la Magdalena, el Esequibo, el Araguay y el Parna-
hyba, dirigiéndose hacia el Norte; el Orinoco, de corriente en
espiral, y el San Francisco, que se echan al Este como el de:
las Amazonas, que corre decididamenle casi debajo del Ecuador;
dirigiéndose, finalmente, el de la Plata hacia el Sur, en sentí-
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do del meridiano, y lodo sia que'podamos señalar al Oeste de la
cordillera de los Andes y hacia el Océano Pacifico, corriente al-
guna de agua que pueda compararse,1 ni aun remotamente, con
las que llevamos designadas.
No son únicamente las espresadas, las mapas de agua nola-
bles de la América del Sur; á partir de los Andes de Chile ¿y
hacia el Este, se encuentran numerosos lagos, ya enteramente
aislados en las montañas, ya formados por caudalosas corrien-
tes de agua sin salida ó estancadas en las Pampas del río de la
Piala y del pais de los Gauchos, entre los cuales se hace notar
d lago Benedero, que comprende una porción de islas, y-todo
sin contar ias rebalsas accidentales que en tan dilatadas llanu-
ras , que abrazan tan distintas latitudes , forman necesariamen-
te ias numerosas corrientes de agua que las atraviesan , inun-
dándolas periódicamente , acrecidas considerablemente en las
estaciones lluviosas.
De hílenlo hemos dejado de hablar hasta ahora, por su
gran importancia en el asunto que nos ocupa, do la gran de-
presión cenada por todas partes que se manifiesta en los An-
des centrales, entre los i 5o y 20° de latitud Sur, y que encierra
entre otros el considerable lago da Titicaca con las corrientes
. de agua que lo forman.
Al terminar la descripción general de las aguas de la Amé-
rica del Sur, dejaremos consignados algunos rasgos especiales
que, al mismo tiempo que tienen relación con" lo que nos ocu-
pa, interesan á las glorias geográficas de España.
Aparece, en primer término, la comunicación natural que
anteriormente hemos indicado entre los dos grandes ríos, el
Orinoco y las Amazonas. . •
Leamos las palabras del grande Humboldt, escritas al
principio de este siglo y repetidas en i85!, las cuales fijan des-
ed luego esta cuestión tan debatida é interesante.
«El Orinoco, dice, hace primeramente un gran.número de•
nilexiones hacia el Oeste y hacia el Norte; después vuelve so-
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bre si misino en dirección al Esle, y pertenece á estas singula-
res corrientes de agua <cuya embocadura se encuentra, después
de un gran número de rodeos, casi en el mismo meridiano que
su nacimiento. A partir del rio Chignire y el Cohete basta el
Guaviare, el rio Orinoco corre hacia el Oeste como si tratase de
•desaguar en el Océano Pacifico. Desde esle punto es desde don-
de envía hacia el Sur el Casiquiari, poco conocido en Europa, á
pesar de la particularidad que presenta reuniéndor - al rio Ne-
gro, ó como le llaman los naturales del país, la ftuainia, siendo
el ejemplo único de una bifurcación, que forma en el centro
mismo de im continente, una unión natural entre los valles ó
cuencas de dos grandes ríos.
»La naturaleza del suelo y la accesión ó afluencia del Gua-
viare y del Alabapo obligan al Orinoco á volverse bruscamente
hacia el Norte. Largo tiempo, por ignorancia de los lugares,
se ha considerado al Guaviare que corre desde el Oeste al Este
como formando la parle superior del Orinoco,, Mi viaje ha des-
truido completamente, al menos asi lo espero, las dadas que
un geógrafo célebre, Mr. Buache , habia suscitado sobre la po-
sibilidad de una comunicación entre el Orinoco y el rio de las
Amazonas. Yo he hecho por el interior del continente una na-
vegación de 380 leguas desde las fronteras del Brasil hasta las
«oslas de Caracas, pasando desde el rio Negro al Orinoco á tra-
vés del Casiquiare.»
Oigamos ahora lo que el general de batalla D. Sebastian
Fernandez de Medrano, Director de la Academia Real y militar
de los Países-Bajos, escribía en Bruselas en 1700, por no recur-
rir á fuentes anteriores, en su descripción del rio de las Ama-
zonas :
«Después (i), el ano 4560, dice, por orden del Virey del Pe-
(1) Francisco de Orellana faé el primero que, embarcándose en nn bergantín
construida i orillas del rio Marañan, partiendo, en S de Enero de 1541, por orden de
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rü, fue Pedro de Orssua, con una flota, á penetrar y descubrir
las Amazonas, y embarcándose en el rio Marañon, que es e
más próximo; á Lima; sucedió que al cato de algunos meses,
amotinados sus soldados, le mataron, levantando en su lugar á
Lope de Aguirre, el. cual'» haciéndose tirano, se llamó Rey, y
entrando en el río de las Amazonas le navegó hasta el ño Negro,
donde se entró, temiendo salir al mar y ser preso; y para man-
tener su tiranía iba de un rio á otro, hasta que entrando en el
Orinoque salió por él al mar, y los españoles de ,1a isla de la
Trinidad le prendieron y le dieron el castigo merecido.»
Más adelante* en. el capitulo 9.°, que encabeza: «Del gran rio
Caheta {el Guaviare de Huuiboldt), que forma los dos Orinoque y
Negro,* dice:
 :
«Tiene este río su nacimiento en el Popayan,áe dos, brazos,
que el más septentrional nace junto á San Vicente, y el meri-
dional alrededor de Timana, distante una yi)la de otra 15 le-
guas, y á unas 13seunen haciendo navegable el dicho río y re-
cibiendo máquina de, otros que se forman de las vertientes de
Santa Fé de Bogotá, en la parte septentrional y algunos de la
meridional, viene á ser muy caudaloso, y pasando por Nuepa-
Granada, y provincia de Paria y su pueblo CalapararQi se divide
en dicha Paria en dos ríos, y el que toma la parte del Mediodía
se llama Negro, que.corre por la provincia;d.eCansMara, des-
embocando en el de las Amazonas,: en la de Cpmanares (con
legua y media de boca), que como la otra son de la provincia
de Carioana, perteneciente alas Amazonas. . . , . , . , .- . . . . . . , . , . ,
«El que tomó por, la parle del Norte se llama el granrío
Orinoque, el cual, saliendo de Parta por Jos;pueblos de
Gonzalo Pizarro, á reconocer el río, desembocó en el délas Amazonas, saliendo por
fin al mar el 26 de Agosto del mismo año. El rio tomó el nombre de Orcllana en an
principio, y el nombre Orinoco viene de la denominación que le daban los indios na-
turales de Orinucu, cuyo nombre fue oído por primera vez por Diego de Ordax cuan-
do en 1531 remontó este rio hastn la desembocadura del Meta. ,
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y Áscharjuas, entra en el nuevo reino de Andalucía y riega en
él, al puerto de Morequilo, y habiéndole atravesado desemboca
en él mar septentrional, frente de,cantidad de islas que están
al Mediodía de la llamada Trinidad.
«Háccse opulento el Oripoque con los copiosos que le entran
antes de llegar al niar; y por todos los rios que he dicho entran
en el Orinoque, comercian los indios de sus regiones, de que
se infiere que se puede ir dé un rio al Orinoque y de él á otro
cualquiera, y finalmente, al de las Amazonas; salvo las relacio-
nes de Diego de Ordax, de Alfonso de Herrera y de Antonio de
Berfio, quedan en el Orinoque diversos saltos ó caídas de aguas
precipitadas entre rocas (1); más según el Padre Cristóbal de
Acuña, que dice que por este río salió al mar el tirano Lope de
Aguirre, parece ó que tomó otro rio por el de Orinoque, ó que
por los contados de las caídas pasó, ó marchando á veces por
tierra: y concluyó con que, por la descripción hecha del gran
rio Cañeta, se puede desde el mismo Perú penetrar por agua
hasta el mar por el rió de las kmazonas y comunicarse con el
Popáyan, Nueva-Granada y Venezuela, que toda es una distan-
cia tan dilatada, como haber, desde su nacimiento hasta donde
se dijo se separaba en dos brazos, 200 leguas, y de allí al mar
corre el Orinoque 150 y el Negro hasta los Amazonas 120.»
No es sólo esta interesante y notable relación la que quere-
mos dejar consignada, sino hacer mención también de la her-
mosa carta geográfica que la acompaña, grabada al agua fuerte,
con una corrección admirable para aquella época, y delineada
por D. Joséf de Mendoza ¿andovaí, en la cual está marcada has-
ta con exageración la gran comunicación entre el rio Orinoco y
el de las Amazonas, puesto que difiere en muy poco la anchu-
(1) Las cataratas idénticas Je Atures y Maypures de Ilúmboldt, 6 los raodalesy
- i-ápidos de lds españoles con más propiedad', pues érmisrno dice son navegables,
DO teniendo más diferencia de nivel las caídas, en la distancia horizontal de varias
millas que abrazan, que la de veintiocho pies próximamente. .
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ra atribuida en la caria á los diferentes puntos de toda esta sin-
gular corriente de agua. .
Otro rasgo notable de análoga especie existe también liácia
el centro del gran espacio semicircular, ó más bien elíptico,
abrazado por la gran corriente de agua continua anterior y el
Océano A llánlico. . . • . •••..'
Los antiguos mapas españoles, como el ya citado, señalan
hacia el interior de las montañas déla Guyana, ó sea en el cen-
tro del anterior espacio, un gran lago con el nombre del laga de
Pañtne. Su estremidad Norte vieneácslar á 3o de la linea equi-
noccial, dándosele unos 5o de longitud ó de estension Este-
Oeste y unos 2o de anchura. - 'v;
Humboldt, en una nota que se titula Leyenda fabulosa del
lago Parime, se espresa sobre este particular en estos tér-
minos:
«Vemos, pues, gracias á nuevas investigaciones, que la
grande mar de la Parime, que tanto trabajo ha costado bor-
rar de nuestros mapas, y á la cual aun después de mi vuelta
de América se le atribuían 66 leguas de largo, se reduce, en
fin, al lago Amucu^ á 3o,55 de latitud Norte, que no tiene más
de dos ó tres millas inglesas de eslension.»
Mr; Schomburgk, en sus ^iages de descubrimiento en estas
tierras, dice sin embargo:
«El lago Amucu, situado á 3°,35 de latitud Norte, es sin
contradicción el núcleus del lago Parime y de la pretendida
Mar-Blanca. Guando la visitamos en los meses de Diciembre
y Enero tenia apenas una milla inglesa de anchura. En el mes
de Abril todas las sábanas se inundan y presentan el singu-
lar fenómeno de la mezcla de aguas pertenecientes áeuencas
ó valles diferentes. Sin duda la inmensa estension y la dura-
cionde esta inundación, han dado lugar á la fábula del lago
de Parime. Durante la estación de las lluvias, las aguas se
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confunden'eii el interior del país desde el Esequibo hasta'el río
Bronco f el gran Para (1). Algunos grupos de árboles se -levan-
la a" á manera de oasis sobre las colinas arenosas de las sábana-
y producen durante la inundación el efecto de islas disemina-
das sobre un lago. Las islas lpomucena de D. Antonio Santos
no son real y ciertamente otra cosa.»
Vemos , pues, claramente que la fábula atribuida á los an
tiguos descubridores españoles no es sino una realidad , al
menos durante una gran parte del año, a l a manera como se
inundan en la estación de las lluvias y cada año, los llanos del
Orinoco entre los ríos caudalosos el Meta y el Apure en una es-=
tensión de mil leguas cuadradas, según dice Humboldt que lo
ha observado por sí mismo; pero con .la diferencia notable que
en el primer caso permanece constantemente un núcleo, forma-
do por el llamado lago Amucu, que á todas luces debe conservar
su antiguo nombre de lago de Parime, con la singular circuns-
tancia además, de que, durante este periodo de aguas, se esta*
bleceolra comunicación natural desde el mar por el interior
de las.tierras, subiendo el río Esequivo, pasando las inundacio-
nes y bajaudo después por el rio Blanco, hasta su desaguadero
en el Negro, y tomando este en seguida, hasta desembocar en
las • Amazonas, ó bien retornar hasta la misma costa del Ese-
quibo por el Casiquiari y el Orinoco.
Si paramos la atención en la zona en que se verifican esta
serie de fenómenos, de ningún modo quedaremos sorprendidos
por creerlos estraños y singulares, dada la configuración de las
tierras en que se verifican y las copiosísimas lluvias, que en
ciertas estaciones se precipitan como torrentes de las zonas
•ecuatoriales.
Todíi la eslendida corriente del río Guaviare ó Cáhela, del
(t) Es la estension atribuida antigusniente al. lago Parimt, 400 legur.s de larga
por 50 de ancho.—(MEDIÍAKO.)
TOPOGRÁFICOS. 1 0 1
Casiquiare y la grande inundación cuyo núcleo es el lago Pa-
rime, se halla,situada entre 2o y 4o de latitud Norte y una
estension que abraza nada menos que 16° continuos de longi-
tud; esto es, en un espacio que comprende sobre 40 leguas de
anchura y'más de 300 de largo, todo él casi debajo de la linea.
El afluente más grande que se encuentra en estos parajes
es el Guaviare ó Caheta, que corre de Este á Oeste; según he-
mos visto, le atribuye Medrano 200 leguas desde su nacimiento
hasta su confluencia con el Orinoco; los demás son inferiores
á esta gran corriente de agua.
Si consideramos que el Orinoco , propiamente diciio , en SIK
parte superior y á partir de este punto de confluencia, marcha
en una dirección enteramente contraria, esto es, de Este al
Oeste, siendo como corriente de agua muchísimo menos impor-
tante que el Guaviare, no es de estrañar que el accesode-este
último, sobre todo en las épocas de las crecidas, no solo lo
detenga, sino que haga refluir, sus aguas á la manera- de una-
marea, obligando al Orinoco á desaguar de Norte á Sur por un.
canal natural, el Casiquiare, para echarse con gran raudal en
el rio Negro, que, corriendo en esta misma dirección , no le
ofrece obstáculo en su marcha. -
Se sigue, pues, necesariamente de esta particular estruc-
tura , que la descripción de Medrano es rigorosamente exacta,
refiriéndonos á las épocas de grandes lluvias, puesto que el
Guaviare ó Cahela se divide en dos brazos al llegar á San Fer-
nando de Atábapo ó al paralelo de 4o, de los cuales el que toma
al Norte se confunde con el Orinoco, y el que se dirige al Sur,
con el rio Negro, pero sin decir por esto, que la-relación de
Mr. Husnboldt no sea la verdadera, espresando el estado nor-
mal de estas aguas, '
No parece sino que el grande Humbold, con su gran genio
exento de preocupaciones, creyendo firmemente en la veraci-
dad , si bien á veces exagerí*la por el esceso de imaginación de
los escritores españoles, fi's propuso, en su admirable viaje á.
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estos países, verificar en todas sus parles, tan sorprendentes re-
laciones.
Ninguno como Humboldt paga un tributo más grande en
sus escritos á la ilustración española; ninguno espresa con más
franqueza una favorable opinión, sobre las cualidades y virtudes
de este pueblo magnánimo é inteligente, como el lo llama, cosa
tanto más satisfactoria para nosotros,,cuanto que esta apre-
ciaciojn parte espontáneamente del hombre más eminente de
Europa. •
Dejemos estas digresiones.
Lineas divisorias de las aguas.
Si en consecuencia del conocimiento que hemos dado de ¡a
distribución de las aguas en la América del Sur, trazamos sus
lineas divisorias, vemos desde luego que la principal se dirige
de Norte á Sur cerca de las costas del Océano Pacifico, desde el
istmo de Panamá%asiñ la tierra de los Fuegos, formando hacia
el centro de la inmensa distancia que recorre, un lazo cerrado
por todas parles, comprendiendo el gran lago Titicaca, el An-
sagas y el canal ó río que los une, llamado el Desaguadero: del
centro de este lazo se desprende en sentido perpendicular una
larga divisoria de tercer orden, la cual, marchando en general
de Este á Oeste, forma con sus inflexiones y ramales las mon-
tañas del Brasil, uniéndose por entre los nacimientos de los
ríos Paraná y San Francisco con la divisoria que bordea toda la
costa del Atlántico entre este último rio y las bocas del de la
Plata.
La línea divisoria de primer,orden, bifurcándose un poco
al Sur del Ecuador, vemos también que arroja un ramal nota-
ble y estendido que, partiendo desde el nacimiento del rio de
la Magdalena, vá á formar las,coste; del mar de las Antillas has-
a la desembocadura del Orinoco. *S *
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Y finalmente, observamos la divisoria de aguas, aislada qu»
constituye las tierras altas de la Guyana.
Examinemos la constitución y el relieve de estas lineas.
OROGRAFÍA.
La cordillera de los Andes, situada toda ella spbre la línea
 y
divisoria de primer orden de que hemos hablado , no solo no»
forma una sola y única cresta, sino que está dividida en cade-
nas paralelas separadas entre sí por valles profundos ó bien*
reunidos formando verdaderos nudos. La única escepcion de
esta regla general está formada por la cordillera que corriendo,
la linea divisoria de segundo orden sobre el rio de la Magdale*
na, desde la trifurcación de los Andes, vá á formar las costas de
Caracas, atravesando las tierras de la Nueva-Granada,
Los Andes se separan en dos ramales solamente en el espa-
cio comprendido próximamente entre 4o de latitud Sur y 2o de-
latitud Norte; esto es, entre el nudo de la montaña de Loja j
el de la montaña donde nace el rio de la Magdalena. Al Norte y
al Sur de estos dos puntos, los Andes se dividen en tres ra-
males, sin ser sus direcciones enteramente paralelas; los prime-
ros dirigiéndose hacia el mar délas Anlillas y los segundos hacia
las fuentes del Marañon, á darse la mano con los que parten del .
espacio cerrado central del layo Titicaca.
En la gran distancia de 6o, ó sean 120 leguas Este próxima-
mente, comprendida entre*los dos puntos referidos, se forma
un dilatado valle longitudinal entre las dos cadenas en que se
dividen los Andes en este espacio, teniendo unas siete leguas de
anchura, pero subdividido parcialmente en otros cinco, por
aristas ó cadenas transversales, estando situadas respectiva-
mente en los tres principales las villas de Cuenca, de Tacungs-s
y de Quilo, todos de desigual altura sobre el nivel del Océano$;
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con sus salidas de aguas naturales, unas paftiendo á través de
las cordilleras'hacia el rio dé las Amazonasy otras hacia el
Grande Océano.
Entre los 15° y 21° de latitud Sur, los Andes constituyen, un
macizo de 50 leguas próximamente de ancho, cerrado al Este y
al Oeste, comprendiendo en su depresión el lago TUicaca. Entre
las dos cadenas que lo cercan se halla una gran superficie for-
mada por dos llanuras diferentes, la una occidental y la otra
oriental, mucho más eslensa y de distinta altura. La cresta ac-
cidental que limita al Oeste la primera, se une á los Andes hacia
los 15° por un estribo que se dirige al Norte, mientras que ha-
cia los 21° se une á la cordillera oriental de Illimani, que es la
otra que cierra el espacio al Este, por otro estribo que rodea la
eslremidad Sur del macizo, y formando el nudo Argentino se
une á las montañas de Salla y de Taija para correrse después
filialmente por los Andes Patagónicos.
En la divisoria de tercer orden que parte del macizo central
hacia el Este, pasada la depresión que, según digimos, une por
las tierras bajas de la provincia de Chiquitos los llanos de las
Amazonas con las Pampas del río de la Plata, empiezan á le-
vantarse las montañas del Brasil por la sierra de Vertenles, que
forma la arista principal que empezando en el rio de la Made-
ra, en el paralelo Sur de 10° y rodeando la corriente del Para-
guaij, se dirige después al Nord-Este hacia el cabo de San Ro-
que, circunscribiendo el río de San Francisco para terminar en
la sierra Borb'orema.
Ál pasar este gran ramal por los altos afluentes del río Pa-
raná, arroja al Sud-Este la sierra de Canastra, que separa las
aguas de los ríos Paraná y San Francisco y vá á unirse á las
montañas de la costa, tomando el nombre la cadena que sigue
el río San Francisco, de Sierra do Espinazo, y el de Sierra do
Mar la que en dirección opuesta vá á parar á la desembocadura
del río de la Piala.
La divisoria de aguas aislada de la Guyana se divide en dos
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partes diferentes, al menos en las épocas de las grandes lluvias
en que heiuos dicho se confunden las aguas deTos valles del rio
Esequibo y del río Blanco; la parte más inmediata al río Orino-
co,}' adonde este tiene su nacimiento, comprende la sierra Pa-
rimea; la que sigue el paralelo de 4o rodeando los afluentes del
rio Blanco hasta que queda cortada por el Esequibo, se distin-
gue con el nombre de Sierra Paracaina.
Pasada esta interrupción -y sobre el paralelo de 2", se
encuentra , circunscribiendo los afluentes primeros del río
Esquibo , la sierra Tumuciiraque ó Tumucumaca, que viene
á desvanecerse hacia el cabo Norte, arrojando' antes un ra-
mal principal hacia el Norte con el nombre de sierra Velha ó
de Paru.
En realidad' las tierras de la Guyana forman uu promonto-
rio de terreno de formas muy complicadas, surcado de nu-
merosos ramales, interrumpidos'por frecuentes corrientes de
agua en condiciones muy singulares, que se esliende próxima-;
mente entre 2o y 8o de latitud. Norte, y cuyos principales nom-
bres y accidentes hemos designado.
Entre los llanos del Orinoco y de las Amazonas, y entre los
ríos Guaviare, Yupura y Negro, se eleva también aisladamente
otro promontorio de terreno aislado por las tierras bajas, aun-
que de pequeña altura, muy notable en medio de tan inmensas
llanuras, conocido con el nombre de Sierra Tunuhy, y en el cual
el río Negro tiene su- nacimiento.
También es de notar por su elevación y posición aislada ha-
cia los 10° y 11° de latitud Norte y entre las bocas del río de
la Magdalena y el golfo de Maracaybo, en el mar de las Antillas,
la sierra Nevada de Santa Marta que comprende los altos picos
de la Horqueta y de San Lorenzo.
Formada ya la idea general de la organización de las tierras
de la América del Sur, tan en armonía con lodo lo que hemos
dicho anteriormente y con la disposición de los demás conti-
nentes, en lo tocante á la constitución de las líneas divisorias
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de las aguas y á sus condiciones de existencia, pasemos á exa-
minar su relieve.
HIPSOMETRIA.
Como en todas las demás partes del globo que hemos re-
corrido , haremos una gran diferencia entre las alturas medias
de las cordilleras que hemos descrito y sus picos elevados, que
como se recordará, hemos clasificado siempre como escepcione*
por su aislamiento y distancias que los separan entre si, á la
manera como lo hemos hecho ya con las interrupciones, bifur-
caciones y descomposición paralela que sufre» las divisorias
principales.
Respecto de las tierras bajas, solo consignaremos un dato,
pero por si bastante elocuente, atendida la estension inmensa
que abrazan en esta parte del mundo, y es que su altura media
sobre el nivel del mar, tomando por tipo los llanos á un lado y
otro del rio de las Amazonas, en una superficie de más de 400.000
leguas cuadradas, solo alcanza á 155 metros de altura.
Con relación á la eslendida cordillera de los Andes, haremos
notar que.el promontorio central que comprende el lago 3"t7¿-
caca, es el más elevado, y está por término medio á 5840 metros
de allura.
La provincia de los Pastos tiene 3149 metros de elevación
media, á pesar de llamarse el Tibel Volcánico, de América, y las
pequeñas depresiones ó valles en que están situadas las villas
de Cuenca, de Tacunga y de Quilo, en el corazón de los Andes de
Columbio, entre los dos ramales paralelos que los forman y que
constituyen una de las parles más notables de la cordillera,
solo alcanzan respectivamente 2631,2572 y 2611 metros de al-
tura media en «I dilatado espacio que comprenden. El mismo
puerto ó paso de Asnay, el único importante de los diques traiis-
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versales que separan enlre si los referidos valles, solo llega á
4732 metros de altura. i
Respecto á Jas montañas de la Guyana y del Brasil, solo in-
dicaremos que en las primeras, uno de sus picos más elevados,
el monte Duida, se encuentra á 2525 metros sobre el Océano,
y en las segundas la sierra Mantequeira {do Espinhazo), á 2570.
Si pasamos á examinar las alturas de los elevados picos de
los Andes, veremos que entre los varios que comprenden los
Patagónicos, solo se distingue el Volcan Corcovado , situado so-
bre la misma costa y ya cerca de los Andes de Chile, sin alcan-
zar más que la elevación de 2275 metros.. , . .. .
En los Andes de Chile solo mencionaremos los picos el Des-
cabezado y el Aconcagua, á 6438 y 6987 metros respectivamen-
te de altura.
En el gran promontorio central de los Andes del Peni ó de
Bolivia, en la cordillera oriental de Ilimani y sobre el lago Ti-
ticaca, haremos notar los dos picos gigantes de la América del
Sur en los dos cerros nevados de Ilimani y áe Sorala, altos cada
uno de de 7315 y 7656 metros.
En los Andes Colombianos, entre la multitud de picos ele-
vados que se encuentran sobre el promontorio de Quilo y sus
principales ramificaciones, solo mencionaremos el monte Chim-
borazo , de 6532 metros de altura , situado en la cadena occi-
dental, dominando las verlienles que bajan al golfo de Guaya-
. quil, en el Grande Océano.
Si seguimos la trifurcación de los Andes , á partir de los na-
cimientos délos ríos Santa María y Magdalena, solo encontra-
mos digno de mención, en el ramal que se prolonga enlre estos
rios hasta su confluencia antes de llegar al mar, el pico deTo-
Hma, alto de 5588 metros.
En el ramal occidental que vá á unirse á lo largo de la cos-
ta con el istmo de Panamá, no solo no.se encuentran alturas
notables, sino que es digna de atención la particularidad, de que
se halla establecida una comunicación por agua, aunque de
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poca importancia aFpresente , desde el mar de las Antillas a
Océano Pacifico, remontando el río Alrato q u e , corriendo de
Sur á Norte, desemboca en el golfo de Daríen, y pasando al rio
de San Juan, que baja en dirección opuesta al Grande Océano,
desaguando al Norte de la bahía de Coco , unidos ambos á la
altura de la villa de San Pablo por el canal de Raspadura, que*
se alimenta de los nacimientos de ambos r ios , formando en
lodo una corriente de agua dirigida de Norte á Sur , compren-
dida entre 4o y 8o de latitud Norte ; rasgo notable , digno de.
atención y estudio.
Siguiendo el ramal principal de los Andes, á través de las
tierras de Nueva-Granada, no encontramos tampoco más picos
que merezcan mencionarse que el Nevado de Mucuchies y la
Silla de Caracas, altos de 4875 metros y 2632, situado el uno
sobre la depresión del golfo de Maracaibo y el otro muy cerca
de la costa.
Después de esta esposicion, ¿no debemos creernos dispen-
sados de repetir consecuencias?
AUSTRALIA.
Antes de pasar á tratar déla Europa, daremos una idea rea-
sumida délas tierras de la Australia, de esta grande isla, ó
más bien continente perdido en el centro del Océano, del cual,
si bien es cierto que no podemos dar noticias detalladas, pode-
mos al menos presentar las suficientes para llenar nuestro pro-
pósito.
El único eje de montañas continuo y persistente qne se en-
cuentra en la Australia, está determinado por decirlo así por
una arruga formada por rocas cristalinas llamada la Baja cor-
dillera, que se dirige de Norle á Sur, á pequeña distancia de la
costa oriental. Su eje se prolonga hacia el Sur, haciendo una
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curva hasta t ie r ra de Van-Dienten, mientras que al Norte con- '
t inúa has ta la es t remidad del golfo de Carpentaria, en el estre-
cho de Torres, para volver á aparecer m á s al lá , s igu iéndo la
misma dirección en la isla Nueva-Guinea. Esta cadena nieridia^
na que se desarrolla de este modo du ran t e la eslension de 35°
de l a t i t ud , es más larga que la cadena del Oural, asemejándo-
sele además de una manera notable en su const i tución geoló-
gica. La par te del continente si tuada al Oeste de esta cordillera,
se cree has ta el presente que no encierra grandes corr ientes de
agua ; parece qne está ocupada por pantanos y arenales debi -
dos al ant iguo fondo de un m a r qne se ha ido levantando len-
tamente. . .
Esta cadena ondulosa está subdividida en varios ramales ó
trozos diferentes, y bordeando las costas orientales de la ATwe-
va-Gales del Sur, dá origen á las corrientes de agua quevan á
desembocar en el mar, tanto al Este como al Oeste. Si déla parte
de esta cadena llamada Montañas déla Nueva Inglaterra &e baja
hacia el Sur, se encuentra á continuación la cordillera de Liver-
pool, cuyos picos llegan á la altura de 1430 metros, y en segui-
da la de las Montañas Azules. Esta última, dificilísima de esplo-
rar, ofrece_vérüces como los montes Adíne y Hay, de 1234 y 731
metros. Entre estos puntos culminantes, de los cuales los unos
coronan la curva Norte y los otros la curva Sur de esta especie
de crucero vuelto hacia el Este, se encuentran aquí y allá abis-
mos humeantes, quebradas, gargantas profundas, tortuosos y
terribles precipios. Estas quebradas profundas, estrechas y osr
curas,- están bordeadas de murallas gigantescas de piedra are-
nisca, las cuales tan pronto se estrechan como se separan, enr
cerrando los cauces de torrentes que arrastran sus aguas espur
mosas á inmensas profundidades. Por tQdas partes la bajada á
estos precipicios es peligrosa y.la salida casi impracticable. Más
lejos se hallan los estribos ó contra-fuertes que constituyen la
cadena del Koncysuckle, después viene otra cadeua que separa
el río Macuarie del de Abercromby. Al Sur la cordillera prin-
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cipal se deprime y se suavizan sus formas ásperas y escar-
padas. • • • , . . •
La parte más notable de estas montañas la forma el grupo
llamado Alpes do la Australia, dominados por el cono escarpado
del monte Koscinszko, el punto más elevado de todo el conti-
nente, á 1981 metros, cubierto de nieve y desde el cual abraza
la vista un horizonte de 7000 millas cuadradas. A los pies del
observador, la vista se fija naturalmente sobre una garganta
estrecha, por donde se escapan , á 1000 metros de profundi-
dad, las fuentes ó manantiales del río Murray, fcuyas aguas se
dirigen al Oeste hasta el Océano. La cadena que se prolonga
aun al Sud-Oeste presenta también muchas ramificaciones im-
portantes.
En el promontorio de Wilson, la mar interrumpe la cordi-
llera mencionada principal, pero no la limita, y con un cielo
puro y sereno se la puede observar prolongándose por la cadena
de islas del estrecho de Bass, sacando de vez en cuando sus
picos cubiertos de nieves brillantes, por encima .délas nubes
que posan sobre su región, más baja para agruparse de nuevo
y terminar en la Tierra de Van-Diemen, elevándose en los
montes Ben-Nevis, Barron y Arlhur, á 1200 metros de altura.
Dé la ligera descripción que acabamos de hacer de las tier-
ras de la Australia y de la consideración de algunos puntos de
su relieve, se desprende desde luego una consecuencia: que la
linea divisoria principal de sus aguas sigue en general la direc-
ción del meridiano , aproximándose á la costa oriental, y que
si bien es cierto que existen sobre ella las alturas principales,
estas no forman una linea continua, antes bien, está interrum-
pida diferentes veces por depresiones y desvíos que la hacen
participar del carácter general de las cordilleras que hemos
descrito en las diversas parlesdel mundo.
Al pié de esta cadena oriental y meridiana, se estienden al
Oeste las inmensas tierras llanas y bajas de la Australia, sin in-
terrupciones notables en altura, produciéndose finalmente una
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organización física en conjunto muy diferente de la idea, que á
pr imera vista, pudiera formarse al observar la const i tución y
forma encerrada por sus costas.
Cumplido ya nuestro propósito de hacer ver, cuan equivo-
cada es la idea que ordinariamente se tiene de intima relación
entre la distribución, el órdén ó categoría de las lineas diviso-
rias de las nguas y la naturaleza y relieve de las cadenas de
montañas, con respecto á las parles del globo que llevamos
recorridas, abandonemos lan lejanas regiones para trasladar-
nos, finalmente, á nuestra civilizada Europa.

LA EUROPA.
N.o entraremos en minuciosos detalles, concretándonos á de-
linear rasgos generales, con respecto á esta parte tan conocida
del mundo ; análogamente á lo que hemos hecho con las que
hemos descrito.
Ya hemos presentado á la Europa como una gran península,
dependiente del continente del Asia, ó más bien como una tier-
ra aislada por mares y tierras bajas.
Realmente, los límites físicos de la Europa están formados
por el Océano Atlántico al Oeste, al Nord-Este y al Norte; al
Este y Sur por las tierras bajas que, dependiendo principal-
mente del Asia y rodeando los montes Ourales, envuelven el
curso del Obi, el mar de Aral, el Caspio, el de Azof y el Negro
8
114 ESTUDIOS
hasta las bocas del Danubio, y desde aqní por el toar de Már-
mara y sus comunicaciones hasta el estrecho de Gibraltar por
el Mediterráneo.
Geográficamente hablando, estos límites son demasiado va-
gos ; así es que se señalan por limites precisos de esta parle del
mundo, el Océano Atlántico , el mar Mediterráneo, el de Már-
mara y el Negro, haciendo dependerías numerosas islas de estos
mares , respectivamente de la Europa , del Asia y del África,
según que la constitución geológica de sus tierras las designa
como parte integrante de cada uno de estos continentes. A par-
tir del estrecho de Jenicalá, la divisoria de aguas del Cáucaso,
forma el limite déla Europa hasla el mar Caspio, prolongán-
dose después, por las costas de este mar, hasla la desemboca-
dura del río Ural, siguiendo su curso hasta unirse con la di-
visoria general de los montes Ourales, dirigiéndose hacia el
Norte, hasta terminar, finalmente , en el Atlántico.
Ya en otro lugar hemos hablado de las aguas y de sus li-
neas divisorias, en esta parte del mundo: vimos entonces
en general, la poca ó ninguna relación que existia, entre la
categoría de estas lineas y los relieves del territorio , según
está espresado claramente en la Carta á que nos vamos refi-
riendo.
Abrazando en general el conjunto de la Europa, vemos en
efecto, que se destacan tres masas principales, del todo indepen-
dientes ; la primera, situada al Este, está formada por la cade-
na de los montes Ourales, dirigiéndose su eje principal en sen-
tido del meridiano; las otras dos limitan las tierras al Oeste, for-
mando dos macizos que podemos designar con los nombres de
promontorios del Báltico y del Mediterráneo, estando aisladas
estas tres masas por las inmensas llanuras que se estienden de
Norte á Sur desde el mar Blanco hasta el Negro, desembocando
al Oesle en Alemania, abrazando una estension de 100.000 le-
guas geográficas cuadradas.
Esta gran llanura misma, no puede ser mirada tampoco como
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uniforme y continua, pues está marcadamente dividida por dos
ramales principales que, á partir de los montes Ourales, se diri-
gen al Oeste, separados entre si por tres zonas de tierras bajas;
el primero, con el nombre general de Eslepas delOural, se pro-
longa hasta los estreñios del Báltico, apenas perceptible en este
estremo, y surcada y dividida por las numerosas corrientes de
agua que desde el interior de la Europa, se dirigen al mar in-
dicado; el segundo, con el nombre de Estepas del Oural y de
Ios-Cárpatos, entre cuyos macizos se halla situado, está igual-
mente entrecortado por las corrientes principales del] Volga,
del Don y del Dniéper; pasando al través una y otra de las divi-
sorias de aguas principales.
Las tres zonas de tierras bajas ó depresiones que hacen per-
ceptibles los precedentes ramales, son: al Sur, la faja que em-
pezando en las bocas del Danubio, en las llanuras de la Molda-
via y la Valáquia, sigue por los mares Negro , Caspio y Aral, á
rodear los motiles Ourales; al Norte, las Laudas de la Sarmá-
•cia Ártica, que unen el mar Blanco y el Báltico; y al centro, las
llanuras en gran parte pantanosas de la Sarmacia central, que
á partir del pié de los montes Ourales comprenden la mitad pri-
mera del curso del Volga y del Dniéper, y se prolongan después
siguiendo el curso medio del Vístula y del Oder, para desembo-
car con el Elba y el Veser, en el mar de Alemania, ó estanque
del Norte, estendiéndose hasta el Bhin, el Escalda y aun el
Sena.
La gran masa de tierras que al Sur de la Europa se forma
sobre la región del Mediterráneo, tampoco puede ser mirada ni
aun en general como continua y coherente; desde luego se dis-
tinguen tres grupos principales; los Cárpatos, los Alpes y el pro-
montorio Ibérico, al menos que no queramos también separar
desde ahora del macizo de los Alpes centrales la casi aislada y
considerable masa de los Alpes Helénicos.
Antes de pasar adelante, entraremos en algunas considera-
ciones que necesariamente han de simplificar y hacer más per-
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ceptible la idea que, aunque en compendio, vamos á dar de las
tierras altas de la Europa, haciendo palpable su organización
en masas separadas y distintas, orográficamente hablando, aun
cuando sea posible hallarles cierta relación entre si para enca-
denar la serie de fenómenos que las han producido.
Estriban principalmente estas consideraciones en la nomen-
clatura distinta y significativa de cada una de las masas, la cual
si bien es cierto que algunas veces tiene relación con los para-
jes en que se hallan situadas, en lo general se refieren al aisla-
miento en que se presentan, destacadas en cierto modo del
conjunto, á sus formas especiales, á su constitución geológica,
y á tantos otros motivos que las hacen notables por sí mismas,
hiriendo la imaginación de una manera indeleble, haciéndonos
que las separemos de todo lo demás, como si existiesen real-
mente por si solas.
Si las líneas divisorias, según sus diferentes órdenes ó ca-
tegorías , estuviesen ligadas íntimamente con el relieve y con
su naturaleza, es evidente que pocos nombres generales y con-,
venienlemente aplicados y en armonía con las localidades, bas-
tarían para establecer un lenguaje científico para designar la
orografía terrestre, haciendo depender de las masas princi-
pales los detalles ó estribaciones de todos los órdenes, distin-
guiéndoles por su orientación ó arrumbamiento y por el número
que á su categoría correspondiese.
Desgraciadamente para la sencillez, esta relación no existe
tal cual nos seria necesaria para esto , según hemos ido viendo
sucesivamente; siguiéndose de aquí que cuantos se han dedica-
do á establecer semejante lenguaje, que no puede ser llamado
científico, puesto que estriba sobre principios, no solo contesta-
bles, sino falsos, han caido en el abismo de un lenguaje siste-
mático hasta no poder más, erróneo y á todas luces inconve-
niente, haciendo dar un paso inmenso hacia atrás, en el verda-
dero conocimiento del globo.
Muy distantes nosotros de seguir senda semejante, no pode-
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mos menos de pagar un tributo de admiración á la multitud de
nombres que podemos llamar geográficos, que distinguen entre
si muchas veces, no solo las masas principales, sino también
los menores detalles, envolviendo hasta las configuraciones y
aun la constitución geológica de sus partes.
Cuando el común de las gentes, cuando el uso general ha
llegado á consignar de una manera estable los nombres de las
localidades, no hay duda que su diferencia envuelve la idea
distinta que es preciso formarse de sus formas y caracteres.
Cuando se vé, por ejemplo, nombrado de diferentes modos
y distintas veces, un mismo sistema de montañas, es evidente
que no es el capricho el que ha dado estas diferentes ideas del
conjunto, y que por lo tanto , lejos de mirarlos como un mero
lujo de nombres, los debemos considerar como indicando di-
ferencias notabilísimas entre sus partes.
¿Cuánto no dicen, en efecto, en la línea de levantamientos y
depresiones sucesivas que se estienden, primero por la frontera
, de Francia desde el Mediterráneo, y después hasta las costas de
Galicia, en vez de comprenderlos bajo el nombre general de
cordillera , los nombres particulares de Montes Pirineos, de
montañas de Asturias y de montañas de Galicia? En la línea del
Mediterráneo ¿cuánto no espresan desde Gartajena á Algeciras ó-
Cádiz, los nombres de sierra de las Estancias, Sierra-Nevada y
Serranía de Ronda, aun aplicados tan en globo como lo hace-
mos ? En la linea central Sur-Este-Nord-Este ¿cómo, no distin-
guir entre sí la sierra de Burgos, los Montes de Oca, la sierra de
Urbion, el Moncayo, la Serranía de AVbarracin y le Serranía de
Cuencat
En la línea central principal de Este á Oeste, ¿cómo no dis-
tinguir la Paramera de Avila de sus prolongaciones al Este y al
Oeste, las sierras de Guadarrama y de Gredos?
En la divisoria del Tajo y Guadiana ¿cómo confundir los
montes de Toledo con la sierra de Guadalupe"! En la divisoria del
Guadiana ¿ qué disposición tan distinta no hay entre la sierra
f
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de Segura, Sierra-Morena y los Pedroches de Córdoba!
Cuando descendiendo á los detalles, se nos presentan en mi
pequeño espacio, como en la provincia de Teruel., los nom-
bres de Peñacolosá y de Muela de Ares, sobre el terreno alta-
mente trastornado que tira al Mediterráneo, y á la parte opues-
ta se nos presentan sobre las sierras de Albarracin y de Cuenca,
el Tremedal, la Muela de San Juan y el cerro de San Felipe,
sóbrelos nacimientos del Gallo y del Tajo, del Guadiela, del
Cabriel-Y del Túria, ¿á. qué género de consideraciones seremos
arrastrados, y á cuáles si los mismos nombres se nos presentan,
no ya en las altas sierras sino en las llanuras , ó como testigos
en los valles denudados por las aguas? ,
Si descendemos aun más , esto es y aun á los mismos nom-
bres geográficos de los pueblos, ¿cómo no ver, por ejemplo, en
la eslremidad de la Mancha al terminarse la terraza central en
el nombre del pueblo Viso del Marqués (1) el principio de ia caí-
da de la terraza hacia el valle del Guadalquivir ? ¿cómo no pre-
sentir un poco más abajo un paso muy diferente del de Despeña-
perros á la indicación del nombre del pueblo de Puerto-Llano,
siguiendo los quebrados valles del río Jandulal y ¿cómo no com-
prender desde luego á la inspección de estos solos nombres,
aun cuando pudiéramos agregarles varios otros, pertenecientes
lodos á puntos situados al borde déla espresada terraza, que
los pasos de esta sierra no son defendibles contra «na invasión
por la Mancha; que el pueblo estratégico defensivo se encuen-
tra en Jaén, y que si los pasos indicados tienen gran importan-
cia militar, será cuando la retirada del ejército invasor á ganar
otra vez los llanos de la Mancha?
Respecto de esta idea general tan interesante, veamos cómo
(1) Notable es. por demás la circunstancia/Ie^que uno de los pueblos de las nuevas
poblaciones de Sierra-Morena, «uvo nombre oficial es La Concepción de Almurad'iet,
ha sido transformado por las gentes del país en.el de Visillo , sin que baya'bastsdaá
ie sterrar esta denominación Jas repetidas, órdenes sobre esto, ni aun las multas im-
puestas á los que lo nombrasen de cste[modo.
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se éspresa el gran Humbold en nao de sus más poéticos es-
critos,. La vida nocturna de los anímales en las selvas del Nuevw
Mundo:
«Si bien, dice, la dulce sensación que produce la contem-
plación de la naturaleza , tanto más viva entre los hombres,
según las distintas razas; si bien la estructura ó la fisonomía
délas comarcas que habitan los diferentes pueblos ó que han '
atravesado en otros tiempos en sus emigraciones, han enrique-
cido más ó menos sus lenguas respectivas con términos y pala-
bras descriptivas, apropiadas para espresar y caracterizar enér-
gicamente la figura de las montañas, el estado de la vegetación,
el aspecto de la atmósfera, el contorno y agrupamiento délas
nieves; por olra parte y lastimosamente, el tiempo y los capri-
chos literarios han alejado gran número de estas espresiones de
su significación primitiva. Sucesivamente.y poco á poco nos
acostumbramos á considerar como sinónimos, términos que
debian conservar su significado distinto-, y las lenguas pierden
una parle de la gracia y de la energía, con cuyo auxilio se llega
á reproducir vivamente en las descripciones de la naturaleza,
el carácter propio de las comarcas.
»En apoyo de esta idea, recordaré el número infinito de es-
presiones características que distinguen eu las lenguas árabe y
persiana las llanuras, los páramos, las estepas y los desiertos,
según que el suelo está completamente desnudo., ó cubierto de
arena ó erizado de rocas y entrecortado por praderas, ó bien
se presenta en vastos espacios, ocupados uniformemente por
plantas sociales. Gasi tan sorprendentes son las numerosas es-
presiones que usa el idioma castellano, para pintar la fisonomía,
de las masas de montañas , particularmente las que se repro-
ducen en todas las regiones y revelan la naturaleza de las rocas
á una distancia considerable , siendo de notar además, que-los
términos destinados á describir la configuración délas monta-
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ñas (1), según que están formadas de trachyla, de basalto, de
pórflro , de schisto ó de piedras calcáreas ó areniscas, se han
conservado felizmente en el uso común del lenguaje, y más
aun que sin disminuir su antigua riqueza estas lenguas favore-
cidas, hacen aun diariamente adquisiciones que acrecientan su
tesoro.
»A pesar, sin embargo, de la sorprendente riqueza que aca-
bamos de señalar de la lengua española en términos descrip-
tivos, un solo y mismo nombre, monte, se emplea algunas veces
como sinónimo de cerro y de selva. En un trabajo sobre la ver-
dadera anchura y la estension oriental de la cordillera de los
Andes, he consignado por qué causa, á consecuencia de esla
doble significación de la palabra monte, "una carta inglesa de la
América del Sur, por otra parte muy esparcida, manifiesta con-
vertidas en alias montañas, espacios ocupados por llanuras.
Allí donde en la carta española de La Cruz Olmedilla , que ha
servido de base á tantas otras, habia indicadas la existencia de
selvas de cacao , montes de cacao, se han hecho surgir cordi-
lleras, á pesar de que el árbol del cacao busca el calor ardiente
de las vegas.»
Bajo la impresión de esas ideas, sentado que nada hay de
caprichoso en la nomenclatura variada, pero usual, que atañe
á la descripción de las comarcas, y que la diferencia de nom-
bres espresa condiciones distintas de existencia , creemos que
nada podemos hacer ya mejor para el complemento de la idea
que nos hemos propuesto desenvolver desde el principio, que
describir sencillamente el relieve de la Europa, valiéndonos de
la enumeración de los nombres propios con que se distinguen
sus partes principales, ya que los conocimientos especiales que
(1) Pico, picacho, mogote, cucurucho, espigón, loma tendida, mesa, muela, pa-
necillo, farallón, tablón, peña, peñón* peñasco, peñoleria, roca partida, laxa, cerro,
sierra, serranía, cordillera, monte, montaña, montármela, cadena de montes, los
altos, mal país, reventazón, bufa, etc., etc., ate.
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se tienen de esta parte del mundo, nos ponen en el caso de efec-
tuarlo.
Antes de emprender esta descripción, entremos en un pre-
liminar interesante, para la claridad y concisión del lenguaje;
si bien la clasificación de terrenos hecha por Ritler, la conside-
ramos en otro lugar como baja, con relación á la elevación ge-
neral de la totalidad de las tierras del globo; aplicada ahora al
caso particular de las elevaciones de Europa, resultaría de-
masiado alta para clasificarlas convenientemente. La modifica-
remos, pues, de manera que pueda llenar este objeto especial
de una manera satisfactoria, adoptando la escala particular ge-
neralmente recibida, para comparar entre sí las distintas ele-
vaciones de esta parte de la tierra.
Las montañas de la Europa se dividen en ocho masas prin-
cipales ó sistemas, y pueden ser clasificados, según sus dimen-
siones, de la manera siguiente:
Montañas de primer orden, son aquellas que teniendo á lo
menos una longitud de 60 leguas, alcanzan sus puntos culmi-
nantes una altura de 2000 a 4000 metros, y de aquí adelante,
sobre el nivel de los mares. Esta altura admite tres grados di-
ferentes: el primero de 2 á2500 metros; el segundo, de 2500
á 4000, y el tercero, de 4000 en adelante.
Montañas de segundo orden, son aquellas que en una esten-
sion de 20 á 60 leguas, tienen una altura de 1000 á 1500 metros
para e\ primer grado; de 1500 á 2000 metros para el segundo.
Montañas de tercer orden, son aquellas cuya altura no alcan-
za á más que al primer grado del orden precedente.
Vienen, finalmente, y en último término, las colinas, las
cuales no alcanzan sino á 500 metros de altura.
El ángulo de inclinación de las pendientes, lo clasificaremos
en general del siguiente modo:
Montañas de primer orden, de. 15 á 20 grados.
Algunos veces, de. . . . . . 20 á 25 grados.
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Montañas de segundo orden, de. 10 á 15
Pocas veces, de 20 á 50
Montañas de tercer orden, de. . 5 á 10
Rara vez, de 15 á 20
En la clase de montañas de primer orden, la Europa no po-
see más que los Alpes centrales y los Alpes Suizos que pertenez-
can al tercer grado: la Sierra-Nevada, los Pirineos, la Sierra de
Gredos, los grupos y las cadenas de los Alpes Occidentales y
Orientales, algunas partes de los Apeninos y de los Carpathos,
que son de segundo grado: las regiones altas de los nionles Scan-
dinavos, los Alpes trasilvanos y el monte Baldo} sobre la orilla
Oriental del lago de Garda, que son de tercer grado.
Entre las montañas de segundo arden se clasifican las Ceve-
nas, los Grampianes, los montes Jablunka, los Súdeles, el Ju-
r a , los Vosgos, la Selva-Negra, los Bohemerwald y algún otro.
El Fichtelgebirge, el Harz y las montañas del País de Gales, de
Irlanda y de Bannal, no pertenecen sino á la primera grada-
ción de este orden.
La mayor parte délas montañas de segundo orden, en Ale-
mania, corresponden , á causa de su pequeña altura absoluta,
á la categoría de las de tercer orden.
Los tres órdenes de montañas espresados no están precisa-
mente caracterizados únicamente por su altura y sus contornos;
lo están también, y más particularmente, por la naturaleza y
constitución de los diferentes terrenos superpuestos á lo largo
de sus pendientes. En las montañas de primer orden, la altura
se divide en cuatro regiones diferentes, más ó menos distinta-
mente separadas: primero la región inferior en la base; segun-
da la región délas selvas; tercera la región alpina, ó de los
pastos; y cuarta y última, la región de las rocas que se estien-
de muchas veces aun más allá del limite que marca el de las.
nieves perpetuas.
En las montañas de segundo orden, estas regiones aparece»
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mucho menos caracterizadas, y en las de tercer orden sucede
que las dos últimas regiones desaparecen, en general, comple-
tamente.
Sentados estos preliminares, pasemos á describir sencilla-
mente los ocho sislemas diferentes de montañas que se cuen-
tan en Europa, y ¡son: el Hespérico, el Galo-Franco, el de los
Alpes, el Eslavo-Helénico, el Hercynio-Carpalho, el Slavo, el
Scandinavo y el Insular, descomponiéndolos á i a vez, según sus
derivaciones y grupos principales.
l.°—Sistema Hespérico.
La península española se compone, como es sabido, de una
alia planicie central y de dos elevadas terrazas adyacentes. La
planicie se encnenira bastante elevada sobre el nivel del mar, y
la terminan varias cordilleras que forman al mismo tiempo sus
pendientes. Las terrazas son dos, la Pirenaica y la Granadina: la
Pirenaica está separada de la planicie central por medio del
rio Ebro, y la Granadina lo está por el curso del Guadalquivir.
El área de la planicie central lleva dos sistemas de monta-
ñas, el Carpelano y Oretano-y sus cuatro pendientes, puede de-
cirse, que están formadas, al Norte, por el Cantábrico; al Este,
por el Ibérico; al Sur, por el Mariánico; y al Oeste, por el Lu-
sitano.
Procederemos en la descripción por el orden en que que-
dan enunciadas estas masas, empezando por las tres principa-
les y acabando por sus derivaciones secundarias.
El área espresada de la planicie central queda dividida por
el sistema Garpétano-Vetónico ó central, en dos mesas de poco
diferente altura, á saber: la de Castilla la Vieja y la de Castilla
la Nueva, y en tres cuencas, del Duero, Tajo y Guadiana.
La mésela de Castilla la Vieja, ocupa el Norte de la planicie
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central y comprende parte de las provincias de León y Castilla
la Vieja, y se halla surcada casi en la mitad por el Duero.
Su altura media, calculada por la altura de veinte puntos,
es de 800 metros.
Los puntos más altos son:




Llanos de Barahona 1128





La corriente del Duero, desde las sierras de Urbion donde
nace, á unos 1750 metros de altura sobre el nivel del mar, hasta
el Atlántico, en Oporto, tiene 130 leguas, y sus pendientes y ve-
locidades se pueden regular por las cotas de los cortes siguien-
tes , según los puntos por donde pasa.
De Este a Oeste, de Soria á Zamora*
Laguna negra (nacimiento) 1750
Soria. 1058
Almazán. . . : . . . . . . . 98a
Aranda. . . . . . . . . . . 790
Valladolid (confluencia con el Pisuerga
y el Eresma). 652
TOPOGHAFICOS. 125
Zamora .' 596
Confluencia del Tormes 330
Corte ó perfil de Norte á Sur (montañas de Reinosa), á Fresnillo
(pié de Somosierra).
S o n c i l l o . . . . . . . . . . . 8 5 9
B u r g o s ' , 8 4 0




De Nord-Este á Sud-Oeste, desde Astorga (Norte de León) á Vi*




Villalpando (Rio-Seco). . . • . . 608
Tordesillas (Duero).. 650
Medina del Campo 662
Ataquines. . . 750
Adanero 793
Villacastin. 963
La meseta de Castilla la Nueva ocupa la parte Sur de la pla-
nicie central, y comprende: Castilla la Nueva, Extremadura, la
mitad del reino de Murcia, y algo del Sur de Aragón y del Nor-
te de Valencia.
Las cuencas del Tajo y del Guadiana, reducen la meseta á
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dos partes; su altura media calculada por 30 punios, es de 700
metros.




•" Algora " . . . 996
Los más bajos son:
Villaharta. 510
Toledo • . . . . 450
habiendo otros más bajos en los valles de Extremadura. Las
cotas pertenecientes á los cortes siguientes, darán idea clara de
la meseta y cuencas indicadas.
De Norte á Sur desde BuUrago {al pié de Guadarrama), hasta Ál-
muradiel ó el Visillo, en el paso de Sierra-Morena).
Buitrago •. 873
Madrid 650
Aranjuez {Tajo) . . . . 450
Ocaña 720
Tembleque 703
Villaharta {Guadiana) . 608
Manzanares 619
Valdepeñas. . . . . . . . . . 655
Almuradiel (vulgarmente Visillo). . . 731
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De Nord-Esle á Sud-Esle desde Alcolea á Toledo.
Alcolea 1067
Torija 854
Guadalaiara. » í . 628
¡(Henares) \
Alcalá. . .y '. i 591
Valdemoro 531
Toledo [Tajo) , . . . . 450




Villaharta (Guadiana). . . . . . . 609











Norle-Sud del Bonete . . . . . . . . 893
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La corriente del Tajo, desde las sierras de Albarracin hasta
su desembocadura en el Atlántico por Lisboa, tiene 160 leguas,
y sus pendientes y velocidades están reguladas por las cotas
hipsométricas que acabamos de esponer.
Lo mismo podemos decir del Guadiana, que naciendo en las
lagunas de Ruidera desemboca en el Atlántico, después de 150
leguas de curso.
Dejando por ahora la planicie central, pasemos á las terra-
zas adyacentes.
La terraza Pirenáiea «se compone de diferentes sierras
arrumbadas de Este-Sud-Este á Oesle-Nor-Oeste; comprende
los Pirineos y las montañas de Cataluña, alto Aragón y Na-
varra.
La altura media de los montes Pirineos es de 2500 metros.
Las relaciones hipsométricas entre sus puntos principales
son en metros:
Pico de Pradels 1180
Coll de Portus ó de la Junquera. . . 290
Puigmal 2909
ColldeFou. . . . . . . . . . 2535
Mont-Louis. 1600
Montaña de Marajes. . . . • . . 2913
PicadeEstats 3140 !
Pico del port de Orla * . . 2803
Pico de Nethou ó de la Maladeta. . . 3404
Pico de Mont-Liat ó Montoulion. . . 2881
Pico de R i u s . . . . . . . . . . 2941
Puerto de Viella 2506
Pico de Posets (sierra de Estos).. . . 3367
Monte Perdido . 3351
El Cilindro. . . .)IT/(Las tres So-
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Collado de la Brecha de Roldan (entre
los picos anteriores). . . . . . 3000
Villamana ó Vigneraaíe. . . . . . 3298
Puerto de Sallent ó Aneu. . . . . 1790
Puerto de Canfranc. 1640
Cumbres de Astanes. . . . . . . 2869
Mesa de los Tres Reyes. . . . . . 2300
Pico de Añalarra. . . , . . ' , . . 2348
Pico de Anie 2504
Pico de Ory. . . 2017
Monte Uuzullu. . . . . . . . . 1404
Collado de Bentartea . 1222
Pico de Lindus - 1065
Pico de Larrun 900
Las montanas de Cataluña en general presentan masas ais-
ladas ó enfilaciones de cumbres piramidales.
Sus principales alturas, son:,
Monseny. . . . . . . . . . . 1698
Roca corva (cerca de Gerona). . . . 992
Monserrat . 1237
• Montagut (entre Igualada y Valls). . . 952
Mola (cerca de Reus). . . . . . . 918
ElMonsant. ' . . . . . . . . . 1071
Las montañas del alio de Aragón son tan independientes
de la cordillera principal, como las de Cataluña, pues costean-
do su pié se estienden aquellas poruña zona en forma de mesa.
Esta zona, que algunas veces llega á tener algunas millas de
ancho, está formada desde el límite de Navarra hasta Jaca por
la cuenca del rio Aragón. Al Oriente se vé una mesa desigual,
que se estiende hasta las cercanías de Fiscal y está dividida en
dos partes por el Gallego. Cerca de Fiscal se estrecha de nuevo
9
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la llanura, formando el lecho del río Aro, que baja del Val de
Broto Y desemboca en el Cinca, cerca de Ainsa.
Las sierras del alto Aragón son Luesia, San Juan, Peña de
Oroel y sierra de Sobrarbe, limitadas al Sur por una línea que
corre de Oeste á Este por las aldeas de Carcaslillo, Sadava, Bio-
ta, Luna, Sasa, Labaía y Estadilla, y forman cadenas para-
lelas, enlazadas entre si ó separadas por valles, siendo una de
las mayores la mesa del alto Aragón. Todo este sistema de
montañas está profundamente socavado por el Gallego y des-
ciende al Sur en estribaciones escalonadas hasla las llanuras del
Ebro.
Sus principales alturas en metros, son:
Peña de Oroel (cerca de Jaca). . . . 1650
Sierra de Sobrarbe. . . . . . . 1640
Monasterio de San Juan de la Peña. . 1300
En la mesa del alto Aragón:
Baños de Tiermes 462
Molino de Arres. 524
Jaca 734
Biesca 733
Las montañas de Navarra están también separadas de la ca-
dena principal. Marchando desde Sangüesa hacia el punto Nor-
Oeste donde el rio Aragón cambia de repente al Sur para diri-
girse al Ebro, se encuentra el río Trati, que desembocando en
aquel, sirve de límite entre los Pirineos y la provincia de Hues-
ca, uniéndose entre Tobar y Abzorris con las montañas de Na-
varra, por una estribación que viene de Roncesvalles. Pamplona
está situada en el borde septentrional de la meseta central de
Navarra, en una llanura circular rodeada de cerros á media
legua de los últimos derrames de los Pirineos. Por el Sud-Oeste
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confina con los montes de la sierra del Perdón, á cayo pié me-
ridional'se hallan Estella y Tafalla, y por el Oeste con la sierra
de kndia , que une la mesa de Pamplona con la llanura de Ala-
va: al Sur de estas montañas se estieoden varias mesetas que
van descendiendo hasta la cuenca superior áel-Ebro. Los Piri-
neos se unen con la'cordillera Cantábrica por dos puntos situa-
dos al Norte de la mesa central de Navarra, á saber: la prolon-
gación de la cordillera se une con las montañas que arracan de
Irun y San Juan de Luz; y los montes Aldúides con las monta-
ñas de Tolosa. Entre estos dos sistemas se encuentra el valle
del Bastan y el valle del Vidasoa, que rompe las ultimas estri-
baciones de los Pirineos para enviar sus aguas al Océano.
Las principales alturas son, en metros:
Valles de la Borunda y del Araquil. . 450
Mesa central.. . . . . . . . . 400
Plaza de Pamplona . 420
Puerto de Veíate. . 868
Alto del Viso (sobre Roncesvalles). . . 1500
Puerto de Azpiroz. 567
Peña de Beriain (sierra de Ándia).. . 1494
El Ebro, desde el punto donde nace en Fonlibre (Fons iberi)
á una legua de Reinosa hasta su desembocadura en el Mediter-
ráneo, tiene 125 leguas de desarrollo, camina de Nor-Oeste á
Sud-Este y recibe el agua de 150 ríos, describiendo una regio»
hidrográfica de 2.996 leguas cuadradas.
Sus pendientes y velocidades están reguladas por la altura
de Miranda á 460 metros según Ferrer y Bauza, y por la de Za-
ragoza á 274 metros según Antillon.
El Ebro superior ocupa gran parte de Navarra y deja Rioja.
Esta cuenca parcial se esliende desde Miranda á Tudela, donde
se separa de la parte aragonesa con una serie de alturas que
por un lado avanzan hasta el pié del Moncayo y por otro hasta
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los montes de Luesia. El valle tiene estribaciones escalonadas
que corren desde la terraza Pirenaica hasta el sistema ibérico,
siendo á veces tan anchas, sobre todo en la parle occidental,
que aparecen como llanuras, porque al Este se limita brusca-
mente por las montañas del alto Aragón. Las llanuras más im-
portantes son: el Plano de Violada, al Nord-Este de Zaragoza;
la llanura de Sania Lucia, entre Zaragoza y Mequinenza; la de
Calaceyte, Alcañiz y Albalate del Arzobispo, y la de Plasencia,
al Oeste de Zaragoza; y cerca de Mequinenza, el Ebro rompe las
montañas que unen la terraza Pirenaica con la mesa central.
Entre Ebro y Gallego se eleva la llanura y sobre ella la pequeña
sierra de Castellar.
El Ebro presenta anomalías é irregularidades en su nivel,
observadas ya por Estrabon, Plinio y otros naturalistas déla
antigüedad. Los planos inclinados de los rios que le son tribu-
tarios, aumentan los efectos de las lluvias, apareciendo en el
estado violento de avenidas, durante la primavera y otoño, y en
el de sequía durante el estío.
La Terraza Granadina está formada por el país montañoso
de la Andalucía alta ó sea por el antiguo reino de Granada.
Esta masa cuneiforme corre en dirección Este-Nord-Este y
desciende con bastante suavidad á la mesa de Murcia, mientras
que al estremo Oeste-Sud-Oeste está cortada bruscamente y bas-
tante replegada bácia el Sur.
En su mayor desarrollo se estiende desde Alcalá de los Ga-
zules hasta al canal de Huesear, cerca de Veles-Blanco, que se
puede considerar como el límite Nord- Este, situado á 44 millas
geográficas del anterior: su ancho vá disminuyendo de Este á
Oeste, pero nunca mide más de 20 millas. Por su situación me-
ridional, su altura estraordinaria y climas variados, se diferen-
cia esta cordillera del resto de la península , y divide con sus
muros gigantescos las aguas del Guadalquivir de las olas del
Mediterráneo, en las que se baña $u pendiente meridional. Tam-
poco su relieve es semejante al de las otras cordilleras: la Pire~
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náica se compone de sierras paralelas, como hemos dicho, que
crecen sucesivamente en altura hasta llegar á constituir la ma-
yor uno délos puntos de su perímetro, y la granadina tiene
masas centrales y líneas de sierras que ganan la mayor eleva-
ción en su centro; la formación de grandes mesetas apenas se
desarrolla en la Pirenaica, y en la Granadina hay llanuras que
separan entre si las montañas, las cuales ocupan grandes áreas,
como sucede con la Nevada. En la terraza se distinguen tres
altas mesetas, tres grupos centrales y cinco estribaciones que
forman como la coronación de otras tantas pendientes.
Sus relaciones hipsométricas son en metros las siguientes,
que dividiremos en pueblos y picos:
Pueblos.
A l c a u d e t e . . . . . . . . . . . 750
Alcalá la Real 600
Granada . 670
P i n o s - P u e n t e 500
Guejar S i e r r a . . . . . . . . . . 649
Lanjaron 601
Treve l i t z , . . 1396
Cortijo d e San Gerón imo 1413
Hato de Gualchos 2085
Poyos d e Vaca re s . 2065
Ugi ia r . . . .
Berja . . . .
Minas de S i e r r a - G a d o r . . . . . . 1623
Canil las d e Ace i tuno . . . . . . . 552
R o n d a 747




P e ñ ó n d e G i b r a l l a r . . . . . . . 4 2 9
Alharin el grande. . 204
Picos.
Sagra-Sierra. . . . . . • . • • 1796
Sierra de Elvira. . . . . . . . 764
Picacho de Veleta. . . . . . . . 3470
Cerro de los Machos. . . . . . . . 2975
Cerros de Tajos-altos.. , 2824
Mulahacen . . . . 3554
Peñón de San Francisco • 2215
El Dornajo 1815
Collado de Veleta. . 2834
Cerro de la Caldera • • 2829
Pie de los Ventisqueros, en el Corral
de Veleta • 2455
Cueva de la Panderona 2353
Borreguil de Dilar 2731
Lagunas de las Calderas 2647
Prados de las Yeguas 1793
Prados de la Cazoleta . 1 6 6 8
Tela de Bacares [Sierra de Füabres). . 1915
Sierra de Gadór . 2523
Sierra de la Coutraviesa. . . . . 1481
Sierra de Lujar 1895
Sierra de Lijar. 1450
Sierra-Tejada 2134
Torcal de Antequera 1286
Cerro de las Plazoletas (punto culmi-
nante de la Serranía de Ronda). . 1960
Sierra de Mijas . 1 1 4 3
Sierra Bermeja de Estepona . . . 1245
TOPOGRÁFICOS, 155
C e r r o d e S a n C r i s t ó b a l . . . . . . 1 7 1 5
El Aljibe. 1462
Cerro de San Antou [cerca de Málaga). 402
La corriente del Guadalquivir, desde las sierras de Cazarla
hasta San Lucar de Barrameda, tiene 112 leguas de longitud.
Corre por la baja Andalucía entre la pendiente de la planicie
central y la terraza granadina con el rumbo Este-Nord-Este á
Oesie-Sud-Oeste; su cuenca se halla limitada al Sur por el
Océano: por el Norte y Nor-Oeste con los últimos estribos de
Sierra-Morena; y por el Este con la pendiente de la terraza
granadina y las colinas de Cádiz. Un encadenamiento de altu-
ras la divide en dos partes, á saber: la campiña de Córdoba y la
llanura de Sevilla. Aunque todo su suelo está inclinado hacia
el Océano, ofrece diferencias en cada una de sus partes. La
llanura de Sevilla es un pais bajo, casi completamente llano,
ondulándose solo al Nor-Oeste y Sud-Este para enlazarse con
la sierra que se levanta en la cuenca baja del Guadalquivir.
Hacia el Genil sube el terreno, pero cerca de Utrera está tan
deprhnido que solo escede algunos pies al lecho del Guadalqui~
vir; así es que ni este rio , ni sus confluentes, ahondan el ttír-
veno que bañan, lo cual no se verifica en la parte septentrional,
donde la región hidrográfica aparece socavada por las aguas.
En la campiña de Córdoba se eleva mucho más el terreno con
una doble inclinación de Nord-Este á Sud-Este y de Sud-Este á
Nor-Oesle, por lo cual el máximo de socavación no está en el
centro como en la de Sevilla, sino á lo largo de los límites por
donde corren los ríos Guadalquivir y Genil y el máximo de ele-
vación está entre Montilla, Baena y Bujalance. El terreno se ha-
lla socavado por el valle de Guadajos, que con la misioa direc-
ción que el Genil corta la campiña en dos partes desiguales.
La Sierra de Segura únela terraza granadina con el sistema
Mariánico y es divisoria de aguas, enviando al Mediterráneo el
rio Segura , á unas 50 leguas de su origen.
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Pasemos á los dos sistemas centrales que, como hemos di-
cho, dividen la gran planicie en dos parles diferentes: la me-
sa de Castilla la Vieja y la de Castilla la Nueva, formando las
tres cuencas de los ríos Duero, Tajo y Guadiana.
El sistema Carpelano central de unos, Carpetanq-Vetónico
de otros, nace y se engendra en la elevada mesa de Sigüenza,
no habiendo desde este punto hasta el Moncayo sino algunas se-
ries de colinas; es la línea general divisoria entre el Tajo y Due-
ro, y arrumba de Esle-Nord-Este á Oeste-Sud-Oeste. Principia
en la mal llamada sierra de Ayllon, puesto que no es sino la
caida de la mesa de Castilla á la cuenca del Tajo; sigue por So-
mosierra, sierra de Guadarrama, Paramera de Avila ysierrade
Gredos hasta Portugal, donde se inclina al Sur y se ensancha
hacia el Norte, ocupando la terraza de Beira, la sierra de Es-
trella y los picos de Cintra, para terminar al Oeste de Lisboa
en la costa acantilada del Cabo de Rocca.
Sus crestas son piramidales y prolongadas, y sus relaciones
hipsométricas las siguientes:
Páramos de Barahona 1126 m
Páramos de Grado, . . . . . . 1419
Alto Rey y Padrastro de Atienza. . . 1278
PicoOcejon. . . . . . . . . . 2063
Cabeza de la Escomunion 2161
Puerto de Somosierra. . . . . . 1428
Puerto de Guadarrama. . . . . . 1533
Puerto del Cardoso . 1861
Cerro de la Cierva. . 1837
Cerro Cebollero. 2126
Cerro de Peñalara. . . . . . . . 2400
Fonfria. 1561
. Puerto de Navacerrada 1778
Parameras de Avila 1356
La Serrota 1913
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Sierra de Gredos {plaza de Almansor). 2650
Sierra de Gala (peña de Francia). . , 1734
As Mezas. . • 974
Sierra de Estrella • • • 2294
El sistema Oretano, Toledano segun unos, Toledano-Estre-
rueño segun otros, lleva la linea divisoria entre Tajo y Guadia-
na; principia en los montes de Toledo, pero aisladamente sin
unirse ni con la serranía de Cuenca ni con la sierra de Alcaráz;
sigue después por la sierra de Guadalupe, qv\e es su nudo más
importante: al Oeste se une con la sierra de Montanches, y
tomando el nombre de San Mames franquea la frontera de
Portugal. Hasta aquí la cordillera se compone de dos cadenas
paralelas, siendo la del Norte una continuación de la Sierra de
Guadalupe en la dirección de Este áOeste; pero cerca dePor-
talegre, de Serra de Ossa y de San Foao, desciende hasta las
colinas que cubren el Alentejo en las orillas del Océano.
Los puntos más notables de este sistema son:
Mesa de Ocaña y Tembleque. . . . 720 y 703
Lomo de las Bañas 863
Picos de las Villercas. 1559
Puerto de Santa Cruz. . . . . . . 492
f Cumbre de Sao Mamed 649
Sierra de Ossa 659
Sierra de Monchique. . . . . . . 1167
Pasemos, finalmente, á recorrer los límites de la gran pla-
nicie central, al Norte, al Este, al Sur y al Oeste.
El sistema Cantábrico es el límite septentrional de la planicie
central; se dirige de Este á Oeste, arranca de los Pirineos,
cruza las Provincias Vascongadas , sigue por la línea divisoria
entre Asturias y León, y forma al Sur las Parameras de Galicia
y las sierras portuguesas del Norte, que constituyen las provin-
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cias Entre Douro é Minho y Tras-os-Monles. Establece enormes
y ondulados macizos, entre los que se elevan rocas fantástica-
mente desgarradas.
Sus relaciones hipsomélricas son:
En la divisoria.
Puerto de Azpiroz. . . . . . . . 567 metros.
Pico de Irumugarrieta 1471
Puerto de Alsásua 658
Pico de Aitzcorri 1535
Collado ó puerto de Arlaban ó Salinas. 617
Peña de Amboto. . . . . . . . 1360
Vitoria. . . . . . . . . . . 513
Peña de Gorbea 1537
Gradas de Áituve 599
Puerto de los Tornos 796
Entre la divisoria y el mar.
E l M e n d a u r 1132
Monte Aya 835
Monte Hernio 1063
El Jaizquivel {sobre el mar). . . . . 583
Monte Oiz 1040
Montañas de Santander, de Asturias y Galicia.
P o r t i l l o d e L u n a d a . . * . . . . . 1 2 3 2
P u e r t o d e l E s c u d o 9 8 8
P á r a m o s d e l a Y i r g a . . . . . . . 8 4 8
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Peña Labra 2002
Peña Espigüela . 2433
Picos de Manipodre. . . . . . • 2529
Picos de Europa. . 2678
HuebodeFaro 2083
Puerto de Pajares . t336
PeñaUbina 2500
Pico de Miraballes. , 1939
El Rañadoiro. . . . . . . . . 1080
Puerto de Piedraflta 1122
Monte Furado . . . . 1247
Sierra de Meira. 908
Sierra de Mondoñedo. . . : . . . 1019
Cabo Ortegal. 625
En las montañas de Galicia, las ramificaciones occidentales
presentan varios puertos de 1100 á 1400 metros de altura sobre
el nivel del mar, y en las provincias de Orense y Lugo llegan al-
gunos picos á 1700, disminuyendo considerablemente su altura
en las montañas y mesetas de la provincia de Pontevedra, y to-
davía más en la de la Coruña.
El sistema Ibérico es el límite oriental de la planicie central;
marcha de Norte á Sur y se halla constituido por la sierra de
Burgos, Montes de Oca, Sierra de Urbion, élMoncayo, Serra-
nía de Álbarracin, Serranía de Cuenca y montañas del bajo Ara-
gón con las del Norte de Valencia. Contiene tres mesetas, á
saber: las de Reinosa, Sigüenza y Montalban, y desciende en es-
calonadas terrazas hasta el golfo de Valencia. No consiste pro-
piamente en una cordillera, sino en una serie de montañas,
separadas por mesetas ó por colinas, apareciendo unas veces
como murallones escarpados y otras cual nudos con varias rami-
ficaciones. En la cabecera del Norte hay cumbres abovedadas y
en la estremidad Sur, cadenas escarpadas con picos inaccesibles:
es la divisoria de aguas más elevada que existe en la Península.
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Sus re lac iones h i p s o n i é t r i c a s , s o n :
Altos de Reinosa . 991 m e t r o s .
La Losa 1088
La Brú ju la . 980
Pico de San Lorenzo {Sierra de la De-
manda) 2303
P i c o d e U r b i o n 2246
E l M o n c a y o 2346
C u m b r e s de S ie r ra Minis t ra 1300 :
Sie r r a de Molina. . . . . . . . 1480
Cerro d e San Fe l ipe 1800
Montes Un ive r sa l e s . . . ; . . . . 1350
Pico R a n e r á 1400
Sie r r a de Bascuñana 1389
Altos de Cabrejas . . . . . . . . 1156
* Llanos de Vi i l a r rob ledo . . . . . . 720
S i e r r a de Alcaráz . . . . . . . . 1800
Calar del M u n d o . . . . . . . . 1657
El Ye lmo. . ) „ . ' I 1806
La Sagra. .\Smra d» Segwra. . . ¡ ^
El Javalcon [Baza). . . . . . . . 1488
Laguna de Gallocanta. 996
Peña Palomera 1560
Sierra de San Just. . . . . . . 1513
Sierra de Gudar. . . . . . . . 1769
Puertos de Becéite. . . . . . . 1392
Muela de Ares 1318
Peña Colosa. . 1811
Desierto de las Palmas (sobre el mar). 726
Sierra de Espadan. . .1104
Pico Javalambre 2002
El Mayron [Almansa). 1217
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Moncabrer {Alcoy) 1585
El Carche (Junilla). . . . . . . 1380
Sierra de España. . 1582
Sierra de María 2039
Sierra de las Estancias 1390
Sierra de los Filabras 1915
El sistema Mariánico, Bélico ó Africano, termina al Sur la
planicie central, principia en la escarpada sierra de Alcaráz y
termina en el cabo de San Vicente, enviando varias estribacio-
nes á Castilla la Nueva y á Eslremadura. Es bajo, pero de mu-
cha longitud; se distingue de los demás por los ríos que le cru-
 ;
zan, siendo el principal el Guadiana, que conserva su dirección
Este-Nord-Este á Oeste Sud-Oeste, cambiándose después al Sur
en las montañas de Alentejo. Presenta gran uniformidad en sus
masas, asemejándose el conjunto desde lejos á las olas de un
mar proceloso.
Las alturas mayores son:
Pico de Almenara (sierra de Alcaráz). 1800
Mesa de la Mancha (en el Viso). . . 740
Los Pedroches 500
Sierra de Córdoba. . . . . . ' . . 567
Sierra de los Santos. 760
Cumbres de Aracena. 1400
Monte Foca (sierra de Monchique). . . 1167
Monte Figo 609
La pendiente Occidental ó Lusitánica de la planicie repre-
senta una superficie inclinada de Este á Oeste, atravesada por
los ríos Miño, Duero y Tajo y surcada por otras grandes cor-
rientes, entre cuyos valles descuellan sierras muy ásperas, las
cuales, aparecen, como si debieran su existencia á las monta-
ñas que vienen desde la planicie á terminar en las costas; pero
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qwe bien considerado, están producidas por la zona Piulónica
ó Cristalina, fuertemente trastornada , que teniendo origen en
Galicia, se prolonga por Estrcmadura hasta la provincia de
Huelva, dotando al Portugal de una poderosa frontera; hacien-
do que los valles de nuestros ríos principales se estrechen ha-
cia su desembocadura en el m a r , al revés de como sucede or-
dinar iamente , desviando esta barrera de su dirección general
á los ríos Duero, Guadiana y Guadalquivir y tantos o t ros , á es-
cepcion del Tajo, cuyo nombre indica que se abre paso al t ra-
vés de ásperas quebradas: rasgos orográficos especiales ínt ima-
mente dependientes de la constitución geológica y su manera
de ser en, estos terrenos, y dignos del más detenido estudio,
sobre todo para nosotros, bajo, el punto de vista topográfico
que actualmente nos ocupa.
Los puntos más importantes en a l tura , soiu
Puerto de Manzanal 1100
El Teleno. 1900
Picos de las Portillas 1738
Sierra Segundera. 1195
Jaro de Avión (Rivadávia) 1156
Monte Gavieira. 1403
Sierra de Quija 1776
Monte Ounal . . . , . . . . . . 1136
Serra de Jerez. . 1298
La Raya Seca (Pico de Sarouco). . . 1548
Serra de Cabreira. . 1078
Serra do Maráo 1429
Serra Villarelho. . . . . . . . 844
Cimas de Mogadourd 692
Serra de Estrella. . . . . . . . 2294
As Alezas. 974
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Monsanto . . . . . 713
Sao Mamede 649
Sierra de Ossa. . . . . . . . . 659
Sierra de Monchique 1167
Tal es el bosquejo orográfico de la Península Ibérica, tal cual
cumple á nuestro propósito.
De sus detalles y de lo espuestó hasta ahora sobre las for-
mas del terreno en general, se deduce que la altura de las fuen-
tes de los ríos, sobre el nivel de sus desembocaduras y la dis-
posición de las cuencas, favorecen las avenidas é inundaciones,
tan frecuentes en la Península. Llenas están las poblaciones de
ruinas de edificios, llenos eslán los ríos de destrozos de puen-
tes, presas y molinos; llenas están las laderas de derrumba-
mientos y de barrancos y las llanuras de ramblas torrentosas
que apenas dejan subsistir por ninguna parte los caminos y las
demás obras de los hombres; más afortunados son en otros paí-
ses en sus trabajos, que tienen la ventaja de la acumulación,
por su perpetuidad, cuando entre nosotros es necesario estar
siempre comenzando de nuevo; testigos si no, los mil puentes
magníficos y aislados que existen en varias partes sin traza
alguna de las comunicaciones que los han motivado; testigo
también las numerosas desapariciones por grandes trozos, por
resbalamiento de las laderas en los caminos modernos, sus
cambios de trazado á cada nuevo destrozo, sin poderse lograr
una estabilidad conveniente sino á costa de sacrificios inmensos.
Agobiada está, finalmente, nuestra sociedad agrícola, base de
nuestra prosperidad y la verdadera fuente de la riqueza en la
península, á diferencia de otras naciones, por las destruccio-
nes causadas por la violencia é intensidad de los desbordamien-
tos de los ríos.
Aunque en España las grandes lluvias se verifican en otoño,
cuando la tierra desecada por los calores del estío se encuentra
en disposición de no perder ni una sola gola de agua, la acción
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de la gravedad y el acumulamiento de las aguas es tan grande
por el ángulo de la pendiente y el rozamiento tan pequeño por
lo desnudo del suelo , que las avenidas é inundaciones se veri-
fican de una manera espantosa; pudiéndose agregar á la época
anterior otra no menos terrible, cual es al principio del verano,
el deshielo completo y casi sábito de las enormes masas de nie-
ve acumuladas en las montañas durante la estación del in-
vierno.
En conclusión, si unimos con una línea los puntos del naci-
miento de las aguas y principiando por el sistema Cantábrico,
se sigue el ibérico, por los montes de Oca, el Moncayo á la ser-
ranía de Cuenca, y desde aquí se pasa á Sierra Segura y á una
parte de la terraza Granadina, se tendrá la rama de una curva
hiperbólica, y si se sigue el origen de los ríos por la terraza Pi-
renaica, se tendrá parte de la otra rama , formando ambas lo
que se podrá llamar Hipérbola hidrológica Española.
Como hemos visto, esta curva está compuesta de diferentes
niveles; manifiesta sí, la principal influencia de las pendientes
de las sierras de la península, tanto hádala región del Océano,
como hacia la región del Mediterráneo, pero sin determinar en
manera alguna, las formas orográficas é hidrológicas en que se
subdiyide el vasto promontorio Ibérico.
Mucho nos hemos detenido al hablar de la península; pero
poco, como se comprende, en vista de los datos que pudiéra-
mos aducir para nuestra idea y en atención á los mil errores
que convendría destruir y que envuelven por lo general los libros
y mapas eslranjeros; procuraremos, por lo tanto, ser más bre-
ves en lo respectivo á las demás partes de la Europa.
2.°—Sistema Gallo-Franco.
Comprende este sistema todas las montañas situadas en
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. Francia, al Norte del Garónay del canal del Mediodía, al Oeste
del Ródano por debajo de Lyon, de la Sadne por bajo de Cha-
lons, de Doubs por bajo de Monbeüard, y del Rhiii por bajo de
Bale (Basilea) y que se terminan en la Prusia y en la Bañera
Rhinianas, entre el Moselle y la Meuse. Las Cévennes, que son
más bien que una cadena de montañas, una serie de mesetas
coronadas de montañas y de colinas aisladas, se destacan en el
departamento del Aude de la cadena de los Pirineos, atravesan-
do los departamentos situados sobre la margen derecha del
Rhóne y de la Sadne hasta el canal del Centro. Toman sucesiva-
mente los nombres de Monlagñes Noires-, en los departamentos
del Aude y del Herault; de Montagñes de VE-pinousse en los de
Tarn, Aveyron y Herault; de Garrigues, en el Aveyron y el Gard;
á&Moñíagnes de Gévaüdan ó Cévennes, en la Lozére; de Mon-
lagñes de} Vivarais, del Lyonais, deí Charoláis y del Máconais,
en el Ardeche , el Rhóne, Sadne y Loire.
Las Cevenas (Cévennes), qíie coFren en la dirección del Nord-
Este, enviau desde su vertiente septentrional varias cadenas im-
portantes, que encierran las más altas montañas del sistema, y
cuyas principales son:
1.° Las montañas de la Margcride, que se destacan de las de
Gévaüdan en la Lozére, y corren al Ñor- Oeste á reunirse con las
montañas de la Auvergne en el deparlamento de Cantal; de éstas
últimas se destacan cerca de Moni d'Or, las alturas que atravie-
san del Este al Oeste el departamento de la Correze, de la Creus,
de la Haute-Vienne, de la Charente y de las Deux-Sévres. El
Morvan, que se destaca del Puy de Dome, se estiende desde la ,
Vienne hasta la llanura alta, mesa ó Plaíeau d' Orleans, sin ser ,
más que una cadena, de colinas poco elevadas.
2.° Las montañas de Jares, que se desprenden de las del Vi-
varais, al Sur de la villa de Puy, atravesando los departamen-
tos del Haut-Loire, de Puy de Dome y de la Loire.
A las montañas del Charoláis, que forman la estremidad sep-
tentrional de la cadena de las Cévennes, se unen por las colinas
10
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de la Cóte-d'Or, en el departamento de este nombre, y por el
Platean de Langres en el Haute-Marne y los montes Faucilles,
eu el departamento délos Vosges, otras dos cadenas que ter-
minan el sistema Galio-Franco,,al Nord-Este, y son:
1.° Los Vosges, que principian entre los nacimientos de la
Moselle y el canal del Rhin, estendiéndose paralelamente á este
río entre la Alsace y la Lorraine, y. se terminan en la Baviera
Rhiniana, por el Hardt-Gebirg, el monte Tonerre, el Hochwald
y el HunÜsruck.
2.° Las Ardennes, que empiezan en el nacimiento de la Mar-
ne y de la Meuse, siguiendo el curso de este último rio y se ter-
minan en Bélgica y en el país de Tréveres (Treves)y de Coblent-
za, á donde se unen al Eifel y al Hoc-Veen.
Lo que se llama montes de Arrei, montes Menee, y montañas
Noires, no son otra cosa sino una cadena de colinas,-separadas
de la de las Cévennes por vastas llanuras; se estienden entre la
Loire y el Seine en los departamentos de Eure-et-Loir del Orne,
de la Manche de la Ille-A-Vilaine, de las Cdtes-du-Nord, déla
Mayenne, de Morbian y de Finisterre, dándosele el nombre de
cadena Armónica. ,
Los puntos culminantes del sistema Gallo-Franco, son en
pies (1) por no ¡alterar el testo alemán de donde tomamos todas
las tablas siguientes, y la nomenclatura ortográfica local de los
puntos. " • .
Cevenas.
 ;
Col de Narouce (punto de división de
aguas del canal de Langüedoc). . . . 189
Mont-Lozere 1690
Mont-Mezene. . . . . . . . . . 1774
Mont-Hervoux. . 1657
(1) Estos pies son el de Berlín de 0,3)38 milímetros.
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Montañas dé la Márgeride,
M o n t - B o i s s i e r . . . . . . . . . 1 4 5 0
Montañas de Awérgne.
P u y d e S a n c y . . . . . . . . . 1 8 9 7
P l o m b d e C a n t a l . . . . . . . . 1 8 5 8
P d y d e D o m e 1 4 7 6
Montañas de Forés.
L a P i e r r e - S u r - H a u t e . . . . . . . 1 6 0 1
Vosges.
B a l ó n d e AJsace . . . . . . . . 1 2 5 7
H a u t d ' H o n e c . . . . . . . . . 1344
B a l ó n d e G u e b w i l l e r . . . . . . . 1 4 3 1
M o n t - T o n e r r e . . 6 5 6
E l C a l m o o k . . . . . . . . . . 6 5 2
L a N o h e A c h t en el Eifel . . . . .* 7 5 2
3 . ° — S i s t e m a de lo s A l p e s .
C o m p r e n d e l a s m o n t a ñ a s s i t u a d a s a l E s t e d e l Rhone, del
Saone hasta Chalonsy Doubs, al Mediodía del Danubio (Donan)
y al Oeste del Unna, que desemboca en el Save.
La cadena principal de los Alpes cambia muchas veces de
dirección y de nombre; los Alpes Occidentales toman las deno-
minaciones siguientes:
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1." Los Alpes Marítimos empiezan en el Col di Cadibona^
marchando primero del Este al Oeste y después del Sur al Nor-
te hasta el monte Viso, entre la Provenza y el Piamonte.
2.° Los Alpes {Cotliennes) se eslienden desde el monte Viso
hasta el Mont-Cenis^ entre el Piamonle al Este y la Saboija y los
Altos Alpes al Oeste.
3.° Los Alpes Griegos , desde el Mont-Cenis hasta el Col du
Bónhomme, entre el Piamonte y la Saboya.
Aquí empiezan los Alpes Centrales, con las denominaciones
siguientes;:
4." Los Alpes Peninos, desde el Col de Bónhomme hasta el
monte Rosa.
5.° Los Alpes Lepontinos ó Helvéticos, desde el monte Ross,
hasta el monte Bernardin.
6.° Los Alpes Bhéticos, desde el monte Bernardin hasta el
Drey-Herrcn*Spitz, en el Tirol.
Aquí principian los Alpes Orientales, que se bifurcan en el
Drey-Herren^Spitz, y toman los nombres siguientes:
7.° Los Alpes Nóricos, que se corren al Este por el SaZs-
bourg, la, Eslíria y el Austria hasta el Danubio, en las inme-
diaciones de Viena, los cuales desde el Semmering envían un
ramal á la Hungría, que se eslienden á lo largo del Raab,
terminándose antre el Danubio y: el lago Balaton por el Bakon-
yer-Wald.
8.° Los Alpes Cárnicos, los cuales desde el Drey-Herren-
Spilz, se dirigen al Sur, separan el Tirol y la Garinlhia de las
provincias italianas y se terminan en Tarvis.
9.° Los Alpes Julianos, que son la continuación de los pre-
cedentes, se dirigen al Sur-Este de Tarvis, dividiéndose en-dos
brazos, enlre los cuales corre el Save; la rama sepientrional.se-
para la cuenca de este rio de Ja del Drave y atraviésala Croacia
provincial y la Eselavónia, en donde se pierde en la llanura. La
rama meridional atraviésala Hiria, se subdivide en varios ra-
males y se temina al Oeste sobre el golfo del Carnero y la Istria,
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mientras que al Este se continúa por pequeñas alturas que for-
man la uíiion entre los Alpes y el sistema Helénico.
Tal es la cadena principal de los lipes, la cual forma un in-
menso arco de círculo al Norte de la Italia, separándola de los
países del centro de Europa. Tanto.-al Norte como al Sur envia
uíia multitud de cadenas y de estribos que cubren4tín vasto ler-
ritorio. • '
Las principales de estas cadenas secundarias, son:
i.° Los dos ramales principales que se subdividen á su vez
en otros muchos y parten del Sainl-Gothard. El primero, con e
nombre de Alpes Berneses, separa el cari ton de Valéis del de
Berna; pasa en seguida con el nombre dé Jorat "por entre los
lagos de Neufchalel y de Ginebra y vá á reunirse al Jura. Este
último, principia en-el rebodo que hace el Ródano entre la Tour-
du-Pin y Chamberí], y se estiende, formando muchas cadenas
paralelas, hasta el Rhin entre Basilea y la desembocadura del
Aar y hasta el canal del Rhin en la Abacia, ádonde toca en los
Vosgos, encadenando así el sistema Gallo-Franoo al de los Alpes.
El segundo ramal se separa de la cadena principal en Sepli-
mer, se dirige al Norte hasta la altura del lugo de Constanz,
separando los altos valles del Rhin y del Inn, revuelve en se-
guida al Oeste entre el Rhiny el Danubio, y pasa hacia las fuen-
tes de este último río á unirse á la Selva-Negra,' estremidad
occidental del sistema Hercyiño-Cárpatho. Un estribo que se
destaca de este ramal entre los nacimientos del inn y del Iser
separa los valles de estos dos ríos, ramificándose por la Baviera
meridional.
2." Los Apeninos, que empiezan al Oeste del Savona, ala
eslremidad de los Alpes marítimos, atraviesan, toda la Italia,.
hasta el estrecho de Mesina, al otro lado del cual vuelven á le-
vantarse, estendiéndosé por toda la costado Sicilia. Esta cade-
na se subdivide en cuatro partes: ;, ;..,..-.. •..'.<;
1 .a El Apenino Septentrional, desde el valle del Savona, hasta
el que conduce de Arrezzo á Sanl-Angelo.
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2. a El Apenino Central, desde el valle de Arreszo, hasta el
de Pescara. ••, ; . ; _..•,-•
3. a El Apeninq Meridional, desde el valle del Pescara hasta
él cabo de Sparlivenlo, - ••:•.••', •:..
4.a El Apenino Insular en Sicilia. :
Los puntos culminantes del sistema de los lipes, son los
siguientes: ;
Alpes Marítimos. í
El M o n t e Pe lvo . . . . . . . . . 2 9 3 3
C o l d e L o n g e t . . . . . . . . . 3048
• , , , / . ' Alpes Cottiennes.
, M o n U D l a n . ; . . . . . . . . . 4 0 7 4
M o n t - P e l v o u x . .. . . , . . . . 3 9 6 0 . ••:.
M o n t - Y i s o . " . . . . . . . . . 3 7 0 8
Alpes Griegos. ,
Moñt-Iseran. . . ... : . . . . . 3911
Dent Paraseé. . . . . . . . . 3577
Petitt-Saint-Bernard. . . . . . . 2 8 2 6
Morit-Cenis. . . . . . . . . . 2800
Alpes Peninos.
Mont-Blanc. . . . . . . . . . 4818
: Mont-Rosa. . . . . . •.. . . . 4618
Mont-Gervin.. . . . . . . . . 4522
Mont-Combin. . . . . . . . . 4162 -
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Alpes Helvéticos.
E l S i m p l ó n . . . . . . . . . . 3 4 0 1
E l S a i n t - G o t h a r d . . . . . . . . 3 1 2 2
Alpes Berneses.
El Finster-Aachorn. . . . . . . 4145
La Jung-I ran . . . . . . . . . 4041




EIReeul le t . . . . . . . . . . 1 7 1 7
Le Mont-Tendre. . 1690
Alpes Bhéticos.
E l O r t e l e s . . . . . . . . . • 3 9 1 7
E l Z e b r ú . . . . . . . . . . . 3 2 9 8
E l M o n t e d e l l ' O r o . . . . . . . . 3 1 0 5
E l D r e y - H e r r e n - S p i t z . . . . . . . 2 9 8 2
Alpes Nóricos.
Gross-Glockner . . 3894
Wiesbach-Horn . 3391
Baconyer-Wald. . . . . . . . . 701
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Alpes Cárnicos.
L a M a r m o l a t a . , . . . . . . . 3 5 0 8
É l G r a n N a b o i s . . . . . . . . 2 8 2 6
Alpes Julianos.
M o n t e T e r g l o n . . . . . . . . . 3 3 1 1
M o n t e M a g g i o r e . . . . . . . . . 1 3 4 7
M o n t e C a p e l l a . . 9 1 8
E l P a p o u k . . : . 7 3 5
Apenino Septentrional.
Monte Gimone 2126
Monte Amiata. . . 1766
Apenino Central.
Monte Caballo ó Monte Garno. . . . 2902
Monte Vetora. . . . . . . . . 2494
Apenino Meridional.
Monte Amaro {Majella). . . . . . 2783
Monte Cuenzo. . . . . . . . . 1 5 9 2
Apenino Insular.
El E t n a . 3 3 1 3
P i z o d i C a s e . . . . . . . . . . 1 9 8 4
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0
—Sistema Slavo Helénico ó do los Alpes Orientales.
Comprende todas las montanas situadas é\ Este dél¿ Unna, ai
Sur de la Sava y del Danubio. : • ; . ' ;;>!
La cadena principal se estiende al Norte-del*sistema desde
la roca calcárea de Klek, donde se desprenderéílos1 Alpes Ju-
lianos, hasta el mar Negro en el cabo delíalagria. Toma prime-
ro el nombre de Alpes Dinañcosm A& Croacia militar y en la
Dalmácia, enviando sus estribaciones á la Bosnia y á la Albania;
en seguida continúa con los nombres de Nissava-Gora, de Glu-
bolin, de TcKardag y de Argentar o entre la Bosnia y la Servia al
Norte, y la: Herzegovinia, el Monlenegro y la alta Albania al Sur;
y en fin, bajo el nombre de Balkanes, separa la fíulgária de la
Rumelia y vá á terminarse sobre costas del mar Negro.
De los tres nudos principales de este sistema' se destacan
tres cadenas secundarias, á saber:
La cordillera Helénica, que se desprende del nudo occiden-
tal y se ramifica bajo diferentes denominaciones por la Penín-
sula Helénica hasta la estremidad de la Morea.
El Despoto-Dagh, que partiendo del nudo central separa la
Macedónia de la Thrácia, dirigiéndose uno de sus ramales, po-
co elevado, al Norte por la Servia hacia el Danubio, formando
la unión entre el sistema Hercynio-Cárplho y el de los Alpes
Orientales.
La doble cadena que se destaca del nudo oriental cerca de
Selimno, y cuya rama septentrional se estiende por lá Bulgaria
Oriental^ mientras qué la rama meridional* bajo la denomina-
ción de montes Strandcha, recorre la Thrácia Oriental fsésnti- ¡
divide en dos ramales, de Iqs cuales el ario vá a' parar al canal
de Conslantinopla y e l o t r o a l e s t r e c h o d e l e s Dardttneíos. >''•'•'-">'-<]{
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Las montañas de las islas Jónicas, de Candía y de las islas
del Archipiélago, son dependencias de este sistema.
Los {Sutitos culminantes son:
Cadena Septentrional.
,:
 ; ¡ ! El Monte D i n á r i a . . : . . . . . . 2273 :




•. El Mezzovo. 2638
Montes Chamusi 2261
.. ¡ Monte Liácura [Parnaso) 1696
, , '.Monte Zagora (Helicón) 1319
Monte Taygetd. .:.• 2336
ElTonioros 1800
Montes Volutza 2072
Monte Lancha [Olimpo) 1884
Monte CEta (Thermópilas) 1382
Monte Trclovnno (Hymelo) 848
5.°—Sistema Hercynio-Gárpatho.
itiraza todas laB montañas comprendidas entre el Rhin, el
Danubio,-. el Dniéper y las llanuras de la Alemania Septentrional
y Ias4e:la Polonia Occidental..-••:.••-••.:.
, Los ¡montes; Carpácios i> Cárpathos, los Sudetes y los Hercy-
nianos, forman la cadena principal*
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Los Cárpalhos propiamente dichos pertenecen casi en su to-
talidad al imperio de Austria. •
Los Alpes Transilvánieos parlen de Uj-Palanka, sobre el Danu-
bio, sigílenla frontera Sud-Estc de la Trasilvánia, hasta el.nrt-,
cimiento de la Theiss, uniéndose por el monte Pielrozza á los
Cárpalhos.
Las montañas que separan la Hungría, de la Tr'anfdvánia, se
destacan de los Alpes hacia el nacimiento de la Theiss, en el mon-
te Galatz, circuyen la frontera septentrional y occidental de- la
Transilvania y vuelven á juntarse á los Alpes, en el tnonle Moraral.
De los montes Talra 6 Cárpalhos del centro, que se desarro-
llan entre los ríos Popraud, Dunajec, el Arvay. el Waag, se des^
prenden al Sur los montes Talra y Malra, que se dirigen hacia
el Danubio; al Norte, los montes Jieskides, que separan la Hun-
gría de la Galizia y de la Silesia austríacas,-se bifurcan eirse-
guida, enviando alNord-Este mi ramal, que vá á perderse en la
llanura entre el Pilica y el Vístula, bajo el nombre Añ.mo:nlañas
de.Sandomir; y al Sud-Oesle, rina rama que con el nombre de
montes Jablunka ó Javorina, s» estiende üiilre el Waag y el Marcb,
hacia el Danubio, formando por los montes Gesenka la unión
entre los Cárpathos y los Sudetcs. . •>.
Los montes Súdeles forman cuatro grupos principales: . •
1." El fíesenke, montañas qne separan la Silesia de la Morá-
«ia^empezando en Wisoka y terminándose en Schnceberg.
2.° Las montañas de Glals, que circuyen el condado do este
misino nombre, envían al Sur una cadena que pasa'entr,e la
Moráviay la Bohemia, terminándose sobre la orilla.izquierda
del Danubio, encuyos parajes toca la cadena de Dwmerbald por
el Karlsberg.
3.° El Mesengebirge ó montes Gigantes.
4,°: Las montañas de Sa Lusásia, entre los valles de.la Neis-
sey y del Elba, sobre la cual esta cadena se lermiua por escar-




Sobre la margen opuesta del Elba principian los montes Her-
einianos, igualmente compuestos de cuatro grupos,. á saber:
1,°. i El Eregebirge, que separa la Bohemia de la Sajónia y se
junta con el grupo siguiente hacia los nacimientos del Egerel y
del SaaZe, desde donde se destaca también un ramal que se-
avanza entre el Eger, el Beraun y el Moldan.
2. ' El FicMelgebirge, forma un estendido nudo montuoso;-
sus ramificaciones sobre el círculo bávaro del Mein y las coli-
nas de Francónia, forman la unión entre los últimos contrafuer-
tes del Erzgebirge y el grupo siguiente.
3." El Bauhe-Alp, ó Jura de Suabia, que se estiendé por el
Wurtemberg, á lo largo de la cuenca; del alto Danubio, y vá á
soldarse & ángulo recto con la Selva-Negra (Schwarzwald), que
se esliende por el Wurtemberg y el Gran Duéado de Badén:
•Las montañas de la Bohemia (Bohehmerwald) se destacan del
Fichtelgebirge y se dirigen al Sud-Éste, separando la Bohemia
déla Baviera¿
Al Norte del Fiehtalgebirge se destaca otra rama qué podría
llamarse montes Germánieos; consiste en una serie de mesetas
coronadas de muchas colinas, que se estienden al Este del Mec-
har y del Rhin, y al Oeste del Saale y del Elba inferior, diri-
giéndose á los llanos del mar del Norte.
Las principales entre estas cadenas de colinas, son:
El Fránkenwald {selva de Francónia), en el círculo bávaro
del Alto-Mein y los Principados de Beuss.
El Thuringerwald {selva de Thuringa), entre el Werra y el
Álto-Saale. ,
• Los montes Eichfeldse, que se unen al Norte con los Meiss-
ner y Hárs.
El Bhangebirge, separado del Tfíuringerwald por el Werra.
El Spessart, en el arco de círculo descrito por el Mein y
abriéndose-ai Sur.
El Vogelsberg, hacia el nacimiento del Nidda, del Ohin y
del Schmwal.
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Til Taunus, entre el Wetter, el Nidáa, el Mein, el Rhin y el
íahn., dando cara cerca de Binger alHundsruch, que tócala
orilla izquierda del Rhin.
El Westerwald, entre el Lahn, el Rhin y ei Sie<7, con el Sie-
vengebirge, que el i?Mn separa del 2?¿/eL
Las montañas de Sanerlan'd, entre el Sieg, el .R/rói y el Lip-
pe, con sus estribaciones, á las cuales se unen el Egge y la Sel-
va de Tenlobourg que se termina entre Minden y Osnabruck.
El Wesergebirge, entre el Leina y.el Weser; y
El Odenwald entre el Fascf, el Neker, el fí/tm y él.Jfetn.
Los puntos culminantes de este sistema, son:
•; L o s C á r p a l h o s . '.•',•'•-• •._
E l B u s k a - P o j a n a . . . . . . . . 3 0 2 1
E l G a u l i r i p i . . . . . . . . . . 2 8 2 6
Súdeles.
S c h n e e b e r g . . . . . . . . . . 1 4 5 8
Riesengebirge.
Schncekoppe. . 1644
Iserkamm . 1 2 2 5
Erzgebirge:
E l K e i l b e r g , . . . . . . , i . 3 1 1 0
Fichtelgebirge.
El Schneebe rg . . , . . . . . . 1 0 2 7
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Ranhe-Alp.
El Iloheuiberg 993
' - . Selva Negra.
F e l d b e r g 1 5 7 7
B l a u e n . . . . . . . . . . . . 1 1 2 7
Bcemcrwald.
E l H e i d e l b e r g . . . . . . . . . 1 3 6 0
»
•
 t > : , " ' • ~ . . H a r z . • • : " < • • '•• ' '
El Broken. . 1096
Montañas Moravas.
El Plokenstein. . . 1310
Frankenwald.
E l C u l i n . . . . . . . . . . . 7 1 2
Thuringerwald.
El Schneckopf. . 906
BhéngeMrg.













El Katzenbuekel. . . , . . . . • 590
6.°—Sistema Slavo ó Sarmático.
Los montes Alauni no son olra cosa sino colinas que coronan
y surcan la estendida meseta de la Rusia; alcanzan su mayor
elevación en;los gobiernos de Tver y de Nowgord, bajo la de-
nominaciónde montes Waldai, cuyo punto culminante no es-
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cede de 1050 pies de altura. Los montes Schemokonskie jun-
tan por una parte el Oural y por la "otra el sistema Scandinavo.
También parten igualmente del Waldai las series de colinas
que se estiénden por la Livónia y la £slónia, hacia el Báltico y
á lo largo de la margen derecha del Duna, en Lithuania y en la
Prusia Oriental. Otra cresta iriás larga aun, se destaca entre los
nacimientos del Wolga, del Dniéper y del Duna, atraviésalos
gobiernos "de Smolensko y de Orel, rodea los manantiales del
Don y vá á juntarse á las montañas del Wolga, que bordean de
cerca la orilla derecha de este río, hasta el recodo que forma
en el gobierno de Aslrachan, y van á unirse finalmente á los es-
tribos septentrionales del Cáucaso. ;
Pequeñas colinas reúnen el Waldai á las montañas del Dnié-
per; las cuales, bajo el nombre dé montes Czorna, se reúnen
por el alto Dniéster al sistema de los Cárpalhos.
La mésela del Waldai no escede en altura la de 1100 pies.
El Huningsber, en Curlándia, no tiene más que 700 pies, y las
llamadas montañas del Wolga, solo alcapzan á 400 ó 500 pies por
encima del nivel de este río.
7.°—Sistema Scandinavo.
Abraza todas las montañas de la Noruega, la Suécia y la La-
pónia y las alturasiquésüréanFia Finlandia y los gobiernos de
Olonetz y de Arkángel,
La cadena principal se estiende desde el cabo Lindences has-
ta el cabo Norte, y se divide en dos macizos distintos.
r.iÉli'delflfedied'ía"' comprende el Heokléfield, el'Langfield, el
Dvfréjietd y ¡setermina enelSyMlefield.
fEli del Norte;• llamado montes Kicelen, se ramifica en dife-
rentes series de alturas poco elevadas1 que, desprendiéndose de
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la meseta de la Lapónia, van á unirse á las colinas roqueñas de
la Finlandia y del gobierno de Olometz; eslas colinas, después
de muchas revueltas éntrelos lagos numerosos de que está sem-
brado este país, forman la unión del sistema Scandinavo con el
Slavo por medio de la meseta del Waldai.
Los puntos culminantes de este sistema son:
Al Sur.
ElSognefield . 2116
E l L a n g f i e l d ••• . . -. . 1944
El §kaglo3ls -Find. . . . . . . 2 4 7 4
El S n e e h a t t e n . 2393
El Syltfyoell 1881
Al Norte.
E l S u l i t e l m a . . . . . . . . . . 1 8 8 3
E l C a b o N o r t e . 3 7 7
8 . " — S i s t e m a Insu lar .
I.9—SISTEMA SARDO-CÓRCEGO.
Comprende todas las montañas de las islas de Córcega y de
Cerdeña, en el Mediterráneo. La cadena principal empiez^en
el cabo más septentrional de la isla de Córcega, atraviesa la isla
de Norte á Mediodía, rompiéndose bruscamente en el estrecho
de Bonifacio para volverse á elevar del otro lado, continuando
hasta la punta meridional de la isla de Cerdeña, el cabo Carbo-
nario. Los estribos de sus vertientes se ramifican sobre toda la
superficie de ambas islas.
11
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Los punios culminantes son:
* En Córcega.
M o n t e R o t o n d o . . • 2764
M o n t e d ' O r o 2 5 6 4
M o n t e d i Pag l i a O r b a . . . . . . . 2 5 6 2
•En Cerdeña.
Monte Genargento. . . . . . . . 1799
Monte Gigantino 1176
2.°—SISTEMA BALEAR'.
Este sistema se presenta como una continuación submarina
de la cordillera Ibérica, la cual, desapareciendo en el Mediter-
ráneo en el cabo de San Martin, vuelve á aparecer en las islas
Püuisas, de Ibiza y Formentera, volviéndose á hundir en la
Punta de Serra para aparecer de nuevo en las islas Cabrera y
Dragonera, puntas Oeste de Mallorca, para formar las tierras
de esta isla, desapareciendo otra vez en los cabos Formenter y
de Pera, para volver á presentarse por última vez en la isla de
Menorca.
El p u n t o m á s a l t o d e e s t e s i s t e m a e s :
E l P u i g de T o r c e l l a . . . . . . . 1415
3."—SISTEMA BRITÁNICO.
Este sistema, que comprende todas las montañas de las
islas Británicas, no presenta ninguna cordillera continua: con-
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siste en picos aislados frecuentemente, muy distantes los unos
de los oíros y en grupos de poca éslension. Las mayores eleva-
ciones son:
1.° Los montes Ross, en la Escocia septentrional, y que se
terminan en el canal Caledoniano.
2.° Los montes Grampianes, aí Sur del mismo canal, hasta
los rios de Clyde y de Forlh.
Z.° Los montes Cheviots, que separan la Escocia de la Ingla-
terra. -
4.° El Peale, que forma el grupo'central» ocupa los conda-
dos centrales de la Inglaterra, enviando diferentes ramales que
lo ponen en contacto con las montañas del'jpáw de Gales y de
Cornwall.
Las montañas de Irlanda, forman grupos aislados y aun me-
nores.
Las islas Hébridas, las Orcades y las Schclland, asi como las
islas de Fe'róe, pertenecientes á Dinamarca, hacen parte de este
sistema.
Los puntos más notables de éste sistema son:
• V Montes Róss. ' ' '"'"' ' ' •








El Cros-Fe l l 1031
E l W a r n s i d e . . . . . . . . . . 7 0 3
Pais de Gales.
E I S n o w d o n . •• . . . . . . . 1 0 4 7
El Cornwall.
E l C a w s a u - B e a c o n . . . . . . . . 5 2 8
Irlanda.
El Garran Tual 1040
El Croagh-Patrik. . 772
El Sliebh-Donard 825
Islas Shtland.
El Monte Roña {Maintand). . . . . 1059
Las montañas que bordean la mitad Sur del Chersoneso Táu-
rico , ó la Península de la Crimea, forman un grupo completa-
mente aislado, aunque parece más bien la continuación de una
cordillera del Cáucaso.la cual, rola por el estrecho de Jenicala,
entre el mar Negro y el de Azof, vuelve á aparecer en estas
tierras, cuyo punto culminante, el Fehatir-Dagh, se eleva á
4740 pies de altura.
En cuanto á los montes Quráles y al Cáucaso, que forman los
limites de la Europq, y del Asia, pertenecen esclusivamente á
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esta última, y por lo tanto ya los dimos á conocer suficientemen-
te en otro lugar cuando tratamos de esta parte del mundo.
CONSIDERACIONES.
Al hablar de las montañas del centro de Europa, solo hemos
dado á conocer la altura de sus picos y elevaciones principales;
á pesar de lo que hemos dieho en otro lugar acerca de lo poco
á' propósito que son semejantes datos, para formarse idea clara
y distinta del relieve eti general; lo hemos hecho asi por la bre-
vedad y por no cargar tanto de números este escrito, dema-
siado largo ya para su índole y objeto; pero reservándonos el
hacer ahora esta salvedad, fácil de apreeiar, en consecuencia
del estudio que hemos hecho de la tierra en general. Fijaremos
además la atención, entre otras mil particularidades que pu-
diéramos ofrecer y que se hacen notablemente espresivas, en la
circunstancia de que el golfo de Vizcaya [Océano) está en comu-
nicación con el de Lyon [Mediterráneo), por el Garona y el canal
del Mediodía de la Francia, abierto á lo largo de la caida sep-
tentrional de los Pirineos á 189 metros de altura: que el Loire,
el Sena, el Rhin y el Ródano, corrientes de aguas tan opuestas
y que desaguan en tan distintos mares, se comunican entre sí
por medio de los canales del centro de la Francia: que el Rhin
y el Danubio, y por consiguiente el estanque del Norte ó mar de
Alemania y el mar Negro, se comunican por el Mehin y el ca-
nal Imperial, formándose una línea continua de aguas: que
el Elba, el Oder, el Weisel, el Niemen y el Dniéper, seünen por
medio de canales entre sí, poniendo en comunicación directa
primero, el mar de Alemania con el Báltico, y este con el mar
Negro: que el Neva y los canales de los lagos Ladoga, Onega y
otros varios, ponen en contacto las aguas del golfo de Finlandia
con las del mar Blanco por medio del Divina: que además de
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slagps Ladoga,,Onega é limen se comunican enLr& §í ,¡se
comunican también respectivamente portrescanaleg diferente?
con tos primeros afluentes del Volga, reuniendo las aguas del
mar Blanco, del Báltico y del Caspio. Si paramos la atención en
otro género de obras, yeraiajos gue^el Báltico y el Adriático es-
tán unidos por una colosal línea de caminos de hierro que, pa-
sando por Berlín, Praga y Viena, viene á terminarse en Trieste
sin más que un túnel de consideración al atravesar el Semering,
(Je 5120 pies de altura, en los Alpes de la Sliria: que Venócia,
Milán y Genova, están en comunicación por el mismo medio; y
finalmente, que si no queremos lijarnos sino en datos ofrecidos
por la misma naturaleza, observaremos que los pasos más nom-
brados de los Alpes,.¿I desfiladero del Simplón, el de Sainl-
Golhard, y aun el más noiable el del Grand-Sainl-Bernard se
hallan respectivamente 6170, 6420 y 7476 pies de elevación,
siendo de los más altos de Europa.
CONCLUSIONES.
No entraremos en la descripción de las islas que pueblan los
ruares en número infinito; esta prolija reseña nada añadiría
á las ideas que ya hemos desenvuelto; sabemos que las islas
son, ó las partes más elevadas de cordilleras terrestres que se
sumergen en los mares, ó ya de cordilleras submarinas, ó
bien el producto de erupciones volcánicas, ó de formaciones de
coral y de madréporas: unas y otras participan en general de
las formas que hemos examinado en los grandes continentes, si
no en todo, á lo menos en muchos de sus rasgos capitales, sin
más diferencia real que las magnitudes, puesto que te tierra
firme aparecería en macizos análogos, si supusiéramos que se
elevaba el nivel de los mares, cubriendo las tierras bajas y de
mediana altura, dejando aisladas las altas, sin hallarse otras di-'
ferencias que las que envuelven necesariamente las circunstan-
cias particulares de formación de las masas, y sus degradaciones:
respectivas por la erosión de las aguas y demás agentes atmos-
féricos qne operan la descomposición de sus partes, tanto más
marcada, cuanto mayor es la acción que el tiempo ha ejercido
sobre elllas. .
Uno y otro continente se nos presentan, en efecto, en idén-
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ticas condiciones de estructura entre sí, si bien son distintas la
posición y distribución material de sus tierras. El África se nos
ofrece, como hemos visto, á la manera de una masa modelada
solo en sus contornos; e l i s i a , las Américas y sobre todo la
Europa, se manifiestan completamente modeladas, y aun pode-
mos decir que la última hasta con detenimiento , estando en
vía de formación un nuevo continente , y á punto de surgir de
las aguas del Océano en las islas de la Oceania á espensas acaso
de los existentes, sino es ya la inmersión de otro más antiguo
para dar la existencia áqtqal á los continentes que conocemos.
Si suponemos que las aguas del Océano elevasen su nivel
150 ó 200 metros, es indudable que el espacio ocupado por los
continentes quedaria reducido á las formas de un archipiélago
•análogo al de la Oceania. Hemos visto, en efecto, la escasa ele-
vación de las tierras bajas del África, del Asia, de Europa , de
las Américas y de la Australia, y aun determinado los parajes
inferiores en nivel al de los mares; las estepas del Asia y déla
Europa desaparecerían, por lo tanto, del antiguo continente;
los. desiertos del África y de la Arabia volverían al dominio de
los mares, inundándose á la vez las inmensas estensiones de
los llanos, pampas y sábanas de las Américas.
La Europa resultaría dividida en tres islas principales, de-
jando de ser península del Asia por la irrupción del mar Glacial
sóbrelos mares Aral, Caspio, Negro y Mediterráneo.
El mar Blanco se uniría con el Báltico, convirtiendo la Es-
candinavia en una isla semi-elíptica, que presentaría el aspec-
to de un inmenso cráter plulónico ó volcánico. La irrupción
del mar de Alemania por las tierras de la antigua Sarmácia,
uniendo sus aguas por el Nieper y el Volga con las regiones del
mar Negro y el Caspio, aislaría los montes Ourales, determi-
nándose dos islas, una de longitud desmesurada en sentido del
meridiano, y otra principal cuyo núcleo lo constituirían el nudo
central de los Alpes, ramificándose por los de Hiña, los Balca-
nes y los Cárpathos, /por los Apeninos, el Jura y las Cevenes,
TOPOGRÁFICOS. 1,69
quedando rota al pié de los Pirineos, dejando solo ileso el pro-
montorio Ibérico con la alteración de un nuevo golfo deLGuat
dalquivir y un lago interior en el Ebro,, análogo: al que se for-
maría en la parle baja del Danubio entre los montes. Carpalhos.
Inundado el gran desierto de Sahara, restablecida la cor^ -
rienle por el Nilo y el mar Rojo al mar de la. India, y por la
región del río Niger con el golfa de Guinea, dejaría también el
áfrica de ser una península dependiente del Asia, constituyén-
dose las islas del Alias y la de las montanas,de; Congo, indepen-
dienles de la gran isla triangular que formaría el; centro del
continente, la cual se ramificaría entonces; solamente poi-las
m o n t a ñ a s del Cabo y p o r l o s Alpes d e l a A b i s i n i a . •,;,••• : ;,
El gran continente actual del Asia•, además de la Arabia y
su golfo Pérsico , perdería también la penínsulade la India,
converlida en isla, uniéndose la bahía de Ornan:por el Indo y,el
Ganges con el golfo de Bengala, reduciéndose •suSipeninsulas
actuales, á la constituida entonces por el. Irán y las montañas de
la Armenia, el Cáucaso, el Líbano ,y: el Táurus^ Si consideramos
la América del'Norte , notaremos desde: luego: la unión ¡impresa
ciudible de las regiones del mar de Hudson, del mar del Canadá
ó sean sus lagos, y del golfo de Méjico , constituyendo! dos islas
con los tnonles Alleghany y Algonkinnos„ quedanda'Sepárados
del resto del continente, rolas las poco elevadas divisorias ¡que
unen estos montes entre sí y con las altas tierras del centro.
, Y en la América del Sur, donde hemos visto que «o existe
ni aun divisorias de aguas desde las bocas,del Orinoco,hasta;las
pampas del rio de la Plata ¿no es indudable la separación del
cordón de las cordilleras de las dos islas entonces del Brasil y
de la Guyana? ,;;
La forma que tomarían los perímetros de las islas, de las
penínsulas, los promontorios y los istmos, es evidente que de-
pendería, como en los continentes actuales, aunque de un-modo
más determinado, de la dirección y agrupamiento de las mon^
tañas constituyentes; lo mismo sucedería á los nuevos estrer
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chos, brazos de mar'y canales ^ manifestándose la misma ley de
dependencia en los golfos, babías'y ensenadas.
La nueva disposición de los nrares, la diferencia de sus fon-
dos y la intensidad de las mareas entonces generalizadas, pro-
ducirían ano dudarlo nuevas y fuertes corrientes, cuyas direc-
ciones y acción apenasf puede determinarse, pero que serian
idénticas á las existentes hoy en el Océano.
En una palabra, á escepeion£de las dimensiones, las nuevas
porciones de tierra resultantes de la suposición, de la sur-ele-
Vacion-de las aguas de los mares, presentarían las mismas
formas características, que en la actualidad reconocemos en los
continentes.
Si algo se echase de menos para completar los detalles, la
acción niveladora de las aguas por su poder erosivo y su fuerza
mecánica se encargarían de obtener el resultado. El continuo
y tempestuoso batir de los mares sobre la línea general de nivel
del perímetro de las tierras, los hundimientos consiguientes,
el considerable arrastre de las materias disuellas en unos pa-
rajes y los depósitos acumulados en otros, la acción sensible-
mente mayor deüos ríos, en razón de las variaciones atmosfé-
ricas operadas y las nuevas causas ígneas que desenvolverían
sus efectos al nuevo contacto1 de las aguas del Océano con las
materias terrestres, restablecerían sucesivamente eii eí perí-
metro de las tierras, las radas, los puertos, las rías, las playas,
los escollos^ los cabos y batideros que se suceden alternativa-
mente en las costas, y aun algunas de las deltas y barras que
se'forman'en la desemboeadura'de los ríos, completando indu-
dablemente la paridad de las formas de estructura.
Si consideramos levantado suficientemente el nivel dé las
aguas, las mesetas, rellanos ó terrazas de mediana elevación
desaparecerían de la superficie aparente de las tierras, lo mismo
que losimonles, cerros,1'lomas y colinas. Las aguas del Océano
batirían entonces sobre las faldas y laderas de las monlaoas,
sierras y cordilleras, y sobre las de los estribos y contrafuertes
TOPOGRÁFICOS. 17:1
de sus ramales, quedando ¡el perímetro de las;partes terrestres
constituido según los ejes de los diferentes, sistemas de>OIOJI.T;
tañas, ó según la disposición particular de los:levantados;-pá-
r a m o s d e l a ' t i e r r a . •• ' .-,,'• •,•:<:-. >•'<,-; •.., . , ; ' ; ¡ .-,•.; :.;•: 'X-¡-Í •. '•'•, • ••••¡:M
Si; elevásemos todavía, más el nivel denlos mares actuales á
dos millares de metros^ por ejemplo, solo quedarían: éntoaiees
al descubierto, á la manera dé islassiaimportañcia,lás¡beleras
existentes, los picos, crestas, breñas y riseos.de las sierras más
empinadas y fragosas; convirtiéndose finalmente la ¡tierra en
islotes, escollos, bancos y bajos idénticos á:los!que¡actualmente
embarazan la navegación de>lós mares, á poco más? que se ele-ri
vasen las aguas. ••.•:.-.•. ••.-.•.¡•^•-íiu.rú-
Al operarse el primer cambio que hemos ¡supuesto, tos TÍOS
irian perdiendo sucesivamente su importancia;;inundadas;las
tierras bajas, ¡lo sería también la parte; caudalosa y;íranquila.
de las corrientes de agua, generalraente navegable; desapa-
recerian esos tornos éjslas tan variables,, motivados; tan solo;
por obstáculos insignificantes;^¡últimamente,^ cuantos cáraori
Iéres se acumulan en las llanuras, propios de esta parte¡notablei
de los ríos, constituida por la reunión de todas ¡las:corrientes>
de agua de una región determinada, en unaso¡la' y única nias.ai-
¡ L a corriente de IOSTÍOS quedaríaí por lo tanto reducida; al:
curso medio de los actuales, ó sea la parte de Ostensión ÍCOOI-
prendida por,las tierras de regular altu;r¡a, ó entre el país mon*.
tuoso, que suele estenderse hacia el pié de las jnohtañas: ó; cor*
dilleras. Al suponer 'inundada también la ;parte de estos valles,
generalmente poco elevados,, donde se reúnen úinos después de:
otros casi todos los afluentes,; estos quedarían aislados éiítresí
y tomarían el carácter de individualidad, propio de la zoiiaacr
c i d e n t a d a q u e r e c o r r e n . ^ ; , .••.••.-•••.•:.'•.•••••/... :i< •, ; • ; : . , ;
Al suponer, finalmente, inundadas también, estas comarcas,
quedarían desde luego cortados ó aislados: los torríentes,.cuyas
fuentes, saltos y cascadas¿ participan , como es sabido, del cat!
rácter agreste de las grietas y quebradas en que se forman<¿.-y>
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por las cuales dirigen:, ó más bien se abren el incierto cauce
por donde se precipitan sus espumosas^ aguas. '
Siguiendo las mismas hipótesis, las intenrupciones que heJ
mos observado en las líneas divisorias délas aguas, al estudiar el
relieve de los continentes, y que presentan el aspecto de lazos,
mallas abiertas ó cerradas, é hilos sueltos, se irian haciendo su-
cesivamente más frecuentes, produciendo redes, rotas de muy
distintas maneras, y una distribución" de tierras muy diferente
en; contornos de los ?actuales¿ pero conservando siempre un ca-
rácter marcado de analogía entre todas sus partes, tanto de con-
junto como dé detalles, sin más diferencia que el cambio en las
dimensiones reales.
También pudiéramos haber descrito separadamente algunas
comarcas de la tierra, haber deslindado sus grupos de monta-
ñas principales, pasando á sus estribaciones y después á sus más
pequeños detalles, comparándolas entre si y deduciendo las ana*
logias que encontrásemos; pero esto se vé claramente que, ade-
más de obligarnos á ser demasiadamente difusos, es realmente
innecesario: cada uno, además de sus conocimientos geógrafo
coa, ha recorrido- diferentes comarcas, ha observado necesaria-
mente la distribución de las aguas; de las tierras y de las masas;
ha atravesado las sierras, reparado en sus fallos, en sus ramifi-
caciones y estribos* en sus puertos, en sus gargantas y quebra-
das^  en sus mesetas; crestas y picos, en sus laderas unas veces
escarpadas y fragosas, otras escalonadas, y otras en pendientes
redondeadas y suaves; ;tOdos, hemos comparado entre sí, es-
tas circunstancias que hemos observado en parajes distintos,
y habiéndolo ahora en general con el estudio precedente de
toda la superficie terrestre* adquiriremos el convencimiento
de que el caos que á primera vista se presenta, y la dificultad
de deslindar la superficie de la! tierra, desaparece én cierto
modo, puesto que Vemos claramente1 que las masas terrestres
tienen' eii general la misma fisonomía que sus detalles, cual-
quiera que sea la estension; que examinemos, y que son fá-
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ciles de discernir y de clasificar las analogías que existen en-
tre el todo y las diferentes partes. !'.••• .•.;••-
Sentado este precedente, cuanto nos resta que esponer sé redú*
ce ala clasificación acertada de las aguasy desús lineas divisorias.
La linea principal de las aguas, es la que, situada en una su-
perficie concéntrica á la de la tierra, y por lo tanto de nivel
constante, forma la intersección de las tierras con el Océano,
limitando y circunscribiendo sus contornos, i
A partir de esta curva general de nivel, empiezan hacia el
interior de las tierras otras líneas de aguas no menos interesan-
tes, trazadas materialmente en su superficie, como que están
formadas por las corrientes de los ríos que, ramificándose di-
versamente en el interior de los continentes, descienden de sus
diferentes puntos por planos distintamente inclinados y al tra-
vés de accidentes particulares, presentando en general el aspec-
to de un tronco y sus ramas, ó bien un sistema de arterias, de
vasos y venas fluidas, esparcidas por la superficie dé la tierra.
Independientemente y como reproducción délo mismo, aun*
que en menor escalarse presentan los mares interiores con sus
corrientes de agua ó sus venas especiales. ••..:••.•. v
Cada rio, con sus afluentes, sus riachuelos, sus arroyos, sus
torrentes, sus ramblas y barrancos y hasta los menores cauces y
regueras que lleven ó puedan conducir aguas al tronco-cdrnun,
constituyen lo que llamamos líneas ó cuencas hidrográficas; J!
El conjunto délas cuencas;que desaguan en un mismo;mar,
ya sea interior, mediterráneo ó estertor, la distinguimos con el
nombre de región del recipiente respectivo. : :., ¡
A escepcion dé algunos parajes de la superficie del globo que
dejamos consignados, toda su superficie está; ocupada por cót<•
rientes de agua, distribuidas de esté modp. ; ¡ <
Si trazarnos, pues, en la superficie de la tierra la red de li-
neas secas, esto es, las que dirigiéndose primero por entre los
nacimientos délos ríos principales, pasan después á ramificarse
formando las separaciones naturales de sus cuencas respectivas y
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enseguida por éntrelosafluentes, acabando poílas subdivisiones
más insignificantes; no hay duda que habremos dividido la super-
ficie de los conünenless en regiones, en cuencas, en'valles, llevan-
do la subdivisión tan ádelanteeomó nos sea necesario, ó bien siíi
máslímites queel capricho* con la ventaja de que habiendo se-
guMoiin método analítico,' podemos abrazar desde luego el con-
junto,déscendiendo á la Investigación de todas sus partes sin per-
der las relaciones nilas dependencias quémúluamenle las ligan.
! • Las lineas divisoriasdelas aguas son, pues, el complemento
de las corrientes del globo, estando en una relación tan íntima
unas y otras que no pueden existir separadamente, distinguién-
dolas solo¿ el que las unas se- hallan materialmente trazadas en
el teírenéy las otras!es preciso,'por decirlo asi, imaginarlas.
; i Bajo este punto de vista¿ nada hay que pueda sustituir este
sistema;combinado de lineas, para describir la tierra y seguir
de un;modo seguro el análisis dé sus partes.
•;•-: Divididas las ilíneas divisorias de las aguas en categorías, dis-
tinguidas icón los nombres de !.f l;'2¡8, 3.p, etc., órdenes, nohay
duda que llegariamos sencillamente4 la clasificación geográfi-
ca de todos los espacios terrestres y á formarnos una idea clara
y distinta^, tanto de su conjunto como de sus distribuciones ad-
ministrativasypolíticas. ;
r El trazado y subdivisión de estas líneas es * pues, una idea
felicísima é inmejorable, geográficamente considerada. Pero si
generalizamos este caso particular, estendiendo el carácter
•geográfico de ¡estas lineas á abrazar también el relieve general
del globo, las atribuiremos propiedades que no tienen y caere-
mos necesariamente en los errores consiguientes, tanto más
difíciles de desechar, cuanto que este método se presta tanto á
la facilidad y la comprensión, sin auxilio, por su generalidad,
de la atención y del estudio.
. Nada más absurdo, hemos visto ya, que suponer que las divi-
sorias de aguas de primer orden, de segundo, de tercero, etc.,
envuelven por categorías, no solo sistemas continuos y progre-
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sivospara las cordilleras del globo, pero que ni aun tienen re-
lación alguna con el género de altura, ni siquiera de las que
comprenden en su curso. ¡ ;,
Bajo este supuesto, las líneas divisorias de las aguas son
puramente ideales y no solo sin aplicación, sino del lodo per-
judiciales , puesto que contribuyen en gran manera á estraviar
las ideas y á desorientar, lejos de ayudar á comprender el con-
junto , ni los detalles del terreno, en lo que tienen de realidad:
Hemos visto, en efecto, descomponerse el relieve déla tier-
ra, en macizos casi siempre aislados, ó las más ¡ de las: veces
forzadamente reunidos los unos á los otros; estos subdividi'rsé,
ramificarse, interrumpirse, desaparecer para volver á aparecer
más lejos; los hemos visto perderse en las>altas mesas, sumer-
girse en el mar, ó desvanecerse en las llanuras¿sin> guardar
armonía alguna, no solo con las categorías puramente teóricas
de las líneas divisorias délas aguas, sino también muchas veces
ni aun con la distribución de estas mismas; tantas y tan dife-
rentes son las causas y las épocas á que estas^ elevaciones del
globo deben su existencia. :; ;
Sin embargo , si despojamos á estas lineas del carácter de
generalidad con que se ha querido inconsideradamente reves-
tirlas, aun podemos sacar de ellas un partido grande por su
índole, para espresar, definir y deslindar los numerosos acci-
dentes del relieve de las tierras, tales como existen y se pre-
sentan realmente. •. •'•••'
Lo primero que debemos hacer, cuando se trate de utilizar
estas líneas para descifrar el relieve del terreno, es prescindir
del lugar que puedan ocupar con respecto á sus relaciones
geográficas, para atribuirlas cuando más una categoría, qué es-
té en armonía con las alturas de los puntos del terreno que re-
presenten. Debemos concebirlas interrumpidas, dobles, tri-
ples, etc.,,según las localidades á que se refieran, ya rectas,
curvas ú onduladas, ya formando nudos, mallas ó lazos cerra-
dos ó abiertos, según las circunstancias especiales en que se
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encuentren, ya constituyendo únicamente puntos aislados co-
•ixio sucede muchas veces, y todas ellas ramificadas esclusiva-
raente según la realidad de las cosas.
Sucede, por ejemplo;, con frecuencia, que una sierra, aun
supuesta 1Q más regular posible, está compuesta de tres cor-
dp^es paralelps distintos, siendo regularmente los dos latera-
les, análogos, .y comprendiendo el central los picos. Los dos
primeros suelen estar algunas veces poco marcados, siendo la
cresta lo más áspero y en otros casos se verifica lo contrario;
de todos;unodos sucederá, que las dos lineas laterales de divisiou
de aguas serán las más importantes, pues si bien estarán in-
terrumdidas por las corrientes de agua que vengan de la central,
en ellas es donde empezarán realmente las laderas verdaderas,
y par lo tanto el principio de las vertientes en mayor número y
que más afectarán las formas del conjunto*,
-Fácilmente se concibe también, y habremos observado mu-
chas veces, que las derivaciones de una sierra, después de pro-
longarse cierto espacio en forma de estribos, vienen estos á
trasformarse en anchas y prolongadas terrazas ó mesetas, unas
veces completamente horizontales y otras ligeramente ondula-
das; las aguas que al principio se desprenden de entre los es-
tribos, surcan después profundamente estas terrazas, ocupan-
do el fondo de valles, en los cuales se distinguen perfectamente,
en unos los caracteres de la denudación diluviana y en otros los
erosivos délas aguas. Absurdo seria en tales circunstancias, tan
frecuentes, suponer prolongada la línea divisoria que partien-
do de un estribo dividiese el espacio entre dos corrientes de
agua, pues esto seria suponer que la estribación continuaba
hasta la confluencia, cuando la divisoria se pierde á cierta dis-*
tancia, reemplazándola en interés la línea que en forma de her-
radura y en sentido cóncavo hacia ella, pasa por las crestas de la
terraza donde principian realmente las laderas de los valles,
envolviendo por lo tanto el origen de sus numerosas vertientes.
Mucho pudiéramos decir en apoyo de las ideas que hemos
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espuesto; pero nada que no se comprenda desde luego en vista
de lo que llevamos escrito. ' "
Las líneas divisorias de las aguas deben, pues, ser consi-
deradas aisladamente, si han de servirnos para la espresíon del
variado relieve y formas de la superficie de la tierra, y de nin-
gún modo sujetarlas á sistema alguno; debemos observarlas,
seguirlas y trazarlas tales como existen en el terreno, acotán-
dolas según las alturas respectivas de sus puntos, y en una pa-
labra, levantarlas con tanto cuidado, cómo es necesario para
la determinación de unas líneas, que forman por sí un sistema
de directrices, de superficie tan complicada.
Igual cuidado debemos observar en la descripción de las
aguas cíiyas líneas evidentemente constituyen el segundo siste-
ma directriz, de la misma superficie.
Supongamos que tenemos, con respecto á una comarca da-
da, trazada convenientemente la proyección horizontal acotada,
del doble sistema de líneas de aguas y de sus divisorias; no miy
duda que habremos fijado en este caso la posición verdadera
dé las directrices de la superficie del terreno, sin que nos falte
otra cosa para definirla completamente que fijar en general y en
cada localidad, el carácter especial que afecte alas generatrices.
Afortunadamente, las líneas de pendiente que apoyándose
á la vez en los puntos de las lineas-divisorias y los dé las líneas
de las aguas, y que constituyen las verdaderas generatrices de
la superficie del terreno, son muy poco variadas.
Las generatrices solo pueden ser rectas, horizontales ó in-
clinadas , como las que constituyen las mesetas y parajes llanos
de los valles; convexas al interior, cóncavas al esterior, ó par-
ticipar de las combinaciones de estas tres lín,eas, como sucede
en las laderas; su forma, por 16 tanto, más general és la curva
convexa-cóncava, cuyas dos tangentes estremas son próxima-
mente horizontales, estando diversamente inclinada, según las
localidades, la tangente en el punto de inflexión.
De todos modos, para completar la descripción de la super-
12
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ficie supuesta, habremos de medir en diferentes parajes, según
lo estimemos conveniente ó necesario , la inclinación de estas
lineas,de pendiente que, apoyándose en las directrices, forman
realmente las generatrices de la superficie del terreno.
Damos ya por terminado nuestro trabajo, pero haciendo ob-
servar , sin embargo , que las leyes generales de estructura de
la superficie del terreno, que hemos reconocido al hacer el es-
tudio de la geografía natural del globo, solo son aplicables sin
restricción cuando se consideren en grande escala, tratándose
de descripciones generales de la superficie terrestre.
Únicamente, pues, en los casos generales espresados, cuan-
do las escalas topográficas que hayan de adoptarse sean tan
pequeñas, que solo nos sea dado consignar en el dibujo las ge-
neralidades ó más bien los rasgos característicos de la super-
ficie del terreno que se represente, podremos decir que está
determinada su generación, puesto que pueden sernos conoci-
das sus directrices y generatrices, espresadas las primeras por
medio de las lineas acotadas de las aguas y de sus divisorias, y
las segundas por la inclinación en grados de las líneas genera-
les de pendiente.
Pero fuera de este caso, que es el que suele ocurrir con
más frecuencia, cuando detalladamente nos sea preciso espre-
sar la superficie del terreno, sujetándola rigorosamente á una
proyección geométrica, no nos pueden dar una utilidad directa
é inmediata las-lineas generales de que hemos hablado, puesto
que la exactitud geométrica no permite nada de vago ni inde-
terminado en el establecimiento de las proyecciones , en los
planos puramente topográficos; pero sí nos servirán de guia se-
gura para desenmarañar el intrincado laberinto y los revueltos
giros de la superficie terrestre, como preliminar indispensable.
Tan en guardia debemos estar, no so}o para no sistemati-
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MADERAS DE LAS ISLAS DE CUBA \ SANTO D O I M O .
ESPRESIONES ESPERIMENTALES
RESISTENCIAS 7 CARACTERES ESPECIALES,
JLJAS muchas maderas que existen en las Islas de Cuba, Santo
Domingo y Puerto-Rico, la mayor parte de construcción y casi
todas útiles para diversos ramos industriales, y lo poco ó nada
conocidas que son en cuanto á sus cualidades resistentes para
la multitud de aplicaciones á que dan lugar las artes en países
donde^  se puede decir son las maderas uno de sus principales
elementos de prosperidad y riqueza , fueron motivos suficien-
tes para obligarme ala ejecución de un trabajo bastante ímpro-
bo, pero de mucha utilidad, analizando y esperimentando con
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el mayor esmero posible lodos los ejemplares que pude conse-
guir de estas maderas, corladas en diferentes puntos de dichas
islas, y dejándolas secar hasta un año después, á fin de tener-
las en el momento de las esperiencias tan saneadas por lo me-
nos como lo están cuando se emplean en las construcciones más
delicadas.
La circunstancia de no haberse podido acompañar á muchos
dé los troncos que pude obtener de ellos las ramas con flores y
frutos, sin haber tampoco tenido ocasión de verificar más que
varios recónocimientos-en el campo, ha sido causa de no po-
derse clasificar las diferentes especies de árboles, de que solo
se anotan algunas descripciones generales y los nombres gené-
ricos y de familias en los ejemplares examinados y otros que son
más conocidos: en algunos de los cuales queda dudoso el géne-
ro ó la especie, por no tener datos suficientes á su investigación
y aun el tamaño del árbol, por ser diferentes las apreciaciones
de los prácticos ó no saber decir otra cosa respecto de ello (y
aun con duda) que la elevación ó robustez comparativa (1).
Para completar este trabajo de clasificación hubiera sido pre-
ciso dedicarse esclusivamente á ello durante mucho tiempo en
comisión especial, que no era conciliable con mi destino y ocu-
paciones no menos importantes. No he podido en consecuencia
hacer otra cosa que lo que aparece en las tablas presentes;
que así, no obstante, las creo suficientes al conocimiento de
las maderas en sus aplicaciones mecánicas, pudiendo conside-
rar este trabajo como continuación del que en otro tiempo hi-
ce de las maderas de Filipinas.
Se emplearon para-la resistencia á la presión cubos de i02
(1) Las clasificaciones se hicieron por la Flora de Richard.
Lossejemplares de Santo Domingo los debo á mi amigo el Inspector de Minas don
Manuel Fernandez de Castro, quien, en ocasión de*hallarse en aquella islatcomisio-
nado por la primera autoridad de la de Cuba en 1861 para el importante trabajo que
publicó de la Geología de aquel país, reconoció en muchos puntos é hizo cortar las
maderas de aquellos bosques inmensos , que á su tiempo sirvieron á los presentes
ísperimentos. •
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y 4 " de base, dispuestos como espresan las tablas, en sentido
de las fibras y perpendicularmente á ellas: hallando en el últi-
mo caso esperimentalmente la resistencia media, á inás de la
que corresponde lal aplastamiento.
Para la flexión sé usaron prismas de 0m,70 á lm por 1°* de
sección, colocadas sobre dos apoyos distantes entre sí 0m,50.
Se determinaron de este modo la flecha F producida por él peso
constante 13 = lb, colgado en el punto medio, y latppor el peso
variable P que en cada ejemplar produjo la rotura. Estas fíe-
chas se midieron con bastante exactitud por medio de una re-
gla metálica vertical, dividida en milímetros, y fija á otra ho-
rizontal en contacto con la pieza esperimentada.
Como las flexiones para este caso eran poco sensibles pu-
diendo sin inconveniente alguno suponer que el eje neutro de
las fibras invariables coincidia con el de inercia ó el del centro
de gravedad de la pieza, fue posible hacer uso de la fórmula de
la resistencia á la'flexion ¡ . • . * • ' ' .
n c
5
 ,, . , . , ._ 31250E— , „..- reducida á la E — ——4/^* f
después de poner en ellaH = ik, & = lc, y c==50°: c<m lo cua|:
se hallaron los diversos coeficientes de elasticidad E de las
tablas.
El límite de elasticidad de los cuerpos, es un número á que7
en las maderas rara vez se llega con exactitud por la diferente
constitución y distinta naturaleza del tejido vascular de las mis-
mas, aun las correspondientes á uña rama, cuánto más de un
árbol á otro: sucediendo que los ejemplares sacados de un solo
tronco se hallan más ó meuos^cargados de vasos tráqueos, ir-
regularmente dispuestos y de diferente paso de hélice que hace
tan diversa su elasticidad. La materia medular ¿ además, tam-
poco se presenta igualmente compacta, ni ea cantidad y uni-
formidad constante, por lo queriéndola resistencia variable,
ceden unos ejemplares de igual madera antes que otros, lie-
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gando más prontamente con menos carga al limite de elastici-
dad. El peso que en éste caso requiere cada esperimento, dá
resultados tan distantes entre si para el límite buscado e, que
no es posible, aun tomando el término medio de muchos, que-
dar satisfecho de dicho valor por escrupulosa y esmerada que
haya sido la observación.
En" este concepto, y pues que el limite de elasticidad, por
lo que se sabe de numerosas esperiencias con varias clases de
maderas, no exige una carga que esceda de i ó baje de | de la
fuerza de cohesión F, si tomamos para todos los casos (cual-
quiera que sea la clase de madera) y» Fpara ellímite déla car-
ga en práctica, podremos estar seguros de no haber alterado el
de elasticidad; ó bien que la variación de longitud que se habrá
producido en la pieza sometida á dicho esfuerzo, será simpre
igual ó permanente, mucho más si la madera eslá seca ó sa-
neada.
Fundado en esto no he juzgado preciso hallar esperiinenlal-
raenle la carga que determinase dicho limite de elasticidad,
que tan errónea hubiera sido para cada clase de madera; con-
cretándome ,á indicar por la fuerza absoluta de las piezas la
l'raccion que esprese la elasticidad á que con toda seguridad se
puede llegar en la práctica de las construcciones, lal como lo
espresa la columna 5.a
Para la resistencia á la tensión se adelgazaron en su parte
central los anteriores prismas, hasta quedar reducido cada uno
á un lado de 5 milímetros, presentando una sección de 25 mi-
límetros cuadrados; y así dispuesto se estiraron por medio de
la palanca hasta la rotura, que nos dio el valor de F de las ta-
blas, término medio de varios esperimenlos por cada ejemplar.
Si valiéndonos de los valores hallados de la flexión tp, cor-
respondiente al peso de rotura JP, los hubiéramos sustituido en
la fórmula
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de la fuerza de cohesión , reducida á la F'= 75 P (1 -f-0;0024<p*);
por los valores de c = 50c y b ==tc, los resultados hubieran sido,
como no podrian menos de ser, distintos que los hallados di-
rectamente; no solo por la variable constitución de las made-
ras y diferente resistencia de. cada una de sus fibras, sino por-
que esta fórmula está deducida.bajo la hipótesis de-coincidir
en todas las maderas el eje neutro con el de inercia déla pieza:
io que no es teórica ni prácticamente exacto, en particular
desde que la flexión pasa el limite de elasticidad.
Y en efecto, si en la ecuación FM=^F'M', que espresa el
equilibrio entre los momentos de tensión y presiun de las fibras
que se alargan y acortan, fuese M=M' (lo que supone que coin-
ciden los ejes de inercia y neutro), se debería tener igualmente
F= F : resultado que no se verifica para ninguna pieza, puesto
que los coeficientes de dilatación y compresión en sentido de las
fibras son siempre muy diferentes. Asi, pues, la ecuación (a) solo
nos daria para F, bajo la hipótesis antedicha, valores aproxima-
dos, y tanto más distantes de la verdad para las resistencias de
cohesión JP c de las diversas piezas sometidas á la flexión, cuánto
que las maderas ofrecen, como ya se ha dicho, poca uniformidad
en el tejido, dirección, magnitud délas fibras y resistencia de
estasen unión de la sustancia medular: á más que, desde el
eje neutro hasta la cara convexa, la curvatura de dichas fibras,
lejos de ser igual para todas, es completamente distinta, y por
consiguiente su tensión.
No es estraño, por tanto, que desde que se ha pasado el li-
mite de elasticidad, cese la proporcionalidad entre el peso de
carga y la flecha, resultando valores tan diversos para la frac-
tura que no corresponde con los de la fórmula.
Buscando el eje de las fibras invariables , y hallando con re-
lación á él los momentos de tensión y presión respectivos por
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efecto de la flexión, se llegaría á una formula la más exacta, si
bien todavía no se podrían estimar los valores que se produje-
ran para la cohesión con igual satisfacción que los hallados di-
rectamente entre varios de los esperimentados por cada pieza.
Para los esperimentos de presión y tensión se usaron palan-
cas de segundo orden, divididas én centímetros; Una de 59 li-
bras =27k,37 de peso, 43d,4 la longitud del brazo mayor, ld el
menor, y 12d,91 él brazo de palanca desde su centro de grave-
dad, que dá de potencia por su solo peso 355k; y otra de 8k,97
con el centro de gravedad á 6k,05 del punto de apoyo, que dio
para el momento 54k. Ambas cantidades se agregaron respecti-
vamente á las que indicaban los esperimentos hechos de las ma-
deras con cada una de estas palancas; y en la tensión, además,
se aumentaron 2k por el peso del cepo y ganchos que sé ven en
la figura.
Para la torsión se empleó una rueda graduada, de 0m,3 de
radio, y prismas de 1C2 por 50° de claro ó luz. Las figuras de-
tallan las disposiciones de todo ello.
El ángulo de torsión, ó más bien su arco, se sustituyó en la
fórmula t = '¿ ; y el peso de rotura ó máxima torsión en
3 1 / ¥ P I
l a T—— • "•• ; reducidas alas siguientes, después de ha-
cer en ellas n = 0k,5 » c —50% » 1=radio de la rueda ó brazo
de palanca aplicada = 30° »b = lc
NOTA. Con el fin de obtener más facilidad en las aplicacio-
nes, y sin distancia apreciable de la verdad, se ha procurado
redondear los números relativos á los coeficientes A F, E, fey
TB T, segregando ó agregando una fracción de unidad y decena
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en los dos últimos, según que la «ifra estrema dada por el es-
perimento no llegaba ó pasaba de 5; dejando dosfceruSjá los
coeficientes de elasticidad, bajo el mismo principio de no llegar
ó pasar de 50 las unidades de decena. Asi en la Baria, por ejem-
plo, en vez de poner
A F=69,6 » «==9938 .» ^  r=17,6 y £=120192,7
se han escrito los números
70 .9940 »18 y 120200.






















































ó sea coe f i - ! p O s e n ¿ s c o n s .
cientedeco-i
liesionEporj


















Eesistencia á la torsión
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Carne de doncella. . .
Carne de doncella clara
(Variedad de la anterior)
C e d r o . . .
C e d r o h e m b r a . . . . . . .
(Variedad del anterior.)
C e r i l l o . . . . . . . . . .
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NOMBRES,
Jocuma.- . , .
Júcaro
Júcaro-negro.









































































































































































Maboa. . . .
Maboa blanca.
Macurije. . . .
Majagua. . . .
Majagua blanca















































































































































































































Mije. . . . . . .
Monte-Cristo. .

















































































































Pino tea del país.
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Aiion de majagua macho.
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Capá de Puerto-Rico.. . .




























































































































































































































































































































Corazón de paloma macho.
Corazón de paloma hembra
Córvano blanco..
Chicharrón macho. . . .
Chicharrón hembra.. . .
Daguilla
Espino* . . . . . .
E s p i n i l l o . . . . . .












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Palo de caja macho.. . . .
Palo de raja. . . . . . . . .
Palo de macho
Palo de leche amarillo.. .
























































































































































































































































Resistencia á la torsión
Coeficiente Coeficien-
























































































































































































Orden de prefereccia que merecen las maderas de las tablas anteriores.





























POR SUS RESISTENCIAS A LA
PRESIÓN
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PRESIÓN





























































































































































































































































































































































POR SUS RESISTENCIAS A LA
PRESIÓN
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Palo de silla blanco.










































































































































Coraz. de paloma mac
Lepino.
Palo de silla blanco.



























Anón de maj." hemb.
Palo de caja macho.
Arrayan.
Muñeco macho.

































Palo ama.0 de sábana
Cáobifía; ;.;"[
Palo ámárillíj. ;





















Palo de caja macho.
Palo amargo macho.
Sigua hedionda.
Palo de silla blanco.
Sigua montuna.
(tamon.



















































POR SUS RESISTENCIAS Á 1 4
PRESIÓN
EN SENTIDO DE L \ b HISUA3.
Con ano blanco.
























! Palo de leche amarillo
illiuaco.







Baria macho. • ;





Anón de majagua mac
Guarano blanco.
Palo amarillo.









Palo de leche amarillo





























flabey de 1." clase.
Baria Hembra.
Capá-azul.










*alo de caja macho.












































































Capá de Pl o.-Ilico sim















Palo de leche hembra
Mango.
Laurel prieto.



















Palo de leche hembra.
Palo blanco.
Laurel prieto.































Anón de majagua mac
Espino.








MADERAS DE LA ISLA DE CUBA.
DESCRIPCIÓN Y APLICACIONES.
ÁCANA.—Sopóte Ácana.—Especie nueva de S. Morales.
' (Familia de las Sapotáccas.)
Árbol que llega á ser de primer orden en su completo des-
arrollo. Hojas esparcidas de corlo penólo, semi-sosiácea, elíp-
tica, con el limbo inferior pequeñamente tomentoso y el superior
lampiño. Periolos tomentosos de más de dos pulgadas de largo.
Flores completas, dispuestas, en grupillos axilares, con el cáliz
de seis sípalos imbricados y la corola algo mayor, gamopétala,
campanulada, de corta garganta, y con el limbo de seis lacinias
bífidas, y seis apéndices estaminíforos petalóideos, insertos en
las comisuras de la corola. Doce estambres en el tubo de la co-
rola, ovario sésil, libre, globoso ú obalado de seis lóbulos.
Fruto, baya comestible ovoidea, como una ciruela, con seis cel-
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das para otras tantas semillas nucamentáceas, semejantes a lias
del Sapóle achrasáe MilleF [Níspero, Sapete chico).- '•'• •
Madera dura, no muy elástica, fibra recta, de cólcnr'rojifca-1
morado, que oscurece con el tiempo, muy tíáada en éonstrftc-
ciones, carpintería y ebanistería, pudiéndose también emplear
bajo del agua. Abunda en todos los bosques de la isla.
Rompe á tronco en la flexión y tensión, y casi á tronco en
la torsión. , • • '••>>-<
1
 , í • •
A G U A C A T I L L Q . — n P e r s e q , Borbónica.-~Sfir$ng,$l, ..•,,,
, (Familia de las lauríneas.) , , ,
Árbol de 8 á 10m, de madera fuerte, pesada, elástica ."fibra
recta, color amarillo que baja en lorno del corazón ála'alíftira,'
tan resistente ésta casi como el leño y coraron. La corteza es
oscura, quebrada y áspera. Sus hojas parecidas, pero-de mayo1»'
res dimensiones, A las del Laurel común: sus flores en ráínli^
Hete, odorileras y blanco-amarillentas. El fruto negruzco sobre
un cáliz colorado; el cual, así como la corteza y raices, es as-
tringente.
Rompe casi á tronco en la flexión y tensión, y á astilla larga
en la torsión. ' "
Se puede emplear en todas construcciones, espetíalment&
en aquellas que exijan gran elasticidad. :
AGUEDITA.—Pieramnea Pentcmdra.-x-S'wartz*
(Familia de las Ferebintháceas..) • '• , .,
Árbol de unos 8m de alto por 5 á 6* el tronco y 0m,2& á 0m,5
de grueso. Flores pequeñas en racimos y á grupos apuestos de
tres á cuatro; con cinco pétalos y el cáliz cinco sípalos obalan-
gados. Drupa pedicilada. Hojas alternadas eléctico-oblongas,
enteras y de periolo corto. Corteza amarilla-moreno, inferior-
mente como la canela, muy delgada, entera y adherida,' aunque
se saca*con facilidad. Madera amarilla, toda corazón, fina1 'i
buena para ebanistería y carpintería. La corteza y las hojas sott
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muy amargas; .aplicándose la primera como un escelen te túnico
para curar las, intermitentes, por goz-ar^  del propio njodo que
las. quinas,, de enérgica propiedad febrífuga.
¡Rompe casi á tronco en todo.
AITÉ.—Erostema Caribeun.
(Familia de las Rubiáceas,)
 r ,
Árbol cuyo tronco llega á 6m por ( r , 5 á 0m,6 de diámetro.
Corteza muy delgada, pardo-blanquecina. Madera dura, de
corazón y leño igualmente1 fuertes; blanco-amarillento este y
oscuro á vetas negras aquel; fibra recta y muy clástica.
, Jtpmpe casi á trojico enl^ flexión y tensión», ,y á lo largo en
la ior^ipn ,• pudiéndose emplear on todas construcciones, par-
ticularícente las que exigen mucha elasticidad. Hoy dia solo se
usa-en ebanistería, sin duda á causa de lo dura que. es de tra-
bajar.
 ; ,; . . ,
ALGARROBO.—Algarrobia.
''Familia de las Mimosas.)
. Arijol'de tegularesdimensipnes y rápido crecimiento. Hojas
digitadas y flores blancas. Corteza áspera, entera, delgada y
pardo-blanquecina. Madera toda leño, de fibra, recia, sin nu-
dos, amarillenta, de poco peso y bastante resistencia^ la co-
hesión; por lo que puede servir para péndolas. Su actual apli-
cación es para'cajas de embases, no usándola sin duda en
construcciones porque se alabea y avenía al aire libre.
- • Se trabaja con igual facilidad que.el pino y rompe á.tronco
ep la flexión, tensión y torsión.
ALMACIGO COLORADO.—Bursera Gummifera.—Jacq'uin.
(Familia de las Jorebintháceas.)
• Arb,o!.d,e 8m á 10m y,0m,4 de gruso al tronco, de cuya cor-
teza, fluye una resina llamada .Almacigo b^acnitu desiguales
usos que-, ia,,goniaelemi. Hojas <imparipinadas.,. mu.ytvariables
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rn su forma y número. Flores en racimos axilares, simples y
de pélalos muy pequeños. Drupa pisifórme de dos á tres valo-
ras. Corteza delgada y unida',' fie película fina y de color alma-
grado. Madera blanda, amarillo-verdosa, poco ó nada clástica
y de escasa rcsiste'iiicia:
Rompe en todo á tronco y no. se emplea! en construcciones.
ALiMENDIíO.—Laplácea Curliana.—Richard. , ...
. (Familia de los Fernstrocmiaceas.)
Árbol de 12 á 15m y tronco de 8 á 9m porOm,5 de diámetro:
de elegante forma, abundante y fácil de reproducirse en todos
los terrenos. Hojas alternas elípticas, lustrosas por la página
superior y vellosas por la inferior/ Flores blancas, olorosas,
solitarias cu las asilas de las hojas, pcntapélalas y poliandrias.
Cortesa verdoso-agrisada entera y rabiada; madera dura, de
blanquecino leño y corazón rojizo1, que se puede usar en eba-
nislerin y carpintería. • '
Rompe á diagonal en la flexión y Icnsion, y á lo largo en la
torsión, haciéndose después una torcida.
No se confunda este árbol con- ehalmendro de indias (Ter-
minalia Catappla), cuya madera floja y'blanquecina es miíy di-
ferente y sin uso conocido en el país. ' '" 1 ••
ANTEJO.
Árbol de pronto crecimiento y Regulares proporciones. Cor-
teza morada y la película blanca, todai'unida y algo gruesa.
Madera de contestura igual, fibra recta, bastante resistente á
la tensión, sin nudos y fácil de trabajar.
Puede emplearse en obras provisionales y ón las que exijan
mucha elasticidad. Pintada se conserva bien, pero el barniz no
luce en esta madera.
Rompe casi á tronco en la flexión y tensión, y á lo largo en
la torsión, haciéndose después una torcida antes de separarse
las fibras.
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Árbol de segundo orden de 7m de alto el tronco por 0m,3 de
grueso* Gorleza pardo-morada surcada de estomates longitudi-
nales que profundizan hasta la parenquina. Madera casi toda
corazón, amarillo-rojiza, y el leñó másclaro, poro tan duro
como el centro, de fibra recta y muy compacta. Hojas esparci-
d a ú opuestas, peñoladas, elípticas-, con el ápice obtuso y al-
;g,o,.escotado, márgenes íntegras.', limbo inferior réticulado ve-
noso cimamomeo» y el inferior verde*azíilado, ambos lampiños
y dedos á tres pulgadas de largo por dos de ancho. Abunda
en.las márgenes de los ríos, terrenos calizos vecinos al mar y
bosques abrigados, Se emplea en postes, y paede servir tam-
bién para piezas sometidos á la torsión.
Rompe todo diagnnalmente.
ARRIERO.
- t , Árbol que puede pasar de 12m. Corteza delgada* verde-blan-
que/oino y unida ó entera. Madera de igual ó uniforme dureza,
amarillo-rosada, con vetas longitudinales» negras al centró:
fibra recta, sin poros y capaz toda ella de un hermoso puli-
mento.
Rompe «asi á tronco en la tensión y á diagonal y de pronto




Árbol de 12 á 14m, de madera blanda y fácil de trabajar,
amarillenta, de fibra recta y porosa; corteza delgada, poco ad-
berente,uaiday verd'e+blanquecina, hojas impartinadas, ho-
juelas lanceoladas, ligeramente dentadas y algo olorosas. Es-
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puesta la madera al sol se cuartea y hiende, por lo que no debe
emplearse! la'wtéfnperífe. Su empleo principal esMh 'puertas
interiores de casa, ligazones <$e fábricas, y cajas para azúcar y
mercancías.
 ;, ;
El cocimiento de sus raices se usa ventajosamente en el
asma convulsiva. Las hojas son vulnerarias, y de su ceniza se.
hace una fuerte legía.
Rompe á diagonal en la flexión y tensión y á lo largo la tor-
sión, haciéndose después una torcida.
Llámase también Auyua y Ayuda, y se distinguen dos varie-
dades, la Ayua Macho y la Ayua Hembra ó blanca: la primera más
spinosa que la segunda.
AZULEJO.
Árbol de 8 á 10m, con el tronco de 0m,3 de diámetro. Cor-
teza delgada, pardo-clara, quebradiza y poco estable la parte
suberosa. Madera casi toda corazón, amarilla, nada porosa,
fibra recta, unida, elástica y fuerte. Abunda en Vuelta-Abajo
é isla de Pinos.
Rompe como laanterior, y se puede emplear ventajosamen-
te en todas construcciones y embases.
BACONA Ó BACONAO.
Árbol regular que habita en varias partes de la isla, abun-
dando en les montes de Guantánamo. Corteza delgada, par-
do-blanquecina, unida y áspera. Madera de uniforme tejido y
consistencia, fibra reticulada, de mediana dureza y propia para
servir de pendolones y varios objetos de carretería.
Rompe casi á tronco en la flexión y á astilla larga en tensión
y torsión.
1 '
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BARIA PRIETA.—Cordia Speciosa: Richard.—C. Gerascanloi-
des: Kuntk.
CFamilia de las Cordiáceas.)
Árbol mny conocido, de segundo orden, recto, do 8 á 10™
y 0m,3 de grueso el tronco. Corteza gruesa, oscura, con surcos
anchos longitudinales distantes enlresi. Madera fácil de traba-
jar, de leño amarillo-blanquecino, poroso, y corazón amarillo-
rosado, mny compacto y fuerte.
Rompe casi á tronco en la flexión, y diagonalmeiile en la
tensión y torsión, empicándose en construcciones de casas para
cuartones.
BARIA BLANCA.—GprdiaMHptica.—Sivartz.
(Familia de las Cordiáceas.)
Árbol mayor que el anterior, de larga vida y más consisten-
cia la madera, tanto el corazón como el leño. Corteza delgada,
negra la parenquima y parda la sulerosa con 1a. epidermis blan-
ca (de que toma el nombre), quebradiza y desprendida por todas
parles. El color de la madera blanco-amarillo y vetas negras
longitudinales, interrumpidas como las fibras, siendo la sección
transversal muy vistosa á causa de estas; vetas del centro á la
circunferencia. Las hojas son lanceoladas, ásperas y de unas cua-
tro pulgadas; las flores éií panojó, odoríferas y muy buscadas
por las abejas. El fruto le come el ganado vacuno y de cerda.
Rompe todo á astilla larga y se emplea también en cons-
trucciones, siendo por eslo más ventajoso que el anterior por
su mayor elasticidad y tenacidad. Se usa igualmente la tabla de
esta madera en forros y pisos de barcos.
BIRIGÍ.—Eugenia Buxifolia.
(Familia de las Mistáceas). . •
Árbol de buen crecimiento. Corteza muy delgada, blanca la
epidermis y pardo-oscuro lo demás. Madera de corazón y leño
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igualmente duros, amarillo-rojizo esle y rojo aquel, de fibra
algo onteante. Abunda bastante en el centro de la isla y Vuelto-
Aba jo. Es muy buena para construcciones, aunque bastante nu-
dosa» El fruto le comen los cerdos y varios pájaros.
Rompe en todo casi á tronco. :
CARO DE HACHA CIMARRÓN.—Tricjiüia Spondióides.—Jacq.
(Familia de las^liliáceas).
Árbol dé 6 á 9ra. Abundante en todos los terrenos de la isla
de Pinos, Cuba y Santo Domingo. Corteza blanca y quebradiza,
delgada y adherida al leño. Madera ligera, fuerte y correosa, á
propósito para mangos de herramientas, varas de carruaje y
todo lo que exige elasticidad y tenacidad; amarillenta y de fibra
recta. El cocimiento de su madera es bueno para el asma.
Rompe á diagonal corta en la flexión y al largo sin astilla en
la torsión, haciéndose después una torcida.
CAGUASO,
Arboi de buen grandor; tronco de 6 á 8m y 0m,3 á 0m,5 de
grueso, abundante en Vuelta-Abajo. Corteza pardo oscura, blan-
quecina en los primeros tiempos, delgada y adherente. Madera
dura, compacta, rosada, no muy fácil de trabajar, debuen uso
paralas construcciones, particularmente las sujetas á la pre-
sión; pero que necesita pintarse amenudo para evitar la ataque
el comégen.
Rompe en la flexión y tensión á lo largo, y en la torsión casi
á tronco,
CAIMITO.—Chnjsophyllwn Caimito.—Lineo.
(Familia de las Sapotaccas.)
Árbol muy conocido por su fruta, bastante abundante y de
8 á 10ra de altura. Corteza unida, rojizo-blanquecina, compacta
y de epidermis muy delgada. Madera toda corazón, dura, fibra
recta, color amarillo Siena, que oscurece mucho con el barniz.
§ 0 MADERAS DE
Hojas alternas, ahovadas, verdes por encima y castaño por ÚQT
bajo. Flores pequeñas blanquecinas, y fruto redondo comestible.
Rompe á astilla larga en la flexión, á troncó en la tensión? y
á lo largo en la torsión. Se puede emplear, ventajosamente en
construcciones y ebanistería. • ••• •>
La cascara del fruto es astringente.
CAIMITILLO.—Chrysophyllum Oliviforme.—Lamark.
' .••••'•'• ' (Familia dé las Sáfotáceas.) ;
Árbol de 6 á8m y tronco de 4 á i0* por (F1,^ de diámetro.
Hojas -y. flores parecidas á las del anterior; froto morado oscuro,
semejante á una aceituna pequeña. Corteza poco gruesa, cuya
epidermis, unida, áspera y blanquecina, es, como la de la ante-
rior, muy delgada. Madera dura, compacta y elástica, amarillo-
verdosa, de leño y corazón igualmente fuertes, fibra recta y
nada porosa.
Rompe á diagonal en la flexión, casi á tronco en la tensión
y á diogónal corta en la torsión. Es poco usada por sus cortas
dimensiones, pero puede emplearse ventajosamente en carr.uaT
jes y otras obras de ebanistería y carpintería por su gran elas-
tie-idadj resistencia y finura.
Árbol de la Vuelta-Abajo y costa del Sur. Corteza oscura y
unida, poco adherente al leño, y de epidermis tan delgada que
se puede decir no existe más que la película- Madera toda de
corazón, compacta, amarillo-rojiza, fibra recta y no fácil de
trabajar. Tostada despide olor de canela, y aun ía cascara tiene
algún sabor á esta especia, de que sin duda toma el nombre.
Rompe en todo á tronco ¿diagonal muy corta, y es buena
para todas las construcciones, e»¡especial para taiblazonés, cae--
ruajes, catres y otros objetostíeindustíiiaquerefBierén fuerza
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(Familia de-fea CedréBísé.SCeliáceas.)
Hermoso ¡á rh ol, qj*^ I t ^ a k seTidg. spriTO
el tFoncahasía 13!? y.roMfXíenietóo, d e J M
Se i á principalmente, eií l&'.altw* welfeáe/laB «OiaUfias, En
las selvas bajas y tierra Mgeía algor.pedregosa «eée cowfflás) rár>
pidez, pero su calidad no es tan buena¿.l»tQ;po;r Jo;nq«y^ ;laaióe
' á su resistencia coma por su bello ctoloffiy seileádo.: Sus ¡ho-
jas son aladas, y las hojuelas (cnaitro pares) enteras, oyales^ achfc*
minad as. Las flores em ^ a;H®já * pequeñas, y /blaBcas} y ;el; fruto-
cápsula dura y leñosa. La corteza es oscura y, algo gruesa; y<Ia
madera de fibra ondeante, más fuerte y oscura en el corazón
que en el leño. Él hermoso veteado de las planchas, que tanto
aprecia la ebanistería, es mticho más variado y caprichoso en
la unión de, las ramas y raices.
La corteza es amarga y astringente, empleándose en medi-
cina como la quina, por ser tónica y febrífuga, en dosis de 2 á
6 adarmes.
Rompe en lodo casi á tronco, y aunque no muy resistente,
se emplea por su abundancia y facilidad de trabajarla en mi*-
chas obras de edificios, artillería y marina; pero luego que el
comercio de esportacion estime más esta riqueza, se limitará
su uso amuebles finos, y cuando más á puertas, ventanas y
adornos de pisos, techos y paredes.
CAPÁ-ROTA.
Árbol de 8 á 10m y tronco de O.m,3 á 0P,4 de diámetro.
Corteza oscura, áspera, unida y delgada.; por lo regular .llena
de pequeñas plantas eriptogámicas. Madera aniarüJ-Or
toda corazón, fuerte, fácil de trabajar, muy, elástica
tente, de fibra recta y algo reticulada; muy á prqpésito
toda clase de construcciones civiles navales. . , .
Rompe en todo á astilla larga. .
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CARBONERO.—iCapparis Jamaicensis?
(Familia Caparidea.)
Árbol de 10 á 12m. Tronco de 7 á 9mpor 0m,2 áO'",4 de diá-
metro ; corteza blanco-rosada, salpicada de esporos negros,
delgada toda ella y fina la película. Madera de casi igual dureza
el corazón y el leño, blanco-amarillenta, y con el barniz ama-
rillo ocrosa; fibra recia.
Resiste bien debajo del agua, y por esto y el poco grueso
del tronco, <se emplea como pilote.
Rompe en la flexión y torsión á diagonal corla, y en la ten-
sión casi á tronco.
CAREY DE COSTA.— ¿Millcria? ¿Telrácera?
Árbol de segundo orden. Corteza pardo-oscura, quebradiza
y áspera, poco gruesa. Madera de corazón oscuro con vetas nér-
grasen sentido délas fibras, al largo del tronco, y leño amari-
l:ld-rosado,*tan duro como el corazón. Tiene bastante elasticidad,
sufre la humedad, y es poco difícil de trabajar; pudiéndose em-
plear en todas construcciones. Abunda en la costa del Sur y
Vuelta-Abajo. ; ¡ ;,
i Rompe enlodo á diagonal corta. !
i CARNE DE DONCELLA.—Byrsonima Lúcida.—Kucilh.,,
( F a m i l i a d e l a s M a l p i q h i á c e a s . ) ¡ . . . . . - , , , . • . .
Árbol de 7 á 8m y tronco de 5m por 0m,3 á 0m,5 de diámetro.
Hojas ovales, corsiáseas, verde-oscuras en la página superior y
castañas en la interior: flores solitarias, rosadas, dé agradable
olok Corteza blanca, unida, cuya delgada epidermis está sur-
cada átodc; sülafgOi1 Madera compacta, elástica y resistente,
dé hertóosó color fosado-claro é igual firmeza en el leño y co-
rázonj fibra relicüladá. Sé agrieta algo; al aire libre, y su uso
más conocido es en carpintería y ebanistería, si bien puede em-
plearse en construcciones. Se da! en'todos los terrenos y por
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consiguiente abunda en toda la isla. Rompe á diagonal en todo
de pronto y astillando, - i :
CARNE DE DONCELLA CLARA.—{Variedad de la anterior).
Es idéntica en todo, dé color más claro, menos densidad,
igualmente elástica y resistente á la torsión y tensión, aunque
inferior á la presión. Sus usos iguales á los de la otra.
CEDRO.— Cedrela Odoraln.—Lin.
(Familia de las Ccdrcleas.)
Árbol que crece con más rapidez que la caoba, llegando en
40 años á más de 30m, y el tronco á más de 3m de espesor.
Prospera en toda clase de terrenos, prefiriendo los más limpios
y francos. Hojas aladas en largo periolo común y hojuelas
oblongo-ovaladas de \ á 5 pulgadas, coriáceas y lampiñas. Flores
en panojas terminales, y fruto ovoideo prentuado de blanco.
Corteza pardo-blanquecina, csleriormentc agrietada y gruesa,
la parenquima morada. Madera con bastante albura, pero cuyo
corazón muy ancho basta á sacar grandes piezas útilísimas
para las construcciones de todo género y para toda clase de in-
dustria; labrándose con tanta facilidad corno el pino, y con la
buena circunstancia de no atacarla el comégen ni ninguna otra
clase de insecto. Su color es rojo y la fibra recia, en algunos
ejemplares ondulosa, y la madera de lo más inferior del tronco,
de las raices y de la unión de las ramas tan hermosamente ve-
teada , que á veces se confunde con la caoba. Es, sin embargo,
mucho más porosa y de inferior calidad que esta.
Abunda mucho y rompe casi á tronco en la flexión y ten-
sión, y á astilla larga en la torsión. Produce una, goma que se
emplea en enfermedades de pecho y la cocción de la corteza sirve
para golpes y caídas.
CEDRO HEMBRA.—{Variedad del anterior).
Es madera menos densa, elástica y resistente,, de color/más
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. claro^iy meaos;bstifíiaé»;f>aráh toüofcJd»s.diferentes usos á que
se destina el cedro; empleándose más genferaltíiente para cajas
de tabacos.
;..,.. CERILLO,—Exoftemrna Garibeu^,.—- Wildyon, • •
, , , . , , , , , , ,. ;...,,., •= ,. ( F a m i l i a , d e l a s R u b i á c e a s . ) . ...,-,:,, •:•,,,.• ¡ . / ,
Árbol dé scgahdo óráeteicüyo tronfeo llega á 9?' perO^B
de grueso. Corteza gruesa blanquecina y surcada al largo. Ma-
dera rojiza, dé corazón ftférie y ébftVpaclo"y leño menos duro,
muy elástica, resistente y fácil de tfábijjar; por todo lo cual
o qU6laI»ásca de¡ preferencia y desWUyetodo el corazot.
Los1 árboles^ qué se ctinsigíuen sanos son' inapreciables para todo
géherosde constrttcciones. Resiste'bien debajo éél agua. ¡
ftdníp® al largo «n la flexión y tehsioa<y á tf onco en la torsioú;
ÍJM astillas ¡sirven á los pescadores, paráalümbrarse duran-
te sus nocturnas espedicionésv de lo quesiii dada toman sil
M y tnaderá, : b • ;;
 ; ,;;
;:r ,,;,.,,-.:, ,...,; CQMACARA Ó GOMECARÍ, ,",".:.',/ '„. . , ." '
• &thó\ dé tíúen' eíecimiMtbíf mfo tronco pa#ecfc llega¡á Qm:ii
Sé 'éWHMtoi Corteza parda ,¡ irregalarmente labiada^ alga; del-
gada ''$'poco adhérentéi Madera bonita y rara por las vetas,n«-
é irre'gtíla'tf ó cápritehbsamfente emanani del centro<¿ foí^
ten el cttrté longitudinal l:inéasmás&;menos anchas que
1-á' MÚti totíy vistosa^ Su color blanco-amarillenta y el corazón
negro, pero todb igualmente resistente, compacto y fino.
CrecSéí éá Bayánlo, Cuba y Guantánamo, sirviendo bien para
, y en especial par-a la ebanistería.




 (Fhttiilik' dé Vas Jerebinthecíaas.)
«AfbélratoOSó', de «nos 9 á 10m y 0m,a de grueso el tronco.
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Hojas temadas, cayas hojuelas variablesson brillantes;:por en-
cima. Flores folraí-pétalas; (Sortera iparda, unida', ¡paco ¿gruesa
y adhe/ente. Madera blanco-aniai'illenta, parecida á:1a•áeljála'-
nio (Púpulus ftigra),"atraque más densa y fina, casi toda de co-
razón, deftbra Tbefay sin vetas sensibles. Se I rabo j ti con faci-
lidad.
Resiste mucho á la presiott;: y aunque la suele atacar un in-
secto , se consiguen muchos ejemplares sanos, que se aplican
bien á las'construcciones «de cajas. Es resinosa ¡yOseusan las
astillas para alumbrar con, preferencia a las de pino por su cla-
ra y perenne luz.
Rompe á tronco eu ia tensión y á diagonal corta en la flexión
y torsión. ¡ •; • - ,
n ú i w í ' \Cerassus'OccidenlaHs.—Lo/ '
i.LAJAiM. <
 Prmus Occidcnlalis.—Swartz.
' (Familia de las RosáceaO
Árbol de 10 á 15m y tronco de 0m,3 á 0m,4. Corteza oscura,
áspera , algo gruesa , con la epidermis quo se desquebraja. Ma-
dera casi toda corazón, fuerte, compacta, amarillo-rosada,
fibra recta y reüculada. Hojas elípticas, acuminadas, integras
y coriáceas. Flores en racimos laterales ó axilares. Fruto, dru-
pa ovoidea parecido á la ciruela , muy apetecido por los cerdos.
Abunda on todas las Antillas, en las sierras y á orillas de
rios. Se omploa su madera en camones, soleras y tablazón,
cuidando de pintarla ó bien no usarla al aire libre, á causa de
un insecto que entonces cria.
Rompe á diagonal en la'flexión y tensión-y á tronco en la
tofsion. •
Cl'ERO DURO.
Árbol de 8 á 10m. Tronco de 5 á 6m por 0m,5 á 0m,6 de diá-
metro. Madera cenicienta, toda de corazón compacto, duro,
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muy resistente en todos conceptos, -particularmente á la teii¿
sion , á que muy raras maderas alcanzan. Abunda en el centro
de la Isla y sirve para toda clase de construcciones,, especial-
mente; y con ventaja para postes y péndolas, como asimismo
para muchos usos en carpintería, ruedas hidráulicas, ejes de
máquinas, etc.
Rompe en todo al largo, astillando por las aristas. -.;
CHICHARRÓN.—Chicharronia Intermedia: Rich.
1
 (Familia de las Combretáceas.)
Árbol de unos 12"1 y 0m,56 á 0m,60 degrueso el tronco. Ho-
jas alternas, ovales, obtusas, congregadas en las estreniidades
de las ramas. Flores en espiga, sin córala y coa 16 estambres.
Fruto, samara, corteza gris, unida y adherente. Madera fuerte
y dura de trabajar, elástica y muy resistente á la iénsiou; de co-
razón escéntrico, negruzco y leño verdoso-amarillo, fibra recta.
Se usa bastante en carretería y en trapiches, ruedas de molino,
hidráulicas y dentadas. Se puede emplear en todas construc-
ciones.
Rompe & diagonal larga, astillando en la tensión y torsión, y
á tronco sin acabar de separse las fibras en la flexión. -•
Hay otra especie de madera más oscura ó casi negra, menos
abundante.
DAGAME.—Calycophyllum Candidisimun.—1>. C.
(Fatniíia de las Rubiáceas.)
Árbol recto, sin ramaje hasta el ápiee, reducido á corto fo-
llage, sólido, liso y de muchas flores blancas; hojas ovales
acuminadas, lampiñas por encima y algo pelosas por debajo;
deunosl5m de alto su tronco, de 0tó,4 áOm,6 de diámetro.
Apenas tiene corteza ó puede decirse que esta sé halla reducida
á la- epidermis y película, dé color pardo-blanquecina y poco
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adherente. La niadera.es toda corazón,. limpia y de igual i'tísis-
lencia por todas partes, agrisadoTamarillenlaj compacta y de
fibra recta. Es bastante elástica y muy fuerte y útil para todas
las construcciones de barcos y casas; pudiéndose usar también
en la.industria, en máquinas, carruajes y cureñas, prensas, étci
Abmida mucho, y su fruto (que es «na cápsula pequeña y trun-
cada), le apetece el ganado.
Rompe en todo á lo largo, haciéndose después en la torsión
Hna torcida*
.. ' DRAGACE. .. . .. ,. .... . . ,.,„.;.. ,.. .
Árbol de regulares dimensiones. Corteza negra/ áspera,
abierta y separada, ó poco adherentes sus dos capas parenqui-
mosa y suberosa. Madera dura, poco igual, fibrosa, ceniciento-
negruzea con algunas vetas negras y lineares, muy elástica y
bastante resistente á la presión y tensión.
Rompe á media madera en la flexión y tensión, y de pronto
á diagonal corta en la torsión. Es poco usada esta madera (sin
duda por no abundar mucho); pero puede emplearse muy bien
en construcciones. La corteza suele ser atacada por un insecto,
quedando la madera sana.
• • ' • • • • ' ••• R E A L • • • ' • • • • • • ! v ; - - - - . • • • • • ; • • • . • • • • • • • • • • .
ÉBANOS S Í S S E R Ó . -^ospyros.....
5
 •'• -••• • • ' M U L A T O . " '• ''••••
(Familia de las Etenáreas.)
El importante género Diospyrés de la familia de las Étená-
ceaSj encierra multitud de especies naturales de las zonas ca-
lientes y templadas, entre las que los Ébanos son acaso las más
interesantes. El Ébano, ó Ébano Real [üiospyros Ebenús) es un
árbol grande, como de 12ál5mde alto y el tronco 0rt,25 áOm¿30,
corteza y ramas agrisadas, hojas verde-oscuras y flores reuni-
das. La madera es de corazón negro, fina y eompacta; albura
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amarillenta y fuerte; siendo la primera empleada por la ebanis-
tería en¡»itiebles los más lujosos. ' • ••
:; LosÉbanosCarbonero y Muíalo {Diospyros Nigrus y Diospyros
Melüfifíocilum), son 'igualmente árboles de buenas dimensiones,
corteza pojiza y madera fuerte, compacta, casi toda de corazón,
miiiYs «oscui'o el del primero con facultad dé rayar de negro en la
pared, y negro con velas bronceadas el segundo. El Ébano blanco
es lodo ,de igual color, Hfenco-airinrillcnto, duro y compacto.
Todos ellos muy buenos para obras espuestas á la presión, ten*
sion y torsión, y el Ébano Real para la presión y torsión. Pero
generalmente todos se emplean en'fehíánisteria.
Rpiiippo lodos á diagonal corla y-casi á tronco.
ESPINO BLANCO. <• •
Árbol de V¿ á I5m, tronco derecho, cuya corteza áspera.y de
película blanca de que toma el sobrenombre1', présenla muy
visible y aun. separadas la parenquinia (blanca) y suberosa (ne-
gra i de, que se compone., La madera es amarillo-verdosa, do
libras y velas oscuras y rectas [voa escasa ó ninguna albura), y
resistente á la torsión y tensión.
Rompe á fibra en la flexión y tensión y á lo largo en la tor-
sión. Se puede emplear muy bien para péndolas y ejes.
GÍUNADILLO'Ó ÉBANO ROJO.—/¿n/a Elenas.—U. C.
(Famijia de ¡las Jj
,,, Árbol de medianp^erexjiniieütOj hermpsa;anaciera<-sumamen-
te duj-a y compacta,,:vidripsa y; veteada;;el• cfli'azojn, de, cj>)qr;;i¡.e
,;oscuro,..y, aniaríllento el leño,¡que eS;7RPfi9; {espes.©,- j
ps ,cQmpact-o,;En jeJUroncQ? j ranaasfxisteit espinas go?
s»^;rectas ó curvas.,Su^.hQJas,son-ovales».¡obtusas»!
cea^y pubescentQSieula pági,na4nferÍQF,.I^as; flores en
trp,]facec:i)los, ,y la legiipibreilambieri pubescentei ;
¥, (SA'fCT.Oi DOMIKtíOü 69.
•'.' Rfttnpecasiáítronctí'y se emplea;en(ei>aBisteria,
b n e í i a ' f > a r á i p e s i e s ; ! ; - s i : 1 , n i ; kci:\*>ir¡t.:n•••."}({'! > ¡ ; l ¡,-"<< -
•.••Afbolipiésedáspíontóiy/eacayos©recitnientosüega ¿9*?: y
el; troncoíáíO^SideidspesoifilíííorleizaifaEdpB'oscur o¡-clara,; «nidia-
y adli'ereiíteiiJMadCTailigerav'tódaágualijManco^amaifilkiniba^i fir
bra recta y algo reticulada. Se trabaja con facilidad, peroren
vh>tu4:-:de'su poca, resistencia ,y;imediaHá¡elastfeidíad.v'íJW'debe
usarse en construcciones, sino á falta de otramejó^deMéndose
limitar su empleo á objetos de industria.
Rompe á troné© en l^a^flsekioníf lensióii, (yi/áidiagonal larga
eu la torsión. .».ir¡v<.hi;!ii ?..«: •..;: i:,yu-¡ •:•'<•. • •
Ulmif.oli(f.~n-Lam.
'" • ' ' ' (Familia "dé las'BiiltnÉraccas.)
Árbol que cora el tiempo llega á ser de primer orden, alcan-
zando .14 y aun 15'" de-aUnca* y el tronco 6 á 8™1 por 1^ á 2m de
diámetro- Iloj-ns-«alternas1, con el limbo superior áspera y verde-'
claro, y el iilfentM" tomeutjosa. Flores i hennafroditas, (.pálidas;
en panículas asilareis; estambres poliadelfos. Fruto, cápsula
ovoidea leñosa. -Canteza'pardo-blanqHecina}¡unida y.algogpue-
sa'. Madera siniallmra, toda de^igittal'dureza, amarillento-rojcío-
sa, fibra rclicnlada, sana y con la propiedad de no agriet€.ai'ge¿
llamas casi bomoulalcs, y de grande esle«sion.. .{ •
• Crece con rapidez en-los llanos sobre-terrenos fértiles; pero
en los bosques adquiera más densida<i y altura.
. da-hoju sir\e para alimentar el gusatio.de seda, como se ve-
rifica en la Jamaica, donde efcle árbol abunda.,,Gou.tiene,Hincho
nmeílagóiipspesA, j|ue;SÍRve¡ienfdiejáOflí>iaii¡pai|a'lknpiair Ir* oaieza
é iüipulsar dmr.eohuientO!defccabeHó:iElifnuÍ0!es dftleé ^ftgra-'
dable, y puede sustituir al malvavisco en la confección de pas-
tillas pectorales. La decocción de la corteza es buena para curar
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la disentería sanguínea y la lepra^ y el mucílagoí; estraido de
ella se usa contra las inflamaciones originadas po í^ el; contacto
del Guao. '
Por su escasa resistencia y'el no aguantar demasiado á la
inléínperiev se usaipoco é no se nsa".está macera en las construc-
ciones;, perto pojrsu Iigepeí|a¡SE¡ ¡emplea; en; hacer canoas;-.yugos
d é c a ü F o á j i b i s i M i i a s d B i s á p a t o s i y i b t P o s s e m é j a n t e s i o b j e t o s d e i n -
d u s t r i a . ' : .'•<[}•&•><(! AU>: ?.:^h.-i¡ ys. . i , h r : •• i • ••;.:;;.; -/. r - .¿ .-i y , : ;
•¡i.1 Roiape^itíMcoseii¡Inflexión«y tensión, y á la largo; sin,; as-
lillar-en¡la;-t
¡i ¡ > ; ¡GUAGUASI;»r-¿ce<ía •
(Familia de las Rubiáceas.)
Árbol cuyoitróncosufeéiiSOafloshasta/líli1.?Hojas ovales, de
corto peciolo, obtusas óac^mjjnadas,, lustrosas por encima; flo-
res solitarias, de un blanco sucio; y fruto olivif'orme, rugoso y
Mhdéía; álgo¡ quebradiza:-f ¡que! se agmetiea á lÉt tateraperie:. Jiesño
jE>cor,azon; más ¡oseuro»;; pBpovsání i difeue&tíia»
értoqueíseopuiedejdeicic que ¡la
iriadera es >fodo coí£lí!íín,¡ teompatcta iy de fibna 1 rectac; Sé puede
efflpleatíién(¡0ásteucetóiie8ibí^é(ilaáateTnpei!ÍBi:Su oso conocido
es'en'earpiíiíepíapapa variafe|H«zas'dé«Ste;ar:te.iRompeéa lodo
á t r O n C O i I ! , ¡ '••:• •-• h¡:l':>i<). , a ! d ; i ; i . - y y t u : , - . J Ü i í ü l ¡ ' < i ' : n F i J , - . ..•••••
Las hojas y cffirteKaá pulVesrizadás se etá^teari veátajosataen-
teen las Itógás' crónicas^ i^or incisión íse saéa-¡del tronco una
resina oleaginosa, tiíánspairérite ¡y^  JamapiltóxcláFai que se usa»
como purgante drástí>eo¿ del propfo fiiodo qie¡ la copaiba5 en
enfermiedadés vénéreasádosis de i>á2 dracmás;' i f
< Hay otras '• dos «speqies de esta madera, ta Juongifolia y la¡
Crenatw de !Richardf!qué difieren poco de la anterior-:¡
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GUAMA ;DE GOSTA.-^Lonc/íOcarpus
Árbol cuyo tronco llega de 8»-10™ y lm-de'diáíreetrd,; Hojas
imparipinadas , de t - á l l hojuelas ovales, acumintfdas,; pubes-
centes porsBnciisia:yílómentoso-sedosas por'défoájol Flores en
paciitíositerminalesílumerosós/y'pétalos sedosos. ©ortefe»:í|)oeé
adhereate, algogruésaj áspepa};irr«galarmentelábiada,Hmer©^
na y la película blanca. Madera casModade córazTOirfeeEté'V
tenaz, amarillenta, de fibra recta con algunas vetas negras al
largo, muy á propósito paVa construcciones.!Sé conserva bien
debajo del agua, y abundaen Isla de Pillos y costa del Sur.
Rompe á astilla larga en la flexión y tensión, y á lo largo en
la torsión.
Hay también el Guama bobo , de menor tamaño, y el He-
diondo, que le es algo parecido. • • •
GUATACA.
Árbol de segundo orden. Corteza delgada, parda, unida, que
se desprende con facilidad del Wonco. Madera de rápido creci-
miento, sin alburas, amarillenta y fibra recta. Aunque<algo po-
rosa toma muy bien el barniz, y puede enipleaPse^n^baíniísteFiai
coéio;asimismo*en las construcciones:donde!se emplea'«efl¡pino.
Rompe en la flexión y tensión á diagonal corta, y ea; latop-
sion á lo largo después de torcer mucho. • . •
GUAO-CONCHITA.—Comocladia Dentata.-^Jacq.
'F.imilia de las Terebintáceas.)1
Arhol de 6 3 iQm y 0P!;# á 0^4< dé^rüéso éV&oncói'Hojas
ovales, oblongas, lisas y verde-oscupas en el limbo superior, y
pardo-tomentosas en el inferior, dentadas y nerviosas. Flores de
t»es á cuatro pétalos y otros tantos esíambres^ftéza: áspera,
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morada, de.epidermis blanca y surcada 'profundamente hasla
el lefio* Este es>de escaso espesor;..pues eFcorafcon'rojo ocupa,
todo el espacio ó compone la mayor parle del tronco.
Rompe en todo á diagonal corla, y en virtud de su mucha
elasticidad y;bastante resistencia, puede emplearse en cons-
truociipnes. Para debajo del agíua es escelenle.
¡i Todo este; árbol es-muy venenoso, en términos que la som-
bra basta pSua eat©irp«cer la respiración. El contacto de las ra-
mas trincha el ícwerpo; así que para cortarie¡y usarle sin riesgo
j<pteqtars.e de ajiteniano. - : '>' . ' ,
: ¡ . ; : ¡ " i > • > ' . , • • ' ' ' ' . , < '
©E;fiOSTAí.—ií/n/s¡Metopiutn.^Lineoy.¡ >
. ; M ? ; !'.P ::Pr,u (Familia; <}e las Térebmtlíjceaá.)
:'< ' . . . : ' i f : í • ) ! • . M o r - . ' '
Árbol pequeño, más nocivo que el anterior, cuyas hojas
tietaem los.tdientes muyííputínunfiiaáóst.ifíorteza .tilujiíJdelgkda,
unida , morena y apenas adher^nte;* ¡Madera;
 >verdft^ o-.amari*r
lienta, de dureza por igual, fibra recta, vetas lineares negras, y
fácil de trabajar. En todo íompé'cfei á tronco. Abunda en las
; í ' ¡ ! i V í ' . i - í n : » , r » ' ¡ í r ' a i.,UtuW. :¡\> Uttv\t-\
npcidaenla¡Jamaica . . • • , . . ' . • ( •
i El mejov uso qu<í puede .hacerse de esta madera .es en eba-
nistería, i i. , •)•
Hay otras especies éetaGmm-fñh 6bmat¡apaíílniñfféifétia,(le
hojas pinadas; el Comacara Ilicifolia, de hojas sentadas y tres
dientes,i-yifel C.ama.e<wU Angulma\-AeMjtíélís «asifédondas y
dientes espinosos, cuvusn^ajderas no. nosf,son conocidas.
¡GUAYABO COTORRERO.—Psydíum Pdtnifenmi.-~h>• ¡
• • U¡- • '. -i ' íiFamiliade las Mirtáceas j ' , c •> - .
A,rboil\pequeño.,de -unos 5-á 6m; y-el trorfco, pocas veces
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recio, fie 3 á 4m dé alto por 0m,2 de espesor. Hojas elípticas,
ásperas, coriáceas. Flores blancas (como las del Naranjo) axila-
res, de suave olor. Fruta, baya comestible , muy conocida, de
que se hacen los delicados dulces de jalea y conserva. La cor-
teza del tronco es muy delgada, fina, adherente y película ce-
niciento-oscura. Madera dura, toda de eorazon, compacta y de
color amarillo-cromo. Se puede emplear en ebanistería.
Rompe en la flexión á astilla larga, en la tensión casi á
tronco y en la torsión á lo largo.
El Guayabo del Perú {Ps. Pyrifera) es otra especie muy pa-
recida , no diferenciándose más que en el frulo , que en vez de
redondo tiene la forma de pera.
Las hojas, raices y fruta verde son astringentes, y se em-
plean en las heridas y disentería.
Hay otras tres variedades: la larga, amarilla y la híbrida,
cuyas maderas difieren poco de la anterior.
GUAYACAN Ó PALO-SANTO.—Guaiacum Officirialis.—L.
(Familia de los Rutáceas.— Tribu de las Zigopliilleas.)
Hermoso árbol de 15 á 20m, que crece en todos los terre-
nos , prefiriendo los pedregosos. El tronco llega hasta 10 y 12m
y 0m,7 á lm de diámetro. Hojas aladas; hojuelas subsesiles,
ovales, muy obtusas, coriáceas, integras, reticulado-venosas.
Flores axilares, solitarias. Cápsulas ovoideas, bilocülares. Cor-
teza blanco-verdosa, unida, delgada y adherente. Madera de
leño amarillo y corazón verdoso, uno y otro de igual contes-
tura y firmeza , muy compacta , y tan dura que el cepillo saca
aserrín, siendo, por consiguiente, muy difícil de trabajar. Por
su dureza se emplea en dientes de ruedas, en ejes, tornillos,
poleas, morteros, etc. Destila y se saca por incisión una resina
verdosa de agradable olor, que se sirve en pildoras de una á
dos dracnias para curar varias enfermedades; lo propio sucede
con el aserrín, después de disueltas una ó dos onzas en dos H-
9
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bras de agua y puestas á hervir hasta que se reduzca al tercio;;
Esta tisana endulzada se puede tomar de hora en hora, siendo
escelente como sudorífico y buen remedio para la sífilis, la gota,
reuma crónico y enfermedades del cutis.
Abunda en todas parles de la isla, y- rompe casi á tronco.
¡ El nombre de Palo-Santo se le dieron los primeros, españoles
que lo conocieron en el Nnevo-Mundo, por la creencia que te-
nian de que samadera y hojas curaban multitud de enfermeda-
des con más eficacia que ninguna otra sustancia..
GUAYACANCILLO.—Guaiacwn Verticales—Ortega.
(Familia de laé Rutáceas.)
Árbol de menores dimensiones que el anterior, con las ho-
juelas más numerosas y más agudas en el ápice. Corteza igual
y madera algo más clara» amarillenta .compacta y dura por
igual. Nó es tan difícil de trabajar, y puede emplearse en cons-
trucciones y otros usos de industria.
Rompe en la flexión á media madera , en la tensión á dia-
gonal corta y en la torsión á lo largo astillando.
GUAYRAGE.—EugeniaBaruensis.—Jacq.
•-.'.•:••'. .. ( F a m i l i a d e l a s M y r t á c e a s . ) ' >••
Árbol de 7 á 8m, hojas elípticas, puntiagudas;,flores axi-r
lares, en racimos muy chicos y numerosos; fruto pequeño, liso
y lobuloso. Madera toda corazón, dura, compacta, fibra recta y
cerosa. Corteza algo gruesa, parda, unida y áspera. Por su re-
sistencia y elasticidad es muy á propósito para todas las cons-
trucciones de edificios, para carretería y multitud de objetos
de industria. Sirve también para obras hidráulicas; sufre bien
debajo del agua.
, Rompe en la flexión y tensión ádiagonal, y¡en la torsión á
lo.largo. • . . .;
 :
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GÜIRA.—Crescentia Cujele.—Sprengel.
(Familia de las Bi'gnoniáceas.)
Árbol de regular tamaño, cuyas hojas', pegadas s,\ tronco
están en el ápice de los ramos, siendo oblongo-lanceoladas , de
base aguda. Fruto globoso ó elipsoideo cortel ápice obtuso. Cor-
teza blanca, algo gruesa', cuya parte suberosa se separa fácil-
mente de la parenquima. Madera toda corazón , blanco-amari-
llenta-de fibra recta y fácilde trabajar. Se agrietea alguna cosa
al sol, y sé emplea en yugos y arados. De la cascara del fruto se
hacen vasijas como tazas, de que se sirven en el campo, Hac-
inándolas Güiras y en la Vuelta-Abajo Jigüera. '<••"•••'•
• Rompe en la flexión á tronco sin acabar de separarse las
fibras; en la tensión á tronco y en la torsión á lolargó. ;
,v, GÜIRILLA.—¿Crescential , ,; ,;
Árbol de! 6 á 8m-y 0m ,3á0m ,5 de grueso eV'tronco, Corteza
entera , réliculada, no muy ádherenteal leño v blanqueéino-
vérdosa. Madera toda corazón, amarillo-rojiza, fibras reticúla-
das, dura y apenas porosa. Se trabaja'con facilidad. !/
Rompe en la flexibn á tronco y eíi la lerfsioiiy torsión á
astilla larga, pudiéndose usar ventajosamente eniás construc-
ciones por sus buenas cualidades físicas.
Se agrietea como la anterior al aire libré;
HUESO.—Tabernemontana
(Familia de las Apocyneas.)
Árbol de 5 á 7to, de hoja amarillo-blanquecina y corteza
clara, pero gruesa, y epidermis blañco-verdoso-oscura, unida y
ádherente.jyiádera toda corazón, fuerte; compacta y preciosa,
particularmente en su sección transversal, por el veteado vérde-
oscuro á grandes manchas radiantes,. figuraildó pélalos ú hojas-
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iotas sobre tin fondo amarillo-rosado. La fibra es algo reti-
culada.
Rompe en todo casi á tronco, usándose en ebanistería. Debe
cuidarse no esponerla mucho á la intemperie antes de barni-
zarla, porque se agrietea.
JABONCILLO.—Sapindus Saponaria.:—L.
(Familia de las Sapindáceas.) ' , •
Árbol casi de primer orden. Hojas aladas, cuyas hojuelas
varían en forma y número. Flores en racimo, con cuatro péta-
los blanco-amarillentos. Fruto, drupa casi globosa, cuya nuez
es negra y dura, de que se sirven para cuentas de rosario. Cor-
teza unida, poco adherente y gruesa, con su epidermis amari-
lla. Madera pesada, casi toda de,corazón; éste amarillo-rojizo
oscuro con vetas negras, y el leño amarillo-manchado, de igual
dureza. Fibra recta y el todo duro de trabajar.
Rompe á tronco en todo, y se emplea en carpintería.
El fruto de este árbol comunica al agua una untuosidad no-
table, que puede reemplazar al jabón para el lavado de la ropa.
La variedad en la forma de las hojas de un árbol á otro y
aun en el mismo pié, hace creer existen muchas especies dis-
tintas, cuando solo son variedades.
JAGUA.—Genipa Americana.—Lín.
(Familia de las Rubiáceas).
Árbol cuyo tronco recto es de 8 á 10ra de altura, por 0m,5
á 0m,6 de diámetro. Ramas horizontales, hojas verde-claras,
opuestas, lanceoladas, de 12 por 3 pulgadas, nerviosas. Flores
en ramilletes, olorosas, tetrapétalas, blanquecinas y después
amarillentas. Fruto ovoideo, pulposo, de cubierta coriácea,
cenicienta, de cuya pulpa se hace dulce y refrescos. Corteza
delgada, blanquecina, unida y poco adher'enle al leño. Madera
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amarilla al ceutro y veteada de negro, en -los; estreñios!; fibi'a
algo ondulosa. Es fácil de trabajar y propia para postesiüSe
usa generalmente en cajas de fusil, teleras y maneeras de ara-
dos, cabos de herramientas, etc. ^ ;
Rompe en todo á: diagonalcorta astillando. > ; ; '
La ralladura del fruto verde se aplica en los clavos y grietas
de los pies originados por la sífilis. Madura también y abre en
2 4 h o r a s l o s l o b a n i l l o s .
 ; :,: •;. " :, ••• , v •<.•;[
- . • : : - • • : J A G U A Y . . :
 ; •••.,:• ; ,; .•.:
Árbol de mediana altura, tronco derecho, de corteza ama-
rilla, delgada, y la película ó capa esterior blanca ó casi blanca,
lisa y sin aberturas.; Madera amarilla y toda de corazpn, fibra
reliculada, entre rayos medulares blancosj que parten delffienr
tro y forman eurvas siniétriGamente dispuestas como las paletas
de las turbinas; singularidad que ¡hace la sección transversal
sumamente vistosa. >; . :, Í , . - ; : ;:j
Rompe; á, la flexión y torsión al largo, y en la, tensión á
tronco; se puede usar en construcciones, pero con especialidad
en ebanistería.
, , JAGÜEY.—Ficus Mmidiata. : ;; ^
• (Familia MbreaJ. ¡; : •'
; Árbol secular que llega á 10m. Tronco recto» rodeado deinr
flnidad de raices adventivas que de él emanan. Hojas oblongor
ovaladas, pequeñas y verde-oscuras. Fruto, un higo que .ape-
tecen las aves, cerdos y otros animales. El árbol es las más de
las veces parásito, ó bien desde que nácese apoya en otro, por
el cual sube en espiral hasta cubrirle y destruirle. Su corteza es
delgada, pardo-morada, unida; su madera casi toda:Qprpqn,
amarillo-verdosa, con vetas más oscuras al centro deiinahgran
esteusion,no difícil de trabajar, buena para ebanisleria y toda
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clase de construcciones, especialmente las: espüestas á la pre-
sión y;torsion dentro y fuera del agua. ! : :
, Rompe en todo á diagonal corta astillando, y abunda en tódía
la isla. • - • • • • ' • : : ' > • ' • ' • ; - v ' < : ' '• • - ' • • • • . • • • ' •
De las raices advetitóvas se saca el liber ó parte interna de
l a ; c o r t e z a , t a n f u e r t e c o m o l a Majagua y d e I g u a l e s p r o p i e d a -
d e s faigronsfétrieas. ; :H ••'•-.••'••.- ••• : - ••••;• •••..••••.• • • ' ; • • : • • ; •
Hay otra especie sin vetas centrales, ó'más uniforme; lodo
el leño, que suelen llamar Jagüey hembra, de iguales propie-
dades y usos que este, diferente solo en la hoja , que es de uu
palmo de grande.
JAGÜILLA.
Árbol de tercer orden (7in por 0m,25 el tronco), de corteza
pardo-morada, desquebrajada al largo y poco adherida. Madera
blaiico-arnarilkmta, de ñbra recta y unida, con algunas vetas al
largo, fácil de trabajar y propia para palos de embarcaciones,
puentes, pilotes y postes.
Rompe en la flexión y tensión á diagonal, y en la torsión ú
astilla laíga.
JAIMIQUÍ {que otros llaman Almiqui y Yairniqui).—Achras
Árbol de unos 12m !de altó y «I tronco hasta 0m,8 de grueso.
Corteza morado-oscura , con hendiduras la epidermis. Madera
fina , amarillo-rojiza, algo parecida á la Carne de doncella; de
fibra 'compacta y toda igual. Se puede emplear muy bien en
todasiíotistru'ccioíiesi aunque a l a intemperie se alabea algo.'
i Rompe casi á trdnco en todo. ;
Arbolde 10 á t5 m y tronco de T* á 9m y 0m,4 de diámetro.
Corteza blanquecina5;1 entera ¡ dura y bastante gruesa> de igual
color interior toda ella que la madera. Esta es blaiico-ámari-
lla^ y cotí él barniz amarillo de oro, de fibras rectas, toda dé
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corazón, siendo reticuladas las capas que constituyen el leño ó
límite del duramen. ••.•••"•. . r
Rompe en la flexión y tensión á diagonal y en la torsión al
largo. Es poco ó nada elástica, apenas usada y escasa; debién-
dose únicamente emplear como postes en las construcciones,
pero muy buena para ebanistería. Abunda esta madera >en




• ' (Familiadélas Érithrox jtáceas.) ' " V / " ! Í !
: Árbol de segundo orden. Corteza delgada,¡amarillo-verdosa,
unida y que se desprende del leño fácilmente. Madera toda dd
corazón, dura, resistente y elástica, fibra.recia y aun algo>:reti^
culada; color amarillo en el centro y amarillo-oscuro'ó;verdoso
en los estremos, de donde salen algunas vetas y manchas-al
centro, haciendo muy vistosa la sección transversal, y te ;ina-
dera propia para objetos de ebanistería. Se puede también em-
plear ventajosamente en construcciones de todas clases, aunque
es algo pesada para las navales. ' •
En la flexión y tensión rompe á media madera larga y en la
torsión al largo, haciéndose después una torcida hasta romper
astillando por las aristas.
JIBÁ DE COSTA.—Erilhroxylhim. ¿Spinencensi
(Piímilia de l:is Erilliroxylnccas.)
Árbol de 8 á 1Gm y tronco de 0m,2 á 0m,3 de diámetro. Cor-
teza blanco-verdosa
 r muy delgada, fina,, unida-y adhérente.
Madera amarillenta, toda de corazón^ fibra recta, compacta^
muy elástica y resistente. Se puede emplear en todas construc-
ciones y en ebanistería. .;;,-:•••. ¡ ; v *
Rompe en la flexión y tensfeá • casi á tronco astillando, iy en
la torsión alo largo. : • r< > - ••• ' >
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J I Q U Í D E L E Y . — B u m e l i a - N i g r a . - ~ . S w a r i s . - ••>-.;
' "- ~> • '•• (Familia de las Sapotáceas.)
Árbol que se eleva á 12m y abunda en Tierra-adentro por
todos los terrenos. Ranflas con pelos ferruginosos: hojas alter-
nas , elípticas, de breve peciolo, coriáceas, de margen íntegra,
por debajo reticuladas y venosas. Fruto globoso, craso; peri-
carpio monospermo, coriáceo, duro. Corteza delgada, de epi-
dermis blanco-amarillenjta. Madera fuerte, pesada, de casi igual
dureza el leño y pequeño corazón, blanco-amarillento aquel y
rojo-oscuro este; fibra recta; el todo elástica y dura de trabajar,
bastante resistente ala tensión y mucho á la presión y torsión;
por lo que sirve para ,toda clase de construcciones, especial-
mente empleada como postes, tornapuntas, soleras, vigas y
sopandas,: : : ••••;;•• :
Rompe en todo á diagonal corta;
Miróbalamts.^-L.
(Familia dé las Terebintháceas.)
Árbol de primer orden, de rápido crecimiento, llegando á
45 y 20m, muy común en los bosques fértiles de la Isla. Hojas
alternas, aladas con impar, de nueve hojuelas subsesiles, elíp-
ticas, enteras,-lisas, lampiñas, delgadas» y más verdes en la
página superior que en la inferior. Flores blancas, hermafro-
ditas, en panojas terminales, con 10 estambres. Fruto, dru-
pa ovoidea, pulposa, amarilla en la madurez, muy semejante á
una ciruela. Tronco robusto, de 8 á 10m por lm,5 á 2m de espe-
sor. Corteza ícomo la del corcho^ áspera.' y gruesa, de grandes
aberturas ó surcos irregulares á lo largo, separable de la pa-
renquima, y esta del leño. Madetía de resistencia igual, aunque
más poroso el corazón, floja, de fibra reliculada, color blanco-
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verdoso, elástica y de escasa resistencia para otros usos que ca-
noas y otros más dé industria. ••-••• •'•!•••
Rompe en lodo á diagonal corta-
Las raices, que sueleo ser muy gruesas y profundas, encier-
ran agua potable. La corteza destila unagomá que en decocción
sirve para cauterizar las úlceras crónicas. El fruto, semejante
á una ciruela roja (su congénere) es de sabor acidUládo-^azuCa-
rado, y el mejor tíebo páralos ceMos: razón por la cual abunda
mucho éste árbol érí los potreros. ; • ¡; ; ; ¡ ; - , .Í
JÚGVM K.^-Sediroxylon Pallidum.—Spr. -- > • •
(Familia de las Snpotáceas.)
• • ' ¡ . . - ; ' . . . • • • • : . • . " • . - : • - . ' , . • ; • • • • . . : i ; - . - : " . • , > . . ' . , . , :• : : . ; • . • : : ; ¡ í
Arból abundante y de unos 15m de elevación. Hojas alternas
de graneles peciolos, muy iartípifias y obtusas, reticHÍadb-ve'no^
sas. Flores en hacecillos pedunculados, axilares y lampiñas.
Fruto ovoideo-carnosbjdé forma de cirüeVa,iudóri;iceo-lustroso.
Madera de corazón fuerte, dura, color amarillo-oscuro, fibra
algo ondeada; muy resistente á la presión y torsión.
Ronipe á tronco eñ la flexión y tención y diagbnalmente en
la torsión; Se emplea' en cotistrücciones, cuidando de no^usar-
la citando náyade resistir á 1» tensión. ! - •:•;••••; •:-•; = ;•••.
:
 .TÚCAiRO;—Btícida <Jwpüatía.—Wahl. ! : •;
(Familia délas Combvetáceas.)
Árbol de 10 y 12m, tronco de 0 r a ,4áém ,5 de espesor; Hojas
ovales, obtusas por la parle superior. Flores sin corola, en ra-
cimos. Fruto, drupa, como una aceituna carnosa, que comen
los cerdos. Corteza amarillo-blanquecina, cuya epidermis que-
brada se desprende del resto, Madera dura, compacta y amari-
llenta, buena para postes, ejes y pilotes.
ttoinpc en todo casi á tronco.
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JÚCARO NEGRO Ó BRA\>O.-rBucifla Buceras.^-L.
(Familia de las Combretáceas.) : • -¡
. Árbol, mayor que el anterioF, llegando el troneo á 0m,8 y 1ra
de diánietro. Su, madera es más dura y fuerte, amarillo-verdo^
so->o,s,cur_a, con vetas longitudinales, interrumpidas, negras y
claras, siendo e | corazón más oscuro, pero de no mayor resisr
tencia. Es muy fuerte en I odos conceptos, muy elástica é incor-
ruptible debajo del agua; por consiguiente una de las mejores
conocidas, aplicable ^cuantas coiistniccionesi y objetos de in-
dustria se quiera.
Rompe á inedia madera, y en la torsión á tronco astillando.
Abunda mucho en esta isla, en la de Sanio Danii.iiig© y la
de Buerto-IUcq, donde la llaman Mcaro y /
, . , •• ; ; . , ; , LENGUA DE VACA.—
.
: i
 ' (Familia de las Verbenáceas*)
Ar^ bol de buena allura, con hojas parecidas alo que espresn el
nombre, y cuya madera, fuerte, compacta, nada porosa, de color
rojizo por igual, fibra recta y muy resistente a l a presipij y,toi>
sion, se puede emplear en construcciones haciendo de torna-
puntas, soleras y postes;; y en la industria para ejes de máqui-
nas y carros. Es también muy á propósito para ebanistería por
lo sana y bella.
Ronjpe en todo á diagonal corta. ¡ :•. ...--.••-.-
LEVIZA.—
Árbol de regulares proporciones, llegando el ¿ronco á 61"
de largo, por 0m,3 de grueso. Corteza delgada,' poeo adheren-
te , unida y toda ella de igual color pardo-oscuro. ¡Madera fuer-
te, compacta, toda corazón, amarillo-verdosa y de fibra
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reticulada: éscélenté para todas construcciones, especialmente
en edificios'•, y para carretería y ebanistería. Sé suelen hácéí" de
ella ejes de carreta, manceras y lanzas de arados.
Rompe á astilla larga en la flexión y tensión y á tronco en
l a t o r s i ó n . . ' . - . ' • • • • , • • . . • • . . . , . . . . , , . • • • • •>,
LINO:
Precioso árbol de 8 á 10m y el tronco 0m,4 de espesor. Corteza
muy delgada, roja la parenquiina, y pardo-clara la epidermis,
ilesqucbrrjada y como reticulada. Madera toda igual, de fibra
recta, color amarillo claro de oro, muy unida ó compacta, elás-
tica, resistente y fácil de trabajar. Se agrietea algo al airé li-
bre, y conviene no esponcrla al sol sin pintarla ó barnizarla.
Rompe en la flexión astillando, en la tensión casi á tronco
y en la torsión á lo largo astillando. Se puede emplear en todas
ias construcciones de edificios y u:arina , y en multitud de ob-
jetos de industria.
LIRIO MORADO.
Árbol de regulares proporciones. Corteza amarillenta, algo
desquebrajada y poco adherente: Madera compacta, decorázon,
fibra recta,, muy elástica y resistente, amarillo-morada, y pro-
pia para todatelase dé construcciones y ebanistería.
Rompe á diagonal en lá flexión y tensión^ y á lo láirgo1 <ín la
torsión^ líaciéadose «na cuerda. I
MABOA.—
"'''' (Fánülía de las-ApaeyneaSí
Árbol de 10 á 15m y el tronco de 0m ;5áJ0m3, ramoso, con
hojas Opuestas, ovaladas, lustrosas y cbh rayas transversales^
paralelas. Flores blancas de cinco pétalos. Fruto oblongo ama-
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nllento. Destilaría; gama 4 leche venenosa. Gorleza oscuracon
manchas blancas, áspepa,. delgada y poco a.dherente;;¡madera
toda de corazón, fuerte, compacta, de libra algo ondulosa al lar-
go, amariUo-cenicienta, y en 1^ cen tro enxorta esteusiou negra.
Rompe en todo de pronto á tronco, y se puede emplear en
postes, vigas y tornapuntas.
MABOA BLANCA.—Cameraria Lalifolia.—Jacq.
(Fainili.'i de las AporMKüis., • '
Árbol semejante al anterior y de dimensiones casi iguales,
pero con la hoja más ancha, la corteza más clara y de aparien-
cia blanca, siendo la madera toda cenicienta, muy pesada, me-
nos resistente que la otra á la presión, pero macho más á la
tensión y ejasticidad; propia, en,consecuencia, para vigas, pén-
dolas, puentes y construcciones navales. Sufre bien debajo del
agua y terrenos húmedos.
Rompe en todo á media madera larga. ,; ;
 ;
MkCURUE.-rCupqnnia'OpposiUfolia.
(Familia de las Sapindáceas.)
. . Árbol de 10 á.121" de alto y Q^^.á O'^^de grueso el tronco.
IJujas aladas.,. opup-slas y á,¡veces alternas,,'• cuyas seis hojuelas
son enteras,,xoriáceas, lisas,, elípticas,*, venosas por debajo^ Flo-
res ¡en racimos ter¡minales de,<;olor,)castaño como las: ramas,
cáliz cupuliforme, de cinco lóbulos* Estambres; ocho en las
flores masculinas. En las femeninas el ovario es ovoideo y trilo-
bo , sobre el cual_ se halla el estigma! en uiay pequeño estilo.
Cápsula de 1, 2, 5 valvas y diversa forma con la semilla globo-
sa. Corteza morado-verdosa, delgada, que se desprende con
facilidad,, Maderablanco-amar.ülenla, dura, compacta;, limpia,
y.'J,;oda,,coi$zon, esceiente para •¿.odas construcciones- I^ as abe-
jas, kuscau mucho las llo.res > y ¡la miel es de; superior calidad.
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Abunda en la costa del Sur, á orillas de los arroyos y en las
pendientes de las montañas* El cpciroietiitQ doláis/hojas es esce-
lente uspcciüco para la erisipela.
Rompe á diagonal en la flexión y tensión y á tronco en Id
torsión.
\i \ t\rí¡ \ ^ Poritium Elatunt.—Richard.\1AJAUUA. j I W ) i s c u s Elatus.—Swarlz.
(Familia de las Malvaceas.)
Se suele coní'udir esle árbol con ej Híbiscus Tiliáceiis de Li-
neo, pero difiere de él en ser majores todas sus partes, tener
menores los pedúnculos de las flores, mayor el cáliz eslerior
(todo él caduco, y sus sépalos mucho más gruesos.
Árbol que llega de 15 á 18m por lm de espesor'el tronco
muy común en lugares anegadizos y en las orillas de los rios.
Hojas anchas, uniformes, íntegras, por encima pubescentes y
debajo tomentosas, con nueve á once nervios. Flores axilares,
solitarias, ó dos ó tres en el ápice de las raniasv p^nlapétalas
campanuladas. Fruto, r.'ipsuln .desnuda del cáliz, ovoidea con
diez lóbulos. , •
Corteza agrisada , cuyo líber, apenas sensible á las variacio-
nes hygromélicas, sirve muy bien para medidas de tierra, eu
vez de cadenas ó cintas. Madera blanco-amarillenta (y el co-
razón ccnizo-azuloso), dura, elástica, de fibra recta y muy útil
toda ella para multitud de objetos de industria; en cuyo con-
cepto ocupa esta madera uno de los primeros lugares eutre las
mejores.
Resiste ó se conserva muy bien además debajo del agua,
y rompe en lodo á astilla larga.
El Balibago de Filipinas es el verdadero•Uibiscus Tiliáceus ó
la Majagua de Puerto-Rico.
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i MáMrha?
' Arbolde reculares dimensiones. Corteza blanca, de epider-
mis reticnlada y unida. Madera de contestura igual y fibra rec-
ta ; color amarillo-claro. Puede servir para postes y algunos
u s o s n a v a l e s i < • ' • • • • " > • • • ' • • ' • • • • • • • • • '•• • .- , , , . , ; , , - • . . •
Rompe á'tr'óhcb en todo, haciéndose antes una torcida en
la torsión. • -•'
'•'"••'' •"•
 ¡:
'"' ' "' ( f ami l i a dé í a s Gultiferas". ]
Hermoso árbol qm llega á ser>! de segundí» órdetí. Hojas
obloago-elípticas y ovales, obtusas en el ápice, peciolos co-Hos,
pennineev»tas, lustrosas y coPiéíeas. Flores odórífeF&s,! «oft las
que i se preparan lioores muy agradables. Brwpa grande, casi
redwiida;-, :cuytjfipeso esa veces de ocho libras-, revestida de tínía
eointez?t¡; coriácea, gtisy agujereada, con pulpa (de s»bór: de
altrapmbtjae) Mtecá' en unos'árboles, y roja en otros, q*ie! se
come cruda ó cocida. s >
• Bespid« una í goma que se aplica á M cucaeioW de v^fte en-
fermedades cutáneas, y á¡la esíracéíoh de las niguasu Vegeta eñ
tierta fran«tí yfaetHev&a madera-dé color rojo süMié,- fuerte,
¿ompacta y muf elástica, igiiBÍhMíente rfcsisten# al sel ques báj<>
el.aguaces muy biíétia! para tro<ia^  las cdnstrucciones, tíarrete-
rM^íüaeWeSiiejébd&iíUedashidráulicas, éíé. Esj poT co^nsigüien-
te, una de las mejores entre todas las conocidas.
• ííRoihpe átrbáco en lafle^ion y tensión y á diagonal astillan-
do en la torsión. •.'••••' ! ' ;
••• 'Haysbítra e spec i e ó t n á á ü i e n v a r i e d a d , el MaWíéif colorado,
árbol muy grande, de forma piramidal, cuyo fruto es menor que
el del anterior, y la madera de iguales propiedades. Sus flores
aparecen en las ramas de dos años al caer la hoja del árbol (en
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Enero), la cual no vuelve á salir hasta q ie te rmi í ia ; la inflores-
cencia. . • " : : • ' • • : ;-:i. .'•••'••
Una y olra especie abunda en esta Isla y ía de Santo Do-
mingo y Puerlo-Rico. ,- •'--.:'..••';'•'• : í i ;
MANA.IU.—Garcinea Cornea.—ÍAn.
(Familia de l.i fiíittiferas.)
Árbol de buena talla, que se da en tierras medianas y bajas,
cerca de sierras ó rios. Hoja espinosa, muy dura.! Corteza nlgo
gruesa, toda ella pardo-oscura y reliculnda.. Madera amarillo-i
rojiza, de fibra reliculada, toda corazón, fuerte, elástica y rcsis-
lente; la cual dá por incisión una goma amarilla muy pandera-
da para curar las heridas y preservar del pasmo (tétano). Se
emplea en soleras y en el tinto; pero sin inconveniente alguno
puede también usarse en otras construcciones, fuera y dentro
del agua, asi como en carpintería y carretería.
Rompe á tronco en la presión y tensión, y á lo largo cu la'
torsión, haciéndose después una torcida, antes de la sepnraeion
de las fibras. . • ¡ w r í ; : ' i ¡ ! • - : ; ' > • ;
MANGLE COLORADO.—Ryzóphora Mangle.—Lineo.
(Familia de las Ryfcbfhóreas.)
Árbol muy común y ramoso que cubre casi todastfas costas,
cayos y ciénagas; de regular «levaoioa, con .muchas.uyHsísibles.'
raices; hojas elípticas y< gruesas; / floares'; blancas i telra+ípétalas? iy ¡
ocho estambres» Eruto; leñoso, coriáceo, peqíueñoj amarg» y
péndulo, el cual al caer origina otra:épbal.'Lá corteza, áeepii-
dermis agrisada y párehquima rojofse: emplea!e,nncU!Jti¡if pieles.
La madera es pesada, muy dura, amarillo-rojiza y veteada, elás-
lica y grandemente resistente en todos:sentidos/por lo que se
puede emplear, cuando sus dimensiones lo permiten, en objetos
de industria y que requieren estaiseualiáades1.! i i';. ! í •
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Rompe fin lrílexióffiy tensión1 casrá troncó' y'éii la torsión
á diagonal astillando.
MANGLE NEGRO O PRIETO.—AvicemaNUida.—Un.
(Familia de las Gultiferas.)
Árbol de 10m de alto;y iU,no£Om,.5,de1gEueso el tronco, abun-
dante, como el anterior, en las playas, y de cuyas flexibles ramas
alta*?.$ estendidas salen varias raices advéntívasv que, al tocar
eri;el suelo, danlorígetvá nuevos árboles* Lias ra=mas y troncos
quéfee'bailandfentiVo denlas aguas se cubren deostrlas. Hojas ova-
lesi nerviosas-por; debafoi flores pequeñasiy fruto.péiidulo, con
unai pulpa vinteriür' amarga. Cortezaioseiwa, j-eticulada, póeo
adhereiitteó que se separa det:leño;después de cortado.-'Ma-
dera !$ard(j-affiariiUenta:; de fibra o'ndulosa j pesada--, compacta,
algóniáselástiéa que la anterion, muy resistente dentro y fuera
del agua, por lo qué es muy apreciada para pilotes ,< obras hi-
dráulicas,i embarcaciones y¡ todo género de ^ aplicac!ones á que
se le quietar;someter¡; .alíairerlibre, debajo del agua ó en-tep*-
renos húmedos. ¡ ¡ ;
Rompe de igual manera que la anterior.
MARÍA MITA.
Árbol de buenas dimensiones, corteza delgada, blanco-
amárillenta, casi Msa, madera pesada, toda^corazon, dura, com-
pacta, ícojloncastañe, elástica y; resistente en todos;conceptos.
Rompe en la jfl|exiott y tensión á astilla larga, y ¡en la torsión
á lo;largo,<haciéndose:desp;ues una torcida. •;-
Seipuiedfl emplear en c&nstrucciones dentro yfaei'a del agua i
le llaman Miji.),i
Árbol abundante; dé trenco recto, de unos 5m de largo por
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0m,2 á 0m,5 de espesor. Corteza pardo-agrisada y muy delgada,
lisa y adherida. Madera todo corazón, amarillo-agrisada, elás-
tica , compacta , dura, sana y de fibra recia, fácil de trabajar y
resistente á todo y en todos los medios.
Rompe á astilla en la flexión, por descomposición ó se-
gregación de libras en la tensión, y á lo largo en la torsión,
haciéndose después una torcida. Se puede emplear ventajo-
samente en construcciones, particularmente en puentes y ar-
maduras.
MONTE-CRISTO.
Árbol de regulares dimensiones, pero de madera inapreciable
por sus escelenles cualidades. Corteza pardo-verdosa, como rc-
ticulada , unida, delgada y adherenlc. Leño y corazón igual,
fibra reticulada , color amarillo-oscuro, sumamente elástica y
resistente cspccialmeule á la tensión. Muj buena para todo gé-
nero de construcciones, carretería y ebanistería.
Rompe en todo á astilla larga.
MORURO.—Acacia Arbórea.
(EN OTRAS PARTES SABICÚ. pon LO PARECIDO DE LA MADERA.)
(Familia <le Ins Mimosas.)
Árbol de gran tamaño y tronco de 0m,6 de grueso. Ramas
peludas, hojas dos veces aladas, con tres á cinco pinas y 14 á 18
hojuelas en estas,.oblongas, pequeñas y obtusas. Flores en ca-
pítulos globosos, asilares, con,, pedúnculos pelosos. Legumbre
oblonga. Corteza algo gruesa, de película blanca y morado el
resto. La madera es de corazón fucrle, morado-oscuro, clástica
y resistente. Rompe en lodo longitudinalmente.
Se emplea en ruedas hidráulicas, mazas, cubos de carros,
planchas para pisos, etc., y se puede usar en todas construc-
ciones
11
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NARANJO AGRIO.—CÍlrumVttlgMs.—Rísso.
(Familia de las Aurantiáceas.)
Árbol que en seis á siete años se eleva á 7*. Peciolos alados
con hojas elípticas, agudas, crenuladas. Flores veinte. Finito
globoso, de puípa acre y amarga y corteza tenue y escabrosa.
Sustancia cortical del trontió' más delgada, unida, negra la epi-
dermis y blanca la parenquima ó sustancia interior. Madera
blanco-amarillenta, de fibra recta y unida, muy correosa, re-
sistente y fácil de trabajar.
Rompe en la flexión por algunas fibras de la parte convexa,
en la tensión á troncó y en la torsión al largo. Algunas varie-
dades son un tanto más tenaces en la torsión y resisten más á
la tensión que la presente.
Se emplea la madera en obras de carpintería y mangos de
herramienta. Por su gran elasticidad puede usarse con prefe-
rencia como péndolas, varas de carruajes, etc.
(Familia de Iris GutlileVas!)
Es el Palo-Maña de Filipinas y el Maña de Puerto-Rico:
árbol muy abundante en todos los terrenos, de 28m de alto y lm
dé grueso el tronco. Hojas ovaladas con el ápice muy obtuso.
Flores en racimillos axilares, verde-azulosaspor encima, de pé-
talos ovales y olorosas. Fruto esférico, carnoso, resinoso y ama-
ríllerító éii la madurez, cuya cascara, muy aniaíga, la come bien
el cerdo. La madera es rojiza^ámarillentá, de fibra &lg© ondu-
losa, de bastante consistencia y no poca elasticidad. '
1
 Eótnpe en todo á diagonal corta, y seempléa en pisos y más-
tiles de barcos, soleras, limas y grúas. Da una resina interna-
ble que es poderoso remedio para las quemaduras; y el aceite,
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Árbol de buen crecimiento, cuya corteza, muy delgada,
unida y pardo-morada, es poco acibérente... La madera es ama-
rilla-clara , toda corazón, fuerte y compacta, de fibra recta, de
igual peso que el agua, muy elástica y resistente en todos con-
ceptos,
Rompe atronco en la flexión y tensión y á lo largo en la tor-
sión, haciéndose después una torcida. Se puede emplear ven-
tajosamente en todas las construcciones; pero es preciso ponerla
al abrigo de la intemperie por medio de la pintura ó baniia,
pues suele agritearse.
PALO-MULATO.—¿SimarMÍyt ?,..,.
Árbol de buenas dimensiones. Corteza muy delgada, blauco-
amarillenta, algo áspera y adherenle al leño. Madera toda co-
razón , amarillo-clara, compacta, de igual testura toda ella y
fibra algo ondulosa; muy elástica y bastante resistente, por lo
que se puede emplear con ventaja en construcciones y objetos
de industria,
Rompe en la flexión á astillas, en la tensión casi á tronco y
en la torsión á diagonalcorla ^ astillando.
PEJOJÓ Ó LECHOSO.--¿J'ab(Bi:íiemon<a«t ÍUtrifoliah....
Árbol de buen crecimiento que se dá en terrenos bajos y
medianos. Cortezíi gruesa, pardo-oscura, salpicada de manchas
blancas al interior de los labios de la epidermis, que proba-
blemente son líkenes. Madera amarillo-roja, toda corazón,
fuerte, compacta, de fibra algo ondulosa, sumamente elástica
y muy resistente á la presión y torsión; escelente para todo gé-
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ííero de constniccíoites, ebanistería y carpinterías Por incisión
dá tina resina blanca, de,qne abundan hasta los más pequeños
rallos y hojas. :
Itompc en lodo ;'i media madera.
PICA-PICA.—Acacia
(1'amilin de l,i» Mimo-,i».).
Árbol que suele llegar á 10'" de altura. Corteza negruzca,
algo delgada, como resquebrajada y rcticillada al esterior. Ma-
dera amarilla, de igual testara y bastante compacta, cuya fibra
es ondulosa. Se raja á la intemperie y debe usarse ó emplearse
en parajes cubiertos, ttompe en todo casi á tronco.
Se puede emplear en construcciones, pero es mejor para
ebanistería. La pelusa de la vaina la usan en Puerto-Rico para
espeler las lombrices! "_ s - </!
PINO-BLANCO.—Pimis Occklentalin.— Sivartz.
'Familia de las Coniferas.)
Árbol de gran tamaño, de mucha elasticidad y escasa resis-
tencia, del cual se sacan grandes piezas y tablones para diver-
sos usos en las construcciones. Al aire libre ó sin pintar se
cuarteamuctib; por cuya razón no suele emplearse más qne en
pisos y obras internas. El color de la madera es blanco, la fibra
recta, toda ella poco resinosa y muy fácil de trabajar. Abunda
mucho en Isla dé PinóS y Vüélta-iAbajo,1 y rónip'e diagfrñálAiente
en astillas que sallan en todas direcciones.
PINO-TEA DEL PAIS.-Ptnus Tmda.—L.
'F.imilia ríe la¡> Conifera O
Es mayor este árbol y más útil que el anterior, por su ma-
yor resistencia (aunque mucho menos clástico), y por no agrio-
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léaí'se alai re á ¡causa ;dteiáigrani%aritidáidíí'dfe*esina que tiene;
ha fibra1 de; la ínadepá¡es ¡rtjás :awcha,y/.graseíia:;j sui 1
S i l b i d o . ' ••••/'''••^- -• ; : ü ¡ : ' - ¡ - . j •:>• <-ní<¡ . ? ! ; ; > ! l n ; / ! ^ i ¡ i v.r<Cu> , r í : : . | u - m \ .
• Sejeiiiptea én 'todas las tabras á que; en' geÜ0rál>se'4estiria el
pino, si bien solo sucede cuando no hayuen? la 'plaza etisteacia
del estranjero (de Suecia ó los Eslados-Unidos) que es de igual
precio y mejore&idad^ iVv'^v^,Us>v' •: •-,/.'?::/,;,:
Rompe á diagonal aslillando^ yi¡a,bunda también en Isla de
Pinos, Vuelta-Abajo, y oíros varios puntos del país.
PINO-TEA DE FIBRA RECTA.—[Estados Unidos.)' .
• Pinus Tcpda.—¿Serótino.?—Mx.
(familia Je las Coniferas.;
Viene de Nueva-York en grandes-piezas. Su libra es más lina
que la del anterior y mucha menos la cantidad de resina, por
lo que se Irabaja fácilmente y admite bien el clavo y tornillos.
Su resistencia es casi la misma que la de aquel; y su empleo
muy general en todas las construcciones. Rompeicti todo.á dia-
gonal.
Hay oirás especies de pino, el Sipré, ,más blanco, fino y
elástico; el de Suecia que tiene aun mejores condiciones que el
de los Eslados-Unidos y el l'ea-nudoso, que solo se emplea en
soleras ó durmientes.
QUIEBRA-HACHA Ó CAGUAIRAN.- Copaifera Hy meneefolia: Mor*
(Familia de las Leguminosas.)
Árbol muy común que llega á ser de primer orden. Tronco
de unos 10"' de alio por 0m,7 á im de diámetro, Hojas aladas,
con peciolos grises; hojuelas ovales y lustrosas. Flores chicas,
morado-claras, en ramilletes. La legumbre, buena para el ga-
nado, suele ser nociva al cerdo. Corteza delgada, blanco-ue-
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gruzca, á surcos longitudinales* Madera «asi .tpda de corazón
rojizb y ílefio blanco-amarillento, todo igoalmente duro y com-
pacto;; ¡difícil de trabajar, pero muy resistente y la mejor ma-
dera para obras hidráulicas» pues se petrifica debajo del agua.
Rompe ertla flexión, y tensión á diagonal largaren la torsión





'-'\ ; ; " •'•••" • - ' > ' • ' • ( F a m i l i a d é t á á Ü H i c e a s . ) '•'•'•'' : > í ' " • '• ;
Árbol que abunda en los lugares húmedos, de 10 á l l * de
elevación y O1?,45 de diámetro. Hojas alternas, lanceoladas de 3
á 4 pulgadas de largo, por 2 de ancho* Flores blancas con cua-
tro estambres. Fruto, haya globulosa rojiza con cuatro lóbulos.
Corteza pardo-violácea y parenqnima blanca, áspera y unida.
Madera compacta, amarHljO-«enieieiilai toda corazón, fibra on=-
daiosa;; de bástanle consistencia á la presión y torsión, aunque
méÜisína á1 la tensión;. Sus hojas sirven dé Mtoento á los ani-
mialeseniiempo de seca y itiememla pnopiedad i e fortificar y
dar brillo al pelo^Las nodrizas las usan para llamar la leche.
Rompe en la flexión y tensión á diagonal corta, y en la tor-
sión al largo' astillando. Se emplea la madera comopostesysir-
viendo muy ventajosamente para ebanistería \por'la belleza áe
las aguas que'producen sus ondeantes fibras.;
RANA MACHO.
Árbol de buenas proporciones. Corteza negruzca, delgada y
poco adherente al leño. Madera de contestura igual, fuerte, de
color cenieiento-oscuroj fibra recta, elástica y muy resistente
en 'todos conceptos; par -cuya circüristaneia y la dé ser incor-
ruptible debajo del agua, es délas mejores que se pueden em-
plear en todo género de consteúceionesi.
Rowpe¡ en lodo á astilla larga.
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RASPA-LENGUASi—GaseaHUHirsutai-^-Swártz.
(Familia de las Samydéas).:
Árbol de:medianas proporciones, pero de esMíelentes cuali-
dades^  su madera. Ramas rectas, tomentosas. Hojas peeiola-
dás, elípticas; acuminadas, equiláteras, denlado-aserradas, pu-
bescentes en la página superior y tomentosas en la inferiar ó al
revés, pues cambia la disposición de las hojas en diferentes pies
de árboles y aun en uno solo. Flores axilares en hacecillos. Cáp-
sula globosa con el ápice agudo, tomentosa y de tres lóbulos.
Madera amarillo-claro, fuerte, compacta, muy elástica y re-
sistente en todos sentidos, especialmente á la presión y tensión.
Corteza blanquecina, unida.
Rompe en todo á diagonal corta, y se puede usar ventajosa-
mente en piezas de puentes, ejes de carruajes, máquinas, y rue-
das hidráulicas.
ROBLE.—Bygnmia Pentaphylla.-~-Lineo.
(Familia de las Bygnoniáceas.)
Árbol de 9 á 11ra y 0m,8 á 1m de diámetro el tronco. Sus
hojas son ahoyadas y enteras; sus flores corimbosas, y su fruto
coriáceo. Corteza blanco-amarillenta (y la parenquima morada),
algo gruesa, áspera, con estomates ó labios muy sensibles.Ma-
dera de uniforme tejido, cenicieuto-amarillenta, fácil de traba-
jar, muy elástica y resistente y fibra recta. Se emplea general-
mente en construcciones de barcos y casas, siempre que no pasa
mucho tiempo después de cortada, pues la ataca al momento
un insecto de que es luego difícil privarle.




. Árbol (le ¡casi iguales dimensiones y apariencia que el anlo-
rior. Hojas ahoVadas» eulcrisiuias, lisas, que come bien el gana-
do. Corteza más clara que la del Bygnonia, igualmente labiada
y áspera. Madera muy parecida en todo á la anterior, muy elás-
tica y resistente,' con iguales aplicaciones, iriuy propia también
para toda'dase de industria. Abunda bastante en toda la Isla.
Rompe ¿diagonal en la flexión y tensión, y á tronco asli-
lando en.la torsión. <
•Hay otras especies de roble, el prieto, bombo, blanco y ama-
rillo, las cuales producen madera análoga á lade.aqucllos, y de
iguales usos. Todos se parecen-á'las variedades del Capá de
Puerto-Rico. . , : • • • . , -
SABICÚ (Ó JIGÜE Ó MORURO).—Acacia Formosa.—Kunlh.
Árbol de larga vida, que llega á ser de primer orden, her-
moso y de flores odoríferas ¿Hojasalaüas coií cuaírolá einteopi-
naíí¡yihojuelas ótales,-obtusfeinia^^dejlargpspedúneulos SOÜT
tarlos^ 4idos á besito; nías. tiLegjliiabre^planíli,! oJblonga., obtusa
y láfapiftái.-Corteza: toda ¡ella rnoradoTOseuvaifiitínida.; Madera
toda de ¡co!razOnf,¡fuerte;; compactáv'muy;íilástiea«.y!resistentei
fáfeil de'trabajarjde color•-,moraáot-oscíiro fno tínlto cosno el;
Morara). Se hacen >Se ella, grandeá planchas para pisos ,¡ y: a©
emplea «n éonstruiccióaes¡navales ¡ carretería * trapiches ^moli-
nos y todo género de obrasr:/; 'i-!s]i;. •.-••/'•y,\ ••!'.) 'f¡¡, Ui> iíí'l'-í-üí ,ií:
Herbida la madera! coüoi ¡alumbre dá tinté dé rosa.cu
Vegeta de preferencia en terrenos elevados, aunque se dá
muy bien en cualesquiera otros de diferente altura y calidad,
siendo abundante en la Isla.
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Rompe en todo á diagonal.
En el Departaiiiento Oriental hasta Trinidad se suele llamar
Jigüe, en otras partes Moruro, sin duda por ío parecido que es
al verdadero Moruro (Acacia Arbórea).
SABINA.—Juniperíts Sabina.—L.
(Familia de las Coniferas.)
!
 Árbol parecido al ciprés que algunos siielén llamar en Tier-
ra-adentro Enebro Criollo, de 12 á 15m de altura y tronco de
unos 0m,6 de espesor. Se dá en tierra crasa y Seborucos, y se
emplea generalmente en postes y tablazones. Su corteza, algo
delgada» es negra, filamentosa y poco adherente. La madera
rosada,i fina, fácil de trabajar y de fibra recta. Todo el árbor
es aceitoso, y debido á esta circunstancia se emplea ventajosa-
mente (como el de Europa) en obras dehajo del agua.
Se puede emplear muy bien en construcciones, particular-
mente las que exijan elasticidad y se hallen al aire libre, deba-
jo del agua ó de terreno húmedo. Es, por consiguiente, muy
buena para traviesas de ferro-carriles.
Rompe en la flexión á media madera, y á tronco en la ten-
sión y torsión.
SAPOTE NEGRO.—Diospyros Laurifolia.—Rich.
(Familia de las Ebenáceas.)
Árbol de 8 a 10™, con las ramas lampiñas y hojas alternas,
de corto peciolo, elíptico-oblongas, coriáceas, integras y sedo-
sas. Flores femeninas solitarias, de dos en dos, corola tubulo-
so-campanulada, y limbo pentafido con lacinias patentes sub-
obtusas, ovario sedoso, y poma lechosa, acorazonada con se-
millas negras. Su madera es de fibra un poco ondulosa, color
moradoioscuro, compacta, pesada, elástica y muy resistente,
particularmente a l a presión. Rompe á tronco en lodo, y puede
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emplearse como postes, ejes dec;ar,pos.j;sopartdas>paeiates¿etc.
Abunda en las selvas dé la mayor parte de la Isla. :¿ ;-¡ n'.'í
El 5appí^-qrílÍn!ajÍQ..ó'C.oniup-.{^!apo.<^;ül.eftríis.vi'fenttHa'dB;las
Sapotáceas), es un árbol niediaiM), sde ;hojas^alteraáSvsahova-
do-ianceoladas, grandes 4 x 2 pulgadas; flores blancas ó rosa-
das y poma comestible,; siendo la madei?a*blaj)$a y menos resis-
tente que la anterior. , ,.
 r. ,
El Sapotillo ó Sapote de culebra (Lúcuma Serpentaria), es un
árbol grande y grupso que crece en terrenos arenogos y pedre-
gosos, de madera blanda y poco á propósito para construccio-
nes. La corteza pardo-verdosa , destila una leche cáustica de
que se hace tiula simpática, visible solo al fuego, con la cual
también se cuaja la leche y disuelve la cuajada. La.s hojas s.on
mayores y el fruto menor que el del anterior. En Vuelta-Arri-
ba le llaman Siguapa y algunos Totuma.
SIGUA.—Lanrus Martinicensis.—(Malabonga de Filipinas).
'(Familia de los Lauríneas.) , •
Árbol de 7 á 10™'. Corteza lisa, unida, adherenle y inorada,
con la epidermis á manchas y puntos blancos. Madera de color
amarillo de huevo, toda corazón, fibra recta y fácil de traba-
jar. Se agrietea del: centr,o ,á la/circunferencia •;,,íppr/la que se,
debe usar á poco de cortada; y entonces por su elasticidad y
resistencia en todo, se empleará con ventaja en toda clase de
construcciones. . •
Rompe á diagonal en todos conceptos. .
SIGUE.
Árbol de unos 10™ y tronco de 0m,3 de grueso. Corteza del-
gada, amarillo pardo-clara, cuya película, rayada al largo> es
poco estable. Madera dura , compacta, toda corazón, amarillo-
rosada, de fibra recta, elástica y miiy resistente á la presión.
Se puede aplicar como postes,, vigas, y soleras, y con especiali-
dad por su bella apariencia y finura de su tejido.
Rompe en todo á media madera astillando.
TAMARINDO.—Tamarindus Indica.—L.
(Familia de las leguminosas.)
Grande y hermoso árbol, que se hace de primer orden, y
dura muchos años no obstante la brevedad de su crecimiento.
Se dá en todos los terrenos. Hojasimparipiiiadas,con¡hojuelas
numerosas casilineapes, úsovolor-eblongas-, obtusas y lampiñas.
Flores en racimos un poco péndulos; cáliz de cuatro sépalos,'
sedosos, corola de tres pétalos, tres estambres monadelfos fér-
tiles y cuatro pequeños estériles} ovario pedicilado. Fruto, le-
gumbre oblonga comprimida, indehiscente, con pulpa interior,
blanda y glutinosa (entre la que existen dos ó tres celdas menos
porosas), de sabor ácido y agradable \ color moreno; la cual
forma disuella en agua con azúcar una limonada algo laxante
y muy apreciada en el país. El vino que se eslrae de este árbol
se hace machacando ó comprimiendo las legumbres en un tonel
con agua; y añadiendo luego '20 libras de azúcar y 12 litros de
alcohol de caña, se pone á fermentar y al cabo de cinco dias
se obtiene el vino , que se puede conservar. La corteza es del-
gada, ó muy unida, algo áspera y pardo amarillenta. La made-
ra toda corazón, bastante compacta y con vetas agradables,
color del fondo amarillo-claro, que sube mucho con el barniz.
Rompe á diagonal en todo, y se puede usar en construccio-
nes,de todas clases, especialmente las que exigen elasticidad y
resistencia de tensión.
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UBILLAX) UIJERO.— ¿Cocoloba Vbifcra?
(Familia Polvgoniíi.)
Árbol abundante en las playas arenosas, de unos 6™ por l)m,4
de grueso el tronco. Ramaje horizontal j estenso; hojas casi
redondas, más anchas que largas como de 30 centímetros,
verde-moradas; y los nervios muy salientes. Corteza muy del-
gada, lisa, pardo-blanquecina y adherente. Madera amarillo-
rojiza, fuerte, fina, fácil de trabajar, aunque toda de corazón,
íibra recta y muy resistente, en particular á la-presión y ten-
sión; por lo. que se puede emplear en; postes, 'ejé'si maias, etc.,
como asimismo en ebanistería. - ;
Rompe en la flexión y tensión á diagonal y en la torsión á
lo largo astillando. -
YÁI5A.—--Andira Luérrríis.— Swartz.
(Familia de las Leguminosas;)
Árbol de 12* por lm de grueso eltronco; abundante en tier-
ra arcillosa y de larga vida. Corteza gruesa, de éoíor de moho.
Madera poco elástica, vidriosa, compacta, verdé-óscura, fiBra
recta al largo y ondulosa en la sección transversal, formando
círculos concéntricos; muy resistente á la presión y miiy poco á
la torsión. .
La resina que dá este árbol por incisión se emplea contra las
lombrices; pero debe usarse con prudencia, por los principios
venenosos que contiene el vegetal; especialmente lá corteza. La
ataca el comégeri.
Rompe en lodo á diagonal, saltando astillas cortas. Sé em-
plea en quillas de barcos, y puede usarse como postes y toda
construcción que exija resistencia á la .presión.
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YAMA. >.
Árbol debuba!.ct'ecinaient&'€&rtB2fauiiida/ áspera, blanco-
parda, delgada y poco adfyeren,te,;alleftQ»^Madera de textura
igual, fibra recta, con vetas en el mismo sentido, negras, irre-
gulares y caprichosas; y en la sección transversal formando
manchas azules y negras, y líneas idénticas á las que figuran
los rios en las cartas. El fondo del colorido es amarillo vario.
. Por lodo esto la Yama es muy á propósito para ebanistería.
Su resistencia es mediana y no se la conoce uso alguno en
construcción.
Rompe á diagonal en todo.
YAMAGUA Ó YAMAO.—Guarea Trichilioide.— Lin.
(Familia de las Meüaceas.)
Árbol de 10 á 12m de altura, y el tronco de 0m,4 á 0m,5
de grueso. Ramas cenicientas, peciolos lampiños, hojas aladas
con cinco á seis pares de hojuelas elípticas, lampiñas y agu-
das. Flores en panojas venosas, de sépalos pequeños. Cápsula
glovoso-periforme. Corteza clara, la epidermis blanca y poco
consistente, y el resto rojo-claro. Madera de contextura igual, fi-
bra recta, como reticulada, color amarillo-rojizo, en la sección
transversal con manchas oscuras.
Es madera bastante elástica y resistente para poderse eni-1
plear muy bien en todas coulrucciones, tanto más cuanto qué:
nada la hace la intemperie, pudiendo resistir lo mismo al sol
que á la humedad. La emplea alguna cosa la carpintería, utili-
zándola más en marcos de puertas.
Rompe en todo á tronco astillando. Se dá en todo terreno.
Las hojas alimentan las vacas y caballos, y el fruto á los
cerdos. La corteza contiene un jugo resino-gomoso que.admi-
nistrado á dosis de 10 á 12 gotas, es uno de los purgantes y
vomitivos más enérgicos. Su contraveneno parece ser el Jatrofa
multifida {Piñón, arbusto). AMAÍ
a-unta) ab imh^
-svú ,VÍ ; " I J Í ! - )« • . o b i J a s s « s i i ü i m ÍÍ> «•.; fcfiJyv no;>
 : Í , ? : W Í i n d í i , í i > í m
oi'iáiKbolttdEbuose^achapflDDado^fqwe se dácemítéraenos ánegla^;;
i>.éi áíonillasídel í»at?i;ééá hojas; queíyapaunv iadcbo,K¡sieHda ¡
s á'ípequeüas,ítító(*iis'as é.
resrpeí|«e&te sin;«larúlavierKpápítulOi'glabaso ;f;fr<ia,to» i
desquebrajada y poco unida al leño. Madera de
como el leño, negro aquel como elo&bfriw», iy,aamáíilto§enií!oso
éste; de fibra recta, elástica y sumamente resistente a l a tensión
y presio^ll~-..5b«.í5íáíHrs"-> IWSMHÍ— ,OÍ , I Í AY ó AUdiMiJ
Se emplea en constru!cci.oije|,p^yale|,j)ara curvas, y puede
usarse en las demás construcciones en cuanto las dimensiones
lp ptirnijUan. Hiesi&te-bieu bajo del a^ua* " . ' '
^ .{i(í)nip« en U>dM(A diPgo^^Q 1 ' ^ 1 y medía madera.
J DE GhS\,s—$chmidelw Cominea.—Stwríz.
' (FaitlíWi ile lfre'Sápmdcrcea* ) ' ' '<
h i 1 ' ' , i I
, , Aíbíil d?sUno-s,|t^m de aUu»a..y10ín,3 de.-diámetro el tron-














iKíUOidai y > bomsor^iiiieaMda.
#ftj5jPfliaór;íMH?cuio;Irregular
í"I ¿; 01 nfí av'l- ••• oj-.jrrl-.iü
il¡05
á tronco. .oann'ij A ¿aen awn'toi
género de
;lná§fgítíeéd'^íia¥gtr-f|)tiés M páMíafe?5n»'pr^n'\^í;tsgffiaféita la
primera de todas las maderas, no 'oto&ttít^W^P'páiaíi'afe
labrar.
Rompe en todo casi á troncó.
, , i ' i > i • <•
1
 'YAYA.'—Ür,ánéla-V<itigat(f--ttkh.' i1 '• < »•!
(Familn Jo las Anonateis )
' I i, <>!! " f, ( ' , ( , ' • ' . f í i
Árbol níuv íibnhdante v bello, cnyó tronco c>* d4 ©'ff?™ ñb
4aifpo por 0m,í¡ ft 0m,3 de dílitartro, dando*1 fetv íoflt^-^télfi-
renos.'Ramas rprtns; l)oja<; elípticd-oMfengas y.iaiiifi'ífií^í flórfcb
axilares , gei«eralniente solitarias, de seis pétalos y ffü'íó dVML
déo, obtnfío,' níiilorular, imon'o4ptfrm!b -é5tít[feírist<É!n<d."Ctfhcza
áa parenrfiHima' delgada y liliinía, y''ía ep'lde'r'miW aiíia'rifleíiíá,
áspera y surcada al largo Madera toda de coVflkhí"^ i^xtut'a
igual, fibra recta, color amarillo de huevo al centro y pardo en
el contorno, no muy elástica,,aunque- flexible, pero si resistente
á la tensión y mucho más á la presión. Se emplea en techos de
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casas rústicas, en viguetas, alfagias y otros usos análogos;, pero
aventea mucho, y por eso sin duda- no se le dá más aplicaciones.
Rompe en la flexión, y tensión á media madera larga, y en la
torsión casi á tronco.
Panniculata.+Gamb.
(Familia de las Sapindáceas.)
Árbol común en todo terreno, de unos 10m de elevación y
0m,5 de diámetro. Hojas biyugadas, hojuelas elíptico-oblcngas,
agudas y sub-obtusas, lampiñas, coriáceas y acidas. Flores en
panojas terminales. Corteza unida, áspera, pardo-blanquecina.
-Madera de textura igual, amarillenta, fibra recta, poco elástica
sy resistente; por lo cual, no obstante emplearse en horcones
,(postes), llaves, soleras, etc., no puede aconsejarse su uso para
construcciones mientras haya otras mejores.
Pompe en la flexión al largo, en la tensión casi á.tronco, y
en la torsión diagonalmente. ,
YUA.
Árbol de segundo orden. Corteza delgada, unida ó entera,
poco adherente al lefto,,-algo áspera, parda y ¿son manchas blan-
cas. Madera toda corazón, dura, elástica y muy resistente; de
flkra recta, color amarillo-rosado en el centro y azulado en el
contorno. Aventa bastante, y solo puede emplearse al poco tiem-
po de haberse cortado, á no sanearla por cualquiera de los mé-
todos conocidos; sirviendo así para muchas construcciones y la
industria.
Rompe en la flexión á media madera, en la tensión casi á
tronco y en la torsión cede retorciéndose antes de faltar la cohe-
sión de las fibras.
MADERAS DE LA ISLA DE SANTO DOMINGO.
DESCRIPCIÓN V APLICACIONES.
• • • ' • • • •  •• • A C E I T U N O . - • > • • > •••• • ••• ••'••': •••:••• ¡
Árbol de segundo orden y troncó de Om,'¿O á 0"\60. Corteza
parda, compacta, uniforme y adherida. Madera fina, amarilla,
capaz de hermoso pulimento, de color de oro, de fibras longi-
tudinales y vetas claras; difícil de trabajar,' y propia para to-
das construcciones y ebanistería, y en especial para obras de
gran elasticidad.
En la flexión y tensión rompe á astilla larga y en la torsión
á su largo sin astillar.
ALFILERILLO.
Árbol de mediano grandor. Madera pardo-amarÜJeiata, de
veteado variable y fibras alargadas, atravesadas por vetas ondu-
losas; de corazón y no difícil de trabajar. Es abundante y puede
emplearse ventajosamente en muebles finos,
•"•• ALMENDRILLA—¿Dipholis Sulicifolia?.....
(Familia.de las Sapotáceás.) ' • ' " ' • .
Arbolque llega á ser de primer ordenv teniendo sw tronco
hasta 0m,70 de diámetro. Corteza oscura muy delgada y com-
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pacta. Madera fina sin albura, fuerte ó toda de cprazpn, de color
de avellana, fibras poco ondeantes, vetas según las-film, que
sobresalen más con el hermoso pulimento que le da el barniz.
Aunque no suele emplearse en Santo Domingo, sirve con
ventaja para todas las construcciones y ebanistería. No abunda
mucho.
Rompe á diagonal y astilla larga.
ANÓN DE MAJAGUA MACHO.
Árbol de escaso valor. Corteza clara, amarillenta y delgada.
Madera amarillenta con fibras longitudinales y vetas azul-oscu-
ras, lineales, tortuosas, que sobresalen más con el barniz. Se-
ria muy buena para muebles, especialmente sillería y estante-
ría: se trabaja con facilidad.
Rompe á tronco en la tensión y torsión.
ANÓN DE MAJAGUA HEMBRA.
Árbol mejor que el anterior, con la corteza de color de ca-
nela, delgada y compacta. Madera rojo-amarillo, de fibras lon-
gitudinales y ondeadas y vetas más claras, ondeantes al centro
y cortadas figurando nudos y aguas variadas. Toda de corazón,
no difícil de trabajar, bastante abundante y propia para todas
construcciones y ebanistería, pudiendo pasar por caoba clara.
En la flexión y tensión rompe á media madera, y en la tor-
sión á lo largo.
ARRAYAN.
Árbol de segundo orden. Corteza parda formando surcos
irregulares que quedan impresos en la madera, fácil de despren-
derse. Madera toda corazón, fina, fuerte, y de fibras longitudi-1
nales y poros poco perceptibles; color amarillo-rojizo; vetas
poco ondeadas, de color muy subido y visible con el barniz.
Puede servir para todas las construcciones^ para ebanis-
tería. ; -
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Rompe en diagonal larga, y en la torsión á astilla larga. No
es muy abundante.
BARIA SIMPLE.—Cordia eUiptica—Swártz.
(Familia de las Cordiáceas.)
Árbol de mediano grandor y tronco de 0ra,40. Corteza pardo
blanquecina, algo áspera y delgada. Madera algo parecida al
Anón de majagua hembra, pero de mejor calidad y más nudo-
sa. Se emplea por su flexibilidad en palancas y varas de coche,
si bien hay otras muchas que la aventajan para esto. Seria muy
á propósito para muebles.
Rompe casi á tronco en la flexión y tensión, y diagonalmente
en la torsión.
BARIA MACHO.—Cordia Speciosa.—Richard.
(Familia de las Cordiáceas.)
Árbol de buen tamaño y abundante. Corteza blanco-verdosa,
compacta y con estomates labiados alternados. Madera rojiza,
de albura fuerte como el corazón, fibras y vetas longitudinales,
de color más oscuro, cortadas y atravesadas de otras más pe-
queñas y al costado algunas lineales azulosas.
Puede servir para todas construcciones, especialmente para
postes y péndolas; y es muy linda para ebanistería.
Rompe diagonalmente y en la torsión á astilla larga.
BARIA HEMBRA— ¿Cordia?.....
Árbol que debe llegar á ser de segundo orden. Corteza par-
do-verdosa con estoma tes labiados y circulares, delgada y com-
pacta. Madera de fibras y poros sensibles, algo difícil de traba-
jar; color amarillo y vetas rojizas semejantes en su forma á las
del pino; tiene bastante albura, pei*o es de casi igual dureza
que el corazón. Puede servir para todas las construcciones.
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BERRUGÜSO MACHO.
Árbol de poca altura y tronco de poco diámetro. Corteza
áspera, pardo-blanquecina, adherida á los senos, .con eslonia-
tes poco sensibles, pero penetrada en gran parte por insectos.
Madera de poco corazón, pero cuya albura es sobrado resisten-
te , fina, amarillenta y con vetas a su largo á rayas cortas y en
el corazón continuas, á más de otras lineales que suelen pene-
trar en toda la madera.
Se puede emplear en construcciones, pero debe ser atacada
por insectos como el anay y comégen. Además se alabea mucho
después de cortada.
Rompe casi á tronco.
BURURNUCO.
Árbol mediano. Corteza muy delgada, blanquecina y poco
áspera. Madera fina, toda corazón, roja con poros y fibras lon-
gitudinales, poco ó nada sensibles, de hermoso aspecto con el
barniz. ,
Rompe á tronco en la flexión, tensión y torsión.
Es buena para postes, péndolas y vigas.
CAFÉ CIMARROÍS.—Crysdí)%7ium.....—Lineó.
(Familia d« las Sapoteas.)
Árbol pequeño, corteza delgada, blanquecina, poco adhe-
rida. Madera de consistencia uniforme, amarilla clara, con po-
ros y fibras poco visibles, lo que le ¡hace muy, J}ella y unida des-
pués de tomado el barniz.
En la tensión rompe á tronco, en ía flexión á diagonal corta
y en la torsión á astilla larga.
Se puede emplear en las construcciones y particularmente
en instrumentos y muebles
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Arboí mediano. Corteza parda, áspera y delgada, con esto-
ma tes longitudinales, Madera de, corazón, Ü^fifl a^iaril]^4g Qro>
muy unida, con las fibras algo ondeantes y poco visibles; vetas
de igual color más bajó.
Rompe á tronco y puede emplearse en toda clase de cons-
trucciones, particularmente en postes, péndolas y ejes.
CAIMITO GRANDE.—Chrysophyllum Caiipito.—L.
(Familia Je las Sapotáceas.)
Árbol mayor que el anlerior. Corteza blanquecina, delgada,
cuya película cae fácilmente. Madera de corazón, muy parecida
á la anlerior.
Rompe como ella á tronco, pero la resistencia es algo infe-
rior. Por su mayor tamaño y abundancia es de más uso que
aquella. • •
CAIMONÍ.
Árbol de segundo orden. Corteza pardo-blanquecina y muy
delgada. Madera de igual consistencia, pardo-amarilla, fibras
ondeantes al largo, y vetas lineales, rojizas, corladas, que la
dan un gracioso aspecto. No es fácil de trabajar.
Rompe casi á tronco, y puede empleare,comp^ puentes y
péndolas. .
CAJliIL.—Anacai'dium Occidentalis.—Jacq.
(Familia de las Terebintháceas.)
Arbusto cuya madera amarillo-rosada, compacta y fina,
puede emplearse cu máquinas con preferencia á otras.
La pepita de su fruto solo puede comerse asada. El pedúnculo
hinchado y jugoso parece una manzana oblonga, y se come con
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gusto (es á lo que vulgarmente le llaman fruto). Por incisión
produce una resina que se emplea como la goma arábiga-
CAMPECHE MACHO.—Hematroxylon Campechianum.—Lin.
(Familia de las Leguminosas.)
Árbol muy abundante, de 0m,30 á0m,40 de diámetro su
tronco, y muy conocido para el tinte, pero que hoy no es-
plotan en Santo Domingo. Corteza muy delgada, blanquecina,
con la epidermis poco estable y dispuesta á rayas horizontales.
La albura blanco-amarillenta es de poca estension y tan dura
como el corazón. Este, de un hermoso color rosado y veteado
agradable, es del qué se saca el tinté.
En la flexión y tensión rompe á diagonal corta, y en la tor-
sión á astilla y diagonal larga.
Puede aplicarse á todas las construcciones.
CAMPECHE HEMBRA.—Hematroxylon
Árbol en todo semejante al anterior, á escepcion de la corteza,
que es más oscura, y del veteado del corazón que forma aguas.
Es muy nudosa y vidriosa, pudiendo únicamente servir en
esté concepto para muebles, á más qué por el tinte.
Rompe á diagonal.
CAMPECHE ROSlííbO.-~ffemalroxylon Campéchianum.—L.
(Familia de las Leguminosas.)
Árbol grande de corteza muy delgada, verdbsa-blanquecina.
Todo lo demás idéntico al anterior, pero de contextura más
fuerte, con el tejido vascular más variado, lo que produce un
veteado muy bello. És además menos nudosa y por consiguien-
te de más utilidad para las construcciones, especialmente las
qtíé ofrecen su resistencia á lá tensión y torsión.
Rompe á diagonal corta.
Y SANTO DOMINGO. 1 1 1
CAOBA.—Swietenia Mahogoni.—L.
(Familia de las Cedreleas.)
Es la más hermosa de cuantas maderas se, conocen, pues á
más de en las raices y unión de las ramas, se nota su magnifico
veteado en grandes porciones del tronco, particularmente si el
árbol crece en terreno pedregoso. Las hay de 2m de diámetro y
es muy abundante en toda la Isla. Sirve para construcciones, y
se emplea bastante en la Habana, pero su principal uso es en la
ebanistería. > ; ;:••; /•;.-.•>
CAOBILLA.
Árbol de segundo orden, de tronco mucjip menor que e] de
la Caoba. Corteza oscura, uniforme y estomates longitudinales
labiados, interrumpidos. Su albura difiere poco del corazón. El
color amarillo rojo, con fibras y vetas, longitudinales, atravesa-
das de otras más menudas que hermosean la madera, como su-
cede al Aceitillo.
Rompe á diagonal y sirve para todos usos.
:
 CAPÁ.AZUL; ' : "•"::: •ÍV"-;-;::'"
Árbol grande y de 0m,35 •á-OIsj5O de diámetro. Corteza pardo-
clara y compacta. Madera de corazón,, amarillo-verdosa, de
textura fuerte y fina, aunque algo porosa; con vetas de igual
color en toda ella, y otras negras hacia el centro, entrecortadas
por otras más claras, que la hacen muy vistosa.
Rompe casi á tronco, y es excelente para construcciones,
muy especialmente para ejes.
CAPACILLO.
Árbol parecido al anterior, pero la madera algo más com-
pacta y oscura.
Rompe casi á tronco como ella, y se puede usar para iguales
fines, si bien no con la misma confianza, para ejes de máquinas.
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Árbol de igual tamañó'qtie- los- anteriores, aunque algunos
troncos de mayor diámetro. La corteza más oscura y gruesa (unos
0m,00G). Su madera de Contextura más floja, por ser más débil su
sustancia medular. Sus'fibras y venas más rectas y visibles.
Rompe á astilla y tronco.
Sirve para todas las construcciones, especialmente para las
espuestas á la'tensión y torsión.
CAPÁ DE PUERTO-RICO SIMPLE.
Especie casi igual á la anterior.
Rompe diagonalmente, y sirve para los mismos usos que aquel.
CAPÁ CHICO.
Especie parecida al Capacillo. Árbol mediano.
Rompe a tronco.
• K-V.V- CAPÁ HEMBRA, i.-.;,,--, .h . : .
 ; < ;
Especie idéntica al Capg, de Pyerlp-Rico.
' . . . - • • CAPÁ SONSO.
Especie idéntica á las anteriores, pero de Color más subido
con el barniz.
CASCARILLA AMARILLA.
Arliol de mediano grandor. Corteza pardo-rojiza, delgada y
quebrantable. Madera toda corazón, amarilla, con fibra y vetas
de igual color, un poco variadas, algunas lineales, azules ó ne-
gras. Rompe casi á tronco, y es abundante. Su uso mejor es la
ebanistería y para postes. ' K : f
M A C H O , M m ; , \>, •• . • > . ; - - •
Árbol de pritóér orden y miiy áMiidánté, dié t2m tlé altura
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el tronco .yOm,50.á0™,6Gde diámetro^ Corteza rpjjorblanquecina,
poco compacta. Madera parecida al Capá, de color algo. mássn.-,
bido, entre cuyas vetas longitudinales aparecen algunas lineales
negras ó azulosas, produciendo una rara y graciosa variedad.
Se labra con facilidad y la emplean para postes y tablazón,
aunque bien se puede usar con seguridad en toda clase de cons-
trucciones é industria.
Rompe en la tensión á tronco y en la torsión á astillas sepa-
radas.
CAVIHMA HEMBRA.
Árbol en todo semejante al anlerior, pero de textura más
floja y sin vetas negras.
Rompe á tronco, astillando además en la torsión.
CEDRO.—Cadrola odorala—Lin.
¿Familia de Lis
Es igual al de Cuba, aunque al parecer
 ;nienqs abundante.
Su tronco llega á tener más de lm,4 de diámetro.
CORAZÓN DE PALOMA MACHO.—¿Carne de Doncella?
Árbol de segundo orden, de unos 0m,30 á 0m;40 de diáme-
tro, corteza blanquecina, delgada, poco adherida. Madera toda
de corazón é igualmente compacta, de hermoso color carmino-
so , testura fuerte y poros apenas visibles.
Rompe á diagonal corta, y puede emplearse en toda clase
de construcciones y ebanistería por su resistencia y belleza.
, GÓRVANO BLANCO.
Árbol de segundo orden. Corteza delgada con estomates
formando vetas punteadas. Madera de textura idéntica á la del
áj su coloc más verdoso y sus fibras mÉ
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Rompe á tronco, y el uso que se hace de esta madera es el
mismo que el del Pino.
CHICHARRÓN MACHO.
Arból grande como de 8 á 10™ y de 0™,50 á 0m,60 de diáme-
tro. Corteza blanca y compacta. Madera toda de textura sólida,
amarilla, con fibras y poros imperceptibles, veteada á aguas
niuy visttfsás. Abúüdá'müetio. :
Rompe ¿diagonal corta.
/ . ; : . - . - • , ' • ! i ¡ . > . ; . - ' , ¡ t ; ; •
CHICHARRÓN HEMBRA.-Chicharroniaintermedia.—A. Richard.
(Familia de las Combretáceas.)
Especié casi igual ala ánterrior1. Él veteado riofornríá aguas.
Rompe á diagonal en la tensión y torsión. Puede servir para
todas las construcciones; especialmente las que exijan gran elas-
ticidad.
"" ' DAGUILT,A.—Lagetla lintearia.—Jussieue.
(Familia de las Daphnáceas.)
Árbol que por su naturaleza debe ser de segundo á primer
orden. Corteza delgada á surcos entrecortados. Madera sin al-
bura, ftó muy dura, pero fácil de trabajar, amarillenta, con
'grandes' manchas verdosas, que hacen la superficie con cam-
biantes de este color más ó menos subido, y más agradable aun
por'sná vetas aunque poco pronunciadas figurando un jaspe
verdoso.
Rompe á tronco en la tensión y á astilla larga en la torsión.
Puede servir como madera' dé lujo para ebanistería.
(Véase en las maderas de la Isla de Cuba.)
ESPINO.
Árbol de segundo orden, de 0m,40 á 0m,50 de diámetro su
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tronco. Corteza de color de canela, poco áspera, algo floja y
delgada. Madera fuerte, toda de corazón, de hermoso amarillo
de oro, que el barniz de muñeca le hace más subido:." fibras
apenas ondeantes y venas como las del Pino. •.*...,...<•
Rompe de pronto á tronco, y se emplea en tablazón, pudien-
do servir muy bien para ebanistería. ¡ ,
ESPINILLO
Árbol bastante alto, cuyo tronco parece alcanzar hasta
0m,20 de diámetro. Corteza blanquecina apenas grietada, del-
gada y compacta. Madera toda igual, amarillo-verdosa, muy
fina y vistosa después de tomado el barniz, por lo que ge em-
plea mucho en muebles de lujo.
Rompe á diagonal corta en la torsión, y á tronco en la ten-
El uso de esta madera es como la anterior, más bien para
ebanistería y objetos de industria que para construcciones, si
bien puede emplearse.
ESCOBÓN MACHO.
Árbol de tamaño regular y unos 0m,25 á 0m,50 de diámetro
el tronco. La corteza compacta, no muy delgada, blanquecina
con tubérculos redondos, algunos alistados. Madera de albura
igual, de grano fino, prestándose perfectamente á la escritura
en ella con lápiz y tinta, por lo que pudiera servir (en razón
al poco peso) las láminas que de ellas se sacaran para tablas en
libros de memorias. El color amarillo-oscuro, la hace, sin em-
bargo, impropia para ello, pudiéndose utilizar por lo bello en
en la ebanistería.
Rompe á astillas' largas.
ESCOBÓN HEMBRA.
Árbol de igual ó mayor tamaño que el anterior; corteza
blanco-parduzca, que parece atacan los insectos, como tañí-
f .. .
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bien, aunque no tanto á la madera. Esta es muy fuerte, lina,
homogénea, amarillo-verdosa, y propia para construcciones y
ebanistería.
Rompe á diagonal. '
FUSTETE.—llrotmoneliaTiucloi'ia.—Kumíh.
(Fainili.t de las Morcas.)
Árbol corpulento y fácil de labrar, del que parece s« saca uu
tinte amarillo. Corteza pardo-verdosa, no muy áspera y delga-
da. Madera toda igual, de textura blanda, fibras alargadas y
entrecortadas, que constituyen el veteado, muy parecido al del
cedro.
El color con el barniz es un amarillo-verdoso.
Rompe atronco en la tensión, y en la torsión se hace tina
torcida sin romper enteramente.
Puede emplearse en construcciones.
GUAMA.—Lonchocarpus Sericeus.—Kemp.
(Familia de las Leguminosas.)
Parecido al siguiente. ílom pe atronco. Se puede emplear
con preferencia en ejes de carruajes y máquinas.
GUAMA SIMPLE.—Lonchocarpus....:
Árbol de alguna corpulencia, 8m á 12m, y 0m,80 de diámetro.
Corteza delgada blanquecina, con los estomates horizontales y
como lineales. Madera de poca consistencia; pero igual y de
precioso color amarillo con vetas negras'lineales; Si vale poco
para construcciones, es bonita y útil en la ebanistería.
Rompe á tronco y en la torsión en astillas saltando á pe-
dazos. ' :"" :'''r' •<:í '"'''' " ;^'-- ' ! ••-••'::;•• «:••:•;;; MÍ! ;<>!r:/.
DOMIN6Q.
GUAO MACHO.—Comocladia Dentatm~-rJuéq.i -vuiub
(Familia de las Terebintáceas.)
Árbol mediano. Corteza parecida á la yesca, gruesa y rugo-
sa. Madera con el corazón rosado, más duro que la ¡albura,
que lo es bastante. . '•:
Rompe casi á tronco, y pudiera emplearse con ventaja en
todas las construcciones por su gran resistencia, á no ser por
lo perniciosa que aparece hasta su sombra; pues esta sola'bas-
ta para hinchar al que la toma, lo mismo que sucede al con-
tacto ; por lo cual es preciso quemar el árbol antes de cortarlo.
GÜAO HEMBRA.—Clomacladia
Arbusto más bien que árbol, parecido en todo al anterior
y de iguales propiedades.
Rompe á diagonal.
GUARANÍ) BLANCO. ;
Árbol de segundo orden. Corteza blanca, delgada y com-
pacta. Madera toda corazón, fibras y poros alargados, color
amarillo-rojizo, teitura fina, capaz de un hermoso pulimento
que la hace propia para ebanistería. • •
Rompe á diagonal en la tensión y en la torsión á lo largo,
descomponiéndose en fibras. Sirve para todas'lás ! construc-
ciones.
GUARANO ROSADO.
Árbol idéntico al anterior y abundante corno él. Corteza par-
do-rosada con película blanquecina, casi lisa, delgada • y- com-
pacta. Madera igualmente dura y fibras y poros comeen el blan-
co: color rosado; textura fina. ' ' ' ' • ' '
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Rompe casi á tronco y se puede emplear en todas construc-
ciones y ebanistería. • / ;;
GUAYABON.
Afebolabundante aunque de poco uses Tiene de ¡12 á W1 de
altura y más de 0^,40 de diámetro el tronco. Sil: ^ arteza del-
gada, compacta, >pardo-*verdosá-oscura y sin aspereza;, Su ma-
deraestoda de corazón, de textura «olida, de amarillo casi
rojio* ¡éna -y. á<proposite para muebles i como > par», todas? las
¡Rompe áidiagonal corta, hacjendOi&altar» astillas.
GUAYACAS .
(Familias de las Zygophylleas.)
Árbol de 18 á 20m y de 1 á 2m de diámeteo ¡el trftnep!. jGor-
teza blanco-verdosa, compacta, de unos, 0"'$06-de ¡gruesa.
Madera muy dura é igualmente compacta, con el corazón ne-
gro-verdoso, como enlo que< se pudiera itomar por albura, que
es amarillenta. Las vetas longitudinales y poco ondeadas, son
anchas ¡sin niás yaKianleSid^scolor quse ilosidft la prflpia.ffiadera.
,
 :¡¡,-Pue4íe¡;seCTir para^^odas conslsuccio-oeaiper-Oi sujduFeza Ja
viruta saca el cepillo aser,ríin.;^n:,ei>aRÍsteri;a ptiede tener exce-
HABEY DE PRIMERA CLASE.
Árbol cuyo tronco pasa de 50° y del que se hace tablazón co-
mio ,1a del; iplno.! Cprífi^jalgo; grue^,, ágpera, negruzBa¿ que se
dfispren(Je;;€0n EQCO tríabajo. jMade^a qpnsistentiefi dB; corazón
yojjzoy,ialbwataii fuertiefiomp.#j;co>5az^n{,¡ajiarillentayporos
alargados y fibras longitudinales. ;. /¡¡ - ; i ; < s ;•
Y'SAÑTÓDOMINGÓl
Rompe casi á tronco, y se emplea ó puede aplicar en cons-
trucciones de postes y áü'n como péndolas.
HABEY MACHO.
u
 ArbolpatecidÓ alánteriof, al^o méíios corpulento y baitan-
te abundante: Corteza ñiás clara y menos i compacta*. Madera
idéntica, algo más rosada. s •; ; ; ; ^ ¡ ; •..<: ••¡..••j,^
Rompe á tronco y se puede usar con máSveÉtajaqm el an-
terior para todas construcciones.
Árbol d« 12 á f5m y 0m,50 á O^eod
déra de color dé tíbáco "y córlezá 'ósctita; esvíataso la^mas
dura de todas. Se distingue entre las demás en el monteiipw
su hoj a (dé ^ üé tónia nombré) grande y fogosa cotíio la¡ de¡ una
col pequeña, pero de verde-oscuro de aceituna pasada.
Rompe en la tensión á tronco, y en la torsión por separación
de las fibras. Es la más resistente á la tensión "$ una de lasmás
elásticas. Puede, por consiguiente, emplearse en todas las cons*
tracciones de gran fuerza.
JAGII A.—Genipa —L.
(Familia de las Rubiáceas.)
Rompe casi á tronco y puede emplearse en todas construc-
ciones, menos las que exijan mucha elasticidad. Corteza áspera,
blanquecina con estonia tes como estriando el tronco. Madera
fuerte, de corazón amarillo-rojizo, con venas de. igual color




(l'amilia de La, Tcrelunthaceas.)
(VARIEDAD DEL? J;0i|O;í:Bjí;;t'i »SSLA DE CEBA.)
floja,,que toma mal el barniz. Su fruto semejante al
de,l& .ciruelasamarÁUa, solo sirve para alimentar el ganado. El
color del leño es amarillo-verdoso. Rompe casi á tronco. Puede
usarse como !péJftdpla<s.
JOBOBAN.
Árbol de segundo órdennyytaJ vez ¡de primero, abundante,
de madera fina, y de corazón; textura sólida, poro poco percep-
tible, de color, amarillos-ocroso y veta,s de lo mismo. Corteza
áspera* negruzca y dispuesta á capas, delgada y poco adhe-
Kenle. • .
Rompe á uoniso y se puede emplear en lodas construcciones.
JOBOBAN MACHÓ.'
• Madera idéntica á la anterior, pero de color amarillo de
caña >y muy vistosa, para usos finos. La corteza tiene más seña-
lada las capas. Es igualmente abundante y rompe á tronco en
la tensión y á lo largo en la torsión.
. A - - , , . t . v . í . v o • • • . / . ' ? . • ; / . y ,
LAUREL ^RIIETO— Persea.
(Familia de las Lauráceas)
' Árbol desegündo y aun de primer orden, muy abundante.
Corteza verdoso-blanquecina, con la superficie lisa y sembrada
de pequeños tubérculos,.•como, de medio centímetro de espe-
sor ,- bajo la película es de color de corcho. Madera toda igual,
amarillo-ocrosa, con vetas longitudinales y transversales rojas,
que la dan gracioso aspecto.
Rompe diagonalmente, se trabaja bien y se emplea en ta-
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blazon y embarcaciones, en las que en esle caso no ataca la
broma.
Hay otro Laurel, de que se dice tiene mucha elasticidad. Si
es cierto, puede, como se asegura, servir muy ventajosamente
para masteleros de barcos.
LEPINO.
Árbol grande y abundante. Corteza pardo-amarillenta, con
manchas blancas , dnlignares y algunos tubérculos ó tetones de
0m,02 á Om,or> de base. Madera casi toda ella igual, amarillo-
ocrosa , fina y con velas de igual color y algunas verdosas.
Rompe en la tensión á tronco y en la flexión y torsión dia-
gonalmenle. Puede servir con ventaja para todas las construc-
ciones y ebanistería por sus propiedades y lo fácil que es de
trabajar, y mucho mejor qué el Laurel para embarcaciones,
especialmente masteleros.
MAMEY MACHO.—Lúcuma mammbsa.—Gcertn.
(Familia de las Sapotáceas.)
Árbol de primer orden y de lm á ím ,5 de diámetro el tron-
co. Corteza parda y esteriormente pardo-verdosa, delgada y
compacta. Madera abundantísima , de color rojo-oscuro, igual-
mente dura, y cuyas fibras están salpicadas de puntos- Aunque
se puede emplear en la ebanistería, puede servir para todas
construcciones, no obstante lo difícil que és de trabajar por su
dureza. La emplean en Santo Domingo en mazas de molino,
prensas de trapiche y otras obras que exigen piezas de grandes
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MAMEY COMÚN.—Mammea americana.—L.
•. i. (Familia de las Guttiferas.)
Apenas difiere del Mamey macho. Solo la cascara y leño so«
más planos. Su abundancia y usos los mismos.
MAMEY CIMARRÓN.—Manwiea
Árbol también grande y abundante, de corteza parecida á
la del anterior y madera más floja, amarilla y graciosa por las
aguas y viso cristalino de sus vetas. Rompe á tronco y se puede
empleáí en tablazones y muchos objetos de industria, armas y
construcciones.
MAMEYUELO.
Muy parecido al Mamey macho y de mejores condiciones
para las construcciones.
Rompe casi á tronco.
MAMÓN DE COME.R.—Anona Glabra.—L.
* ' " •
Árbol de 12 á 15m y 0m,50 á 0m,60 de diámetro su tronco.
Corteza gruesa, de 0m,01, parda y con estomates al largo, poco
abiertos. Madera blanda, amarillo-verdosa, que no toma bien el
barniz. Rompe á tronco, y aunque se puede emplear en cons-
trucciones, se estima generalmente más este árbol por el fruto
gue dá, parecido al corazón.
MAMÓN SIMPLE.— Anona
Árbol y madera parecida á la anterior, con la diferencia de
tener la corteza más áspera y oscura y ser la textura más floja.
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Rompe á tronco y en la flexión tuerce sia romper. Vale poco
para construcciones, aunque se puede emplear con preferencia
á otras para embarcaciones.
MANGLE DE AGUA.—Rhizophora mangle.—L.
(Familia de las Rhizophóreas.)
Árbol abundante en todos los esteros y orillas del mar. Su
diámetro suele llegar á 0™,40 y aun más. Corteza morena, como
estriada y poco gruesa. Madera toda de corazón, incorruptible
bajo el agua, de amarillo variado á zonas longitudinales, de-
terminadas por Vetas azulosas ó casi negras y lineales, que la ha-
cen muy rara y preciosa para la ebanistería. Es muy buena
para pilotes y todo género de construcciones, especialmente
para las expuestas a la torsión.
Rompe á astilla diagonalmente.
MANPTF TIFMRRA \ Avicenia Nítida.—Jacq.MANGLE HEMBRA, j
 Avieenáceas._S. Á. Morales.
Madera parecida á la anterior, á escepcion de las vetas
lineales negras. Sus propiedades las mismas, pero de más ven-
dija para la construcción por su mayor resistencia. Rompe á
tronco.
MANGO.—Mangifera Indica.—L.
(Familia de las Térebinthácsas.)
Árbol grande, de 0m,30 á O™1,60 de diámetro el tronco.
Corteza párdo-blanqueciná y madera ñoja, amarillo-verdosa,
de poco ó ningún uso, pues regularmente no se utiliza más que
la fruta.
Rompe á tronco, y en la torsión se hace una torcida antes
de la fractura.
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MEMBRILLO M^CHO
Árbol de segundo orden. Corteza áspera, parda y poco
gruesa. Madera rojo-amarillenla.dura,,toda igual, fina,y propia
para todas las construcciones.
Rompe en la tensión diagonalmenle, en la flexión astillando




Árbol bastante grande y. de 0m,40 á 0m,50 de grueso, el tron-
co. Es palo de fruta semejante al Fustete, y, muy excelente para
toda clase de construcciones. Su corteza es bastante oscura y
delgada, poco adherida. La madera toda es de corazón, muy
dura y de un color igual, rojo-amarillenta, con velas seme-
jantes alas de,la Caoba. ' ^ ' •.:'• .':'•'".
Rompe á media madera.
'.' ' '•',.. .'.t ",;' / M U Ñ E C O M A C H O . ,t ,'\. ' . ' ..'_.,;.
Árbol de regulares dimensiones y bueno para las construc-*
ciones por las propiedades de su madera y la facilidad de la-
brarse. Corteza de0m,01 y más de grueso, blanquecina y áspe-
ra, leño de textura algo sólida, amarillento, con fibras y velas
cortadas, longitudinales, de color amarillo de oro después de
dado el barniz, .,
 t ,,, , ,




" '•'"'•''' MUÑECO SIMPLE. • '"•" ' '. .V
Madera parecida á la anterior, con la corteza menos áspera,
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y la te\lur¡i menos sóluíu. 'lompc á Iroijco y en lu torsión ,as-
! illa á lo largo anles de la fractura..
TALO AMARILLO.
Árbol grande, de corteza¡paFclor-ainai'illenta, delgada y es-
loinates longitudinales. Madera de igual textura, fina, color
amarillo de caña, que sube más con el barniz, y forma aguas
vistosas. Rompe á diagonal y se puede emplear en todas las
construcciones. Abunda bastante.
PALO AMARILLO |)E SABANA.
Muy semejante al anterior é igualmente abundante. Su cor-:
teza es algo más amarillenta y los eslomates mas pronunciados
y mas pequeños, La textiira, mas<só;lida.;Rompe casi á tronco.
PALO AMARGO MACHO.
Árbol de regulares dimensiones. Corteza delgada, pardo-ro-
jiza. Madera de textura sólida y fina; color amarillo de oro, con
velas longitudinales, rojas y verdosas, y moradas donde hay
nudos. Es más propia para la ebanistería. Rompe á tronco.
PALO AMARGO HEMBRA;
Árbol y madera,semejante al ,anterior,,perfl:,de textura .más
sólida, Rompeá tronca,: y en ¿aflexión á, media madera,, .
PALO BLANCO.—Simaruba glauca.—Kunih.
(Familia Siiffaíutica). ',
Arbp.l cuyo, troncp a,penas;pasa de Of^S. La.porleza;(.de gue
toma el poniere) es muy clarq,, casi,blanca, ,y s,e desprende fá-
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cilmente. La madera, de textura poco sólida, es fina, de fibras
ondeantes y color verde, con vetas rojas y amarillas que la ha-
cen parecer un jaspe. Es excelente para ebanistería. Rompe á
tronco de pronto.
PALO DE BOYA;
Árbol bastante corpulento, de textura floja. Corteza verdoso-
blanquecina y delgada. Madera de consistencia uniforme, fibras
ondeantes y poros alargados, sensibles; su color vérde-oscuro.
Rompe á tronco, y se emplea.en marinería, aunque sin dificul-
tad puede usarse en todas construcciones. Para ebanistería de-
be ser muy apreciada por lo hermosa que queda la madera des-
pués de barnizada.
PALO DE CAÍA.
Árbol abundante de 10 á 12m por 0m,50 á 0m,50 su tronco.
Corteza blanquecina, con estomates longitudinales, delgada y
compacta. Madera de bastante consistencia, uniforme, color
amarillo-ocroso con visos más claros. Rompe á tronco y en la
torsión diagonalmente. Se puede emplear en construcciones,
particularmente en las expuestas á la tensión.
PALO DE CAJA MAGUO.
Parecido al anterior este árbol, é igualmente abundante;
solo se diferencia en que la corteza es algo oscura y la textura
más sólida. El color es más igual. Rompe astillando.
PALO DE RAJA.
Semejante á los anteriores, aunque de itíáybr consistencia,
y más propio para las construcciones, si bien es al mismo tiem-
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po precioso para ebanistería. Rompe á diagonal y en astilla
larga.
PALO MACHO.
Árbol mediano, de corteza áspera y surcada, madera igual,
flnay de un amarillo de oro, excelente para ebanistería. Esmuy
vidriosa y rompe á golpe seco, astillando por una, dos y tres
partes.
PALO DE LECHE AMARILLO.
Corteza amarillenta y delgada; madera de textura, igual, ama-
rilla con visos de color más claro, que la hacen hermosa para
ebanistería. Se puede emplear en construcciones. Rompe casi
á tronco.
PALO DE LECHE HEMBRA.
Árbol de buen tamaño. Corteza blanquecino-amarillenta;
madera más fina, pero de casi igual color y textura que la,aflr
terior. Rompe á tronco astillando.
PALO DE SILLA BLANCO.
Árbol de regular tamaño. Corteza blanquecina. Madera de
corazón fuerte y de textura uniforme y fina; color araarillo-ror
sado. A más de servir muy bien para ebanistería, es á propó-
sito para construcciones. Rompe á tronco en la flexión y tensión
y á astilla larga en la torsión.
PENDOLÓN PE CASCARITA.
Árbol de regulares dimensiones y abundante. Corteza,muy
delgada, que desaparece por desprendimiento de sus fibras
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aiiiarillenlas; Madera de textura uniforme, amarilla, iitia y pre-
ciosa, muy apreciada en ebanistería, y una de las mejores para
las construcciones y la industria. ' '
Rompe á diagonal.
f
 PlNÓBERRUGOSO.—PÍiíúk!:'... ' '
(Familia de las Caciferas.)
Muy abundante y de gran valor para las construcciones y
aun la ebanistería, pues *áto fácil de trabajarse une lo hermoso
de su fina madera amarillo-verdosa, con lindos visos ó aguas
que forman vcUs del propio color. Su corteza es delgada y mo-
rena, y en ella aparecen muy grandes tubérculos é hinchazones
irregulares dispuestas á capas de color ocrosas. Rompe á dia-
gonal larga.
Árbol corpulento y muy abundante, de poco menos Utilidad
que el anterior, si bien no tan bello; pues su madera se parece
bastante á la de los pinos del Norte, aunque las fibras son más
menudas. El color de esta es amarillo y la cascara blanquecino-
verdosa, con estomates transversales', uniforme y como de
0m,00i de grueso.
Rompe á (ronco y en la torsión á lo largo. Por falta de ca-
minos y de costumbre apenas se explota esla preciosa madera.
PINO HEMBRA.—Pinüs
Madera que difiere poco de la anterior, y que por su abun-
dancia, elasticidad y facilidad de trabajar, es ó debe ser muy
apreciada.
{••' Rompe á trbfícoy'eiilk tóísíbiiá astilla larga.
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QUIEBRA HACHA.—¿Copaifera?—Leguminosa.
Árbol abundante y de 0m,44 á 0m,60 de diámetro su tronco.
Madera incorruptible bajo del agua y en tierra húmeda como el
Guayacan y Cuya; muy compacta, fina, rojo-amarillenta y exce-
lente para todas las construcciones. Su corteza es blanquecina,
delgada y compacta.
Rompe á diagonal corta.
i ' i
RAMÓN.
, •' •-- ¿ - T ' • •' • ; * - • % • . ' ; •
'.'.. / ; i ' • -í" ¡ - ; , f ; , •'• •
Árbol de primer orden, cuya madera es poco apreciada en
construcciones, en virtud de su corta resistencia. La hoja sirve
y es uno de los primeros alimentos del ganado vacuno y ca-
ballar.
La corteza es exteriormente blanquecina, con líneas corta-
das y transversales, delgada y compacta. La'rtiadcra tiene las fi-
bras variadas de color, cuyo fondo es como de sepia-rojiza.
Puede por consiguiente,* servir ítíuy bie*n para la ebanistería.
Rompe casi á tronco.
SIGUA BLANCA.
Árbol cuyo tronco no escede de 0m,43déidiámetro, cüyá
madera se emplea en tablazones, aunque también se puede
usar en ebanistería y más ventajosamente en todo género
de construcciones por sus excelentes cualidades. Corteza blan-
ca exleriormcnte, delgada y compacta. Leño todo de corazón,
amarillo de caña, de hermosa vista, á que no aventaja el Acei-
tillo.
Rompe diagonalmente á astilla larga.
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SIGUA HEDIONDA.
Árbol parecido al anterior en el aspecto de la corteza , pero
muy, deferenteen la mader,a, la; cual puede ¡servar, únicamente
paira: obras -expuestas ala teíision y aun á k i presión;; pero en
catíibio.el qoleroscuroj.y,yeleado irregular ^capnchqsQuque
presenta:¡la superficie bruñida; y barnizada» semejando la ma^
dera á un gracioso jaspe, hacen que ella se ,puebla,considerar
corno una de las primeras para ebanistena.üla corteza^esjalgo
gruesa y el color de su fondo morado-oscuro. Rompe casi á
tronco. > ; / ;
SIGUA MONTUNA.
Árbol semejante al Sigua Blanca, si bien la corteza verdoso-
morada y Ui madura de, un amarillo más oscuro y »ienos ve-
teada. Por !o demás sus cualidades son igualmente muy re-
comendables para las construcciones en general.
Rompe por separación de .fibras eu toda la superficie.
SIGUA DE PALMA. .
Árbol cuya madera se parece á la anterior, algo más clara
la corteza, y su leño también,¡menos, amarillo. Sus cualidades
casi las mismas. Rompe á astilla larga y en la torsión abriendo
en sentid», de,Jas.ffibras.,
 ; , , :
SIGUA PRIETA.
Igual color la corteza y madera que la Sigua Montuna, aun-
que más vistosa en la Prieta la superficie después de barnizada,
sirviendo asi con preferencia para ebanistería. Es al mismo tiem-
po una de las maderas más .elásticas y la que más resiste ala ten-
sión y torsión; por lo cual, si el árbol fuera de los más coi-pulen-
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tos, se podria poner en primer lugar ó considerar por su utili-
dad el primero de todos los conocidos. Su tronco no pasa de
0m,50 á 0m,60.
Rompe á astilla larga.
TABACO.
Arbusto, más bien que árbol, de 0m,07 á 0m,10 de diáme-
tro su tronco; abundante á lo que parece en los montes de
Guerra, al 0. de Santo Domingo.
La corteza es muy delgada , pardo-oscura, y la madera nu-
dosa , sumamente dura y compacta , amarilla bajo la corteza y
de color de tabaco con preciosas vetas negras en el centro. Se
emplea esta madera en bastones y muebles pequeños. Por su
resistencia pueden hacerse piezas de máquinas que requieran
gran elasticidad y fuerza de tensión y presión.
TAMARINDO.—Tamarindus Indica.—L.
(Familia de las Leguminosas.)
Árbol de primer orden, cuya fruta es bien conocida para
refrescos y medicinas. Corteza morada y delgada. Madera toda
de corazón, parecida á la Caoba fina, también morada ó con
visos rojos y amarillentos. Es, por consiguiente, excelente para
ebanistería, como también lo es para todo género de cons-
trucciones.
Rompe en la flexión y tensión á astillas largas, y en la tor-
































8 de ellos. . . . . . . de ellas
1 la mas. . » . ..... . . más ¡ -
10 y 11 6k,05 | 54k 6d,05 | 54k, ignal a la ag-
cion de la palanca.
ultima. Los números deten estar en correspondencia cpn los de 1*
antepenúltima línea.
columna 7 1600 160 .
- 9 3105 3150
columna 3 al frente ;
de Azulejo. . . . P=0k,20 P=20k
 7:
al frente de Caimi-
tillo fc=19. . . . ' . . . . f=0,19
al id. de Carbonero f=0,5 f=0.'25
al id. de Comacara <p=;7 <P=5,2 V:
al id. de Cuero-duro <f=0,7
 k . <f=6,7 •:•
al id. de Ébano real 0,000458 0,000498
alid.de Ébano mu- • •'•
lato, columna 8. 133,300 '. 195,300
al id. de Jibá, co- '
Iumna2 P=23 0,95 :.
alid. doJiqui, co-1 500. . . " . . . . 400
lumiu 4 I 250 330 :•
. l id . de L i n o . . . . - A - ' • "¿r ¿V
al id. de Tortuga, '•
columna 11..!;,;:,: 33. . . . . . . ,...,.;.,.: 37 ;•.; .:;;
al id.de Álmendpillo i 0,0104. . . , , . . i , , : 0,00104 ; ;•
4 Caoba Caoba de cascarilla
al frente de Mem-
brillo macho.. . <f=1>2 tp=4,SJ
al id. de Palo de Caja P=10,5 P=10
id. siguiente. . . . <p=62 <P=6,2
7 Palo de Macho. . . . . Palo-macho
columna 2 El f=0,14 debe desaparecer.
Los 27 primeros nombres de la tensión (Santo Domingo) deben ser los 27 pri-"
meros de la torsión y vice-versa.
En la tensión; después del número 15 debe ponerse el Espinilla. Y en la tor-
sión debe desaparecer el Espinillo número 52. El Cavirma macho en la mis-
ma columna debe ocupare! número #9.
Torsión. El Pendolón ie cascarita debe ocupar el número 23
BEBE DfCTS.
52 6 periolo | seini-sosiácca | ) peciolo | semi-coriáceas |
elíptica / elípticas
52 8 periolos peciolos
52 10, 12 y H sípatos | estaminiforos | 1 sépalos | estaminífero» |
obalado ) ovalado
53 • chica . Chn-o. *
53 10, 12, 23 y 24 Sauríneas | entorno | Pie-") Lauríneas | de tono | Pi-
ramnea [ Ferebinlháceas) x cramnia I Terebinlháceaí
53 26, '27, 28 y 29 apuestos | sipa'Ios | obalau- opuestos | sépalos | óvaio-gados 1 eléctico-oblongas| periolo | amarilla-mo-
reno I in fenol meiit£' .
agudos ¡éliptico-oblongos
I peciolo | amarillo-mo-
íena I íntenoi mente
54 5 ' Krostema Canbeun . . Exostenm CanOeum
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'55 ;! • 2, '8, 1S¡ 14 y"20 Valoras | Feínstroemiaceasi ^ahas 1 Teinbtroemiaccas
|abilas | sabiada | Catappta) [ axilas | labiada | üaluppa
56 9, 11, 16 y 19 peñoladas | cim<imomeo fS peciol'adas | cinamoine,is |
el inferior | Rompe / el bupenor ¡ Rompe en
56 penúltima impartinadas impartipinad<is
57 8 largo la. . . . ' . . . largo en la
58 16,18,20,22,24,29
 t sulerosa | amarillo | estas;, suberosa 1 -cmanlla | estas
vetas | panojo | Rompe | I %etas | panoja j Uompe en
Mistaceas \ | Mirtáceas
59 2, 14 y ultima outeante [ astilla | Siena. . ondeante | astiUal | siena
61 2 , 28 y 31 Cediellas | enptogaraicas i Cedr«leas | cnptogamicíis
| civiles. . . , . . / j civiles y
62 9,21,22,24,25,29 pilote | Kucith | Malpiqhia-) pilqtes | Kanth I Malpig'.ia-
ccib ¡ corsiaceas | agrieta; ceas | tariaceas | agnetea
43 12 periolo. peciolo • •,
64 4, 10, 24 y 30 ' Wilduon | sino | -amart-í Wildnow-j simo | -amari-
llenta | Jerebintliaceas, J liento | -Teiebintliaceas
67 25 y 26 Etenai,eas > Ebenaceaá
72 29 Mu lateas Mjrtaceas ,
79 8 y 22 Erithroxyllum. . ." . Erithróxjlou
100 14 Luermis Inewais
116 16 Kemp Kunth
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Causas de la guerra.—Armamentos de las grandes potencias, de los. Estados secun-
darios d& Alemania, y de Italia.—Primer conflicto en el ducado de Holstein.—De-
claración de guerra y disolución de la Confederación Germánica.—Distribución d«
las fuerzas de ambos ejercites.
IJA guerra que ha tenido lugar el año último en el ceirtiro'dfe
Europa ha tenido causas muy complejas, habiendo sido prepa-
rada de antemano con un objeto muy distinto del que á pri-
mera vista parecía, y llevada acabo con tina celeridad'qile
sorprende. Hace muchos años que Prúsia eonsidei'álJai lálin-
fluencía de> Austria en la Confederación Germánica como'ün1
obstáculo al * desarrollo político y material) de Alemaníai ¿' ha-p
ciendo esfuerzos supremos, aunque infructuosos, para formar»
«na unión alemana, de la cual fuera escíuidá Austria^'así' hol
pudo menos de sorprender á Europa,la alianza formada'pot"»
estas- dos potencias en 1864 contra Dinamarca/ sibien prontóse*
adivinaron los móviles distinto» que habían impulsado á ambas'
á esta unión, que ocultaba en si el>géhnendel& úMsiá guerratí
Todo el mundo conoce el desenlace -de-la guerra coa-Diííáíi
marca y el convenio firmado en Gastein el 14 deAgosto dei865^
y ratificado el 26 en Salztorgo, que dio provisionalmentie•'-&*
Prusia lá administración del Schleswig y á Austria la dél'Hols*-;
tein; pero al poner en ejecución este tratado, apareció, cofflo
no podía menos de suceder, la antigua disidencia entré ánibas:
naciones, tratando Prusia de anexionarse su reciente conquista;
mientras Austria parecia conservar la posesión provisional del
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Holstein solamente para transcribirla á quien la Dieta decidie-
ra. En tanto que esto sucedía, dejó á Holstein gozar de sus ins-
tituciones locales, autorizando la convocación de los Estados,,
conforme á la Constitución otorgada por el rey de Dinamarca
en 1854. . ;:i
Esta conducta irritó á Prusia, cuyo Gobierno se quejó de
ella al de Viena, y este aprobó por completo los actos adminis-
iraAiyiOSc'del'i genftral¡GaMeRtóíiyi gsdmmámmstvbm»* dBoJMs-
teití, •eti^áitó6lP^^1^é!5dé1esli&líhf(ímé'¿iti(i stis lirépáiitiVos'de
guerra. Conferencias militares tenidas pori;el,rAydftWÍWermpjGoin1
los principales generales de su ejército, grandes Consejos de
ministros, á los que asislian el jefe de Estado Mayor , general
deMoltke, y el gobernador de Schleswig, general de Manteuffel,,
ó,¡y ce-
yfí
t#dog¡,la? cops^iQuweiassde un choque? entre; Ai^tria y Prusiaj.;
, k ¡ponerse! eá ípiéf;de)guer,raua«tQrtóando m&
ilai-Europa atónita^ ^.«if-slos¡ppepai-ailivQs,qu»
á fia ¡otra y mellando .amtoa&iyíisp; qüefeth
laiíftesponsaMlddad: de; la agresión* Mi. d»¡
; esttonees, de< comprar; á áustrta' ¡el. >, dJiíiftdo!wd&
$(acusa1 de
at¡piaFeoeis, woidíülos ¡
el añpant0rií , y
.sobre el
la Dieta para resolver esta cuestión, pero Prusia ponia erefctadái
queqáe«Aílgi>íSt»ttlnir^í)iv¡iTO Eéfco-
wfe;sofesérísn*©1 le^iíiiriid tieíImJámtaiAtaiidBl'HHHh qsftá
ihaíéaFtóa1,' él«uaHos'frabía^éeáidjoiiáruPtiiiáiaijy Aüsw
dss güefreui'B
Waste; ;q¡ui©i?e<adieiHáigM*poiíep áúAusíita^esííiifcpoiitifísai áús>citalr
esta nación no podia acceder sin deshonrarse, pues tal lantes
i&Jéircia) é(dDÍVedbs[)3d£ítiás
ttriai líHiwiWáda!y;sin:niB|¡nnipr.e8tigio
estadov yíquesesaperr4biese » raspead e» ala agcesion;inqeal idei
• • • • • / . • •• • : ; • ! - r . ; : • • . , > > < • • • . - . • • > • • • : i , v ¡ - ! • : - : : / . n : - . u ¡ :
feliz !éxifcqwe»toajcoranaflo¡}asiág«ilas prusiáaasi:;
loida¡'E«*opa;ha)repr0toadt) kis ntediosi puestos ¡en i plastopsn lft¡
córitei>de fiferlini para» aumentarrsu!¡tariitdritov ásimilÉBdospiAlei;
iBaniaty ¡ toíHffidoi la sdireecioniide i sns ifueraas írt)il¿l¡at5es);yi d¡9rsu|
politiica estertor,' verdadera! ícaiivaa; de esta! gu*frafi i
los Dacadosíes.unaücyieslioíiíaeeíesdria'^esí-e
por Prusia para reconstituirse según sus laterales
nes,¡ ahogadas«poir los; trataéasHderi845^!;qiumile
acaba*1 swforsmaciónídeflnitkai;;; •!••;• :ar",<.,-j- ,;
Enérgicos«tem«ntosde> reásténciaíhatóáaen
traalas tendencias ¡des Prusia i,pero rA«str.ia isno¡lia¡sabidfl
vechá^setde) ellés j , y-éespuesídei lai declasácibni iheeliaí i
sia á fines de Enero de 1866 y de la clara indicación de .
alianza entre!¡esta nación:éltala, Austcia
aaij. tecmiaando deicualíjuiftF- nuiodo sa$! difl
con Italiafí:.pues¡innridabAaiescoiidénsele,¡ qiije(¡ego c
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incómodo, y que le obligaría indefectiblemente á dividir sus
fuerzas.
El conde de Bismark proponiendo la reforma federal y el
Austria invocando el articulo H del Pacto federal, hacen inter-
venir en el drama á la Dieta, es decir, á todos los Estados se-
cundarios que , aunque lardos en sus movimientos, parecían
prometer una conciliación amistosa, por más que desgraciada-
mente no hayan conseguido más que retardar el principio de la
campaña. ¡
El 26 de Abril dirigió un despacho M. de, Mensdorff, ministro
de Estado de Austria, á su embajador en Berlin para que lé co-
municara á aquel gobierno, proponiendo el desarme simultá-
neo , proposiciones que, aunque recibidas con altanería por
M. de Bismark, fueron aceptadas literalmente y hasta se die-
ron esperanzas de ver la.discusión pacifica sustituyendo á la
guerra; pero en el mismo momento en que Austria y Prusia
trataban ¡al parecer de llevar á cabo el desarme, Italia tomaba
algunas^precauciones militares.; En la sesiop dejla Cámara; de
los- diputados-deL 30; deiAbríl se afioptó por 201:ivotos contra
11 un proyecto ¡de teyí aumentándolas fortificaciones de CréV
mona y otro 'facultando1 at ministerio; para proveer ¡pori medios-
estraordinarios á las necesidades financieras;,precisas para la¿
d e f é i í s a ¡ d e l a n a c i ó n . • : : - \ v . : : - . ^ • • • ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ Í - Ü W , ; .••;. w . ; - ; >ú•>,-;-' •:•;•<•.
Áústríiav;en vista¡ de ésto, pone sü;ejército:«n el Véneto m
completo pié de guerra; el gabinete;prusiano no-consiente
en' desarmar y publica una alianza pniso-italiana oculta has-
ta entonces declarando en su consecuencia que no desarmará
ínterin Austria no deshaga sus preparativos militares en el Vé-
neto.
Rusia, Francia é Inglaterra dirigen una nota el 28 de Mayo
á las tres potencias armadas y á la Confederación Germánica
para conjurar la guerra, que no obtiene resultado. Por un de-
creto del 8 de Mayo ordenó el gobierno italiano desde Florencia
la formación de veinte batallones de voluntarios á las órdenes
•de Gáribáldtí los enganches fuéroirtannumerosos qué' ái fin
del mismo mes fue preciso crear otros veinte batallones. ! !i
Como consecuencia iámediátíá de' lá convocación de íós Es-
tados del Holslein, hecha el 5 de Junio por el general austríaco
Gablentz, Prusia dio orden al general Manteuffel de invadir el
Holstein evitando en lo posible todo conflicto con las tropas aus-
tríacas. Estas, por su parte, evacuaron á Kiel sin esperar la
entrada de los prusianos, concentrándose en Altoha, seguidas
del principe de Augustemburgo y del gobierno de Holstein. Los
prusianos pasaron el Eider el dia 8 de Junio, y, sin detenerse
por una protesta del general austríaco, se dirigieron hacia el
Sud á pequeñas jornadas.
El 11 de Junio el general Manteuffel impidió la reunión de
los Estados de Hólstéin en Itzehoé, ocupándola ciudad militar-
méate y cerrando el lugar de las sesiones. En vista de este acto,
el general Gablentz abandonó los Ducados,r retirándose á Ham-
burgo en la noche del U'al 12 de Junio, y desde allí por el ferro-
carril marchó ala cabeza de sus tropas á unirse al ejército aus-
tríaco que debía operar en el Norte de Bohemia.
El mismo dia 11 Austria acusó á Prusia de haber violado
con sus últimos actos, no solo el tratado de Gastein sino el tra-
tado de Viena, habiéndose hecho justicia por sí misma contra el
artículo 19 del citado Pacto federal; en su consecuencia, pro-
puso movilizar el ejército de la Confederación para llevar á cabo
la ejecución federal.
La sesión de la Dieta federal decretó el 14 de Junio, por
•nueve votos contra seis, la movilización de los ejércitos de la
Confederación y la ejecución federal contra la Prusia. Esta, los
ducados de Sajonia, Mecklenburgo , Oldenburgo y las ciudades
libres se opusieron á esta proposición , que apoyaron con sus
votos Austria, Baviera, el reino de Sajonia, Hannover, Wur-
temberg, Badén, el Electorado y el Ducado de Hesse, Brunswick,
Nassau y la curia décima sexta. El representante dé: Prusia,
Savigni, declaró disuella la Confederación' Germánica,1 y salió de
p ^ i ^
general estaba en Bamberg, cubría
He$>e.y^ J^Hassau^ 7qjU€1, áíl^s^
rfli ,^ fi| bajaba¡^ 25Qf.
operaba en el r^qjpAes^ A
, p o s . . ^ t r ^ s :
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sófia v fucHe de 256.000 hombres, estaba gubdividido en tres,
destinados á obrar ü h Vfez sobré el Mein, eh ambas orillas del
Elba, y en RÍIesiá y él con'dado dfc tílatz.
fc! primor ejército, bajó él mandó del príritipe Federico
Carlos, y ieiiiwitio p'or jefe de Estado Mayfar iA maVoí general
Vnighl Ttoolz, roil flíí.OÜO hombres y 288 pie¿as, se habiíi for-
¡nhdo con los ! \ *>.° y •!.' cuerdos de éjéttfilti; y co'ri liria dimi-
sión de caballería de doc'c regimientos (6.0'ÚO hbmbrbá); laca-
dos de la Guardia Ueal £ He los 2.°, 5.a y 4.° (cuerpos, y ocu-
paba ol centro de la línea entré: ítoyefsWérda y Goríití.
El secundó ejéV't'lt'o, líártiado de la Silesia ó del Oder, ocu-
paba la izquierda rtd ejército prusiano y estíiba k las otdeilfes
del prinripp real di1 Pruteia, siendo sü jefe de Estado Éáyor B!
general Blumcnbach, y componiéndose de la Guardia Real
(51.000 hombres y 96 piezas), del primer cuerpo de ejército,
mandado por el teniente general Bonin (32.000 hombres y 96
piezas), del quinto cuerpo, cuyo jefe era el teniente general de
Steinmetz (30.000 hombres y 96 piezas), y del sexto cuerpo, que
mandaba el teniente general Mutius (22.000 hombres y 72 pie-
zas); además formaba parte de este ejército una división de ca-
ballería á las órdenes del general Harlmann, formada con ocho
regimientos de los 1.°, 5;" y 6.° cuerpos de ejército (4.000 hom-
bres), lo que dá un total de fuerza para este ejército de 119.000
hombres y 560 piezas de artillería. Cubriaeste ejército la fron-
tera de Bohemia, y tenia enfrente el ejército austríaco al mando
deBenedeck.
El tercer ejército, llamado también del Elba, le formaban,
á las órdenes del general Hérwart, el 8.° cuerpo de ejercito,
la décimacuarla división y la división de la landwher, con 55.000
hombres y 150 piezas, formando el ala derecha del ejército en-
tre Halle y Torgau.
Además, se formaba otro cuerpo* en la extrema derecha al
mando del principe Hohenzollern, para hacer frente al octavo
cuerpo federal. Las provincias rhenanas disponían solo de al-
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gunas guarniciones, y de su defensa estaba encargada la segunda
reserva, no habiendo en ellas y en Wcstfalia más que una sola
división del 1." cuerpo , mandada por el general Gaebcn.
Con las antiguas guarniciones federales y algunas otras 1ro-
pas se formó una división q u e , á las órdenes del general Be-
yer, fue destinada á guardar el camino que atraviesa el Electo-
rado de Hessc. Eslas dos divisiones y otra del landwehr como
reserva formaban un cuerpo de cerca de -40.000 hombres, man-
dado en jefe por el general Vogel de Falkenstein.
En Berlin había24.000 hombres del landwehr a l a s órdenes
del general Mulbe, formando la reserva general de! ejército de
operaciones, y en el HolsLein continuaban destacados los l-'i.OOO
hombres que mandaba el general Mantcuffel.
Primeras operaciones de In campaña.—l.os prusianos ocupan militarmente áSajonia,
Honnoier > el Electorado de Hesse.—Cainpaúa de Bohcmi.i.— Batalla de K5niggratz
ó de Sadowj.
DISPUESTAS de esta manera las fuerzas, el dia 15 de Junio envió
Prusia su ultimátum á Sajonia, Ilannover y el Electorado, cu-
yos soberanos le rechazaron, y en la noche del mismo día Pru-
sia los declaró la guerra.
A la mañana siguiente, el 1.° y 3.eT ejército invadieron Sa-
jonia sin encontrar resisteucia; y el ejército sajón, mandado
por el príncipe re.al.se retiró sobre bohemia para unirse con el
ejército austríaco. El 18 de Junio entró el general Herwarlh en
Dresde, mientras el principe Federico Carlos ocupaba con sus
tropas á Bautzen, Dischofswesda y Ziltau.
Fuertes destacamentos se situaron en las desembocaduras
de los desfiladeros por donde pasan los caminos que conducen
á Bohemia , con el objeto de atacar al enemigo en el momento
en que Iraíára de desembocar de las montañas y antes que hu-
biera podido desplegar sus fuerzas.
líl general Falkenslein con sus dos divisiones penetró en el
reino de Ilannover, ocupo el 17 la capital, apoderándose ade-
más de todo el material de guerra del ejército hannoveriá-
no, que á marchas forzadas se retiró hacia el Sud, perseguido
por los prusianos, que trataban á todo trance de impedir'su
unión con el ejército bávaro. El rey Jorge, cambiando de direc-
ción , se dirigió ál Sud-Este para atravesar el territorio pru-
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siano por Langensalza y pasando por.Golha entrar en Baviera,
El contingente de este ducado , reforzado por tres batallones
prusianos, se situó en Eisenach , y su comandante el coronel
Fabeck propuso una capitulación al ejército hannoveriano, que
la rechazó dirigiéndose al Suri de Gotha; pero con tal lentitud,
que hasta el 24 de Junio no llegó á Langensalza , dando tiempo
á que > el coronel Fabeck cambiase su posición y protegiese la
car sin pérdida de tiempo á la columna de Fabeck, que £pr su
escaso número no hubiera podido impedirles el paso , empe-
zaron nuevas negociaciones con e! duque de Coburgo-Ghota,
que, admitidas condicionalmente por Prusia, no pudieron con-
t r a r, , j ^ r?,n^garsii, el rev,:de. Harneo vjec á, dar{ ninguna clase <j&
e. s,»,abster)íj'wn.eu1la. lufihjck
i J u f l i P ^ s p i ^ ^ í W ^ W . S ?í 2,X emprendió su reT
tirada hacia el Norte el ejército hannoveriatjo. ^l general Flies,
^ e,li mando de lps fuerza^ aj i ja^ reajiíidas en
dp un, vj-oleiitp combate, de; Langen§at2a;;: rehechos los
nnolición, á uflos 700, ípsírp^ a¡l. Nopdulp^te en Merjí-
y, r^rsiadps; pop el resto d^ sUieiérqitQ^pchgjíaroná los
prusianos que tuvierotiiOjue, retirarse sj ^(PTftpitiy^iPfiSfpiw en
a,^ ,-y, los.haftrísyerianps pernocta^n en¡I^gensalzp» El ge-
. agüella .noche á GQth,a y rodeado; el, ejépeito
4Q.Q00 prusifjnps, capituló en¡ la npc,h$, (}el:
n, a^aej^ e cQneéntripQ,, que¿ le¡
destruido sin remedio,
to el
.^^m^aíiaj que:de¡s,crib/ii;e,tnps de?p^^s,,de la ^
por? lps¡ prusianos,, £ué h ^ i l en.
^
el secundo, por ?n izquierda á SJ^Ulz y, $. |grc#ro, por sy dí?r<;-
$Jia áiGabel, y nna vcz¡ asegurada su. ijuiion,, empeñar lo i^ás
pronlo iiDs¡l)le un encueijlro decisivo, QI}. l,aL posición qu& un?,
\oz b,al,iido el, ejército austríaco pudic-sen fácilmente los prusia-
nos apoderarse de los canj-inos q.i^ e. ^ n&S; d.ir¡ect,ainlente conducen,
á Viena. Seguu e^tas considcrüífiojjies se escogió, como tcriiíjnp
ej m4s favorable para lñ invasión el ánguk?,Nojcd-Este d& Bflhq-
mia que rodean las mononas qu^ la'siii've^d.e.f^OHte-rasGOjii Sar
jonia y SUcsi,a.
El primer ej¿rcito y el del Klb,a, separados, por unaj distancia
de 11. á 1-2 Kilómetros, podian reunirse e,» su movim^nto • coq-
cijntrko á los cuatro dias de marcha. Ija del segundo, ejército
ofrecía más dificnllades y, poi- es|a cansa tenia, mayor fuerza,
qnn el primero,, y so le previno ¡jo,empezara, el nioviniient(o sino
cuatro dias después del primero, cuando y,a estuviesen uni/los.
el primer ejército y el del Elba, procurando acercarse al curso,
superior de este rio, para asegurar sus comunicaciones cop el
ejércitp del príncipe Federico Carlos.
Para defender el alta Silesia sin debilitar el ejército de ope-.
racionps se formaron dos cuerpos de. píu'lidarios que no, solo
debían vigilar la frontera y oponerse á una yivasjon, de los gus-i
Iriacos, sino pasarla ellos mismos, inquietar al enemigo y cor.tar
sus comunicaciones inutilizando las vías forceas, En el caso de
&er batidos debían retirarse á IjLosel; uno deqstQs cuerpos, bajo
las órdpnes del general Kfiobelsdorf, se situó en Ralibor y el otro,
que mondaba, el general conde Stolberg, en Nicolai.
El,25'de Junio el primer ejército y el djel, Elba pas^roíi la
frontera de Bohemia, cuando aun el ejército austríaco no.estaba,
en disposición de impedirlo, y tuvo q,ue esmerar su ataque inan -^
teuiéndose á la defensiva.
Bcnedeck no creyó conveniente atacar á, los prusianos., que
avanzaban hacia él constante y rápidamente, y se limitó, á con-
servar. s.obrc 1A frontera una fuerte posición defpnsiva,
d€¡s,do ella rechazarlos en Silesia, ca^r sobre, Sajpnja ó.
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sobre el centro de Alemania por el valle del Klba , dejando uir
cuerpo para observar el ejército prusiano de Silesia, en el casa
que se hubiera acercado á Olmütz. El plan era muy bueno;
pero en el momento en que el ejército austríaco se puso al fin
en movimienlo á marchas dobles para invadir la Silesia por el
Norte, los prusianos franqueaban sin oposición los desfiladeros
del Oesle. á las órdenes del principo Federico Carlos, mientras
el ejército de Silesia ó del Oder desembocaba al Nord-Este en
dos columnas por Landsbul, Rrannan y Nachod. Üenedeck,
cónüriuattdo su marcha, se vio amenazado por sus dos flancos;
en tal conflicto, destacó su primer cuerpo de ejército (general
conde Clam-Gallas), la brigada Kalik, el contingente sajón y la
primera división de caballería ligera, formando un total de
unos 60.000 hombres, paradetcner al principe Federico Carlos
sobre la línea de Iser, impidiéndole penetrar en Bohemia por
los caminos de Gabel y Rcichenberg, mientras efectuaba con el
reslo de su ejército un cambio de frente para oponerse al prin-
cipe real de Prusia. Era ya muy larde. La vanguardia aus-
tríaca, destinada á apoderarse del desfiladero de Naehod, se en-
contró en sií desembocadura delante de fuerzas superiores, y
batida, tuvo que retirarse á Skalitz, donde se empeñó un nuevo
combate el día *28 entre el quinto1 cuerpo de ejército prusiano y
únia brigada del sexto por una parle, y el octavo y sexto cuer-
po austríacos por otra. Se comprendía por ambas partes la im-
porlanciadé esta posición, lomada al fin por los prusianos1 á la
bayonela y con grandes pérdidas, después'de cinco horas de
lucha," en la cual ensayaron una láctica que han repelido varias
veces en el trascurso de las operaciones; su caballería, sintién-
dose inferior á la caballería austríaca , en el momento en que
esta empezó su carga, se dispersó por derecha é izquierda, des-
cubriendo una linea de infantería , cuyo fuego hizo volver gru-
pas á la caballería austríaca. Las consecuencias de este comba-
te fueron terribles para los austríacos, que tuvieron que hacer
tres marchas forzadas bajo una lluvia incesante y sin víveres,
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llGgando desmoralizados á Koniginhol1, y abandonando á los
prusianos lodo el terreno situado á orillas del Aupa.
La vanguardia del primer ejército prusiano llegó el 27 á
TrauUítiau, apoderándose del pueblo y atacando impetuosamen-
te á una brigada del décimo cuerpo austríaco que se pronunció
en retirada no sin causar graneles bajas en la caballería prusia-
na que le perseguía, pero á las cinco de la tarde los austríacos
reforzados por otras dos brigadas •emprendieron un movimien-
to ofeusivx) con tal vigor que las tropas prusianas no pudieron
resislirlos y tuvieron que abandonar el terreno conquistado por
ellas aquella mañana, replegándose hasta GobdcnaMse, ápesar
de que el enemigo no pasó de Trautcuau.
Al dia siguiente la Guardia Ueal prusiana atacó por el flanr
co derecho al ejército austríaco, que en vano procuró ejecutar
un cambio de frente, teniendo que replegarse .ál ' i lnikaw; La
primera división de la guardia se apoderó, de las alturas de
Burgersdorf -, después de un violento combate, tomando .10 pie-
zas, una bandera y muchos prisioneros. La segunda se dirigió
sobre Trautenau, se apoderó del pueblo, derrotando una br i -
gada austríaca que no pudiendo reunirse al grueso de su ejér-
cito fue hecha prisionera. Los restos del décimo cuerpo se re-
tiraron áNeuschloss protegidos por la brigada Fleischacker que
al dia siguiente se replegó á Kajnisgshof, de donde le desalojó,
con grandes pérdidas la primera división de la guardia apode-
rándose del puente del Elba y haciéndoles gran número de pri-
sioneros.
Otro cuerpo, independiente del ejército del principe real, y
que operaba á su izquierda entre Silesia y Galitzia, á las órde-
nes del general Stolberg, tuvo un encuentro con los austríacos
en Meslowilz y Oswiczim, logrando cortar el camino de hierro
entre Prerau y Cracovia, aislando esta última ciudad de Viena.
El principe Federico Carlos, que debia combinar sus movi-
mientos con los del principe rea l , invadió Bohemia el 23 de
Junio por el camino de Górlitz á Zitlau, precisamente por don-
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de pfenetfó Napoleón en Í813, V &h disphrar un tiro entró el 2&
en Reichenbéi'g, al otro l&dó de lite tn'óiiíaiiíis, MiíéndóSe éhfl
las tropas que , al mando (leí geri'el'al Billenfeld, habían desdo
Dresde emprendido su moviitiiento dé Soncentraerún, subiendo
por el Valle del Elba, Ifrtnediatanitente híüo reparar eí camino de
hierro de Bohemia, estableciendo de este modo sus eomunica-
cifínes por l.debaü fcóh todos los ferro-carriles xl'e Sajohia y Si-
léSiá, q'tiedandb1 astígUratlos los ¡íproVislbhatnieiitcfs de sil éj'ér-
cito. Los austríacos llegaron idrdé y sus avanzadas tuvieron
qué replegarse al perd ió sin esperar al enemigo. Este1 sigliió
sfi íiiarclia áin (¡tie él general austríaco Climl -Gallas hiciese
ninguna maniobra para detener á los prusianos, limitándose á
aprovechar los áccid&ntéá favorables dtól terreno para proteger
Mi fdtiradá.
Eii el fomentó en qué la vahg'ua'r'dia prusiana (divisíoíiHorH)
tífílraba él 25 dé Junio éiiel pecfúeño pueblo dé Liebtnaü, los
austríacüs estaban haciendo unü barricada, que aban donaron,
fórmáridosé en una pequeña1 altura filtíra del pueblb; de donde,
después dtí algunos segundos de fcdfiñneo , s'e relíf üroli, perMí-
gntdoá por los prusianos, listos siguieron su rÉiüi'ftiíi, y <íl 26
déspite's de haber ocupado sin Crptísicion A Turridti, piMito ái;
Cffipalnie de los ferro-carriles dé Praga y tteifch'chb'ei'g, j de
construir un púehte de barcas para reemplazar al qtttí Itís aus-
tríacos haiiian inutilizado, destacaron algunas fnerzas ¡'i h)dol
para apo'der'ársc de su puéhté, logr:nV(Íi) los pt'USiáiíofs octíjiá'f
dos posiciones muy importantes á causa de tenor de este? nítrefó
dos puentes sobre el rio Isér.
Eran las ocho de la lióche del % dtí Jtttlio cuantió los pru-
sianos llegaron á dicho pueblo deftííidido' por los austríacos qué
sé habían apoderado dé" ííis casas rompiendo desde ellas un im-
tridó fuego qtie causó muchas bajas é'n Uísfilíís prusianas: córí-
leslado inmediatamente st; empeñó un combate -de fusilería
terrible aunque eori bastantes intervalos; reforzadas los pru-
sianos V favorecidos por la oscuridad , que no permitid distin-
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guir á los combatientes sino por la luz de sus disparos, atacaron
la calle, obligando á retirarse á los austríacos detrás de una
barricada, donde se defendieron con bravura más de cuatro
horas; por fin fueron rechazados sobre el puente dellser, don-
de desplegaron en batalla, renovándose el combate á la luz de
la luna, hasta que, arrollados por fuerzas tan superiores, pa-
saron el rio sin ser molestados por los prusianos y sin cui-
darse de destruir el puente. Al mismo tiempo tenia lugar otro
combate en el desmonte del ferro-carril que pasa paralelamente
al pueblo, siendo también derrotados los austriacos, dejando
quinientos prisioneros en poder de los prusianos, que perdie-
ron dos oficiales muertos, siete heridos, y 115 soldados muer-
tos ó heridos. . • ... , ; <
El general Bittenfeld completó la operación ^apoderándose
de Hunerwasser, situado á alguna distancia al Sud-Oeste, y los
prusianos, en estas posiciones amenazaban á la vez á Munchen-
grátz y Jung Bautzlau al Sud, puntos necesarios para apoyar su
ala derecha, y áSpbotka ,á mitad de distancia de Munchen-
gratz y Gitschin, punto objetivo designado de antemano para
la unión de los ejércitos de Prusia, que eran ya dueños de toda
la orilla derecha del Jser, completamente abandonada por los
austriacos. .. , ,
 : ;
Ocupaban estos sobre el camino posiciones bastante fuertes,
que los prusianos fingieron atacar de frente, consiguiendo en^
volverlas por ambos flancos y obligando á los austriacpshá em-
prender su retirada, perdiendo más de un millar d§ prisione-
ros. El general Herwarth desalojó el mismo dia 28 álps sajones
y austriacos de Munchengrálz, después de un combate de ar-
tillería, haciéndoles 4^.000 prisioneros, y estas dos victorias
dieron por consecuencia la completa unión delqs dos cuerpos
de ejército, prusianos y la ocupación de Sobotka, Munchengrátz
ytoda la lipea del Iser. „. ¡ ; ,•• ¡;;,¡,o
El general Clani-Gallas se retiro hacia Gitschin y;,tpnió po-
sición en las montañas que l,e rodean, esperando á pie firme el
" ' ""'3 '
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ataque de los prusianos que amenazaban á Gitschin por dos
caminos: eldeTraunauj defendido poiiaustriacos y sajones en
número de 30.000 hombres, y el de Sobotka, qué defendía el
ala izquierda del primer cuerpo'aastriaco,: general Glani'-Ga-
llas. Gitschin es un pequeño pueblo situado sobre un contra-
fuerte de RiesenrGébirge (montana de los Gigantes)^ al pie de
una serie de alturas que cubren á Lonínitz; el camino que con-
duce á él desde Sobotka atraviesa en desmonte una posición
muy fuerte,; formada por cuatro valles;laterales, cuyas pen--
dientes están cubiertas de grandes bosques, que presentan es-
celentes abrigos, sobre lodo la primer colina cerca de Brada,
donde los austriacos habian situado su aptilleráj protegida por
sus mejores tiradores, que ocupaban los bosques inmediatos; y
por muchas líneas de infantería que se flanqueaban mutua-
m e n t e . •'••^^'•^-•••''^•''•••: •••:.-r::.:. .:: ••:*••',;:• U>. ^••-•'•'•y . • •'••-'-
Los prusianos destacaroiv algunas fuerzas póf él caminó de
Traunátt y avanzaron1 con toda-¿u gente pbr'Sdbblká; hacia las
tresdelalarde la vanguardia prusiana avistó al enemigó atacan-
do intrépidamente sír primera posición cort uii nutrido fueg«
de fusilería, qué causaba' pocas tiajas en los tiradores enemigos,
mienlraseslos les diezmaban por' un fuego que gáhaliá en buena
dirección lo que, comparado con el prusiano, perdía éri veloci-
dad. La artillería austríaca molestaba con éxito á la de los pru-
sianos, y fue precisó reforzar considerablemente las columnas
de ataque y lomar el bosque á la bayoneta, sufriendo grandes
pérdidas, porque los tiradores austríacos iban perdiendo terreno
de árbol en árbol, protegidos por su artillería, colocada en lá
segunda colina sobre el mismo desmonte del camino.
En esta posición, los dos ejércitos se batian á pecho des-
cubierto'; la multiplicidad de los fuegos prusianos hacia gran-
des bajas en los batallones austríacos, que hicieron esfuerzos
sobrehumanos antes de retirarse á Lochow, donde el combate
comeníó de nuevo. Los prusianos atacaban con intrepidez; los
auátriacos se defendían con serenidad; pero desanimados por
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tantos reveses y amenazada de ser envuelta su ala derecha fue-
ron cediendo de casa en casa^ hasta replegarse á la última
colina que cubre á-Gitschin, punto decisivo y principal de la
batalla. Nuevo tiroteo sin éxito por arabas partes hasta que,
decididos los pomerianos, atravesaron el camino, cargaron
á la bayoneta, y, á pesar de la heroica resistencia de :!os aus-
tríacos, lograron romper su línea, obligándoles á emprender
por cuarta vez la retirada, movimiento que hicieron con el ma-
yor orden, pasó á paso, manteniendo sus'distancias, protegidos
por su hermosa caballería, y vendiendo cara la victoria que
habían bizarra y heroicamente disputado con la desventaja del
número y de las armas, no logrando los prusianos ocupar á
Gitschin Hasta después de media noche, después de sostener un
combate en las calles estrechas y oscuras del pueblo que no
abandonó el enemigo hasta la madrugada del 50, retirándose al
Sud-Este sobre Milletin y Horzifei ^ :
Las fuerzas prusianas que avanzaron simultáneamente sobre
Gitschin, por el camino de Traunau, encontraron á los aus-
tríacos y sajones en una fuerte posición sobre el vértice de una
colina, protegidos por talas y sólidamente apoyados en tres pue-
blecilos. Los prusianos, por un brillante ataque sobre el centro
de la linea enémigaY lograron dividirlos, derrotándolos, no sin
esperimentar pérdidas enormes.
La toma de Gitschin termina dignamente la primera época
de la campaña de Bohemia; esta acción sangrienta abrió á los
prusianos el camino de Kóniggrátz; aseguró la unión de todas
sus fuerzas, y obligó á Tos austríacos á cambiar su base de ope-
raciones , después de haber perdido en cuatro dias más de
40.000 hombres , y teniendo dispersos y fuera de combate los
restos del primero y décimo cuerpos austríacos , el sajón y la
brigada Kalik. El primer objeto estratégico, la unión de los dos
grandes ejércitos prusianos, se habia llevado á cabo venciendo
todas las dificultades que para ello se habian presentado.
El mismo dia 29el príncipe real tomó por asalto áKonigin-
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hof, y el quinto cuerpo prusiano batió al cuarto austríaco en
Jaromirz, empeñando un rudo combate de artillería» en el que
al fin lomaron pártelos cañones de Josephstadti Al día<siguieh-.
te el r,ey de Prusia y él conde de Bistñark llegaron áHeichen-
berg, y el 2 de Julio el rey,: general en jefe del ejército prusiano;
plantó su cuartel: general en Gitsehin, siendo recibido por el
príncipe Federico Carlos, cuyo cuartel general estaba enHor-
zitz, algo más avanzado; el principe real estaba situado en Mi-
lletin y. Kóniginhof^  sobre el flanco derecho del ejército aus-
tríaco, y las comunicaciones entre los dos ejércitos del Elba y
de Silesia perfectamente aseguradas»
En este estado las cosas, el rey de Prusia resolvió dar des-
canso á sus tropas, antes de atacar con todas sus fuerzas al
ejército austríaco, que concentrado sobre/Kómggrátz y Jo-
sephstadt impedia la ocupación de Pardubiltz, punto de unión
del camino de hierro que conduce por el Este á Praga, y por
el Oeste se bifurca, dirigiéndose á Brünn, Viena, Eresbourg y
Olmütz, con el que por Kóniggrátz y Josephstadt va basta cerca
de la frontera de Silesia. Alas once de la noche se supo que
Benedeck había pasado el Elba y guardaba con fuerzas consi-
derables el paso de Bistritz. Apenas supo el rey de Prusia este
movimiento del ejército austríaco, resolvió atacarle, dando para
ello las órdenes necesarias, que á las cuatro de la mañana esta-
ban en poder de todos los jefes de los diferentes cuerpos.
Es el Bistritz un riachuelo pantanoso que viene del Nor-
Oeste, y describiendo una ligera curva, en cuyo vértice está el
pueblo de Sadowa, cambia de dirección; continuando su curso
hacia el Sud-Esle, y que no siendo vadeable con facilidad, cons-
tituye un obstáculo militar de primer orden. En las colinas que
cierran este valle hay algunos pueblecitos, y hacia el Este el
terreno se eleva poco á poco, formando pliegues, donde con fa-
cilidad pueden ocultarse grandes-Juerzas, hasta llegar & una
gran meseta algo, ondulada, que tiene por; límite,' el¡valle del El-
ba, y en cuyo punto más elevado está Chlünt'y desde éliabárca
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fácilmente la Trista todo el campo de batalla. Este fue ¡el
reno elegido i por Benedecfc paca presentad laibátalk que
de deeidir la campaña. Pero antes?idedesBEibirlajlséan
riiitidOi hacer una* pequeña digresión acerca del ¡estado moral: y;
físico dé amboséjércítos,, y examinar las/ventajasé; inconvenien-
tes de las posiciones respectivas de las fuerzas •béligeiranites; ¡ <• n
Los ejércitos prusianos, que>'desde su entsrada!en; Bohemia]
habían: marchado de victoria en viciada, reanimados por,la ;
presencia dé su rey^ por la confianza qtoe infunden en las: tro*
paslos triunfos repétidos'al,comienzo de una campaña,utartto:
más. cuando «otoo en el caso; actual «rtás de la mitad • de: las; qtíe;
habianenlrado en Bohemia á«ír notoaMan diápafcadoisusarmas,
estaban en las mejores condiciones para vencerj.-su unión éstra*:
tégica se habia llevado á caboconi Singular previsión; p s i tos-
detalles de la operación seíconibinaban bien, el resnltado deélla;
debia ser:envolver al enemigo sobre:elcampo de hatallal' : ¡-.
El ejército austro-sajon,despiúes de cinco dias de reveses
continuos, abrumado por la fatiga, mal alimentado, dieaníado
por las bajas y-pefdténdo terreno todos'los dias,; debia estau¿ si
no desmoralizado,:al ménosíabatido y desconfiado del éxito:dé
la lucha; perdida además toda esperanza de unión ebn )(Qs¡ejérr
ritos federales,; y acusados de traición algunos, ide los jefes del
ejército del Norte, :el desaliento debia ser grande; y .por mas-
que los partes ycorrésporidericiás austríacas.aseguren q!ue; el
ejército austf o-sajon se encontraba en'las mejopes disposicio-
nes para medir de nuevo:sus armas con los: {ifusiános-, séanos
permitido creer.que su espiritu'habria decaido algo,jí:mientías
el de aquellos debia hcfber:mejorado notablemefate:¡r> ; '! ' > ¡u?
La posición escogida poriBenedecki detrás del Bílstfit?, fuer*-
te por sí mísnia, presentando escelentes posicioijeéipárala ar^
tillería, permitiendo mantener á cubierto las tropas hasta'el
momento preciso de;obrar, y nopudiéndola;atatcar el enemi-
go sin descubrirse j es indudablemente una girare posición tács
tica, que demuestra los Gonocimientos ¡del general austriaeo»;
2 2 GUERRAS DE ALEMANIA
Pero si la consideramos bajo elptmtío dé<vistaí estratégico,! e&
decir, con relación á laá posiciones prusianas yájlas ¡líneas de;
operaciones de ¡ambos ejércitos,! no pódemos;menas de coíive-r
niri en que la posición era muy peligrosa;* ígitiuadacoBio1 está
ai flanco de sus comunicaciones, y con; un rioiáila espaléá, unir
co punto de retirada; pues de efectuarla sobreRoniggralzí es^
tabati^obligados á jiresentartso'flanco-al enemigo;1 y de hacerla
sobre Josephtadt ¡, quedaban envueltos! y cortados" de su línea
de¡ operaciones, teniendo que abandonar á Praga;, Pardubitz y
toda la red de caminos de hierro de Bohemia. La posición aus-
tríaca presentaba además el incoíntenienté de poderse lanqueár
con pocaidificultad, y este movimiento derenemigo era tanto
más fácil de prever, cuanto más se?comprendiese 10 fuerte • de
la posición, por su cenlroi! El ataqiíede este! por :;lés 'prusianos
hiibiera s'idtí;una :temeridadrqüé;hubiese'podido:¡cambiar lá
suerte deilabátallít; no cabia duda que sus esfuerzos debian di-
rigirse con preferencia á desbordar las alas.:.;: ; i; :.
''• No se escapóesta consideraeioii á' Benedecfcj puesno sola-
mente rehusó mucho su ala izquierda iestaWeciéndola- en las
últimas alturas;donde están los pueblecMlos de>Protlus y Prim,-
sirio que! colocó á retaguardia de ella una reserva capaz;deha>
cer frente áUcidas las éventúálidiadíes;:peroíyip;or un olvido iní-
perdonable, nó ¡tomó esta precaución; en el ala! defecha, fonü-
ficando y guarneciendo: como debía el pueblo; de Chlüm,; situado
uní poco á retaguardia; del frentedel ejército, sobre unaiemi^
nencia aislada y; llena de bosques. El ala derecha de la posición
estaba cubierta eb parte por ¡elafroyo Trotina, que corre en
un valle profundamente encajonado^ pantanososyi difícil de atra-
vesar.: y ; tatíípoco sé 'Cuidó: de,: proteger íóspun tos deipaso por
algunos trabajos de campaña. Estas fueron s.usMtass corno
a h o r a ¡ v e r e m o s . - •: ¡ - . ; . ; ; . - • r, v > : : : . ':••• :••:•. - ' i v ^ V ^ > : - - .••'••..'•'•':
Hemos dicho que los austríacos ocupaban con todo su ejér-
cito, detrás del BistrHz, una línea demás de cuatro kilómetros,
fórmada ¡por cinco cuerpo» austríacos y lbssajones; mientras el
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primero y sexto estaban en reserva á un lado y olro del camino
entrr Sadowa y Koniggrátz, ocupado por el cuarto cuerpo , te-
niendo á su derecha el segundo y tercero, que se estendian has-
ta Horenowes, y a su izquierda, en la dirección de Nechanitz,
el octavo, el undécimo y los sajones. Lippa, punto muy impor-
tante de la linea austríaca, se habia' fortificado con barricadas,
cortaduras, talas y algunas balerías bien dispuestas; en el cen-
tro, y sobre la izquierda de la linea, se habían empezado aque^-
Ha mañana algunos trabajos análogos; se habían cortado los
bosques, formado espaldones para la artillería, y escavado algu-
nas trincheras para la infantería, pero se hab.ia desdeñado for-
tificar los vados y puentes y hasta los pueblos situados en los
valles. ; , •:
A las siete de la mañana del día 3 de Julio, todos.los cuer-
pos del ejército prusiano estaban en marcha; el.prne-iero.desta-
có la división Fransecky de Cerckwitz á.Benatcck; y la división
Horn emprendió su marcha por la carretera de Sadowa ;-Q1 se-
gundo cuerpo quedó sobre el flanco derecho de la: división Horn
y el tercero en reserva á retaguardia. El plan general era que
el ejército del principe Federico Carlos procurase contener al
enemigo en sus posiciones, mientras el ejército de, Silesia en-
volvia su flanco deFecho, y el del general Herwarth el izquierdo.
La división Ilorn empezó la batalla atacando á Sadowa á las
siete y media de la mañana; apoderándose ,á las ocho del puen-r
te del Bistriz, y á las nueve el rey de Prusia dio la orden al
primer ejército de atravesar el Bislrilz, generalizándose el
combate en toda la linea , disputándose la posesión de los bos-
ques de Sadowa ocupados por los austríacos; pero la aitüleria
dé'est0s,>^iejor.servida»qué;^ lesi¡ermitia
avanzar^ por más qiie en los cómtetes papciálesdeánfaníteTÍa
Habidos énéiferentes puntog hubieran caái:8%WPsre. llevado; Ja
mejor parte, peco sin obtener ningún resultado.decis^Q^jcimn
tentándose: los prusianos con couser,varel > terrejiP; cojicjiMstad,o
sin ppder avanzar ni :retr«ced«rK^s dos ejércitos sp>mítntenisiQ
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en sus posiciones; lOsprusiánosvconvencidóside la hanposibilidad
del ataque de fpeBté¿ i aguardaban el de;Hancóilelsegundo euer^-
po¿ cuya1 tardanza lesinquietábanlos ansfcriaebs empezaron alas
oncey media á¡avanzar su ala izquierda,* dando á la artillería sa>-
joña una posición más; yentajqsa¡¿mientras que; con su izquierda
y centro empezaron Un Carnbibde frentessóbre Lippál rechazando
al enemigo;. Para; oponerse áéstdsriiovipientpSj se dirigió la-di-
vision' Canstein á Hradeck ,< desde cityo; jpuato; debia cargar, á la
izquüerda austFi&cáestableeidaen-prim; la draisioa Munster
sostenía ¡este ataque avanzando cpntra Plobus; la división Efczel
quédtí etl íesérvá.-A:la una y mediáílóssaustríacos teriiari deci-
didas en SU favor 1 aj Suerte de la batalla )•• todas; las\reservas pru-
sianas estaban ya empeñadas en la lucha, á escepcion de una
división detíaballeríaíy-ie ocho baterías gaacdadas cómo ultimo
recurso paW'el» caso ¡de; ;un ¡revesé lainfanteria prusiana se rer
plegft ápoyádá-pot la'caballeriái ¡dispuesta ya< á ríe tardar laper-
sectíciond© itis austríacos, cargándolos á :1a^  -mehorsv¡acilacioíi,
Si éámo epá de; temer;pretendiará estesiromper ;sn centro;; y tal
'étü, éií efecto^1 el plan de Beheieck; á cuyo fln¡había mantenido
en reserva dtitrés del suyo muchas!diyjsiones dé itifanteria,
20iÜW) caballos ¡y•'•2Sibáterias % pero-en él. -momento en que el
gdrie^ali au^trlácío' Wáiába las ¡primeras: dispbstetories para el
{oy6 únfauírido fuego ¡d¡e! artillería yfüsiléria en el es-
W !dé súbala dfepeehá, y dirigiéndose háciá dicho punto, se
vióaí pocW tiéhipo défoiembrarse la gran, reserva :centtáli diri-
giéndose '•hÉeltt' Mppa y< GMum,: enicuyasitamédiaci®nes se habia
empeñado uft encarnlzadé combate,sicaya teótivo! fue.,él;si>-
qtte el ¡ejército<die>Silesia;disputaba áídereeha éjz-
q m i r i o S i d e B é n á t e f e í y Freso witz^lavanguardiadel
principé real iFeparabaelpueriteideBistritzV y protegida porfía
efía','pagaba' éste rioapoderándose sin gran r-esisteivciade
alturas que t e íodean. ¡El» ejércitodel Elba empren-
w marclra en elórdeh siguiente:1 el primer ¡«aerpoi, seguido
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de la divisiétt díé cúttaibrfa, iivatízaba dé Ober Práüfcñitai al eáte
d«MíHírtiiitáciá (jroáfebürglilz, con el objetó de conseguirla
unión táctica del ejército del Elba con el de Silesia; la Guardia
Real sé. dirigía desde Kéniginhof á Jernerk y Lhota; el 6.*
cuerpo desde Gradlítz á Hustinow y Neckasow, destacando una
brigada hacia Josephstátlt; y en fin, el 5." cuerpo fue á esta-
blecerse en Cíioteborek, sirviendo de reserva á todos loa demás,
ctíy© punto de dirección en la marcha era Horertowes.
La Guardia Real fue la primera que avistó al enemigo, é in-
mediatamente desplegó y avanzó toda su artillería, sostenida
por cuatro baterías del 6.° cuerpo, detrás délas cuales ítabia
í'7 batallones ésealofiados prontos á cargar. Este movimiento
ofetísivo obligó al enemigo, que cañoneaba el ala izquierda de!
ejército de! prítieip Federico Carlos, á abandonar su posición»
réLirándose á anas altiiras al este de Horenowes, donde se esta-
bleció rompWBáo el fuego* contra la Guardia y til 6.° cuerpo.
Al mismo tiettípé la división Fransecky se apoderó del pequeño
bflsqae de Maálowéd» la itnlécímá división dé S#ndrasclíií¡ y la
duodécima de Trotina, y estas ventajas perníMeron al príncipe
Garios colftcaf ert tóería toda su artillería áe reserva entre
IfMowed y Sad#wá¿
El «jér«itol del prtoéi^e féál, continuando entre tanto sti
iftartiM, desalojó sticiesivamente al enemigo de Horenowes, de
ÉásloWed y de Cfetawe» fíespues de regidos combates, y á pesar
de fes grandes esfuerzos tentados por lo§ austríacos pata ganar
el lefreMo" pérffido.
Oculta por él fttíte« qtte la lluvia impédia elevarse, la ván-í
gtiaráia del A.*r éuerpé prusiano entró en línea é Mítnedia-
laménte' ocupó á CÍllum, del que no pudieron desalojarla las re-
servas dé 'infantería austríaca que desde el centro hizo venir
BenífSeck ptti'a éste objeto, y que por cuatro veces consecutivas
asaltaron á Ujla y Guian), aunque sin efecto. Más á la izquierda
Rosteritz fue tomado por los prusianos; que áí poco tiempo le
perdieron fecdbrándole él 2." balalloii del 3.er regiiuiento de la
4
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(•nurdia, que se mantuvo en él.á pesar de ios numerosos asal-
tos de los austriacos,.iRcfoi'zados los prusianos tomaron de re-
revés é hicieron callar las baterías que dominaban á Lippa,
uiifiilras la infantería, apoderándose del pueblo, subía á la mese-
la y desbordaba en ¡gandes masas el. ala derecha del ejercito
austríaco; en vano la infantería austríaca Irató de detener este
impetuoso ataque, secundada valientemente por su caballería y
artillería; el sostenimiento de. la, posición era.imposible, y harto
lucieron en relirarse-en buen orden, á pesar del ardor, de los
que los perseguían.
Con la pérdida de, Chlum y, Lippa los austríacos perdieron la
llave de su posición; á las tres y media el rey de Prusia avanzó
á la cabeza de la reserva de caballería del ejército del Oder
entre Sadowa y Maslowed, dirigiéndose hacia Stresetilz; al mis-
mo tiempo el principe real interceptaba la retirada del enmigo
sobre Josephstadt; la quinta y sexta división le atacaban de fren-
te , y las catorce, quince y una brigada de la diez y seis se apo-
deraban en el estremo derecho de los pueblecitos, de ProbliiSj
Prim y Charlnissilz. .•
El ejército auslro»sajon se retiró hacia Kóniggralz; parte
de su caballería tomó la dirección de Pardubitz,.escalonándose
en los -puntos -más favorables para proteger surelirada, cuyos
horrorosos detalles renunciamos á contar; bastando para nuesr
tro objeto decir que el ejército austríaco, que tenia 190.000
hombres de fuerza al empezar la batalla, habia perdido entre
muertos, heridos y ahogados en el Elba, más de G0.000 hom-
bres, dejando además en poder de los prusianos, 11 banderas,
174 piezas y cerca de 18.000 prisioneros. El resto estaba dis-
perso y desorganizado, y su perdida no fue mayor á causa de
que los vencedores.habían sufrido considerablemente, sobre
lodo ,el ejército de Silesia, q.ue estaba situado al flanco del
ejército que se retiraba, pero muy fatigado por tantas horas
de combate para poder emprender y llevar á cabo una perse-
cución vigorosa. YA ejército ác. Silesia se dirigió hacia Brflnn,
el del Elba liácia Olnvfitz, y el cuerpo del general Herwarth ñ
Iglau, ciudad próxima á la frontera do Bohemia y Moravia. Las
pérdidas de los prusianos en esla jornada no llegaron á 1(1.-000
hombres, confirmándose de nuevo el antiguo adagio militar que
asegura «que la victoria es siempre barata.»
El resultado de esla batalla uo pudo ser más desastroso
páralos austríacos: disnelto su ejército, tuvieron que abando-
nar inmediatamente á Pardubilz y á Praga, retirándose con su
material de guerra á Brüun perseguidos por la caballería pru-
siana; al día siguiente el rey de Prusia estableció su cuartel
general en Párdubitz ,! disponiéndose á invadir la'Moravial!
Los aüstriacosiiégáron á Kíótiiggralz <é¡n desorden1, é inme-
diatamente sé precipitaron'á pasar'el1 >Elí)a!Jik)r algittiois (lelos
puentes dé! bardas y póhtones qüfe 'Se habían establecida sbbf fe
para practicar con orden la retirada, mezcladas ya todas las
armas, de noche, y temiendo la persecución de la caballería
prusiana, las tropas se dispersaron, pereciendo ahogados mu-
chísimos hombres.
La noticia de este gran desastre consternó al gobierno aus-
tríaco, que vio amenazada la capital del imperio; en tal con-
flicto se dio orden para la evacuación de Brünn , Olmütz y
Viena, enviando á la fortaleza de Komorn las joyas de la coro-
na, al mismo tiempo que la emperatriz y sus hijos marchaban
á Hungría llegando el 8 de Junio á Pestch, cuyos habitantes les
recibieron con grandes muestras de cariño.
El general Benedek propuso un armisticio de cuatro dias
que el rey de Prusia rehusó y en tal estado una batalla en el
Danubio parecía inminente. y para prepararse á ella , el em-
perador de Austria cedió el Véneto al emperador de los france-
ses, y aceptó su mediación para arreglar la paz entre las na-
ciones beligerantes; de esta manera podía reforzar su ejército
del Norte con 100.000 hombres, y relevar del mando al general
Benedeck, nombrando para reemplazarle al príncipe Alberto
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y esperando además que con este acto rompería la alianza d«
Italia y Prusia y tal vez haria salir á Napoleón de la eslredha
neutralidad que habia observado hasta entonces.
Desgraciadamente para ella se equivocó en sus eálc*il«<sy no
sacó de ellos más ventaja que el poder reforjar su destrozado
ejército del Danubio, tres ó cuatro semanas después de la ba-
talla de Sadowa con unos 50.000 hombres, del ejército del Soé;
si bien el emperador Napoleón continuó con celo su obra de
paz y conciliación á pesar de las opiniones paco pacificas de
Prusia.
Pero tiempo es ya de relatar los acontecimientos que tenían
lugar en el otro estremo del imperio austríaco y que produje-
ron el abandono del Véneto por los austríacos, que hasta-;én~
tonces habían siempre rechazado con indignación todas las
proposiciones que se les habían hecho para su cesión á Italia.
m
La campáfta de Italia.—Distribución de tos fuerias de ambos ejército».—Plan i*
campaña del general Lamármora.—Batalla de Custo/za.—Operaciones del general
Cialdini en el Véneto.—Garibaldi en el Tirol.—Batalla naval de Lissa.
í 20 de Junio el rey Víctor Manuel declara la guerra i Aus-
tria, debiendo empezar las hostilidades eldia 22. El 21 tomó el
mando del ejército destinado á operaren el Véneto, compuesto
de cuatro cuerpos de ejército, situados: el 1.% á las órdenes
del general Durando, sobre el lago de Garda y el alto Mincio; $
2.°, que mandaba el general Cucchiari, estaba sobre el Wiacio al
frente de Mantua; el 3.°, que servia de reserva á los dos prime-
ros, mandado por el general Delta Roca, se; enc©fttrafea,<ea
sencia y sobre las dos orilla del Pó; y e\ 4.f,; de^Un^o áj-ft
rar á las órdenes del general Gialdini eo el haio•.•$&* estafea
Bolonia. Los cuarenta y dos batallones de voluntarios <p
daba Garibaldi, estaban á la estreñía izquierda en los valles si-
tuados al Oeste del lago de Garda.
Cada cuerpo de ejército estaba dividido en cuatro divisiones
y la fuerza total del ejército italiano de operaciones no bajaba
de 250.000 soldados y 30,000 voluntarios; quedando uaos^iOOO
hombres además para guarnecer las plazas, formar los depósi-
tos y ocupar la parte más meridional de La penísLSula italiana•
El Archiduque Alberto, hijo del célebre Archiduque Carlos,
era el general en jefe del ejército austríaco en el Véneto,; su
cuartel general eslaba en Verona, ton la mayor parte éú
ejército de operaciones.
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Formaban este los tres cuerpos de ejército, 5.°, 7.' y 9.° y
una división de infantería de reserva, componiendo un total de
69 batallones de infantería, 12 batallones de cazadores, 6 regi-
mientos de caballería y 2de artillería, que harían en lodo unos
100.000 hombres de fuerza, sjSkCjflla, casi en su totalidad de los
batallones fronterizos austríacos. En el Tirol se había llamado á
las armas á toda la población capaz de manejarlas y con ella se
formó un cuerpo de unos 25.000 tiradores, cuya reputación eu-
rdpea como cazadores de gamos, puede dar idea de lo peligroso
y mortífero de su fuego.
Vemos, pues, que Italia tenia en campaña doble número de
combatientes que Austria, no quedando á esta más ventaja que
el «apoyo qofe podían 'jirftslárlfífaW pltizasfuertes dei!
Eüfop'a! leignip partido¡<que de télase lia'pehsado
íirt, y:su-a*lilléría,!ri>'Hfs,uperiorén'bocasiíle fué-
jgoiéinsííruéteidn á láde* ejéMté italiano., '»> <^? ;- ; ^
$rtí ¡ veWaja mtiteéricaí estaba-dépíírtede los
tf teniaw tüntá ekperimzíen-srt flfttáy como en sus
ctíOTpOB'd^ Voluntariosy mi eli¡réh©mbre áe Gáribáldi;: dejando
aparté'lá'fewtoibnhíarítifta'pñtfá'oeuparnoS'd'© ella más; adelan-
«e, fcéarioS líéíio'IMelf' Wfiatpeq'i'íéñd'iiigrésióít sebeé'los-tiiiérpovs
' dáíbüehosres'últadtfs-; sobre
todo al principio de una camp'añá5, riecésií.án¡una díase <1¿ óíi-
^ialíisiniUf viáíiérité é! Útetraéa'í ¡péÉlti •e8;ío que principátrifente
ahora lesha«Mtsd'ó'Sn Italiar-Sifeílgbíbieiinoiit'alkhd pensabasa-
!Mi?"partido d!»esta'inslitMcynitiaciíóiÉareh él caso de íiná guerra
esirarijera, sdeMa^baberse procurado sólidos elementos con que
-foí!marlavisofcre't|odb edÉcantío oficiales para ¡ella yno desaere-
"ditahdó'la'irisfít'üéionéowelípüeMoycoa él ejército, como desde
1860>acá ?vlene ppacticandoi fié aquí'las cazones; por qué de
' aatéttiano podiajuz&arse que¡los batallones de¡ voluntarios^ re-
bajados espresamente en la opinión .pátel«ca,)ao(>poitlrian¿dar
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resultados satisfactorios en campaña-, ni aun enfrente de'los
partidarios tiroleses.
El plan de operaracionestle los italianos era el siguiente: los
tres primeros cuernos du ejercito y la caballería de reserva,
mandados por el Rey en persona, debían dirigirse contra el Min-
cio y el Aflige, <vm> terreno intermedio se creía que' no deíen-
lienan los austríacos, sino que esperarían á sus adversarios
detras <!o este úllimo rio; mientras tanto Cialdini debía pasar el
PA inferior para unirse con el grueso de las fuerzas en la Otilia
izquierda del Adige, y Garibaldi invadir, el Tirol á lá cabeza de
ios voluntarios. • • ,
F.l ataque principal SP dirigió, pues, contra las plazas del
Cuadrilátero, pasando el Mincio y oi Adigu, en vez-de «oncen-
Irarsc en el Pó inferior pana rodear el Cuadrilátero, movimiento
bastante nías verosímil y que era el que se creía en el cuartel
general austríaco. • . .•
Inmediatamente después de la declaración de guerra, el
ejército italiano avanzó hasta el Mincio, cuyo,paso debia efec-
tuarse el 25 de Junio desde las siete de la mañana en adelante
por las divisiones Cerale, Sirtori y Brignone del l.*r cuerpo, se»
guidas del 3.° y de la caballería de reserva ¿ formando entre
lodos unos 87.000 hombres con 140 .piezas<. El resto del ¡ejército
estaba distribuido de esta manera:.-la.division'PiaheMi cerca de
Ponli en observación de Peschiera, la de Cosenz se dirigió- hácíá
Mantua, y las Angiolctli yLongotii permanecieron mi'las írime-
diacionos de Caslellvecbio, con orden de pasar el Minci'0"por
cerca de (loila al dia siguiente 2yí,'y:toniar posición como re^
serva general entre Marmirolo j» Uoverbcllb. • ' • , - • ••
El '23 por la mañana pasaron el Mincio los italianos por Mo»
xambano, BorgheLía-Valeggio, \'olta :y Coito ;• fas divisiones
Bixio y Principe Humberto, se adelantaron hasta'Belvedere y
Roverbella; las divisiones Govone yiCugia, camparon cerca de
Pozzolo y Massiinbona; .Jar.» tres divisiones.¡del i." cuerpo vi-
vaquearon sobre la orilla izquierda"del Mincio, eerca dé los
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puntos poír donde habían efectuado su paso. La caballería, que
destacó esploradores hasta Villafranca, encontró solamente al^
gunoá débiles éestacatnenlos de caballería austríaca, que sé re-
tiraron delaute dé ella, y únicamente entre Villafranca y Dosso-
baoúo/sei Cambiaron algunos disparos de cañón.
- Los italianos no ocuparon lia linea de alturas que siguiendo
ladireceion de Valeggio, Custozza, Somma-Carnpagna, Sonay
Santa Giasliíia, desciendebaria Villafranca por el Sud y ha-
cia Vierúna y el Talle del Adige por el Este; y sin embargo, estas
altura^ debían tener para ellos un triste recuerdo que les de-
biera haber hecho más precavidos, pues el 25 de Julio de 1848
'fueros el campo de batalla enlsre él rey Garlos álberto y el ma-
riscal iRatfetakyü
ElS44e Junio, el l.er cuerpo, dejando la división Pianelli
sribre la orilla derecha del Miucio, trasladó su cuartel general
á Castelnovo, avanzando sus divisiones hasta Soná y Santa Gius-
Isnatpapatvpbsersar ásüasírengo y Verona. El 5-er cuerpo debia
preilongar esta Jinea sobre Samma-Cairipagna y Villafranca,
eabálkría de reserva octipaba á Quaderni y Mozze-
Se dio adeaiás ¿rden de construir un puente áé campaña
«eircá dé Goito , et cual, lo-raisrno que los demás del Mincio,
<lebia;ser; ié«¡bief to por cabezas de puente establecidas en la orí-
l i a i t ü q t t i e r d a . . : ^ : ¡ : , t M ; : . ; : . , - . . . • • • : • . • • .-:•..•:••
; ¡El «Miden de ¡marcha seguido por ell.° y;3.er cutírpo, fue el
de u«:aimarcha en tiempo de paz y por país amigo; los carrua*
jes segiuian á las cphminas, conducidos por bagajeros indiscipli-
nados, y el soldado de infantería iba enormemente cargado con
su: formidable eqnipov
? uijt.aBdiidilqjieáílIíepto^ftn vistaáeloé^aodmienlosdelejér*
cito ilalrano, ;resdlvió ^facarles por «ü flanco izquierdo, ap&d*-
inmediatamiente de te lkieá >ée alturas antedicha.De
, áin (jae tes italiaínos se apercibiesen, habia ya to-
«na posición pWgresapafiaeH08'etilir« Pesi*i«rá y Wt-
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roña, y se preparaba á hacer una segunda edición de la batalla
de Cüstozza de 25 de Julio de 1848.
Un choque impetuoso y terrible entre ambos ejército? era
inminente, y con efecto, no se hizo esperar.
En la tarde del 23 el archiduque trasladó su Cuartel gene-
ral á Saint.-Massimo, y mandó ocupar el 24 la línea de Sandra á
Somma-Campagna y desde este punto, como eje, hacer una
conversión á la izquierda, que condujera á sus tropas ala lí-
nea de Castelnovo, Zenbara y Benclar-a, de donde los diferen-
tes cuerpos emprenderían su marcha hacia el Sud, cubiertos
siempre por las dos brigadas de caballería que, al mando de los
coroneles Pnlz y Bujanovies, avanzaban por-la llanura, hacia
Custoza y "Villafranca.
una tempestad que .estalló la noche del 23 , hizo creer qu#
al dia siguiente no podría tener lugar la batalla tan sabiamente
preparada por parle de Austria; pero habiendo cesado pronto,
favoreció á ambos ejércitos, pues refrescó la temperatura y
evitó el polvo lan desagradable en los caminos de la Península
Italiana,.como en las carreteras ¿e España. «
En la madrugada del 24, los 9.° y 5." cuerpos austríacos
emprendieron su movimiento ofensivo hacia Somma-Camp.agna
y Santo Giorgio, mientras la división de reserva se dirigía á
Castelnovo y la caballería se estendiapor el llano ala izquierda
del 9.° cuerpo. .
Poco tiempo tardaron estas fuerzas en avistar las italianas,
empeñándose inmediatamente la acción contra las tropas del
príncipe Humberto, la división Bixio y la de caballería de re-
serva, acción que duró todo,el día sobre el mismo terreno y sin
resultado alguno decisivo.
La división austríaca de reserva hizo retroceder á la van-
guardia de la ¿iivivision Gerale, que por un esceso de con-
fianza, marchaba sin esploradores, formados "ios batallones de á
cuatro con las bandas de música en cabeza y losbagajes á reta-
guardia.
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Al verse atacada, tuvo que replegarse con todas sus fuer-
zas á Oliosi, contra cuyo punto dirigió el archiduque Alberto
á la brigada Piret del 5.° cuerpo, reunido ya con el 9.° por
la vanguardia del 7.°, la cual avanzaba por Sona hacia Zerbara
á las órdenes del general Scudier.
La numerosa y bien «dirigida artillería austríaca obligó al
general Cerale á retirarse hacia Monte-Vento , vivamente per-
seguido por las tropas austríacas que le habían, arrojado de
Oliosi y que á las dos de la tarde cargaron á Monte-Vento, de
donde también tuvo que retirarse el general Cerale ya herido,
dirigiéndose hacia Valeggio••, sostenido por la reserva del l.er
cuerpo italiano. En la retirada de Olióse fue muerto el general
de brigada Villarey, de la división Gerale, la cual, falta de apo-
yo, se encontró en una posición escesivamente crítiea, impi-
diendo su retirada los equipajes, cuyos conductores cortaron
los tiros, salvándose á uña de caballo.
Evacuado Monte-Vento, dos brigadas del 5.° cuerpo aus-
tríaco se adelantan contra la división Sirtori, que viéndose sin
apoyo por su izquierda, empezó su retirada sobre Valeggio per-
seguido por los austríacos, que llegaron hasla el monte Mamaor.
Las tropas de ambos ejércitos estaban sofocadas por el ca-
lor , y sin embargo, la lucha siguió encarnizada y sin tregua.
A las tres de la tarde el ala izquierda del ejército italiano habia
sido arrojada de sus posiciones, pero la acción continuaba
sobre las alturas , donde el combate no se habia empeñado se-
riamente sino muy tarde.
El 9.° cuerpo austríaco recibió hacia las ocho de la mañana
la orden de penetrar hasta Custozza; la 3.a brigada del primer
cuerpo italiano, reforzada por dos del 3.°, rechazaron hasta
las tres todos los ataques de los austríacos, cuya caballería
eargó violentamente á la división del príncipe Humberto, obli-
gándole varias veces á formar los cuadros.
El 7.° cuerpo austríaco, apoyado por el 5.° y por la artille-
ría del 9.°, después de la retirada de Sirtori, libre ya de enemi-
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gos, avanzó sobre Bangolina y su bosque, desalojando de estos
puntos á las fuerzas deGovone, El general Cugia, viéndose des-
bordado por su izquierda, emprendió sil retirada, que hacia
las cinco de la tarde se hizo general, aunque no precipitada,
si bien es cierto que tampoco los austríacos pusieron mucho ar-
dor en su persecución, no ocupando á Cuslozza hasta las siete
de la tarde.
El ejército italiano se replegó detrás del Oglio , habiendo
perdido 347 oficiales y cerca de 8.000 hombres y 16 piezas. Los
austriacos perdieron unos 5000 hombres, de ellos 68 oficiales
muertos y 215 heridos, pérdida considerable si se atiende á
que las necesidades de la nueva organización de la infantería,
habiau disminuido mucho el número de los oficiales en los re-
gimientos austriacos y que se debe atribuir muy principalmen-
te al tiro eficaz de los bersaglieri.
No se puede negar que las tropas italianas cumplieron con
su deber valientemente en la batalla de Custozza. La muer!e del
general Yillarey, y las heridas del joven príncipe Amadeo, y de
los generales Durando, Cerale, Dho y Cezzani, prueban que los
jefes superiores no huyeron del peligro; sin embargo, se'nota en
todas las operaciones del dia 24 una falta de unidad, hábil di-
rección y perseverancia que honra poco á sus generales, de cuyo
valor no dudamos. Los italianos se retiraron de todas sus posi-
ciones sin orden del general en jefe, y el general Lamármora,
primer consejero del Rey, que observaba las peripecias de la
batalla desde La Gherla, se apresuró, en nuestra opinión, á con-
siderar perdida la batalla, cuando aun podia y debia disputar la
victoria á los austriacos.
El ala derecha del ejército italiano se retiró á Bolonia, y co-
mo los austriacos no tenían interés en pasar el Mincio, resultó
en Italia una tácita suspensión de armas, que vino á interrum-
pir la cesión del Véneto hecha por Austria á favor del Empera-
dor de los franceses, resultado principal de la batalla de Sado-
wa, que abrió á Prusia el camino de Viena.
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Inmediataiueate Austria retiró la mayor parte de su ejército
dé Italia para reforzar el del Norte, y hecha escepcion de las
guarniciones dé las plazas fuertes, no quedó en Italia más que
él cuerpo del general Maróichich, y en el Tirol una pequeña
división que daba calor á las milicias del país que mandaba el
Mayor general Kuhrí de Knhnenfeld.
Habiendo fracasado el plan de operaciones del general La-
thármornj sucedió á este el general Cialdini, de quien lodo lo
esperaba Italia, y cuyo dictamen, que mereció la más completa
aprobación del rey Víctor Manuel, fue que la mayor parte del
ejército á sus órdenes pasara el Pó por la parte inferior /dir i-
giéndose á Pádua y Vicenza, mientras el general Lamármóra
con el resto de las fuerzas italianas observaba las cuatro plazas
austríacas, impidiendo las salidas de sus guarniciones. Esle
plan, á la verdad no exento de defectos, era más que probable
que tuviera un desenlace más próspero que el anterior del ge-
neral Lamámiorá, pues antes de ponerle en planta, los aus-
tríacos evacuaban el Véneto, destruyendo algunos puentes é
inutilizando caminos en su retirada hacia él Tifol y .Zímwo,
ayudando de esta manera á sus enemigos.
Las victorias de los prusianos en Bohemia habian abierto á
Italia el camino para apoderarse de casi lodo el Véneto, á pesar
del fatal resultado qué tuvo para aquélla la batalla de Custozza.
Los italianos empezaron sus operaciones el 5 de Julio, caño-
neando durante algunas horas á Borgoforte, qué forma sobre
el Pó una cabeza de puente, cubriendo la salida principal de
Mantua, y dejando después á la 4.a división el cuidado de ob-
servar dicha plaza. El 8, á la cabeza de unos 50.000 hombres,
pasó Cialdini el Pó por tres puentes que se habián echado la
noche antes, uno cerca de Carbonatóla , otro cerca de Sermide
y él tercero cérea dé Telónica. Cada uno de estos puentes tenia
fié longitud unos 1G0 metros. Las divisiones Mezzacapo y Cia-
bfera, tfor'mándo el ala izquierda pasaron por él primer puen-
te, mientras las divisiones Ricotti y Médici, cóii alguna artille-
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ría, pasaban por el segundo y á la estreñía derecha efectuaban
el paso las divisiones de La Chiese, Casanova y Cadorna., con la
árlilleriade reserva. Los austríacos permanecieron pasivos:, y
á la siguiente noche evacuaron á Rovigo, haciendo saltar sus
obras de defensa y el puente de Boara sobre el Adige. El dia 10
empezó el ejercita austríaco su marcha hacia el NorLe y el mis-
mo dia ocupó Cialdini á Rovigo, llegando el 14 á Pádua sin en-
contrar la-Menor resistencia. Nadie se oponía á que continuase
su marcha hasta Tagiiamento, aun sin esperar los refuerzos
que se le habían ofrecido; se sabia que el principe Napoleón se
dirigía á Ferrara, donde á la sazón estaba Víctor Manuel, para
que á toda costa se concluyese uo armisticio y esta era la oca-
sión propicia para qué los italianos, sin enemigos al frente, mar-
charan y tomaran posesión de la mayor .estension de terreno
antes de la inminente suspensión de armas, tanto más cuanto
Cialdini tenia ya 70.000 hombres sobre la principal linea de co-
municación entre Verona y Venecia, y los austríacos apenas po~
dián oponerle 35.000 er) campo raso.
Cialdini más prudente empezó su movimiento el 19 avanzan-
do hacia la orilla izquierda del Brenta; su derecha, á las órde-
nes de Cugia, marchó hacia Mestre para cerrar ligeramente
las lagunas de Venecia por el lado de tierra. El centro, man-
dado por Cadorna, üébia marchar por Noale y Trevisse, siguien-
do el ferro-carril hasta Isonzo, y la izquierda lomar posiciones
contra el Tirol en el término de Beilune. La reserva^ formada
por las nuevas divisiones, tenia que observar la línea del Adige.
Mientras esto sucedía, el general Nunciaote, reforzado con
tres compañías de ingenieros y tres de artillería» empezó el
dia 10 la construcción de ocho balerías sobre los dos diques
del canal, que terminadas completamente en la noche del 16 al
17-, rompieron el fuego al salir el sol del 17, logrando apagar
los del fuerte Monteggiana antes del medio dia, y antes de aca-
barse este sufrió la misma suerte la artillería délos fuertes Ro-
chetta y Bocea di Ganda; la guarnición austríaca se replegó á
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Mantua en la noche del 18, en cuyo dia ocuparon los italia-
nos la plaza apoderándose de 70 piezas de artillería y de con-
siderables almacenes. Los italianos tuvieron cuatro oficiales y
dos soldados muertos y 30 heridos.
El ejército de reserva mandado por Lamárrnora tomó en-
tonces posición sobre el Pó, cuya orilla derecha quedó desde
este momento completamente libre, con objeto de observar las
plazas fuertes, pero desde este dia no hubo ya luchas serias
más que en el Tirol y en el mar.
Al flanco izquierdo del ejército italiano estaban los volun-
tarios de Garibaldi, que se habían fortificado en la.Valtelina y
que debian vigilar los pasos del Tirol meridional.
La organización de este cuerpo de voluntarios se hacia muy
lentamente, á causa de la gran falta de oficiales. Al romperse
las hostilidades habia en el Norte cuatro regimientos de volun-
tarios y dos de carabineros, total unos 6.000 hombres, estando
la masa principal de los voluntarios en las cercanías de Rocca
d'Aufo, pronta á entrar en la Guidicaria. Del 22 de Junio al
3 de Julio hubo varios combates en la Valtelina y en el Tirol,
siendo el más violento el del 25 de Junio al rededor del puen-
te que atraviesa el torrente de Caffaro, si bien él 3 de Julio
hubo otro mayor un poco al Oeste en la dirección de Bagelino
y de Condino , en el cual fue herido Garibaldi. Ninguno de es-
tos produjo ningún resultado decisivo; los austríacos no tenían
interés en pasar la frontera del Tirol, y Garibaldi sobrado tenia
que hacer con organizar y foguear su gente. Sin embargo, el -
pueblo ilaliano, que recordaba su marcha triunfal desde Marsala
á Marillano, no podía esplicarse cómo dándose tantos combates
en el Tirol, Garibaldi no conseguía ningún resultado. A poco
que sobre esto se reflexione se verá que no tiene nada de ma-
ravilloso. Garibaldi, muy delicado de salud, no podia con su
influencia personal realzar sus cuerpos francos, equipados y ar-
mados lo peor posible, rebajados á los ojos del ejército, y lle-
uos de miserables intrigantes. El gobierno por su parte no
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hacia nada por ayudar á estos cuerpos, y no sin razón se le
acusa hoy de tener la culpa de la pérdida del Tirol italiano.
Por fin la división Médici, del ejército de Cialdini, que había
llegado el 20 á Vigo d'Arzere, se dirigió á Primolano, de donde
subió por el valle alto déla Brut y el célebre de Suya, pene-
trando en el Tirol por elSud, mientras los voluntarios debían
llegar por el Oeste atravesando Giudicarin.
Estos formaban cinco brigadas de á dos regimientos, man-
dadas por los generales Haugh, Orsini y Piechi; y los coroneles
Costa y Nicotera; más dos batallones de cazadores agregados
á la 2.a y 4.a brigada, un escuadrón de guias y algunas bale-
rías del ejército regular, formando un total de 12.000 hombres
escasos.
Después de varios ataques infructuosos contra Bagolino y
Monte-Suello los voluntarios se apoderaron de estas posiciones,
llaves del valle de Chiesa. El 10 de Julio rechazaron al enemigo
hasta más allá de Azzo, avanzando el 12 hasta Storo donde
Garibaldi situó su cuartel general y el 15 los garibaldinos se
hallaban ya á la altura de Condino.
El 16 de Julio hubo una pequeña escaramuza motivada por
un reconocimiento de los austríacos que guarnecían el fuerte
Ládaro, llevado á efecto, por más que los parles italianos daa
otra versión muy distinta á este combate.
El 19 Garibaldi cañoneó el fuerte de Ampola, defendido por
130 milicianos y 20 artilleros, que capitularon, entregando las
armas y retirándose libres, y á continuación adelantó la bri-
gada Haugh hasta cerca del lago de Ledro. Sabedor al dia si-
guiente que los austríacos trataban de envolverle, envió á su
socorro á la brigada Orssini, que tomó posición sobre Bececha,
pueblo que cierra casi del todo la entrada del Valle di Conzei.
Un batallón del 5.° regimiento de esta brigada, se adelantó al
dia siguiente en la dirección de Locca, y cargado por los aus-
tríacos tuvo que retirarse al grueso de su brigada, que fue re-
forzada por algunas compañías de las brigadas Haugh y Nico-
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tera, viéndose, á pesar de todo, obligados á abandonar á Bece-
cha, que tomaron los austríacos al asalto, y en cuya defensa
perdió la vida el coronel Chiassi, del 5.° regimiento de volun-
tarios. Durante este tiempo, ios garibaldioos tomaron posición
eerea de §aota Lucía, apoyados por una balería que, causando
bastantes bajas álos austríacos, les hizo desistir de la persecu-
ción empezada contra los voluntarios, y emprendieron su reti-
rada , perseguidos á su vez por estos hasta más allá de Locco y
de Enguiso.
Las pérdidas de los voluntarios fueron bastante considera-
bles, oo bajando de 500 entre muertos y heridos, con más de
700 prisioneros; el carruaje del general Garibaldi fue durante
algún tiempo el punto de mira de la artillería austríaca, que
logró solamente herir á uno de sus ordenanzas y matar el ca-
ballo del otro. Este fue el último combale que tuvo lugar por
estos sitios, siendo de muy poca importancia las operaciones
posteriores, reducidas por parte de los italianos, á ocupar algo
más terreno á su frente, cuyos movimientos fueron muy favore-
cidos por la necesidad en que se vio el general Khun de replegar
sus fuerzas del Oeste para oponerse á la marcha de la división
Médici por el valle de Sugana.
Esta fuerza, compuesta de diez y ocho batallones, <dos es-
cuadrones y tres baterías, en total 12.000 hombres y diez y
ocha piezas, llegó á Bassano el 21 , saliendo la misma noche
para Garpano, desde cuyo punto destacó por ambas a-Billas del
río dos batallones destinados á envolver los atrincheramientos
construidos por los austríacos y defendidos por un batallón del
regimiento número 57.
Atacado éste de frente por el grueso de la división Médici y
amenazado de ser envuelto, se retiró y tomó posición en Grig-
n<o, de donde pidió refuerzos, marchando á su encuentro hasta
Eorgo di Val Sugana, donde pernoctó.
Al dia siguiente Médici siguió su marcha y pasando el puen-
te de §trig*o, llegó á las tres de la tarde al frente de Borgo,
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entrando en él á las cinco, y aunque tuvieron que sostener al-
gunos combates en las calles, desalojaron por fin al enemigo y
continuaron su persecución hasta Levico, que evacuaron á boca
de noche los austríacos, ocupándole inmediatamente los italia-
nos, fatigados de una marcha de seis leguas y de los varios com-
bates empeñados el 25.
El dia 25, el general Médici dividió sus tropas en dos co-
lumnas , dirigiendo la de mayor fuerza hacia Pergino , que está
á 15 kilómetros de Trento. Algunas compañías emprendieron
su marcha por un camino de travesía que vá de Levico á Mat-
tarello con objeto de cortar el ferro-carril de Verona á Tren-
to. Los austríacos , que tuvieron oportunamente noticia de este
movimiento, ocuparon con fuerzas considerables del ejército re-
gular y cazadores tiroleses la estación de Mattarello y sns ave-
nidas, de manera que los italianos no pudieran conseguir el
objeto que allí les conducía.
Los cazadores, mandados por el capitán Cramolini, recibie-
ron el ataque de los italianos, rechazándoles, con pérdida de
una bandera, 50 prisioneros y 80 muertos, obligándolos á reti-
rarse hasta Vigolo, pueblecillo situado sobre una eminencia que
domina el valle del Adige.
El general Kuhn se preparó á defender á Trento, llamando
á sí todas las fuerzas disponibles; pero los acontecimientos del
Norte del imperio hicieron innecesarios estos movimientos, que
K
es por olra parte probable no hubieran impedido que Trenlo
hubiese caido en poder de los italianos, lo que hubiera acar-
reado á los austríacos la pérdida del Tirol meridional.
Reseñadas lo más ligeramente que nos ha sido posible las
operaciones de los ejércitos de Italia en el Véneto y en el Tirol,
réstanos solo hablar de la escuadra italiana y de sus operacio-
nes á las órdenes del almirante Persano, para volver á ocupar-
nos de las operaciones de los ejércitos de Prusia después de la
batalla de Sadowa.
En la segunda mitad de Mayo, la escuadra italiana estaba
6
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reunida en Tárenlo, formando tres divisiones: la primera, ó de
batalla, compuesta de las fragatas blindadas Bey de Italia, fiey
de Portugal, San Martirio, María Pia, Ancona, Caslelftdardo y
Affondatore, y además el Mensagero como aviso. Esta escuadra
la mandaba Persano en persona, teniendo su pabellón en el Rey
de Italia y contaba con 3.500 tripulantes y 180 cañones.
La segunda escuadra, ó auxiliar, se componia de las fragatas
Maña Adelaida, Duque de Genova, Víctor Manuel, Gaeta, Pripci-
pe Humberto, Carlos Alberto, Garibaldi, Princesa Clotilde, Etna,
San Juan y Guiscar, la mandaba el vice-almirante Albini desde
la María Adelaida, y tenia 362 piezas con 4.500 hombres de tri-
pulación.
Formaban la tercera escuadra, ó de sitio, la fragata Principe
de Carignan, á cuyo bordo iba el contra-almirante Vacca, las
corbetas Terrible y Formidable y las cañoneras Palestro y Va-
resse, con el Esplorador como aviso, tripuladas por 1,900 hom-
bres y armadas con 72 piezas. J
Quince buques más formaban la escuadra de transporte, pu-
diendo llevar unos 20.000 hombres de pasaje: total 614 cañones
y 10.000 marineros.
Declarada la guerra, Persano salió de Tarento, con rumbo á
Ancona, donde fondeó el 25 de Junio; allí recibió la triste nueva
del resultado de la batalla de CustQzza y esperó, hasta recibir
noticias del nuevo plan de campaña.
Austria tenia sus costas armadas con artillería lisa,pexo
servida por escelentes y prácticos artilleros y su escuadra se
componia de los barcos siguientes: Fragatas blindadas: Archi-
duque Fernando, Hapsburg, Don Juan de Austria, Dragón,
Emperador Mas, Principe Eugenio, y Salamandra. Barcos de
madera : vapores de hélice: Emperador, Adria, Danubio, No*
vara, Radetsky, Schniarzenberg, Archiduque Federico, Dalmat,
Ham, Reka, Seahund, Streitter, Velebich, Wall; yappres auxi-
liares: Kerka y Narenla; vapores de ruedas: Andrés, ffofer,
Isabel, Greif y Stadum. Total 531 cañones y 7906 mariperps á
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las órdenes del contra-almirante Teghetóf, el mismo que el 12
de Mayo de 1864 tuvo que retirarse delante de la escuadra di-
namarquesa en el combate de Helgoland.
Vemos, pues, que era inferior la potencia marítima de Aus-
tria á la italiana^ en número y magnitud de los barcos; además
su artillería era lisa, mientras el Rey de Italia y el Rey de Por-
tugal llevaban á su bordo dos cañones Armstrong de 300 y to-
das las demás piezas eran rayadas, lo mismo que las del resto
de la escuadra. .
Para un observador alentó, el resultado déla lucha no podía
ser dudoso; la escuadra italiana debía destruir en pocos mo-
mentos á su enemiga. Sin embargo, digna era de tenerse en
cuenta la diferencia que había entre ambas'tripulaciones*, no
olvidando que por mar y por tierra siempre deciden las bata-
llas los hombres y no las máquinas por buenas que sean.
En la mañana del 27 de Junio la flota austríaca apareció de-
lante del puerto de Ancona, manteniéndose constantemente
fuera de tiro. El vapor de ruedas Isabel cambió algunas balas
con el Esplorador que cruzaba fuera del puerto, y la escuadra
austríaca se formó en batalla con las fragatas blindadas en pri-
mera línea. A vista de tal provocación Persano mandó encen-
der las calderas para salir del puerto, pero antes de que este
movimiento pudiera llevarse á cabo por sus barcos, la escua-
dra austríaca se retiró, no pudiendo prudentemente empeñar
un combate á la inmediación de un puerto enemigo que hubie-
ra hecho estéril su victoria, supuesto al cómbale un éxito feliz,
y á 70 millas de Pola, lo que labraba su completa ruina eu el
caso probable de una derrota.
La escuadra italiana permaneció en Ancona en la misma
inacción que el ejército de tierra después déla jornada de Cus-
tozza, y cuando este invadió el Véneto, la escuadra sé dio tam-
bién á la vela y emprendió sus operaciones.
Su primer objeto era apoderarse de la isla de Lissa, y con-
seguido esto presentarse de improviso delante de Veheciá para
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apoyar por la mar á Cugia, que ya hemos dicho debia estar so-
bre las lagunas de aquella ciudad por la parte de tierra.
Veamos ahora lo que sucedió. El 16 de Julio de 1866 á las
tres de la tarde la flota italiana levó anclas en Ancona para
apoderarse de Lissa. El almirante Persano, sin tropas de des-
embarco, creyó imposible conseguir su objeto; sin embargo,
tales y tan apremiantes eran las órdenes que tenia, que á pesar
de saber por el Mensagero que San Jorge, Porto-Camisa y Por-
to-Manego estaban fortificados y defendidos por más de 2.000
hombres, resolvió atacar inmediatamente la isla. Su plan era el
siguiente: él en persona, con ocho buques acorazados, conduci-
ria el ataque principal contra San Jorge, con objeto de llamar
la atención y distraer las fuerzas enemigas sobre todos los pun-
tos de la isla; el vice-ahnirante Albini, después de apagar los
fuegos déla batería de San "Vito, procuraría desembarcar en
Porlo-Miinego, mientras el contra-almirante Vacca , con cua-
tro fragatas blindadas, bombardeaba á Porto-Camisa y recono-
cia si por sus inmediaciones se podia echar alguna gente en
tierra. Cuatro cañoneras, á las órdenes de Sandri, debían diri-
girse á Lessina para destruir la estación telegráfica que une Lis-
sa con Pola.
Los avisos situados en rumbos opuestos debían anunciar la
aproximación de cualquier buque sospechoso; el movimiento
en fin debia empezar en la madrugada del siguiente dia 18, y en
efecto, á las once de la mañana el almirante Persano atacaba los
fuertes de la entrada de San Jorge, logrando á las tres y media
apagar sus fuegos á escepcion de dos piezas situadas en la torre
del telégrafo, que tiraban sin descanso. Las baterías del interior
del puerto continuaban un fuego muy vivo-y para distraer su,
atención se ordenó á la Formidable se acercara á ellas cuanto
pudiera, sostenida por las dos fragatas María Pía y San Marti-
rio; pero en el momento en que iba á darse cumplimiento á esta
orden supo el almirante que Vacca , no pudiendo apagar los
fuegos de Porto-Camisa, habia dejado su puesto de combate, re-
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plegándose á la escuadrilla de Albini; apareciendo al poco rato
con su división á la entrada del puerto de San Jorge, desde don-
de rompió el fuego contra las baterías de la bahía. A eso de las
cinco se supo que Albini no habia intentado nada contra Porto- ,
Manego y se le mandó reunirse á la escuadra, logrando Persano
á las seis tenerla toda reunida. En cuanto al comandante San-
dri no pudo cor-tar la comunicación (¿elegráfioa antes de que se
comunicase á Pola el parte del ataque de Lissa.
Reunidos los Jefes superiores se supo que el gobernador de
la isla había recibido un despacho del almirante Tegethof, con- ,
cebido en estos términos: «Sosteneos, mientras llega la escua-
dra». En vista de esto se aplazó el desembarco y al dia siguien-
te fue reforzada la escuadra con el Affondatore, dos fragatas de
hélice, Principe Humberto y Carlos Alberto, y una corbeta de
ruedas, la Governolo, con tropas de desembarco.
Inmediatamente mandó el almirante prepararse para des-
embarcar en Porlo-Carober, bajo la dirección del vice-alroiran-
te Albini: la Terrible y Varesse debían dirigirse contra Porto-
Camisa, y la Formidable, penetrar en el puerto para apagar los
fuegos de sus baterías, sostenida por el contra-almirante Vacca,
con tres fragatas acorazadas. Eran las tres y media cuando em-
pezó el nuevo ataque.
A menos de 300 metros de la batería déla Madonna, rompió
el fuego contra ella la Formidable, sin poder reducirla al silen-
cio y viéndose en la precisión de retirarse al cabo de una hora
con 55 hombres fuera de combate, rota la chimenea, destro-
zada la arboladura, pero inA?ulnerable su coraza, á pesar de ha-
ber recibido en ella más de 90 proyectiles. En cuanto al des-
embarco, lo avanzado de la hora y el aspecto del tiempo hizo
suspenderlo, aplazándolo otra vez para el dia siguiente.
Apenas habia amanecido apareció delante de Lissa el vapor
Piamonte, llevando á bordo un batallón de infantería de mari-
na; inmediatamente se dio orden de bombardear Porto-Camisa
y empezar el desembarco tantas veces intentado, cuando de im^
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ptfótisó afJaréoid el Eiplófádúr áñtftíciátidó büqtieis so§péblíósós
u ¿Cuál e5ráétítí>neé§ él estado déla escüídüá italiana?
g, tféásiiiHiendo, las pérdidas dé los doá atltériores
cómbales í 130 hombres fuera dé combate, la Fófrñidáblé con
grande^ averías ocupada en trasportar sus heridos al hospital,
los buques de madera y las cañoneras con lá mitad dé su gente
en los botes para efectuaré desembarco, y la mayor parte de
los barcos de coraza con notables averías en su arboladura y
esparcidos sobre nna línea de más dé 20 kilómetros de longi-
tud. Eil este estado, el almirante Pérsano revocó las órdenes
anteriores y mandó reunirse lodos los barcos para ir al encuen-
tro del enemigo, logrando á las nueve formar con bastante
trabajó su línea. Los penachos de Iranio le-hicieron pronto co-
nocerla dirección de la escuadra austríaca, más ai Norte dé lo
que él habia creído, y entonces rectificó su posicióni trasladán-
dose al Affotidátdre con el mayor general y sus ayudantes.
Elvicé-almirante Álbini, con sus barcos de madera, sé ocu-
pó en Recoger él material de desembarco, sin venir á lomar su
paeslo en la línea, y la Formidable hizo rllmbó á Ancóna, sin
tomarse el trabajo de esperar la respuesta del almirante á sus
señales de marcha.
A las nueve y media la escuadra austríaca dio vista á la ita-
liana, que sele presentaba dividida en dos grandes grupos, ocu-
pando una línea dé tres millas de longitud. El almirante Tege-
thüf mandó estrechar sus distancias, y oéupandó un frente de
1 .-200iaetros, dio ú su división acorazada la brevísima orden de
ataqhíe, en estas palabras ya célebres: «Iianzafós sobre el ene
migó y echarle ápique¿)>
Obedecida la primera parte déla orden, los buqués áüstriá-'
eos cortaron la línea italiana entré el tercefó y cuarto barco
acorazado, pasando entre los intei?valos; de los buques sin cho-
c»t« Con ningún buque italianói El contrá-almiríínté VaCcá, sin
orden superior, ejéeut&un1 cambio de frente á fe izquierda, attiéí-
nazando'las divisiones austríacas nO acorazadas. Conociendo el
peligro, los buques blindados austríaco^ vii?arQii de
uniéndose en el centro de }a línea enemiga. Todo su esfuerzo
combinado cayó sobre el Rey de JíaJüa, Palestra y San Marfim.
Desde este momento empezó una lucha confusa, terrible,
donde el humo y el ruido apenas daban lugar á descubrir al
enemigo y á entender las órdenes de los comandantes. Los ga-
lianos, haciendo fuego por tiros sucesivos, y los ausjtrsLacos por
baterías, hacían más ruido que efecto útil, los primeaos por ¡su
poca destreza, los segundos por su débil artillería;. Asi las cfi,T
sas, el almirante Tegethof en un momento en que se disipó el
humo á flor de agua vio delante de él al Rey de Italia qjue
gobernaba mal roto el timón y descompuesta su máquina; jnr
mediatamente djó la orden de precipitarse sobre él á t>p$&
vapor logrando chocar contra la bajada de bavor de su adversa--
rio rompiendo todo, y abriéndole una brecha de^eseptapi^s
cuadrados; retirándose en seguida por xm movimiento; tan
brusco que sus artilleros cayeron sobre las piezas. El Rey- 4e
Italia al choque se inclinó sobre estribor y cuando volvió por si
mismo á tomar la vertical, el agua penetró por la abertura,y
en menos de dos minutos se sepultó entre las onidas.
El San Mar tino supo escapar de los golpes de ariete d<e lp.s
barcos austpiacps, por medio de hábiles y felices maniobras,
pero tampoco causó daño alguno al enemigo. Un incendÁQ que
estalló á bordo dél*Palestro, producido por una granada ,hÍ5EQ
separar de él al enemigo. ,
Durante est,e tiempo las dos escuadras marchaban; el grupo
de retaguardia formado por las fragatas Rey de Portugal, Ma-
ria Pia, Varesse y el Affondatane atacaron
 a la división dje fra^
ga^as de madera que capitaneaba ^•Kaiser; este, después de
descargar J.jpda su artillería, se precipitó sobre el Rey de Pwfttr
ag|, fue evitó el choqp normal y descargó $obv$ su enemigo
loda la andattada, lley^ndole el bauprés y 4err¿bafldjO
mesana, qus. al caejí sobre,1a¡^imene^ Ja roinpió,
á,retirarse del)cpmba^1,,@e,r;segjuid,Q por el ,
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que sin embargo no pudo darle caza, y tuvo que virar de bordo
para librarse de una lluvia de proyectiles, de que le cubría el
Kaiser y que atravesando la cubierta penetraron en los entre-
puentes.
Las fragatas y cañoneras austríacas atravesaron como pudie-
ron la línea italiana, disparando sus piezas siempre que se les
presentaba ocasión, y al medio dia toda la escuadra austríaca se
encontraba ya entre Lissa y la italiana, formada en tres colum-
nas, teniendo su retirada cubierta para el caso de un revés, y
en ésta disposición, esperó en vano un nuevo ataque del enemi-
go. A la una y media el combale había terminado, sin que la
Terrible y la división del vice-almirante Albini hubieran entrado
en fuego á pesar de las repetidas órdenes del almirante Persa-
no. Al poco tiempo el Palestra, cuya tripulación, á pesar de
haber mojado la pólvora, no había podido dominar el incendio,
estalló y se sumergió de un golpe, habiendo rehusado varias
veces los auxilios que los demás barcos le ofrecían.
Las'dos escuadras siguieron observándose todo el dia hasta
que llegada la noche la italiana hizo rumbo á Ancona y el al-
mirante Tegethof, que no tenia deseos y con razón de renovar
un combate tan desigual, se refugió con su escuadra al abrigo
del puerto de San Jorge, cumplido con esceso el objeto que
se habia propuesto, con tan notable abnegación y valor como
buena fortuna.
La escuadra austríaca tuvo 136 hombres fuera de combate,
de los cuales 105 pertenecían á la tripulación del Kaiser; cua-
tro piezas desmontadas y algunas pequeñas averias. La italiana
perdió 400 hombres que se ahogaron sepultándose bajo las on-
das con el Rey de Italia, 230 que sufrieron la misma suerte con
el Palestro y 100 hombres fuera de combate del resto de la es-
cuadra, que se retiró con algunas pequeñas averias; las corazas
intactas á pesar dé los fuegos convergentes de los austríacos,
muy bien ejecutados por las tripulaciones de sus barcos, pero
con poco éxito á causa del pequeño calibre de sus piezas lisas.
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¡Tal fue la batalla de Lissa! En el curso de nuestro trabajo
volveremos á ocuparnos de ella, al examinar las consecuencias
que de las campañas de 1866 pueden deducirse para los mayo-
res adelantamientos del arle militar. Por ahora solo diremos
que al saberse en Italia el resuUado de la batalla, el entusiasmo
y la confianza que tenia la nación en el almirante Persano, se
trocaron en odio y duda , y á la hora en que escribimos estas
líneas, se encuentra dicho jefe sujeto á un proceso y acusado
por inepto y traidor á su patria.

IV.
Operaciones de los ejércitos alemanes en Moravia.—Retirada de los austríacos sobre
Olmfitz, Brünn é Iglau.—Negociaciones para el armisticio.—Acciones de Tobits-
chan y de Presbargo.—Tregua.—Acontecimientos que han Unido lugar á reta-
guardia del principal ejército prusiano.
LÍOS austríacos, después de haber pasado el Elba, se reorgani-
zaron todo lo posible, dirigiendo la mayor parte de su infan-
tería, una división de caballería y los sajones hacia Olmütz,
mientras el 10.° cuerpo y las otras tres divisiones de caballería
se replegaban á Brünn, desde donde debian retirarse sobre Vie-
na, reuniéndose en Florisdorf con las tropas llegadas de Italia,
á las órdenes del archiduque Alberto.
Los austríacos tenían repartidas sus fuerzas en las cerca-
nías de Olmütz, Kóniggrátz, Josephstad y Therecienstadt;
un cuerpo de ejército considerable estaba en el campo atrin-
cherado de Florisdorf para defender el paso-del Danubio y
cubrir la capital; con estas fuerzas,, con las que del Sud y cos-
tas de Dalmacia se dirigían al mismo campo y con los quintos
batallones, mandados formar en los 80 regimientos de linea,
reunía Austria cerca de 200.000 hombres que oponer á los
prusianos; en Florisdorf concurren el ferro-carril de Brünn á
Viena y los dos caminos de Bohemia y Moravia, q,ue servían de
lineas de operaciones á los prusianos en su movimiento sobre el
Danubio, los cuales no podian llegar á Viena sin apoderarse
de Presbargo y Florisdorf. Estos, por su parte, dueños de los-
ferro-carriles de Sajonia y Bohemia, hicieron venir nuevas
fuerzas, con las cuales, no solo cubrieron sus bajas, sino que
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el 6 de Julio ya había penetrado en la Silesia austríaca, ocu-
pando á Tcoppau un pequeño ejército prusiano á las órdenes
del general Knobelsdorff, y el dia 8 la landwher de la Guardia,
mandada por el general Roseuiberg, entraba en Praga, al mis-
mo tiempo que el general Mülfe, con el l.er cuerpo de reserva,
se apoderaba de la parte occidental de Bohemia, entrando el
1 1 en Eger y el 13 en Komotau y Toplilz.
Parecía natural que Benedeck defendiese las montañas que
separan Bohemia de Moravia con algunas tropas ligeras que,
aprovechándose de la falta de buenos caminos y de lo inculto y
cubierto del terreno, detuviesen cuatro ó cinco dias á los pru-
sianos, dando asi tiempo á que se reorganizara en Ohnülz el
ejército austríaco, esperándola llegada del nuevo general en
jefe el archiduque Alberto/
Los prusianos descansaron el 4 ; pasaron el 5 el Elba y em-
prendieron su maícha hacia el DanüVio, adelantando la división
de caballería de reserva, mandada por el general Harniant,
para esplorar el terreno y adquirir noticias de la marcha del
enemigo.
En el centro, el l.er ejército, adelantando su ala dere-
cha , llegó el 14 de Julio á Znaim y Hollabrunn , á algunas
leguas de Viena. El resto de él emprendió su marcha desde
Párdubilz, y por Zwitau y Czernahora se aproximó á Brünn,
en cuya población penetró el 12 la vanguardia prusiana des-
pués de algunos combates de caballería en Saar y Tichnowitz,
donde los húsares austríacos, aunque muy inferiores en nú-
mero á sus enemigos, se defendieron con tanto valor que hi-
cieron creer á estos que estaban apoyados por fuerzas de
infantería: desde Brünn se dirigieron los prusianos á Lundem-
burgo, punto de cruce de los ferro-carriles de Brünn y Olmütz
á Viena.
El ejército dpi Elba, á las órdenes del general Herwarth,
formando el ala derecha , emprendió su marcha, y sin encon-
trar resistencia entró en Iglau, y continuando su movimiento
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ofensivo llegó el 14 de Julio á Znayno, pueblo á 13 leguas de
Viena. . >•
En el ala izquierda, el segundo ejército se; dirigia á Oljmütz
ó mejor hacia Prossnilz, en varias columnas por JWoriseh-Tra-
bau y Hohenraaulh; este ejército debia dejar á Oljpaülz eqn&tan-
temente sobre su flanco izquierdo; Benedeck, que había re-
unido en Olmütz la mayor parte de sus fuerzas, destacó 40.000
hombres por el ferro-carril que pasa por Prerau y l|Undem-
burgo, y se apercibió con el resto para impedir la marcha, del
principe real. Este, mientras el ala izquierda de su ejército
observaba á Olmütz, adelantó su derecha para apoderare de
Prerau , punto de unión de los ferro-carriles de Silesia y Bohe-
mia á Moravia.
Delante de Josehpstad quedó solamente la Í2»a división,
mandada por el general Prondzynski, cuyas avanzadas estaban
cerca de Jaromiz. El general Zastrow, que mandaba la 11.a
división, tenia su cuartel general en Brzisa, y cañoneaba áKó-
niggratz , cuyo gobernador entabló negociaciones para capi-
tular, procurando salvar el inmenso material de guerra depo-
sitado en aquella plaza por los austríacos. , ,
El dia 8 recibieron orden estas dos divisiones de seguir al
2.° ejército, dejando á las tropas de reserva el cuidado de ob-
servar ambas plazas.
El emperador de los franceses continuaba en tanto sus tra-
bajos cerca de las cortes de Berlin y Viena, para conseguir á lo
menos una suspensión de armas por tres dias, proposkion que
aceptó Prusia bajo ciertas condiciones que rechazó el empera-
dor de Austria porque no le parecian favorables más que á sus
enemigos, proponiendo en cambio una línea de demarcación
que ningún partido debia atravesar, pero conservando ambos
toda facilidad y libertad para moverse dentro de los lúnites
asignados. Ei rey de Prusia rechazó á su vez las preposiciones
de Austria, y continuó avanzando.
Cerca deTobischau, entre Possuilz y Prerau, en cuyo punto
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se reúnen las aguas del March, el Platta, el Wallowa y el Beczna,
desplegaron los austríacos la brigada Rolhkirch, compuesta
de siete batallones, un regimiento de coraceros y 52 piezas, des-
tinada á cubrir la marcha de la columna principal por Prerau.
Mientras el grueso del l.er cuerpo de ejército prusiano
avanzaba hacia el Sud, la 3.a brigada de infantería (general
Malotki) partió de Plumenau al amanecer del 15 con objeto de
apoderarse de Tobitschau y Traubeck, abriendo á la división de
caballería de reserva el camino de Prerau. A las seis de la ma-
ñana avistó al enemigo y desplegando sus fuerzas en dos líneas
dirigió la primera sobre Wiklitzer Hof, cuyo puente pasó el ba-
tallón de fusileros del 44 regimiento, desalojando á las avanza-
das austríacas de la orilla opuesta y empeñando con ellas .un
combale de guerrilla. El resto de la brigada pasó el puente de-
trás del dicho batallón, arrollando á los austríacos, que á
pesar de haberse defendido tenazmente tuvieron que retroce-
der perseguidos por los prusianos, que se apoderaron inme-
diatamente de los pueblos de Wierowan y Rakodase. Al mismo
tiempo el ala derecha se apoderaba de Tobitschau y Tranbeci
y la caballería de reserva acuchillaba, en el camino de Olmütz
á Tobitschau, á la pequeña escolta de un tren de artillería,
tomando 18 piezas, 7 carros de muniones, i68 caballos y 170
hombres.
La acción duró hasta la noche, emprendiendo la retirada
los austríacos, cargados por los coraceros prusianos, que lo-
graron romper alguno de sus cuadros, cogiéndoles 400 prisio-
neros y apoderándose del camino de hierro de Prerau y Lun-
demburgo. ,
El feliz éxito obtenido en este combate por los prusianos, re-
tardó la unión de las tropas del general Benedeck con el ejército
del archiduque Alberto, facilitándolas operaciones de aquellos,
que desde el 15 continuaron su movimiento convergente hacia
el Danubio.
El ejército del Elba se trasladó de Znayen á Jelzelsdorf; des-
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de aquí tomó la dirección de Kornezenbourg, conservando por
su derecha sus comunicaciones con el ejército del príncipe Fe-
derico Carlos. El 17 ocupó el principe real á Prerau, y los aus-
triacos se replegaron á Olmütz. El príncipe Federico Carlos
entró en Hohenau el 18, y al dia siguiente el rey de Prusia
fijó su cuartel general en Nicholsburgo, en el castillo del con-
de de Mensdorff, y el principe Federico Carlos se situó en
Dürnkrut á lo largo del ferro-carril. Dueños de esta manera los
prusianos del camino de hierro y del valle del March, dirigie-
ron sus fuerzas contra Presburgo, punto objetivo de sus últi-
mas operaciones, y de paso preciso para amenazar á la capital
del imperio austríaco.
La posición militar de los prusianos iba mejorando de dia en
dia; el gobierno austríaco temia , no sin fundamento, que sus
enemigos impidiesen la unión deBenedeck con el ejército del
archiduque Alberto, y que favoreciesen los movimientos insur-
reccionales en favor de las distintas nacionalidades que forman
el imperio austríaco, mal avenidas por lo general con el gabi-
nete de Viena, sobre lo cual las proclamas que habían dirigido
los prusianos á los habitantes de Bohemia, y la formación en
Neisse de la legión húngara á las órdenes de Klapka,. no deja-
ban ya lugar á duda alguna. En este estado Austria declaró el
21 al emperador de los franceses que estaba pronta á concluir
una tregua de cinco dias sobre la base de las proposiciones de
Prusia y el 22 se convino en Nicholsburgo que empezaría la
tregua desde las doce del mismo día.
El ejército del príncipe Carlos seguía en tanto su movimiento
ofensivo, y el general Fransecky tomó el 21 por la tarde el
mando de todas las fuerzas prusianas reunidas sobre la orilla
izquierda del March. Al dia siguiente muy de mañana salió en
dirección de Presburgo, y á las seis y media su vanguardia
rompió el fuego contra los austríacos, cuyas fuerzas se com-
ponían del segundo cuerpo de ejército y de la brigada Mondel,
en todo unos 35.000 hombres.
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Las tres brigadas del 4.* cuerpo prusiano atacaron con ener-
gía al enemigo mientras la; 4.*, mandada por el general Bose,
hacia un movimiento de flanco para envolver la derecha aus-
tríaca niaiiíobfandó á través de los primeros contrafuertes de
los Carpathes, y presentándose de improviso á retaguardia de
los austríacos cerca de Jagerniülhe, á tres kilómetros de Pres-
burgofj cortándoles de este modo su retirada sobre este punto.
A las doce el general Fransecky, que caminaba bastante
despácro, encontró un parlamentario austríaco, que le dio no-
ticia dé la tregua y convención general celebrada aquella ma-
ñana para la línea de demarcación de ambos ejércitos; en su
consecuencia, cesó el combate, y los austríacos desfilaron por
delante de los seis batallones de la brigada Bosse que los habia
completamente envuelto. Los prusianos permanecieron sobre
él caBípo de batalla hasta el día siguiente, que se retiraron cer-
ca de Stampfett á la línea marcada en las condiciones de la tre-
gua. Éste5 combate fue el último de la campaña, y el dia 26 de
Julio se firmaron en Nieholsbwfgo las Bases preliminares de la
paz y del armisticio.
Los acontecimientos que han tenido lugar á retaguardia del
ejército prusiano, no tienen la importancia dé los que llevó á
cabo éste; sin embargó, preciso es que los recordemos, pues
ms foan dé servir mucho para apreciar los resultados de la or-
ganización militar1 prusiana, tan admirada siempre en Europa,
y hasta con esceso después déla última campaña que acabamos
de reseñar.
Él 26 de Junio el conde de Stollberg, comandante general
del eaerpo destinado á guardar la frontera prusiana, se puso en
maraña con $m tropas hacia Galitzia; el 27 atravesó el Vístula
entre JMltn y Plahy, y procuró avanzar sobre Brzezinska, no
pudiendo conseguirlo y perdiendo más de 200' hombres. Pocos
dias después «n destacamento austríaco incendió las obras
avanzadas de Zabrzeg y en revancha el 4 de Julio, sabedor ya el
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conde- deSloVtberg dtJ¡ resultado feliz de la batalla de Sadowa,
hizo vina éscUrsion cori! ra las ricas; ciudades fabriles de Bielitz
y Blata» dónde exigió una r<ontrib«cion de 60.000 florines, lle-
vándose prisioneros á-mucHos de sus habitantes en rehenes
por haber los obreros apedreado á sus soldados.
Otras varias escaramuzas tuvieron lugar en la frontera, no
ocupando los prusianos á Troppati, «apilal dé la Silesia aus-
triaca hasta él 9 de*Julio, teniendo que abandonarte después
varias veces durante la marcha adelante del grande ejército
prusiano.
Las primeras tropas que entraron en Bohemia después de
la batalla de Sadowa, fueron las del l.er cuerpo del ejército
prusiano de reserva, que habia formado parte del ejército del
Elba, cuando su entrada en Sajorna. Los habitantes del país no
los recibieron muy amigablemente, pero sin embargo, el odio
que parece debe alimentar un pueblo contra el estranjero inva-
sor no se manifestó de una manera tan activa y peligrosa para
Prusia, como no sin razón debía esperar el gobierno austríaco.
Sin embargo, este país, abandonado por sus autoridades civi-
les, sufrió todo el peso de una ocupación militar, que se ali-
mentaba por requisas y exacciones.
En la noche del 28 al 29 de Julio la guarnición austríaca de
Therecienslad, efectuó una salida contra los destacamentos pru-
sianos que guardaban el ferro-carril deTurnau á Praga, hacién-
doles unos cuantos prisioneros, que tuvo que devolver al día
siguiente á causa de haber tenido lugar este encuentro después
de ajustado el armisticio que aun ignoraba su comandante.
Esta salida y la evacuación de Troppau por unos cincuenta
hombres, que al mando de un teniente coronel auslriac.0 habían
lomado posesión de la ciudad después de la tregua, fueron los
últimos acontecimientos militares que tuvieron lugar en el tea-
tro de operaciones al Nordeste de Alemania, en el cual Prusia,
merced á la antigua organización de sus reservas, pudo mante-
ner durante la campaüa sus fuerzas en la proporción primitiva,
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reforzándolas y conservándolas en disposición de continuar sus
operaciones con el mismo vigor con que las había emprendido.
El cólera, esa terrible epidemia que acompaña á los ejérci-
tos modernos y que les causa más bajas que el hierro enemigo,
se desarrolló en Bohemia á principios de Julio, causando mu-
chas víctimas en ambos partidos, que aumentaron notablemen-
te las pérdidas délos contendientes en esta breve y terrible cam-
paña llamada por los prusianos: «La guerra de siete días.»
V.
Acontecimientos militares en el Noroeste.—Acciones de Derrabach, Laufach y As-
chalfenburgo.—Ocupación de Francfort.—Operaciones del ejército prusiap' aotae
la orilla izquierda del Mein.—Suspensión de armas.
LEMOS descrito hasta el fin las operaciones militares ejecuta-
das en Bohemia y en Italia: no nos queda más para terminarla
parte histórica de nuestro trabajo que dar cuenta de los acon-
tecimientos que han tenido lugar al Noroeste de Alemania^
después de lo cual y de dar á conocer los tratados de paz ajus-
tados por las diversas potencias que han tomado parte en la lu-
cha, procuraremos descubrir las causas de las vicisitudes por
que han pasado los ejércitos contendientes.
El ejército del Mein, á las órdenes del general Vogel de Fal-
kenstein, se componia el 29 de Junio de tres divisiones: la 1 .a
mandada por Gseben, estaba formada por cuatro regimientos de
infantería, uno de húsares, otro de coraceros y cuatro baterías,,
ó sean 13.000 hombres y 24 piezas; la 2.a se componia de seis
regimientos de infantería, un regimiento de húsares y seis ba-
terías, total 18.000 hombres y 36 piezas, que mandaba el general
Beyer; y la 3.a, á las órdenes del general Manlevjffel ..constaba
de cuatro regimientos de infantería, dos de dragones y cinco
baterías, total 13.000 hombres y 30 piezas. Hay además que
añadir dos batallones del contingente de Coburgo-Gbtha y uno
de Lippe-Delmold, ó sean 2.50O hombres, lo que da para el
total déla fuerza del ejército del Mein, 47.000 hombres y 7tt
piezas de artillería.
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El objeto de este ejército era inutilizar* á las tropas bávaras
y á las del príncipe Alejandro de Hesse, ó sean el 7.° y 8.° cuer-
po de la antigua Confederación Germánica , impidiéndolas dar
ayuda á Austria en Bohemia.
El 7." cuerpo confederado ¿estaba dividido en cuatro divi-
siones de 10.000 hombres cada una y una división de caballería
de reserva de unos 4.000 hombres , á las órdenes del príncipe
de Thnrn y Taxis; las fuerzas pues del ejército bávaro que man-
daba el principe Garlos no pasaban de 44.000 hombres y 140
piezas. Su cuartel general eslaba en Bamberg, su eslrema de-
recha en las cercanías de Hof, y la estrema izquierda en la em-
bocadura déla ScaleFranconia,entreGemunden y Schweinfurt,
sobre el Mein. ' ; :
El 8.° cuerpo se componía de cuatro divisiones: la I .a, for-
mada por el contingente de Wuíteiíiberg y -mandada por el ge-
neral Hardegg, tenia 15.000 hombres y 42 piezas; la 2.a (Bailen),
á las órdenes del principe GuiMennoycontaba 10.000 hombres
con 30 piezas; Ifrf3.a (Barmstadt), la mandaba el1 general Pergias
con 6.000 hoinbresy 24 piezas; la 4. ' , en fin, formada por las
tropas fugitivas de Nassano¡, de el Electorado, y por una bri-
gada austríaca! á las órdenes del general Néipperg, tenia 16.000
hombres y 48 piezas, totals;47;000 hombres; y 144 piezas/Su
general era el príncipe Alejandro de líésse, cuyo cuartel general
estaba en Friedberg, sobre el ferro-carril de Francfort á Giessen
y en sus, inmediaciones acantonó sus fuerzas. •' ;
Vemos, pues, que el ejército del Mein tenia que luchar con
un enemigo de doble fuerza numérica que él, y situado á la
defensiva. Ésta consideración obligó á su general a tener cons-
tantemente sus tropas reunidas, y á procurar desde Fulüa como
centro operar contra una (i otra ala del ejército enemigo y ba-
tirlas en detall, impidiendo á toda costa la reunión del príncipe
Carlos con el príncipe Alejandro. ; : . >;
El 2 de Julio el ejército del Mein hab'iá llegado á;Marksubl
y el bávaro eslaba en las inmediaciones de Meiningen, á cinco
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millas del enemigo; al dia siguiente una de'Siis divisiones ocupó
á Kondorf y Neidharlshausen , en el valle de Fulda ,• al mismo
tiempo que so enviaba unn fuerte columna de caballería hacia
Ilfmfeld, para procurar su unían con el 8.° cuerpo federal que
permanecía aun en reposo al Norte de -Francfort, El 4 de Julio
el general F:\lkenslein, continuando su marcha, descubrió al
enemigo é inmediatamente adelantó su1 segunda división por-la
carretera hasta Geisa, cubriendo su flanco izquierdo; la división
Gwben debía atacar al enemigo y la división Mantenfí'el ^uedó
en Lengsfeld como reserva general. Movimiento necesario para
poder continuar el ejército prusiano su marcha sobre Fuldá, al
mismo tiempo que detenia la del ejército búvarb que ocupaba
en la tarde del 3 de Julio á Ncidhardlshausen, Zella y Oredórf
con la división Zoller, avanzando por su izquierda- hasla Fan y
el Ulster; la división Ilartinan campaba cerca de Ilossdorf y te-
nia una brigada más á retaguardia en las inmediaciones de
Hümpfersliausen y deScbwarzbaeh.
El general Gwberi ordenó á la brigada Kiunmer que atacara
vigorosamente á losbávaros, sostenida por la brigada Wraugel,
que cubriendo su flanco izquierdo debía mantenerse cii lo po-
sible A la defensiva. Los Lavaros se batieron bien, pero después
de una violenta lucha fueron desalojados por Kuimuer, primero
de Neidhardlshausen y después de Zella, que en vano trataron
<lc recobrar; en tanto la brigada Wraugel se había apoderado
de Wiescnlhal, y adelantado su vanguardia hasta el molino
de Billers , al Norte del camino , hacia las alturas situadas al
Oeste de Wiescnlhal. El coronel Gcllhorn, con tres batallones
y una batería, atacó á los bávaros, que estaban en posición
sobre el Nenelsberg y se apoderó de ella hacia medió dia.
I.os bávaros se retiraron sobre Rossdorf, desde donde refor-
zados con sus reservas lomaron la ofensiva ^obligando a ¡los
1
 prusianos á abandonar el Nebelsberg, tomando posición al;.©este
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El general Hartmau, que había dirigido el ataque en per-
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sona, se disponía á continuarle sobre las alturas de Wiesenthal
cuando recibió orden de retirarse•, lo que efectuó inmediata-
mente recogiendo sus muertos y heridos ¡sin ser molestado por
los prusianos. Llegada la noche, se mandó á la brigada Wran-
gel retirarse áDermbach; los bávaros la siguieron paso á paso,
y está última marcha fue la única causa que pudo producir en
el ejército bávaro la idea de que el campo había quedado por
Los bávaros perdieron en esta jornada -34 oficiales y 800
soldados, y los prusianos unos 400 hombres, entre ellos 12 ofi-
ciales; las fuerzas prusianas que tomaron parte en ella no pa-
saría de 12.000 hombres, mientras que los bávaros condujeron
al combate cerca de: 20,000. :
Es muy de notar que á pesar del fusil de aguja, en los pun-
tos en que, como en Zella y Diedorf, combatieron infantería
contra infantería, las pérdidas de los bávaros fueron insignifi-
cantes, habiendo sido causadas sus enormes bajas en las cer-
canías de Wiesenthal por el fuego de la batería Coester; así su
retirada no fue debida al feliz éxito de los ataques prusianos,
sino más bien á los destacamentos de las divisiones Beyer y
Manteuffel, que parecían amenazar la retirada probable de los
bávaros sobre el Mein. No es, pues, estraño que los bávaros se
hayan atribuido la victoria, pues que en realidad no fueron ven-
cidos, aunque no hable en favor de su éxito feliz la retirada
emprendida al siguiente dia hacia las posiciones situadas á lo
largo de la Saala de Franconia. :
El general Vogel de Falkefnstein, viendo que el príncipe
Carlos, renunciando á marchar sobre Fulda, hábia tomado el
camino de Kissingan, se dirigió contra el príncipe de Hesse,
que, sabedor del movimiento del ejército bávaro, se retiró de
Fülda sobre Galnhamen.
La»jdivisión Béyer entró el 6 en Fulda, y el 8 prosiguió el
ejército prusiano su marcha hacia Schluchtern, desde dbnde
sabedor su general que los bávaros habían ejecutado una con-
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versión á unas cinco millas del punto en que se encontraban; los
prusianos y que habían tomado posición sobre el Saala, cambió
de plan y determinó atacarlos en el valle de Saalá. El 9 avanzó
todo su ejército sobre la izquierda por Brüekenau y los montes
de Rhoen, y el 10 por la mañana la vanguardia de la divi*
sion Beyer y la brigada Kummer, después de atravesar el
Rhoengebirge, rompieron el fuego, atacando al enemigo cerca
de Hammelburgo la primera, y la segunda cerca de Kissin-
gen. El combate permaneció largo tiempo indeciso; la 2.a div>~
sion bávara vino en apoyo de las tropas empeñadas, al mi ;mo
tiempo que la brigada Wrangel desplegándose á derecha é iz-
quierda de la Knmmer, penetró hasta Scblimpfhqf y Gavaitz,
se apoderó del Alfenberg, restableció á toda prisa un puente
que habían interceptado los bávaros, atravesó el rio y atacó de
flanco á la 2.a división bávara y á la brigada á quien había ve*
nido á proteger; Los bávaros evacuaron á Kissingan después de
una sangrienta lucha dé calles, y tomaron posición á lo largó
del camino que desde él conduce á Medlingan; la. división
Goeben, reforzada con algunos batallones de la división Manr
teuffel, obligó de nuevo á los bávaros, después de un cómbate
encarnizado, á pronunciarse en retirada sobre Niedlinganhá-
eia las cuatro de la tarde; todo parecía terminado cuando dos
horas después, reforzados los bávaros con la división Stephan,
tomaron la ofensiva, sorprendiendo á los prusianos en el ins-
tante en que iban á establecer su campo. > ;
Al primer ataque de los bávaros la brigada Wrangel tuvo
que replegarse á la carrera sobre las alturas defWinkels, donde
se organizó y arrojándose sobre el enemigo les dispersó des-
pués de una corta lucha que hizo á los prusianos otra vez due-
ñosdelcampo. ;
La división Beyer en tanto forzó el paso de Saála, tomando el
pueblo á la bayoneta; derrotando cerca de Hammelburgo á los
bávaros que se retiraron á Würzburgo al apoyo de algunas sec-
ciones de caballería. ¡
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sEl ejército bávaro.se retiró en la noche del 10 parle á
Schwcinfurt y parte" á Hassfurl cerca del Mein habiendo perdi-
do ocho oQciaiés y C9i soldados muertos y '28 oficiales y 564 sol-
dados heridos y 800 hombres prisioneros y dispersos. La pér-
dida de los prusianos no fue .menor, comprando como se ve algo
Cara la victoria, que les había hecho dueños de todas las posi-
ciones que aquella mañana ocupaban los Lavaros en el valle del
Saala. •
El general Folckcnstein resolvió no impedir su marcha al
ejército bávaro y revolverse contra el 8.° cuerpo federal que se-
guía en-sn posición primitiva al Norte de Francfort sin haber
iniciado ningún movimiento para ayudar las operaciones délos
bávaros sus, aliados.
•Para osto dividió su fuerza en dos columnas, la de la derecha
ósea .la división Beyer emprendió el 11 su marcha desde Ilam-
melburgo con direcion á Il&nau. La división Goeben se dirigió
á Jjohr'dcsdtt'donde 4ebia pasar por el camino de hierro hasta
Aschaffenburgo. La división Manleuffel quedó observando los
movimientos del ejército bávaro y después siguió las huellas de
la división Goeben.
Paraoponerse ácste movimiento se concentraron cerca de
Aschaffonburgo la división de Hesse-Darmstal, la brigada aus-
tríaca y-la .caballería de la Hesse electoral ocupando las alturas
á derecha é izquierda del ferro-carril y del río Aschaff adelan-
tando su vanguardia hasta más allá de Lanfach. - •
•Entre esté punto y llain se encontraron con la vanguardia
de la-brigada Wrangel, que atacándolos inmediatamente se apo-
deró de Lanfach y ocupando la estación del ferro -carril se dis-
puso á acampar, aguardando la llegada de la brigada Kummer,
para lo cual y teniendo al enemigo a la vista, cubrió suoampo
¡con! tresbátallonesíyun ¡escuadrón* ;q,ueá las órdenes del -Coro-
néliGoltzdébiaaJiacer eliservicio de avanzadas./ : r
: Í -Apenas! >se habían colocado estas ¿ cuando fueron de .nuevo
atacadas por toda la división de la Hesse-Darmstad; los pru-
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sianos se manluviéron á la defensiva y después de un largo ti-
roteo que impidió al enemigo proseguir su ataque, le cargaron
con éxito, y á las siete de la noche le hicieron retirarse á As-
chaffenburgo sin ser perseguido por los prusianos, muy fatiga-
dos con la marcha y los combales de aquel dia.
Al siguiente continuaron estos su marcha; la brigada
Wrangel á la derecha del ferro-carril y la brigada Kummer á la
izquierda de la via, y no encontrado más que una pequeña re-
sistencia cerca de la estación del ferro-carril, continuaron has-
la Aschaffenburgo, donde entraron bien pronto, dirigiéndose
inmediatamente al puente sobre el Mein. Entonces se empeñó
una lucha sangrienta, que acabó por desbandarse austríacos y
aliados, perseguidos por los húsares de Paderbon y la infantería
de Westphalia.
El general Falkenstein replegó sus avanzadas, descansó el
15 en Aschaffenburgo y dirigió hacia Francfort la brigada de
caballería y la brigada Wrangel, entrando en la ciudad libre á
las siete de la tarde del 16.
Las pérdidas de los prusianos fueron pequeñas en estas dos
acciones; las de los confederados llegaron á componer más de
un décimo de la fuerza total que presentaron en batalla.
Inmediatamente se hizo una requisa de caballos y se exi-
gió á la ciudad una contribución de seis millones de flo-
rines.
El 19 de Julio el general Vogel de Falkenstein, fue nombra-
do gobernador de Bohemia, reemplazándole en el mando el ge-
neral Manteuffel, el cual exigió otra nueva contribución de 25
millones, amenazando con una ocupación y alojamiento forza-
dos en las casas particulares en caso de no hacer efeclivo pron-
tamente el nuevo impuesto.
La anexión inesperada de la ciudad de Francfort al territo-
rio prusiano, vino á dar una pronta solución á este conflicto,
disminuyendo las vejaciones y exigencias de las tropas de Pru-
sia, tal vez algo exageradas por parte de los habitantes de la
9
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ciudad de Francfort, como consecuencia de su actitud constan-
temente hostil á los prusianos.
Estos, después de un descanso de cinco dias, durante los
cuales fueron reforzados por la brigada de Oldenburgo y an-
seática, por algunos batallones de la landwehr prusiana y tres
regimientos de caballería, en lodo, 15 batallones, 12 escuadro-
nes y 12 piezas, formando un total de unos 10.000 hombres,
empezaron á disponerse para continuar sus operaciones ofen-
sivas.
El 16 la división Goeben, formando el ala derecha, se con-
entró.en las inmediaciones de Francfort; la división Beyer lo-
mó una posición central cerca de Hanau , y la división Flies
(antes Manteuffel), se trasladó á Aschaffenburgo, en la estrema
izquierda.
Losbávaros se habían concentrado alrededor de Würzburgo
y el 8.° cuerpo confederado, después de pasar el Odenwald, tomó
posición entre el Mein y el Necker, aproximándose á los bá-
varos.
El 21 de Julio el general Manleuffel tomó la ofensiva, diri-
giendo la división Gceben por Darmstad á Kcenig, mientras la
división Flies marchaba por Obernburgo y Wcerdt, hacia Mil-
lenberg , seguida de la división Beyer.
Desde MiHenberg el general Flies destacó dos batallones del
contingente de Coburgo-Golha, una sección de dragones y dos
piezas de á 12 lisas para establecer sus comunicaciones con la
división Goeben que se creía en camino de Wallduern. Antes de
llegar á Ilundheiin este destacamento, encontró á las tropas de
Badén , empeñándose un combate de fusilería que no pudo sos-
tenerse con gran vigor á causa de la inferioridad de fuerzas de
los prusianos, que al anochecer se replegaron sobre las pendien-
tes próximas á Tiefenthaler Hof.
El 24 todo el ejército del Mein estaba en marcha para apo-
derarse de los pasos del Tauber. La división Flies á la izquierda
ocupó á Werthein en la confluencia del Tauber y del Mein; en
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el centro la división Beyer se dirigió por Nassig hacia Niklas-
hausen, y por la derecha Goeben avanzaba sobre Bischofshau-
sen y Hochhausen.
Después de una corta lucha, la vanguardia del general Goe-
ben ocupó á Tauber-bischofsheim y al medio dia toda la linea
del Tauber estaba en poder de los prusianos. Por la tarde,
el general Hardegg trató ó¿ recobrar á Tauber-bischofsheim,
sin poderlo conseguir á pesai de haber intentado cinco ataques
con la división de Wurténiberg, en el corto tiempo de tres
horas.
Mientras esto sucedía, la brigada de Qldenburgo se apodera-
ba deWerbach y del puente barricado del Tauber,,obligando
á las tropas de Badén á retirarse precipitadamente por el valle
de Welsback sobre Werbachhausen; siendo molestadas en su
movimiento retrógrado por la artillería de Oldenburgo que se
habia establecido sobre la orilla derecha del Tauber , cuyo rio
quedó completamente abierto á los prusianos.
Al dia siguiente continuaron estos su marcha contra el ene-
migo, que después de perder la línea del Tauber se habia reple-
gado á Gerichsheim, donde habian tomado posición esperando
el ataque délos prusianos. Al mismo tiempo el ejército bávaro
se encontraba en Helmstadt y Hettingen , á unos 3.000 metros
al Nor-Oeste, formando el ala derecha de los dos ejércitos de
la Alemania del Sud que al fin se habian reunido en una sola
linea de batalla.
La brigada Kummer en la tarde del 25 atravesó sin obs-
táculos los bosques que se estienden delante de Gerichsheim,
siendo recibida al salir de ellos por un nutrido luego de la
artillería de reserva del 8.° cuerpo federal; sin embargo, á pe-
sar de la superioridad de sus fuegos el príncipe Alejandro de
Hesse se retiró antes de anochecer.
La división de Badén, que cubrió en la retirada, no pudo
ganar sus cuarteles hasta las tres de la mañana del dia siguien-
te , después de haber recorrido con inmensas dificultades un-
6 8 GUERRAS DE ALEMANIA
camino á través del desfiladero del bosque, obstruido con car-
ruajes y cañones.
El general Beyer, después de cinco horas de un cómbale sin
resultado con la vanguardia del ejército bávaro, ocupó el 25 por
la noche las mismas posiciones que tenia antes de romper el
fuego y al dia siguiente atacó las posiciones bávaras de Ross-
brunn y Waldbüttelbrunn, al mismo tiempo que la división
Flies procuraba envolver al enemigo.
Mientras los bávaros se defendían con ardor en Rossbrunn
y Hedstsedt, el 8.° cuerpo federal se retiró detrás del Mein, parte
atravesando la ciudad de Würzburgo y otros por más abajo de
la misma, donde con rapidez estraordinaria echaron un puenle
los pontoneros de Wurtemberg. Los bávaros los siguieron y el
28 se concentraron todas las tropas aliadas en RoUendorf des-
pués de reforzar-la guarnición de Würzburgo.
El 27 la división Gceben intentó un reconocimiento contra la
plaza fuerte de Marienberg, desplegando toda su artillería y
rompiendo el fuego contra la plaza, que coníestó inmediata-
mente,, empeñándose un combate de artillería que duró más de
dos horas, sin más resultado para los prusianos que haber con-
seguido incendiar la cubierta del arsenal, lo que ocasionó al
enemigo la pérdida de una gran cantidad de fusiles y otras
armas en él depositadas.
En este tiempo se recibió la nueva de la suspensión de
armas provisional que se había ajustado en Nikolsburgo, y em-
pezaron las negociaciones, concluyéndose entre el general Man-
leuffel y el príncipe Carlos de Baviera las bases de un armisti-
cio local y prolongado.
Los estados que habían formado con sus contingentes el 8.°
cuerpo federal, se apresuraron á enviar emisarios á Nikolsburgo
para ajustar la paz con Prusia, y el 30 de Julio se disolvió el 8.°
cuerpo, dirigiéndose cada contingente á su respectivo país, mien-
tras el general Manteuffel acantonaba su ejército, estableciendo
su cuartel general en Heidingsfeld, al Mediodía de Würzburgo.
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Réstanos para terminar nuestro reíalo dar cuenta de la or-
ganización y servicios del segundo ejército de reserva.
Después de la batalla de Sadowa se acordó la formación de}
segundo ejército de reserva á las órdenes del gran duque de
Mecklenburgo-Schwerin, con objelo de penetrar en Baviera por
el Nord-Este, facilitando las operaciones del ejército del Mein
contra los confederados.
Su composición era la sigv;enle:
Una división prusiana á las órdenes del teniente general
Horn, formada por dos brigadas de ocho batallones cada una;
una brigada de caballería prusiana formada por un regimiento
de húsares y otro de huíanos de la lañdwehr, cinco balerías de
piezas de á 4 y Ires de á G, lodas rayadas.
La brigada de Meckleuburgo (general Dilaner), formada por
cinco batallones de infantería, cuatro escuadrones, dos balerías
de piezas de á 0, una compañía de ingenieros y una unidad de
puente.
La brigada de Brunswick y deSajonia-AHenburgo, compues-
ta de cuatro batallones, un regimiento de húsares, una batería
y una compañía de ingenieros.
Total de fuerza del segundo ejército de reserva: 25 batallo-
nes, 16 escuadrones, 11 baterías y tres compañías de ingenie-
ros , ó sean 22.000 infantes ,2.000 caballos y 66 piezas.
Este ejército salió de Leipsig el 20 de Julio precedido de su
vanguardia, que á marchas forzadas y usando de los ferro-car-
riles algunas veces, llegó á Hof el 23, donde sorprendió é hizo
prisionero á un destacamento bávaro de 60 hombres. El 28 la
vanguardia siguiendo su marcha entró en Bayreulh , retirán-
dose la brigada de reserva bávara hacia Kemnat.
Sabedor el í.° batallón del regimiento bávaro de Guardias
de Gorps, del armisticio de Würzburgo, se dirigió á Bayreuth
donde encontró á los prusianos, que al parecer lo ignoraban aun,
y le fue preciso retirarse sobre San Juan, donde al dia siguien-
te con poca generosidad fue atacado por fuerzas muy superio-
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res y aunque se defendió con todo el valor de la desesperación
fue acuchillado y disperso, salvándose de los 950 hombres que
la componían, escasamente 500 que lograron apoderarse déla
estación del camino de hierro situada entre Bayreuth y Weidem
antes que las tropas que los perseguían.
El 31 de julio la vanguardia del 2.° ejército de reserva ocu-
pó á Nuremberg, donde entró al dia siguiente el resto del
•ejército, y sabedor de la suspensión de armas accridda, per-
maneció en dicho punto, tomando sus disposiciones para fortifi-
carse en el caso poco probable de que Prusia y Baviera no
llegaran á firmar *las condiciones de una paz definitiva.
VI.
Tratados de paz entre las distintas potencias beligerantes.—Constitución de la Confe
deracion de los Estados del Norte de Alemania.
26 de Julio se firmaron en Nikolsburgo la paz preliminar
y el armisticio entre Prusia y Austria. Por la primera se convi-
no que á escepcion del reino Lombardo-Véneto, el territorio
de Austria quedaría integro, retirando Prusia sus tropas de él
inmediatamente después de la conclusión de la paz. El empe-
rador además accedió á la disolución déla antigua Confedera-
ción Germánica, cediendo al rey de Prusia todos sus derechos
sobre el Holstein y el Schleswig y obligándose á pagar á Pru-
sia 40 millones de thalers, de los cuales habia que deducir 15
en compensación de los derechos que Austria cédia sobre los du-
cados del Elba y cinco más por los gastos de consumo del ejér-
cito prusiano durante su permanencia en el territorio austríaco
hasta la conclusión definitiva de la paz; hasta que estuviese
completamente asegurado el pago detestes '20 millones, Prusia
debería ocupar á Bohemia y Moravia. Austria quedaba escluida
de 'a Confederación, y reconocía la que se formaba con los Es-
tados del Norte, bajo la dirección de Prusia , y los cambios de
posesión que á consecuencia y por derecho de guerra habían
de tener lugar en los Estados ocupados militarmente, reser-
vándose el rey de Prusia el derecho de unirlos definitivamente
a su corona sin que tuviera que enlabiar nuevas negociaciones
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con sus gobiernos anteriores. Baviera, Wurlemberg y el gran
ducado de Badén no estaban comprendidos en este tratado.
Prusia garantizó á Sajonia la integridad de su territorio, re-
servándose sin embargo arreglarlas indemnizaciones de guerra
y la posición de esta potencia en la Confederación del Norte
por un tratado de paz especial entre ella y Prusia. Austria por
su parte se comprometió, conio dejamos dicho, á reconocer
los nuevos cambios de territorio que pudiera hacer el rey de
Prusia, y este á su vez se obligó á obtener el consentimiento y
la adhesión del rey de Italia á los preliminares déla paz y al ar-
misticio, inmediatamente que el Véneto fuese puesto á dispo-
sición de Italia por una declaración del emperador de los fran-
ceses. Desde el 2 de Agosto debia empezar un armisticio, y has-
la entonces se prolongaba la tregua del 22 de Julio que no debió
durar según lo acordado más que cinco dias.
El armisticio convenido entre Austria y Prusia fijaba para
los prusianos una linea de ocupación que llegaba por el Sud
hasta Tbaya, por el Sud-Oeste hasta una línea que se eslendia
de Eger hasta Pilsen, y por el Esle hasta la March. Los prusianos
debían evacuar el archiducado de la baja Austria, siguiendo la
ocupación de la mayor parte de Bohemia y Moravia. Dentro de
estos limites y durante el armisticio, Prusia se reservaba el
goce completo de todas las vías de comunicación, esceptuando
solamente la porción de ferro-carril comprendida entre Tri-
bau y Prerau, por encontrarse comprendida en el radio de la
fortaleza de Ollmütz. Los víveres de las tropas prusianas debían
suministrarse por las parles del territorio ocupadas por ellas,
pero no podrían exigir contribución en metálico de ningún gé-
nero.
El 9 de Agosto empezaron en Praga las negociaciones para
la paz definitiva entre Prusia y Austria, firmándose en dicho
punto el 23 el tratado de paz que en sus catorce artículos con-
tiene, con algunas adiciones y cambios poco importantes, las
condiciones y compromisos estipulados en la paz preliminar.
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Acto,continuo evacuó el ejército prusiano ellerritprio de Aus-
tria, y arabas naciones se devolvieron los prisionero?, de guerra.
, El 13 de Agosto á medio dia comenzó á regir el armisticio
concertado entre Austria é Italia, empezando inmediatamente en
Viena las negociaciones relativas á la paz, cuyo tratado defini-
tivo fue firmado en dicho punto el 3 de Octubre, siendo la
ventaja más importante que de él ha sacado Italia, el aumento
de su territorio y el reconocimiento que ha hecho el etnpera-;
dor de Austria del reino de Italia. . = ¡ ¡ ,:
La ratificación de este tratado se hizo rápidamente y en se-,
guida el general Maring, Comisario austríaco, entregó al gene-
ral Lebqenf, encargado de Francia, elterritorip del Véneto, des-
pués de lo cual vinierpn las votaciones populares, que tuvieron
naturalmente por resultado la tinion voluntaria y completa del
Véneto al reino de Italia. : ; ¡ :
Los tratados de paz negociados separadamente en Berlín, se
concluyeron con Wúrlemberg el 13, con,Badén el 17, con Ba-
viera el 22 de Agosto y con Hesse-Darmstad el 3 de Setiembre.
En general, todos estos estados se adhirieron á las bases del
tratado concluido entre Austria y Prusia, en cuanto ala reor-
ganización de Alemania, la creación de la nueva Confederación
del Norte y las modificaciones territoriales que Prusia,quería
hacer sufrir al Norte de Alemania. ElZolwerein alepiaa, debia,
sin:embargo, quedar en vigor sin más que el derecho que se
reservaba cada una de las partes contratantes de hacer cesar
sus efectos, avisándolo á las demás con seis meses da antela-
ción, debiendo quedar también suprimidos todos los derechos
ele navegación, en el Rhin y ,eu el Mein. ; ,.;.,
Todos los estados según su estension,debían pqgar á.Prusia
una contribución por gastos de guerra, que fue para yPiirtetn-
berg.de 8 millones de florines; Badén, pagó 6 millones; Baviera,
50 millones y la cesión de dos pequeños distritos cerca de,Orb
y Kaplsdorf; la Hesse-Darmstadt, 3 niillones, perdiendo ade-
más la Hesse-Hombourg, y los distritos de Biedenkopf y Voehl
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y -la' piflé'NiiH^Oeáté tíéT cffcíflo' ák Giesen. Memas consistió en
qííe'1 e'ñtrrfrsí Tá' líé&áé^Üpérfór áfila' Confederación del Norte y
én dí'jhr ír'cé'f>£Íf ésdüÉvathéote'poi' li*opas! federales la fortaleza
••' •'fíérrnff'ó'ó'ííáécHéneia'intné'díata defá guerra jPrusia se ane~
ds estados" de Hanndver, del Eiecloraáo dtí
del tíüfeadt) dfe Nassaníy dé la cii:flad libre de
Francfort; afiemás de los ducados del Elba , lo qne hizo que su
territorio aumentara de 5.08-4 leguas cuadradas á 6.400, y sit
poblac¡óndresde 19 millones se elevase á más de '25 millones
dé Ha-liH-airtes. '
•• Con-esla población entró Prnsia á formar la Confederación
del Norte de Alemania1, á la cual se unieron pronto con mayor 6
menor espo-ttlaneidad los ducados de Mccklentmrgo-Schwerin,
de Sajonia-Weimar, de Mpcklenbnigo-Strclitz, de Oldenburgo,
de Bninswkk', de Sajfrnia-Altenburgo, de Sajonia-Coburgo-
Gbthii,' do Sch^wfcbWgo-Sondershausen , de Schwarzburgo-
R-iirlolsía'd'í; íos principados de Waldrrk.Reuss (segunda rama),
Schanui-Lippé', Líppe-Detniold, y las ciudades de Lubeck, Bre-
ma y Hamburgóí
* Prnsia estipuló con estos distintos estados un tratado prd-
í áíidlíÍKi tÉhsiV'á y défetisivá '•; por el cual quedó el
'élÉíS'trapas de1 lodos ellos en poder del rey dé
Príisfá, "fífiiftlíhdó á lín año la duración de esta alianza en la
Hipólésisi-'ift qué áiítes del üh año líb és'té regularizada ía nueva
' el*!adtís¡ quáda^áh ía'et& de lá alianza provisional; el
ducado de Reuss (rama dilecta), el de Saíoniá-Meiningen y él
'•'<i: Lá!:duq"úésa regétita Carolina de Retiss entró en la Cónfédé-
•rSéífoñ7/ me"diatí!e él pago dé ítíff.000 escudos á Íá caja militar
cfé Vitfdífs^ i n'váíídws' dé Prnsia. Otro arregló semejante tuvo
lügárcon él duqué'áé ^ájbnia-^Éeinin^éñ, elevado al trono el 20
dé Setiembre por átídiéácibn dé su padre él duque Bernardo,
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que después de cuarenta y cinco anos de reinado no quiso con-
sentir en los cambios territoriales que habia originado la
guerra.
El 21 de Octubre, después de largas y complicadas negocia-
ciones, se firmó en Berlín el tratado de paz entre Prusia y Sajo-
nia; cuya mayor parte es el articulado de la entrada de Sajo-
nia en la Confederación de la Alemania del Norte, asegurando
á Prusia las posiciones militares de Sajonia. Además esta se
comprometió á pagar á Prusia 19 millones de escudos por in-
demnización de guerra, y á cederla la parte del ferro-carril de
Dresde á Gorlitz, por formar ya parte del nuevo territorio pru-
siano.
Hemos dado fin á nuestro reíalo, que hemos procurado pre-
sentar lo más desnudo de apreciaciones y juicios propios ó es-
traños que nos ha sido posible, limitándonos á describir todas
las operaciones de la campaña, cuyas corlas y terribles peripe-
cias son harto conocidas, y cuyas consecuencias políticas son de
tal trascendencia, que no creemos aventurado asegurar que en
esle momento ocupan la atención de los hombres de Estado de
lodos los países, y probablemente serán pronto causa de nue-
vos conflictos en Europa.
No es nuestro ánimo, ni la índole de nuestro trabajo nos
permite entrar en detalles sobre este asunto, tratado ya con
bastante estension por algunos distinguidos publicistas nacio-
nales y estranjeros; tampoco vamos á ocuparnos de enumerar
los aumentos de territorio , población, ejército , marina, etc.,
que con esta campaña ha conseguido Prusia , por ser ya dema-
siado conocidos de todo el mundo; solo vamos á juzgar breve-
mente las operaciones de la campaña, procurando descubrir
las causas que han proporcionado á los prusianos sus;rápidas
victorias, las; consecuencias militares que de estos hechos se
desprenden para el porvenir, y las modificaciones que en vista




Juicio critico de las campañas de Alemania é Italia en 1866.—Consecuencias imlitj-
res que de ellas se deducen.
se reflexiona sobre las victorias conseguidas por los
grandes capitanes, se vé con admiración que éstos han hecho
todo lo posible para obtenerlas.» Este pensamiento de Napo-
león , cierto siempre, ha recibido una completa confirmación
en la última campaña; los prusianos han hecho cuanto han po-
dido para vencer; el éxito más feliz ha coronado sus esfuerzos.
No se crea por esto que los prusianos han sido impecables y
que no han cometido faltas ni desaciertos en la última campa-
ña: faltas grandes se han cometido por ambas partes, y esto no
esestraño, pues la dirección de una guerra con ejércitos tan
numerosos y campos de operaciones tan estensos es ordinaria-
mente una serie de errores, más ó menos disculpables, coro-
nando generalmente la fortuna al general que comete menos, y
sobre todo de menor trascendencia. Los generales prusianos
han cometido también grandes errores en la última campaña que
hubieran probablemente tenido fatales consecuencias para su
causa, si no hubiesen sido compensados por otras faltas de
sus adversarios, mayores, todavía.
Sin descender á detalles demasiado conocidos, no vacilamos
en asegurar que las tropas prusianas han sido generalmente
dirigidas con bastante temeridad, habiendo alcanzado la vic-
toria gracias á la escesiva prudencia de sus adversarios y á lo
tardo de sus movimientos.
78 GUERRAS DE ALEMANIA
La artillería prusiana de reserva apenas ha entrado en fue-
go por la mala organización de las vanguardias prusianas, y
esta ha sido la causa de que siempre la artillería ligera pru-
siana haya tenido que batirse contra mayor número de piezas
y de mayor calibre que las que ella podia colocar en batería.
La caballería ha sido muy mal dirigida, afortunadamente
para los prusianos, en ambos ejércitos. Jamás se la ha emplea-
do par masas, y en cambio se la ha empleado muchas veces por
regimientos y escuadrones sueltos. Desgracia tiene ésta arma
en todas las naciones, y no nos sorprende que al ver eómo se
la ha hecho operar en las últimas guerras, se haya puesto en
duda su utilidad futura , sin considerar que la mayor parle de
los defectos qne se ¡la achacan, hijos son de la desacertada, di-
rección que se la imprime más que de su , organización y
táctica. : ¡
A pesar de estas ¡y otras faltas ¡más graves ¡que podíamos
enumerar, ¡y de algunas de las diales nos ¡ocuparemos aun, ¡las
victorias de los.^prusianos tienen justa y fácil esplieaeion, y,no
se puede negar qae han merecido por su iabrepideíz qjue la for-
fcuna corone sus esfuerzos. ;
En el.niomeato de empezarse las hostilidades, Prusia tenia
¡preparado un buen plan de campaña, distribuidas conxeniente-
íinente sus tropas, y estudiado y conocido el terreno • que iba á
ser teatro de sus operaciones; el abastecimiento.del ejércUo
prusiano estaba generalmente á cargo de contralistas , ¡y^de-
¡piás para el caso ¡probable deque los austríacos de.vas.t:aA-an fBo-
;hemia, se ihabtantestablficidograndes.almiiGeneSr.de ví^eres-con
que poder alimentar.álos ejércitesde operaciones, y sus exis-
tencias reunidas en Gorlitz y en Sajqniayeran diamamentere-
puestas/con olr.asnuevias oonducidas por los caminos de hierro,
bien .1 del anterior defrusia,, ó .bien ¡áe las requisas hechas ¡«n
•Sajonia'ty Bohemia; iGarruaJesldel país eondmiian¡lias.eíeotps'de
¡beca jiguerra ;desde estos talmaeenesiá óleos depósitfts provi-
sionales, á donde acudían á proveense !los.ejiérciitQS'de (
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ciones; y tan bien dispuesto y ordenado estaba el modo de ra-
cionar al ejército prusiano , que á pesar de que el país podía
alimentarle con sus recursos, se abandonó este sistema de vivir
sobre él país, encontrando más cómodo el proveerse de los
almacenes ya establecidos.
Por efecto de su poderosa organización militar, Prusia puso
sobre las armas á toda su población masculina, creó sus gran-
des ejércitos, formó sus depósitos de hombres y caballos, ar-
regló los'servicios de subsistencias y hospitales ambulantes, y
preparada ya, con oficiales instruidos, con soldados jóvenes y
entusiastas, conociendo las costumbres militares del enemigo,
abrió la campaña, cuyos planes estratégicos demuestran: la
energía, habilidad y conocimientos de sus genérales; Divididos
para marchar, se han reunido siempre para combatir; la espe-
riencia de las últimas guerras europeas y americanas no ha
sido perdida para ellos; sus ejércitos han recorrido distancias
considerables con uña velocidad prodigiosa, aprovechándose
para esto de los ferro-carriles y de los telégrafos, que como
por encanto restablecían y servían con sus propios soldados*
convirliendo en un momento este material de paz éh una po-
derosa máquina de guerra.
Su escelenle reglamento para el ejercicio de la infantería, la
sencillez de su uniforme, la ligereza dé su equipo,1a perfec-
ción de su ;material de guerra, su armamento y [asfaltas gra*-
ves y repetidas que han cometido los austríacos antes y durante
l a s o p e r a c i o n e s : , h a n c o n t r i b u i d o á a s e g u r a r á P r u s i a l a v i c -
t o r i a . • • - : • • ' • • • • • ' • :"- ••'',.''• • ; • • • • • • ' • • • • • . . ; :
Los. austríacos y los confederados, por su parte, no han he-
cho nada para obtenerla ; indecisos en sus planes dé campaña,
Se han visto obligados á cambiarlos varias veces en el trascurso
de las operaciones; por su tardanza en obrar y por SU esce-
siva prudencia, sus tropas han pasado muchos dias sin racio-
narse, hecho que hace por sí solo la apología de la administra-
ción militar austríaca; con una población doble que la de Pru-
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sia* no ha podido levantar Austria un ejército mayor que el de
aquella potencia: y derrotados los 250.000 hombres de Bene-
dek después de la batalla de Sadowa, fue preciso ceder el
Véneto á Frauda para formar con el ejército del Sud una re-
serva que defendiera á Viena.
Los hannoverianos entran en campaña casi sin municiones,
viéndose después del primer combate en la triste necesidad de
rendirse; los bávaros tardan tanto en movilizarse, que parali-
zan los movimientos generales de los ejércitos aliados, y por fin,
el 8.° cuerpo federal, modelo de confusión y desorden, después
de vacilar mucho, deja á los prusianos apoderarse de Francfort.
No. negamos á los soldados austríacos, sajones y de los demás
estados que han contribuido á formarlos ejércitos federales, el
valor y la resignación que han demostrado después de tan
repetidos desastres; pero el valor no vence por sí solo , nece-
sita una hábil dirección, planes estratégicos bien concebidos
y rápidamente ejecutados; en una palabra, generales espertos,
administradores celosos, inteligentes y honrados,; y el apoyo
patriótico de su nación. Esto es precisamente lo que ha faltado
en Austria y el principal aliado que'Jia tenido Prusia en la últi-
ma campaña. •
Admira ver la celeridad con que los prusianos han resta-
blecido ¡las vías férreas; pero sorprende más el descuido con
que han operado los austríacos en todas sus retiradas: En Praga
dejaron en la estación del camino de hierro veinte locomotoras
y doscientos wagones, con los cuales al día siguiente estable-
cieron los prusianos el servicio entre Praga y Pardubilz, siendo
insignificantes las reparaciones que hubo necesidad de hacer en
la vía; tampoco han inutilizado por completo los puentes que
abandonaban, y hasta.el mismo del Bistritz fue reparado bajo
el fuego enemigo con una velocidad inmensa por la vanguardia
del 2.° ejército prusiano , á causa de no estar completamente
corlado ; el de Sadowa eslaba intacto, y estas dos circunstan-
cias- quitaban al Bislritz una gran parte de su valor defensivo.
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Triste y doloroso es en- verdad destruir en un momento lo qne
ha costado grandes sumas y no menos trabajo para construirlo;
pero la guerra es siempre una grave enfermedad, y exige reme-
dios fuertes y dolorosos para su curación, ó sea para asegurar la
victoria; y cuando se derrama á torrentes la sangre humana, y
cuando se vacían por completólas arcas del Tesoro público, exi-
giendo nuevos y grandes sacrificios de todos los ciudadanos, no
debe un general vacilar un momento «n inutilizar todo aquello
que al abandonarlo va á aumentar Ios-medios de ataque del
enemigo. Los puentes deben cortarse bien ó no cortarse; el ma-
terial móvil de los ferro-carriles debe quemarse, si no es posible
trasladarle alas estaciones que ocupa el ejército; el material fijo
que esté en los almacenes debe también destruirse, y las gran-
des obras de fábrica dé la vía inutilizarse.
Los soldados prusianos se han batido equipados con la mayor
sencillez; muy pocos regimientos han usado el capacete: el
uniforme en generaldel soldado prusiano ha sido una levita y
una gorra, habiéndose arraigado entre sus generales la idea
importante de que es muy conveniente que el soldado no tenga
para cubrir su cabeza más que una prenda, y ésta lo más ligera
posible. ;i
En cambio los corbatines y los uniformes ceñidos continúan
en el ejército prusiano á pesar de las esperiencias de la guerra
de Dinamarca en 1864 y de la de Bohemia en éste año. Los pru-
sianos han seguido en esta campaña el sistema dé descargar al
soldado del peso de la mochila siempre que han podido y en
general los regimientos las echaban á tierra antes de entrar en
acción; este sistema, empleado ya por el ejército francés en la
campaña de Italia, es indudablemente muy cómodo mientras
se va de victoria en VícToria; pero ¿no tendrá grandes íncónve^-
nientes el día de una derrota? Preciso y urgente es el aligerar
mucho el equipo del soldado para que pueda batirse con todas
sus prendas sin que su escesivo peso ó volumen embaracen sus
movimientos. La cuestión nos parece difícil de resolver, pero
11
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no imposible, sobre todo, si olvidando ciertas costumbres hijas
de la rutina , se entra francamente en la aplicación de la idea
qua fa acarician en su mente muchos militares, de que el sol-
dado no debe tener más que un solo traje y este apropiado á las
necesidades de una campaña.
Los austríacos se han batido envueltos en sus largos capotes,
empapados por la lluvia, que dificultaban su marcha. Ade-
más llevaban mochila, cantimplora, morral y otra porción de
¿«pedimentos. Su armamento era inferior al del enemigo; y
conociéndolo, el soldado austríaco se ha familiarizado con la
idea de que aquel le era superior en el combate, y su moral
por consecuencia ha sufrido mucho. Solamente la caballería y
la artillería austríacas han conservado hasta después de la guer-
ra la convicción bien fundada de su superioridad sobre las ar-
mas análogas del ejército prusiano.
Todos estos hechos han establecido desde el principio de la
canípaña una gran diferencia entre los dos ejércitos, dando al
prusiano la ventaja; pero esta no era tan grande, que un general
hábil no pudiese, por medio de rápidas y bien meditadas ma-
niobras, disputarles la victoria, y hasta fijarla en su campo.
Hoy, lo mismo qué en tiempo de Napoleón, y á pesar de los
ferro-carriles, el secreto de la guerra eslá én las piernas; y el
ejército más maniobrero,, el que con más prontitud sepa cam-
biar su orden de marcha en orden de combate, será el que lle-
. vara mayores probabilidades de vencer. Las fallas estratégicas
se pagan siempre, sobre todo luchando contra un enemigo au-
daz y emprendedor; y de esta gran verdad, es una nueva y elo-
cuente prueba la reciente campaña de Bohemia.
Hemos visto las posiciones que ocupaban ambos ejército la
víspera de romperse las hostilidades; estudiando el mapa de
Alemania, pareciaque el primer encuentro debia tener lugar
en Sajonia, en el mismo terreno en que más de una vez se ha-
bían jugado ya los destinos de los pueblos hoy beligerantes. La
geografía y la historia militar de Alemania inducian á creerlo;
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oirás consideraciones de actualidad convertían la verosimilitud
en probabilidad. Con efecto, la toma de Dresde era para los
•uistriacos aun de mayor importancia que para los prusianos;
en Dresde convergen todos los caminos de hierro que condu-
cen á Leipsik, á Berlín, á Praga, á Viena, á Breslau; desde Dres-
de se domina el curso del Elba y se amenaza á Silesia y á Bran-
deburgo. Invadiendo la Sajonia los- austríacos, llevaban el teatro
de la guerra fuera de su país, se aproximaban á sus confede-
rados, apoyándose en el ejército bávaro, y les hubiese sido
fácil salvar el ejército hannoveriano y unirse con el 8.° cuerpo
federal que cubría á Francfort; si el éxito no coronaba sus
esfuerzos, siempre tenían tiempo de retirarse detrás de las
montañas de Bohemia , y disputar con tenacidad sus desfila-
deros. Ocupando el ejército austríaco la cuenca del Elba cero*
de Róniggrálz, no solo defendía á Bohemia, sino que podia coa
facilidad desembocar en Silesia, donde no hubiera tenido que
luchar en un principio más que con un ejército prusiano infe-
rior al suyo en número, donde hubiera vivido sobre el país, y
donde, en fin, hubiera podido emplear con fortuna su poderosa
artillería rayada, y su caballería, la mejor y más numerosa de
de Europa; armas ambas que en las montañas de Bohemia no
han podido decidir la suerte de la campaña, como indudable-
mente lo hubieran hecho en las grandes llanuras de Silesia, á
pesar del fusil de aguja.
Desgraciadamente los aliados, olvidando las maniobras de
los imperiales contra Gustavo Adolfo y de los austríacos contra
el Gran Federico, adoptaron otro plan que, aunque lógico al
parecer, ha ocasionado su derrota.
En primer lugar, Benedeck quiso esperar que los distintos
contingentes confederados estuviesen dispuestos á marchar,'y
tanta lentitud y tan excesiva prudencia retardaron las prime-
ras operaciones de la guerra, permitiendo á los prusianos atra-
vesar Sajonia y penetrar éti Bohemia sin disparar un tiro.
Supuesta la reunión de los confederados, el plan de Be-
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nedeck parecía ser •abrir las operaciones sobre toda la línea
-enemiga por un movimiento -combinado, avanzando simultá-
neamente con todas sus fiíerzas, Es niuy.probable que el ejér-
cito prusiano,-escalonado sobre una inmensa línea, desde las
orillas d^l Rhin hasta las fronteras de Bohemia y Silesia, no
hubiera podido resistir el choque de los tres ejércitos aliados*
mandados respeelivamenle por el príncipe Luis de Hesse, ei
príncipe Cáiios de Bayiera y Benedeck.. •
Pero este plan, lógico á ¡primera vista, debia presentar sé-
Has dificultades al ponerse en práctica. La unión de los distin-
tos, contingentes federales no podía hacerse más que marchando
los austríacos en su busca rápidamente. Su composición hete-
rogénea no perniilia fundar sobre ellos ninguna operación ai
principio de la campaña, por más que se debiera esperar .mu-*-
cho de su auxilio.4espu«s,de acostumbrados al fuego. Los sajo-
nes y los bávacos, resistiéndose heroicamente después de la
batalla de Saloma, confirman la segunda parle de nuestra pro-
posición-, cuya primera dei^uestpau por una parte la entrada
del ejército hanno^eriauo en campaña casi sin municiones, y la
lentitud con que se movilizó el ejercitó bávaro por otra.
El gobierno austi'Jaco, esperándola deoision de sus confe-
derados, perdió un tiempo precioso» que aprovechado por los
prusianos parajmpedir la, unión, de los: distintos cuerpos del
ejército federal, favoreció su entrada en campaña; cuando aun
el ejército del Norte no habia terminado su concentración, en-
contrándose en Oltnütz, á una gran, distancia del teatro de la
guerra, y preparándose á ella. . . , . . -
A la noticia de los movimientos de '•los: ejércitos prusianos,,
Austria cayó en elmismo erf.or, que le costó el año 1859 la
pérdida de Lombardía; á,la,leritil,u,d y prudencia de los dias
anteriores, sucedió la precipilacion y la vacilación; indecisa
sobre el nuevo plan que debia adoptar, se véá ;sus tropas os-
cilando de izquierda áderecha, dipigiéndose primero contradi
ejército del Elba, después, contra el...del ,Od€r, siendo preciso
. ¥ DE
que losprusianos aineaaGén cortar sw ejiépcité foáf a hacerles
salir de su inmovilidad. Entonces empiezan las marchas forza-
das,escasean \m víveresy se faUga iéúliilnrcÉte el soWadfl»; y
todo ¿para qué?>para llegar tarde y lid poder impedir la inva--
sion prusiana en B&hejinia. • : • ; i •<•. • .••."•
El no haberse apresurada á ocupar Sajoniav y el m baber
disputado los desfiladeros deBohemia al ejérbito prusiano, M
aquí las dos primeras folias d«lgewetal BenedeCk» al priftciipi*
de la campaña, cuya consecuencia tivé «1 Ver'Austria s« íerrilo*
rio invadida á la vez p«r; tres «jéroitos «Aeíiñgos. OcHpftndo Be-
nedeck, una posicioH central * t r e eltos^ aun pudo sacar partido
de la grave falta coiiietida por lo§;prusianos en elegir para siíáo
de reunión de sus dqs grandes; ejercí los* UB; puntó tan avanzado
en el territorio eneBaigoüOíuo era Gitschin, para l'o e«al le bafcw
tafea con sus 250..000 honibres;atacar en el condado de Glala al;
ejército de la Silesia ó del Oder, fuerte Sel© de 117.000 hom»
bres, sacan do jlodo el partidjjyHJsible de sü ntaraerosá cabelle"
fia; y si el éxito, eomo era probable, c©ron&ba sus esfuerzos*
paer inínediataiijente sobre el ejéwiWdel Elba, teniendo en
toda la operación una gran superioridad numérica sobre sus
enemigosv-Efl¡.wez de eslo, qm e*s elemeatal, y qtte se ha prae^
ticado con éxito por íiMüehos capitanes, s« contentó cún;dividir.
sus fuerzas-^;destacando;» sus tesrentesv' las euales, privados -de;
fuertes reservas, no ha*i fiodidio' opoiieríáílos iaavaseres más que
cabezas de columnas sestreniadaméníe débiles; y, per IHÍHÓ se
decidió á probar forli«a en una gran batalla.,,hasta qoe había
perdido la supQfiorMíadftuitlériGa, quepodia hatoter
á poca costa. En cuanio alcatnpo debatalla escogido por
decfc, ya hemos dicho nuestra opinión anteriormente? resta»**'
donos solo añadir, q»e; disponiendo de la» dosi plazas fuertes
de Koaiggratz y Josephslad» no se ha aprovechado de ellas para
apoyar los flancos de sú ejército; y que con d imprwdéatie faso
del Wba, que sólo puede djsculpairse teniendo la seguridad de
la victoria, se batió teniendo un río á retaguardia* donde pere*
8 6 GUERBAS DE ALBMANU
deron los soldados que en la retirada no pudieron llegar á los
puentes.
Además, cuando un ejército se decide á estar á la defensiva,
es preciso que no olvide los preceptos más elementales del arte
de la guerra, combinando para su defensa los recursos del arle
con los de la naturaleza .fortificando los puntos de paso preci-
sos, disponiendo de antemano sus campos de batalla, y hacien-
do todos los esfuerzos posibles%para no permitir al agresor in-
vadir el territorio de la patria.
Un ejército que defiende un país, debe atrincherarse siem-
pre que pueda; la pala y el zapapico son dos verdaderas armas;
y si los americanos en su última guerra los han osado tal vez
más de lo preciso, este abuso no les ha acarreado ningún daño;
mientras que los austríacos, si hubieran levantado, conlo han
podido hacerlo, pequeñas Obras de campaña, hubieran salvada
muchos cañones, muchos hombres, y tal vez hubieran logrado
cambiar el éxito de la guerra. Br&fios, tiempo y materiales han
tenido para ello; sin embargo, ni uno solo de los desfiladeros
de las montañas dé los Gigantes, ni la importante linea del Iser,
se habían fortificado, descuido que ha pagado :Austria bien
caro, pues si Turnau, Podoll, Munchengrátz y Jungbuzau, hu-
bieran estado cubiertos por algunas obras de campaña, otra
hubiera sido* la suerte de su ejército en los combates del 25 y
30 de Junio.y es más que probable que no hubieran tenido ne-
cesidad dé emprender su retirada sobre Kómggrátz.
Además, después de perdida la linea del Iser, debía ha-
berse preparado un campo de batalla donde se hubiera podido
esperar al enemigo con ventaja, y tal vez el recodo que for-
ma el Elba cerca de Pardubitz, era el punto que presentaba
mejores condiciones para esto; en Olmütz podia también ha-
berse establecido con poco trabajo un campo atrincherado, á
donde hubiera podido retirarse el ejército en caso de necesi-
dad, sea directamente, sea porios pueriles sobre el Elba cerca
de Kóniggráfz.
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Si en el combate de Gitschin hubieran los austríacos cubier-
to su artillería con algunos espaldones, si hubieran cortado él
camino en algunos puntos y protegido su frente por medio de
talas, de algunas pequeñas trincheras, etc., es muy ppobable
que hubieran podido defenderse mucho tiempo, y que los pru-
sianos no hubieran ocupado á Gitschin sin empeñar olronuevo
combate al dia siguiente. En el campo de batalla de Sadowa es
donde únicamente han construido los austríacos algunas defen-
sas; y estas tan incompletas, que apenas rnerecen.meucionarse;
y sin embargo, algunas horas de trabajo en la cresta de la se-
gunda línea de colinas, hubieran detenido á los prusianos en el
momento decisivo.
Por regla general, los generales austríacos han desprecia-
do, por imprevisión ó por exceso de confianza, dos útiles, el
zapapico y la pala, cuyo uso acertado podía haber cambiado el
éxito de la guerra. Los soldados austríacos, además, se espo-
nian inútilmente, cuando hubieran podido permanecer á cu-
bierto; rara vez sacaban partido de las ondulaciones del terre-
no, de los setos, de las zanjas, etc.; en cambio los prusianos
ponían un especial cuidado en cubrirse siempre que esto era
posible, economizando así su sangre, mientras los austríacos
ía derramaban á torrentes sin necesidad. Esta falta es muy
grave, pues no se/pierde nada por tomar estas'precauciones;
conocidas de todos los militares, y en cambio se aumenta con-
siderablemente la seguridad del ejército.
En resumen: las causas principales que han dado la victo-
ria á los prusianos han sido indudablemente la lentitud de los
movimientos de sus enemigos, la dispersión de sus fuerzas en
las operaciones tácticas, y la ausencia casi completa dé obras
de campaña y atrincheramientos en los puntos convenientes.
Esta opinión, confirmada por el órgano oficial del ministerio
de la Guerra austríaco, la creemos muy cierta, y es en vano
buscar eu otros hechos las causas de las desgracias de Austria.
Sin embargo, este parecer está lejos de ser unánime, y no falta
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<$oie» señala Qin nueva «aura COrárM principal á qlíe han de-
ludo los prusianos lá victoria; ••:•••:..-••/•
Aebaque «es de muestro siglo buscar una pequefta causa pa-
ra esplicar un gran acontecimiento, y esta manera de juzgar es
la que ha dado motivo á que se proclamé, por un gran número
<ie personas, que el fusil de aguja es el verdadero autor del
|riünfo dé Prusiai Difícil seria negar la influencia del fusil de
aguja; pero temerario es por demás el afirmar que ha sido el
héroe de esta rápida campana; su aocionha sido paralizada di-
ferentes veces, y en Poáoll, en Gitschin, en Lippa y en los
bosques de Masslowed y Sadowia, han tenido los prusianos que
recurrir al arma blanca para decidir la victoria.
'Losbávaíos, á pesar de sus derrotas, no creen que el fusil de
agujase» mejor que su fusil (modelo Podevil) que se carga por
la baca; y en efecto, en donde como en 2üella yDiédórf la infan-
tería combatió contra infantería, las pérdidas de los bávaros
faeron insignificantes» . ; ^ K.
En todo tiempo han estado conformes los militares en lá
poca eficacia del fuego de fusilería, cuyas causas de error pro-
Vienen, más que de los defectos del arma, de tas cireunstaHcias
del hombre que la maneja» y á estas no se remedia duplicando
a\ numero de disparos., sino apuntando con serenidad y sangre
fría. Para ganar batallas hace falta otra cosa más que un fusil
de aguja; y esto es tan claro, que no creemos á nadie capaz de
asegurar, que si el ejercita austriaea hubiera; estado armad»
can fusiles de aguja hubiera vencido al prusiano .maniobrando
cojno en esta campaña lo ha ejecutaáo- Ahora bien; si los áus*
irjacos, por el solo hecho de mejorar su armamento, no hubie-
ran podido «ioipedirMiue el ejército prusiatto se apoderase de
Heichenberg, Turna» y Naohod, sin disparar un tiro-: si la unión
délos diferentes ejércitos prusianos se hubiera logrado de la mis-
nja manera qap ha su^dide; si «1 ataque, de flanco del ejército
del príncipe real en CWutn y Lippa se hubiera verificado igual-
e, ¿qué arma «ss el fusil de aguja, que en manosdelos pru-
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siános les ha ciado la victoria, y manejado por los austríacos no
hubiera impedido su derrota? Esto es absurdo, y nace de dar
á a« detalle ana importancia que no puede nunca tener en la
gaerra. La caballería de Austria «s mejor y más numerosa que
la prusiana; sus cañones rayados de bronce valen más que las
piezas de acero fundido de los prusianos, y sus baterías lian es-
tado servidas admirablemente, según confesión de sus mismos
enemigos; su infantería no ha Cedido en arrojo y valor á la pru-
siana; y á pesar ée todo esto, el ejército austríaco no ha sufrido
más que;reveses: sus causas las dejamos ya apuntadas; el fusil
de aguja habrá inspirado una eonflánza sin limites ál ejército
prusiano; la rapidez de su fuego habrá "hecho creer á los aus-
tríacos qu-e el enemigo era más numeroso^ y que mejor arma-
do, les llevaba gran ventaja en el combate; su moral habrá de-
caido por consecuencia de estas ideas; el fusil de aguja habrá,
por consigtiiente, contribuido al buen éxito de la campaña;
pero este no se debe más que á los hombres1 de Estado y á los
generales prusianos, lo cual honra á Prusia mucho más que el
fusil de aguja.
«Si alguna consecuencia se dedúcele esta campaña, es que
la bayoneta ha perdido sa antiguo lugar en las operaciones or-
dinarias.» Esto escribía «I corresponsal militar inglés que ha-
Wa asistido á la campana de Bohemia en el cuartel general
ímstriáco. Con Sus cartas, con las relaciones oficiales de la
«ampafta, con los esceientes artículos de Lacombe y Talliehet,
xmn las Mst'«rias de la gu-erca que hasta ahora han aparecido, >
y finalmente, coa todos los elementos que nos han suminis-
trado los ñatos para -escribir estos artículos á la vista, deduci-
mos una consecuencia completamente opuesta á la suya. A la
bayoneta han tomado los prusianos las calles de Podoll; a la
bayoneta se af«deraron de los bosques del camino de Sobotkaá
(}itse%in, y de la última colina, punto decisivo y principal de
la batalla; á la bayoneta se apoderó la división Fransecky del
pequeño bosque de Maslowed, y las bayonetas prusia-nás y aus1-
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triacas se han cruzado en los bosques de Sadowa, Lippa y Be-
nateck. El mismo corresponsal asegura en otra de sus cartas
haber visto en más de una ocasión huir la infantería prusiana
para escapar de «la bayoneta, ó más bien de la culata,» de los
batallones austríacos.
§i los austríacos han iniciado muchas cargas , que no han
podido concluir por efecto del fuego numeroso y bien dirigido
de la infantería prusiana, esto no desmostrará otra cosa más
que lo que ya sabíamos antes de esta guerra, esto es: que nun-
ca debe cargarse al arma blanca sin preparar el ataque, des-
moralizando al enemigo por el fuego déla artillería; esto es
muy elemental, y sobre todo muy antiguo, pero no prueba
nada contra la bayoneta, que es, ha sido y será el arma'de
la infantería, á pesar de cuantos perfeccionamientos se des-
cubran y apliquen á las armas de fuego portátiles. Estas pre-
pararán el ataque con mayor prontitud y desde mayores dis-
tancias que antiguamente, pero el arma blanca será siempre la
que á última hora decida la batalla.
El poco partido que ha sacado Austria de su bella y nume-
rosa caballería ha sido causa de que hayan asegurado muchos
que ante la rapidez del fuego de una infantería armada con fu-
siles cargándose por la recámara, toda carga á fondo era im-
posible, y que por consiguiente la caballería de línea no tenia
razón de ser, debiendo borrarse esta arma de los cuadros de
composición de los ejércitos europeos. Esta exagerada aserción
no tiene ni el mérito de la novedad; desde la campaña de Ita-
lia en 1859, lodos los periódicos militares estranjeros han in-
sertado en sus columnas artículos en pro y en contra de la ca-
ballería de línea; numerosas polémicas se han sostenido por
militares instruidos de todos los países, y la caballería de linea
forma aun parle de los ejércitos europeos. Ninguna nueva luz
arroja la campaña de Bohemia sobre esta cuestión: primera-
mente, el teatro de la guerra era muy poco á propósito para
usar con provecho este arma; además, en la batalla de Sado-
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wa, y en el momento decisivo, los austríacos tenían una masía
de caballería, con la cual, dice M. Russell, corresponsal del
Timos, «que un Murat, un Kellermann ó un Seidlitz hubieran
podido ganar la batalla y salvar el imperio.» Indudablemenle,
dos cargas simultáneas dadas por los flancos de Chlum, pare-
cían ser el último esfuerzo que debió hacer el ejército atislria-
co; ningún obstáculo natural se oponía á este doble movimien-
to; si un éxito feliz le coronaba, la victoria estaba con los
austríacos, pero en cambio si era rechazada la caballería aus-
tríaca, la retirada del ejército podría fácilmente haberse con-
vertido én una derrota, y tal vez esta última consideración
sea la que decidió á Benedeck á no probar este lülinlo esfuerzo,
arriesgando el todo por el lodo.
La caballería austríaca ba protegido siempre con valor y con
inteligencia la retirada de su infantería; no conoce el'peligro,
y este es su único defecto: el alcance y la precisión de las ar-
mas de fuego, sobre todo de la artillería, obligan hoy á la ca-
ballería á resguardarse más que antes, y á disminuir, cubrién-
dose cuanto pueda, la distancia que la separe del enemigo; á
elegir el momento oportuno para su ataque, y á aumentar conl
rapidez la velocidad de sus aires de carga para cerrar con el
enemigo; en la inteligencia, que si una caballería cobarde es
perjudicial, una caballería temeraria con esceso no lo es menos,
pues envalentona al enemigo, que la destroza, sin dejarla hacer
uso de sus armas, y sin que su valor y su sangre contribuyan á
fijar la victoria en su bandera.
«El éxito que ha coronado la rápida campaña del Norte de
Alemania tiene por causa principal la ciencia de los Oficiales de
ingenieros prusianos, que han sabido sacar todo el partido po-
sible de los ferro-carriles, y de ningún modo al fusil de aguja,
que no es más que un detalle.» Con estas palabras encabeza
M. A.Fagnan un ¡trículo en el número del periódico La Liberté,
correspondiente al lunes 24 de Setiembre de este año, en el
cual, después de varias observaciones, deduce que Austria ha
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sido batida por no haber tenido en cuenta el nuevo, elemento
introducido por los ferro-earriles en el arte déla guerra, y que
es preciso que- el cuerpo, de ingenieros esté en disposición de
restablecer y servir con, sus propios soldados una vía férrea,- si
se quiere que las operaciones militares tengan la unidad y. pre^
CÍSÍOB que deben tener en virtud de los adelantos que han- he-
cho en el siglo |odas las ciencias y artes auxiliares de- la¡ de la
guerra. ••••••,• • >
Muy exagerada creemos, también la opinión de M. Fagnan*
por más que seamos los primeros en reconocer los grandes é
importantes servicios qn,e. ha prestado el cuerpo de ingenieros
prusiano, restableciendo'las comunicaciones,siempre;imper-
fectamente interrumpidas por los austríacos; pero es preciso
no olvidar que en las, Utas de los regimientos de ingenieros' mi-
litaban , por efecto, de la organización del ejército prusiana los
ingenieros civiles,, sus ayudantes, maquinistas, obreros, fogo-
neros,:etc; en. una palabra, todo el personal de los camines de
hierro, de Prusia, convertido en soldado al primer llamamiento
de su Gobierno: donde esto último no sucede, ¿es posible que
el cuerpo de ingenieros,, sin más elementos que sus soldados,
pueda restablece!? y servir una vía férrea en siete días? I>e nin-
gu-na roajjera; y nn ejemplo sacado de nuestro mism&pais bas^
tara para convencemos, de esta verdad, tos oficiales de inge-
nieros: españoles adquieren en su> academia todos los COBOCÍ-
mientos necesarios para-prestar este servicio, y prueba práctica
de esto son las vias férreas que en América y en la Península'
han sido construidas por oficiales del cuerpo. Pero paras ins-
truir á las tropas del arma en los distintos ramos que abrazan
los servicios de un fen?o,~earriij no encontramos medio cómodo,
ni ea armoiQÍacrou tas, instituciones, militares de los ejércitos
europeos» La instrucción de na soldado de ingenieros debe ser
muy. vasta, y cuesta mucho tiempa y mucho dinero el sosteni-
miento de las escuelas teóricas y prácticas, que para ella son
de absoluto necesidad.,Pero, ¿dóade se va á enseñar á un sár-
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gento de ingenieros áqae^dirija «na locomotora, dada par»- ,
puesta que cm los¡ eonocimitíntos que pose i^ 1$ sea fácil ap^ari
der y desempeñar can exacütadel oficia de¡ asente^» y demás,
dependiente» del ramo de viay otas? En, las condiekwres.eoftj
que se han eonslruidft las vñas íwreas en:la mayo? panrj* dalos
Estados de Europa, solo se nos ocurre «n m&ám
aunque no .respondemos en aiaaera alguna,de que diera
tados salisfaclorios,y este;es el destitia lemperal ¿líasmss e®
construeeiion y en esplataeieini de sairgenios seguaid^s de tes¡uef
gimienlos del arma, obligando^ á las empresas á que les dieran
la Mislíruecwa teórica y práctica necesaria para«erviri ée ma^
quinistas, eoHductores, etc.; pero creemos preíeñbteá«si©sis*
tema, el derecho de) Gobierno1 á embargar lá parte del pecsor
nal de una via establecida que le haga falta para esploltap otra á
otras; el restablecimiento- de los puntos* iaterrampidos de estas
le efectuará sin gran esfuerzo el cuerpo de itügeoieros' del ejéF*
cito,, que también podrá dirigir su esploiacion en caso des nece-
sidad; y en cuanto-á las lineas telegráficas, el cuerpo nacional
de telégrafos podrá establecerlas y servirlas con sas propios re-
cursos, como lo hizo digtaamérate ¡en anestra última caHipaña.
de África. Además, creemos que, como sucede coa todo lo nugi'
vo, se ha dado á las vtas férreas más importancia déla,que tie-
nen, sobre todoi para la invasión de mi país, así como son de
grande y peclonoeida «tilidad para su defensa;. ; ; •;• • :
Lo que la campaña de Bohemia ha coafirmado, es (pie siem"
pre que pueda debe atrincherar un¡ ejército su campo de bata-
lla, sobre todo; sisus operaciones son defensivas. Este principio,
muy antiguo,.pues datade los buenos tiempos délas tropasfo-
manaSj abandonado después casi por completo, habiatsaido en
olvido hasta que en,la gigantesca guerra civil amei'icana se ha-
empleado hasta el abuso, y casi sieimpire con buen éxito. Cita
pequeña trinchera, mna tala, algsua espaldón para cubf ir la ar-
tillería, obras todas de muy débil perfil^  pueden hacer una po»
defensiva eási inespugnable
 y con tal qu&Ia tpopa que la
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defienda sea en número suficiente y bien armada. No hay des '-•
honra en cubrirse, ni implica miedo en quien 16 hace, ta san-
gre del soldado debe economizarse lodo lo posible, como eí
mayor bien que puede hacerse á la nación; perjudiciát á su caii-
sá és el valor á quien la inteligencia y la prudencia nó> dirigen;
y si repugna en general á la infantería europea trocar el fusil y
la bayoneta por el zapapico y ta pal», es porque, cegada por
una falsa idea de amor propio, nú comprende que detrás de una
pequeña obra de tierra su poder aumenta, el peligro disminuye,
y su valor se demuestra y luce lo mismo que en campo abierto.
Cuantas precauciones se tomen para proteger y cubrir á la in-
fantería serán siempre útiles, y el desprecio de esta idea au-
mentará considerablemente el derramamiento de sangre, é in-
fluirá notablemente en el éxito de una campaña.
Se ha visto en la última guerra que las pequeñas plazas no
detienen la marcha de un ejército invasor, que puede destacar
tropas á observar é impedir las salidas ofensivas de sus guarni-
ciones. Josephstadt y Eoniggrátz, -que hubieran podido soste-
ner un largo sitio, no han detenido un solo dia la marcha del
ejército prusiano, cuya gran linea de operaciones pasó sin1 in-
terrupción á algunos kilómetros de sus guarniciones, reduci-
das ala impotencia detrás de sus murallas.
También sé ha visto la gran dificultad que para la defensa
presentan las plazas cuyas obras de defensa no están bastante
alejadas de los edificios para impedir el bombardeo. Praga,
rodeada de parapetos, se ha entca|ado sin disparar un caño-
nazo ^porque , según se dice, las bombas prusianas hubiesen
hecho tanto daño á los ciudadanos y á sus ricos almacenes como
á los defensores de sus muros, Fuerza es recordar aquí que to-
das las autoridades austríacas la habían abandonado apenas
tuvieron noticia del resultado desfavorable para ser causa del
combate de Gitschi; que este tuvo lugar del 1 al 2 de Julio y
que basta el 9 iio entró en Praga la landwerh de la guardia del
primer cuerpo de reserva. La ciudadela de Spielberg, que de-
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fiende á Brünw, hubiese podido impedir él paso á los iova-
sores y detener su marcha; pero el pabellón prusiano reem-
plazó al austríaco, y entró en ella la vanguardia prusiana por
que el Emperador de Austria no podia¡eonsentir en ver los edi-
ficios y palacios de la ciudad y los grandes y ricos depósitos
de su floreciente comercio espuestos á los tiros de la artillería
mecklemburguesa. El aumento de riqueza y población que han
tenido las principales ciudades de todas las naciones en los úl-
timos cincuenta años «s tan grande, que es, en efecto, muy
duro el esponer la vida y las riquezas de los ciudadanos á los
peligros de un bombardeo. Pero esta razón la creemos de poca
fuerza ante los inmensos peligros que puede acarrear á una na-
ción la marcha victoriosa y sin interrupción de ¡un ejército
invasor, y creemos este asunto digno de hacer sobre él una
pequeña digresión. ¡;
Muy bueno y muy patriótico será que un gobierno rico apli-
que en tiempo de paz una gran parte de sus recursos á fortificar
los puntos estratégicos de su reino, procurando en la Construc-
ción de estas obras alejar lo posible de las habitaciones el em-
plazamiento de las balerías enemigas. Pero si el tiempo ó el
dinero para esto han escaseado, ¿es racional y patriótico el en-
tregar sin defensa una ciudad al.enemigo por los riesgos que
puedan correr la vida y los intereses de sus ciudadanos? De
ninguna manera. Desde el momento en que un ejército estran-
jero cruza en son de guerra las fronteras de una nación, todos
los habitantes de esta estááneu peligro de perder su indepen-
dencia y la nación entera su existencia como tal, y una de dos:
5 el pueblo de esa nación está tan degradado que ha perdido
todo sentimiento de honor y patria , siéndole indiferente todo
aquello quepo aumente su riqueza ó bienestar material, ó por
el contrario,, arde en su pecho el santo amor á la tierra que le
yió nacer, al idioma de sus padres, á su historia, y está dispues-
to á sacrificar vida y bienes por su patria: en el primer caso
creemos de todo punto escusado el defender ninguna plaza, rica
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ni pobne, i>ue»a ni mala, y hastia m existencia y la de su ejército
soa inútiles; ien el segundo, ereemos siempre débil é indigna
ide figurar en la historia de ¡una nación que ame su indepen-
dencia, toda defensa que por cualquiera causa y en proporción
á sus medios, :no se asemeje á las de Zaragoza y Gerona, Todos
tos tambres no tenemos obliga¡eÍ!Mi de ser héroes, pero si la de
defender nuefetro país atacado; y las entregas de Praga y Spiel-
ber,g harán «iicho honor á los seriümienfco$ humanitarios y
Uantrépióos de los que debieron ser sus ¡d f^ewsores, pero no
áemuestra t^»e estos tuvieran uti grande amor á su patria
invadida por los íesHranjeros» BÍ grandes deseos de conservar
«n independencia. ! •
i De las rendiciones de Praga y Spielberg y del ningún ser-
vicio que han prestado Josephstad y Kfliiiggrátz, han sacado
los enemigos délas plazas fuertes una nueva aro» contra estas,
«jue e^riiwea oo>n ventaja, pues no puede negárseles qtte para
io que hato serivid^ en esta .campaña» tanto valia que no hubte'-
ran existido.;¡Pero ©o es culpa de ellas^ sino d® Jos hombres, él
qfíte too hayan llenado su papel como debian. Sin insistir más
sóbrelas entregas de Praga y Spielberg, por parecemos que ya
toetntes áwslio demasiado acerca de ellas, y refiriéndonos sola-
roente 4 ;las oteas dos flacas, ¿cabe alguna duda de que si
>Betiedeck no hubiese «1 día 2 de Julio cometido la imprudencia
de ¡pasar el ¡Elba., y se hmbiese limitado á guardar el rió entre
Jostíphstad y Koniggírátz, la Unión de los dos ejércitos pru-
sianas sehubiese retardado mucho y tal vez impedido? Recor-
demos si no los aconleciiimetftos: el r«y áe Prasia sospechaba
esti0¿, f en la Teteion oficial prusiana de la batalla de Kónig-
grffitz; se diee •qneiesba posicien verosímil del ejército austria-
íco,erá muy fuerte y «o se podía por eritó«ces hacernaaTchar
«1 ejército de Silesia sobre Horice; el rey de Prusia en sri con-
secuencia mandó dar descanso á sas tropas, fatigadas pt>r una
.serie no interrumpida de marchas y combates: esto sucedía el
dia 2 de Julia; el mismo día á las o"nce de la nodhe se recibe en
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el cuartel general prusiano la noticia del paso del Elba verifica-
do por Benedeck; con esta maniobra el ejército austríaco, que
tenia cubiertos y sólidamente apoyados sus flancos en las dos
fortalezas antedichas, se encuentra en el aire* y ya es fácil poder
envolverle, efectuando la unión de los dos ejércitos prusianos;
no se fescapa al rey de Prusia esta consideración, y aprovechan-
do las pocas horas que quedan de noche, resuelve sin dilación
atacar al ejército austríaco, dá alas doce las órdenes necesarias,
que llegan alas cuatro de la mañana á poder de todos los Jefes
de los diferentes cuerpos; rompen éstos su rnarcha á las siete,
y á las nueve ya estaba empeñada la acción, cuyos resultados
nos son conocidos De aquí se deduce claramente que las plazas
fuertes por lo menos son muy buenas para apoyar los flancos de
un ejército; además, los cañones de Kónniggrálz protegieron la
retirada de los austríacos batidos enSadowa; las fortificaciones
de Olmütz salvaron al ejército del Norte de una completa der-
rota, y permitieron al general Benedeck preparar su retirada,
conduciendo su ejército reorganizado sobre Viena. Y si las obras
defensivas deFlorisdorf han sido inútiles á consecuencia del ar-
niislicio que precedió á la paz, no es dudoso que si Viena hu-
biese estado en buenas condiciones de defensa, Austria hubiese
probado de nuevo fortuna antes de dejarse escluir para siem-
pre de la Confederación Germánica.
No han sido, pues, inútiles de todo punto las plazas fuertes
en la última campaña de Alemania, ni de esta se puede sacar
ningún argumento sólido contra la existencia de las actuales
ni contra la construcción de otras nuevas eií los puntos preci-
sos, con proporción á los recursos de cada nación.
La cuesüon de las plazas fuertes, en nuestro concepto, es de
aquellas en que, teniendo los dos adversarios razones muy
atendibles, llegan ambos á conclusiones falsas de todo punto á
fuerza de exagerar sus proposiciones y torturar sus razona-
mientos para hacerles decir lo que desean. No es nuestro áni-
mo por ahora terciar en esta cuestión, ni procurar avenir y
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conciliar en un sistema la parte cierta de ambas opiniones, fal-
tos de un catálogo de hechos que hubieran demostrado prácti-
camente las razones, en su mayor parte teóricas , de ambos
contendientes, limitándonos solamente á recordar á los que
tienen por bandera el famoso dieho de Plaza, sitiada, plaza to~
mada, que todo lo de este mundo nace y crece para llenar sn
fin, muere una vez cumplido eáte, y que siendo las plazas fuer-
tes construidas para un objeto dado, no es argumento contra
su existencia el quesean tomadas, siempre que antes hayan
llenado- el objeto con que fueron construidas; á los que sueñan
con plazas nuevas y grandes situadas en todos los puntos im-
portantes de la nación, les suplicamos que tengan en cuenta los
millones que han costado las plazas alemanas y francesas cons-
truidas en este siglo, y vean que es preciso meditar mucho, y
contar con grandes recursos para emprender obras de tamaña
importancia; y por último, á unos y á otros que recuerden que
estamos en uu período de transición, en el cual cada dia se
presentan nuevos inventos, que todos ó la mayor parte tienen
aplicación directa al ataque y defensa de plazas, y que es muy
aventurado pronunciarse resueltamente por este ó el otro sis-
tema, mientras no sancione la esperiencia Je la guerra , lo que
en la paz nos parece bello é inmejorable.
En toda guerra defensiva hay un elemento que vale más in-
dudablemente que las plazas de guerra, y que no hemos visto
aparecer en esta campaña: todo el mundo comprenderá que
aludimos al apoyo moral y material que prestan las poblaciones
sus ejércitos, favoreciéndoles todo lo posible y dificultando
por todos sus medios la marcha y progreso del ejercito invasor.
No tenemos noticia del apoyo que habrán dado los aldeanos de
Bohemia y Moravia á los austríacos -, pero nos sorprende mu-
cho qUe hayan quedado ignorados los actos hostiles que podían
haber cometido contra los ejércitos prusianos; y esto, unido á
las¡ rendiciones sin lucha de los puntos fortificados, nos induce
á creer que el espíritu de los subditos de Austria no es todo lo
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independiente y guerrero que seria de desear/Rechazamos des-
de luego todo acto que ataque al derecho de gestes establecido;
el asesinato de un soldado es siempre un crimen, por más in-
justa que sea la causa que defienda; pero el interceptar las ór-
denes apoderándose de los oficiales de Estado Mayor ó ayudan-
tes de campo encargados de llevarlas, el atacar los trenes ó
convoyes, dificultando el aprovisionamiento del ejército, el
inutilizar los caminos de hierro, levantando los carriles, incen-
diando los puentes de madera, en una palabra, el hostilizar por
lodos los medios posibles los flancos y retaguardia del ejército
invasor, es lícito y será siempre una cosa muy útil para la de-
fensa nacional, y que no debe dejar de hacer ningún pueblo
que ame de veras su independencia; tal vez seria exagerado pre-
tender que un pueblo destruyera por completo sus medios de
subsistencia; pero de esto á no tomarse siquiera el trabajo de
ocultarlos en lo posible, como ha pasado en Bohemia y Moravia,
donde ha encontrado el ejército prusiano cuanto le ha sido nece-
sario para su mantenimiento, hay una gran distancia , y en el
medio está la conducta que debe adoptar el paisanaje en caso de
una invasión; así al menos lo han comprendido siempre los es-
critores didácticos más distinguidos en el arte de la guerra.
Los partidarios ó guerrilleros no podrán nunca ganar una batalla
campal; pero podrán ayudar tan eficazmente al ejército en to-
das sus operaciones, que sean su mejor auxilio y el más incó-
modo de los medios que se pueden emplear para hostilizar á
un ejército eslranjero. Cuando, como en el caso presente, la
población de un país no se levanta contra el estranjero, es me-
nester que haya una razón muy poderosa que la obligue á ser
neutral en la lucha; y en la guerra de Bohemia no ha podido en
nuestro concepto ser otra más, sino que siendo alenianes los sa-
jones y los bohemios, las simpatías de las masas debian estar-con
los que hablaban su idioma y en lugar de ver en los prusianos al
estranjero que invadía su patria, veian por el contrario al com-
patriota luchando con un ejército compuesto de húngaros, croa-
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tas, italianos, bohemios y alemanes, es decir, de estranjeros en
su mayor parte, con relación á las provincias donde han tenido
lugar los hechos de esta guerra.
Solo asi se esplica en nuestra opinioii el grande apoyo mo-
ral que han encontrada los prusianos en la mayor parle de las
poblaciones por ellos invadidas, y que demuestra de sobra qne
la idea de la unificación de Alemania estaba más cstendida
por las ciudades alemanas del imperio de lo que creía y debia
desear el gobierno de Viena. La conducta observada por los
prusianos en Bohemia y Moravia ha contribuido poderosamen-
te á estrechar estas relaciones, dando, mayor vigor á la idea de
unidad planteada con mano fuerte en 1866 y que no lardare-
mos en ver completamente realizada en Alemania, para la cual
por lo visto no ha sido perdido el ejemplo de la reconstitución
de Italia según el moderno principio de las grandes naciona-
lidades. • ,
El imperio austríaco, inmensa aglomeración de pueblos y
naciones heterogéneas, no ha podido encontrar en ellos el apoyo
que con fundamento debe esperar todo gobierno1 de sus admi-
nistrados en el caso de una invasión eslranjera, condición in-
dispensable para poder rechazarla.
Como prueba de esto mismo basta recordar que en la acción
de Nachod la mayor parte de los prisioneros que hicieron los
prusianos eran húngaros, que en su mayor parte no tuvieron
inconveniente en entrar á servir en una legión húngara que se
creó bajo los auspicios de los generales Klapka y Vatter. Tam-
poco es un secreto para nadie que algunos batallones italianos
han abandonado la causa de Austria en los campos de batalla
á los gritos de «¡Viva Italia! ¡viva Prusia!;» no es, pues, de es-
trañar que un ejército formado con tales elementos careciera de
la unidad, espíritu de cuerpo y entusiasmo por su bandera,
tan necesarios para vencer.
A esta misma cansa se debe indudablemente el desorden
que ha habido por parte de los generales austríacos en esta
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campaña, y contra los cuales se han levantado grandes quejas,
acusándoles de no tener entre ellos la unión necesaria é indis-
pensable para asegurar el éxito; estos rumores se han confir-
mado al ver que muchos de ellos han sido puestos en consejo
de guerra, después de los desastres de esta campaña, y aun dá
más que pensar la orden posterior del Emperador mandando
sobreseer todos los procedimientos, después de haber dado el
retiro á la mayor parte de los generales del ejército del Nortea
Esta inflexibilidad no aclara nuestras dudas sobre la conducta
equívoca de estos; pero de lodos modos, parece indudable que
el ejército austríaco tenia, por esta ú otra razón,¡poca confian-
za en sjis generales, asi como estos por su parte tampoco debían,
confiar mucho en sus subordinados^
Creemos que no se pasará mucho liempo sin que se inquie-
ran y averigüen las causas de esto y de algunas otras cosas
estrañas que ha» sucedido en esta guerra y que parecen incom-
prensibles, y tal vez entonces encuentre alguna disculpa plausi-
ble la conducta militar del general Benedecky de sus tenientes;
sin embargo, hay una cosa cuyo objeto no podemos compren-
der y que es digna de la más severa censura. Todo el mundo
recordará los telegramas de Viena ó del teatro de la guerra,
en los cuales se aseguraba en uno que el 27 de Junio, al día
siguiente del combale de Podoll y el mismo día del de Nachod,
los prusianos habían sido balidos, emprendiendo su retirada
con tanta precipitación, que habían abandonado todos sus he-
ridos. La derrota sufrida el 28 del mismo mes por el archi-
duque Leopoldo en Sckalitz, la pintan los despachos telegrá-
ficos austríacos como.una gran victoria, cuyas consecuencias
han sido la ocupación de Sckalitz contra fuerzas superiores y
el haber imposibilitado la unión de los ejércitos enemigos; se
llega hasta suponer que un oficial prusiano se había presentado
después del combate á Benedeck solicitando una tregua ¿. que
se le habia rehusado. Todos estos parles eran desmentidos al
dia siguiente por los mismos acontecimientos; de manera que,
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sin mantener la moral del ejército y estimular su valor ¿ se
estraviaba la opinión de Europa por algunas horas, con una
mala fé y falta de sinceridad dignas, como hemos dicho, de la
más severa censura.
Reasumiendo, pues, todo lo espuesto, queda, en nuestra
opinión, demostrado lo que al principio decíamos; esto es, que
Prusia debe la victoria á estar preparada desde hace mucho
tiempo á esta guerra; ala rara perfección de su organización
militar; á la rapidez de sus movimientos hábilmente combi-
nados, y alas fallas de Austria ¿ producidas por la conducta
equívoca de sus generales y la imprevisión de sus hombres de
Estado; á su falta de iniciativa; á haberse dejado batir en detall
en lugar de concentrar sus fuerzas, y á la falta de entusiasmo
de sus habitantes por la causa nacional, cuyo auxilio le hu-
biera sido de gran utilidad.
Examinados rápidamente los hechos y apuntadas las causas
qu&, según nosotros, han dudó la victoria á los prusianos en
todos los sitios donde han luchado, hora es de volver nues-
tros ojos á Italia para analizar la campaña que por mar y tierra
ha sostenido contra Austria.
Si no tan heterogéneo como el ejército austríaco, el italiano
está aun muy distante de presentar la unidad y el espíritu que
debe tener la fuerza armada á cuyo cargo está la defensa de
una gran nación. Ya describiendo la batalla de Custozza hici-
mos notar, aunque de paso, esta circunstancia, hija dé laño
terminada constitución del reino de Italia, que únicamente el
tiempo, una larga paz y u¡na buena administración pueden lle-
var acaba, borrando las diferencias notables que, fundadas ea
sus respectivas historias, existen con razón entre napolitanos
y venecianos, entre piamónteses y florentinos, etc., y que no
toa podido aan borrar en< el ejército el sistema de distribuir los
reclutas de manera qiue en una misma compañía haya soldados
nacidbs«nel PianiGiUe, en Sicilia, en Toscana y en las Roma-
n í a s . . • . . • • • • • • • ••'• > . • • • • • • : . . , . . • _ - . • : • • • • • • •
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El soldado italiano es bueno, muy bueno , sobre todo el na-
cido en el Ñor le de su península; pero su imaginación escesí-
vamente impresionable le hace ponderar lo mismo las venlajas
que las pérdidas, y así como no encuentra palabras con que
ensalzar á un general victorioso, está este muy espuesto á per-
der su concepto y á ser tenido por traidor á la primera batalla
que pierda.
La Administración militar italiana está muy lejos de ser un
modelo entre las de los ejércitos europeos, y en circunstancias
anormales se confunde y desordena, contribuyendo poderosa-
mente por su parte á la relajación de la disciplina.
A estas causas, más que á la pérdida material de hombres,
debemos atribuir el cambio de plan de campaña que, como
hemos indicado anteriormente, tuvo lugar en el campo italiano
después de la desgraciada batalla de Custozza, y el, relevo del
general Lamármora por Cialdini, que con gran suerte empezó
su campaña en el momento mismo en que los austríacos eva-
cuaban el Véneto. Fácil, pues, ha sido su tarea en esta cam-
paña , y no volveremos á ocuparnos de ella, dedicando nuestra
atención á otros puntos más interesantes: á la formación de los
cuerpos de voluntarios y las operaciones marítimas de la es-
cuadra italiana. .,••.•'•:••:
Mucho se ha hablado siempre, y sobre todo en nuestro país!
sobre la conveniencia y grandes servicios que prestan los bata-
llones reclutados para una campaña y solamente para ella. Loé
brillantes y numerosos hechos de armas de nuestra gaenm de
la Independencia, mal estudiados por propios y estraños, han
contribuido á estraviar la opinión y á generalizar la idea; de
que para la defensa de una nación basta y sobra con los cuer-
pos francos, los guerrilleros y los somatenes y levantamientos
voluntarios. La índole de nuestro trabajo no nos permite aboir*
dar esta cuestión en términos generales, y por lo < tanto nos
limitaremos á aplicar nuestras ideas á los cuerpos de Volunta-
rios creados en la última guerra.
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• Dos cosas son indispensables para que los cuerpos francos
llenen su especial misión: una el apoyo de las poblaciones en
cujos-términos operan; otra un jefe joven, intrépido, duro
para la fatiga y muy conocedor de la topografía y recursos del
terreno escogido por él para teatro de sus campañas. Escnsado
creemos añadir que estos cuerpos deben ser estimados y real-
zados á los ojos de sus compatriotas aun más de lo que valen.
Veamos, pues, si llenaban estas circunstancias los voluntarios
de Garibaldi.
La masa del pueblo italiano esperaba todo de sus volunta-
rios y del general que los mandaba; pero no habia visto los de-
talles de su organización, y por tanto no podía comprender
que á pesar de los artículos de los periódicos, Garibaldi no hu-
biera conquistado el Tirol con igual prontitud.que el reino de
Ñapóles. Las circunstancias habían variado mucho.
En primer lugar, el general Lamármora, á quien circuns-
tancias políticas aconsejaban oponerse á la formación de estos
cuerpos, no tuvo el valor de hacerlo; pero en, cambio los arinó
y equipó lo peor que pudo; los oficiales que les deslinó estaban
muy lejos de ser los mejores del ejército italiano, y Garibaldi,
enfermo, no pudo por su influencia personal mejorar esta vi-
ciosa organización, que iba teniendo lugar muy lentamente por
la: falta de oficiales y empleados de administración. Por fin,
mal ó bien entraron los voluntarios en campaña, y esta es la
hora de examinar si además de las espresadas habia otras cau-
sas que pudieran disminuir la importancia de los servicios que
estaban llamados aprestar los garibatdinos.
En primer lugar, su jefe, escepcion hecha de su nombre,
no era ya á propósito por su edad y por sus padecimientos para
mandar una gente en que la disciplina no es su propiedad do-
minante y en que todo lo deben esperar de una actividad infa-
tigable que desoriente al enemigo y le tenga siempre en jaque
ignorando la situación y fuerza de sus contrarios.
José Garibaldi, cuya historia es muy conocida, no estaba ya
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m estadio: de dirigir persoi^lmeiHela guewaj&us compañeras
másríatiinosv faltos de nombre é instinto guenrisro, ¡no podían
en-maneráalguna reemplazarle, iljaprimepeondlciOn de éxito
parauncuerpo de voluntarios haJaltado* Recordémoslas mar-;
cbas de nuestros guerrilleros en la guerr»í de la Independencia*
las sorpresas que constantemente causaban al enemigo, y díga-
senos si podía llevar á cabo tal empresa un hombre que, por
sus heridas, se vcia obligado á hacer las marchas.en carruaje.
Un guerrillero en silla de postas, es cosa, que al menos los es-
pañoles, no podemos comprender. , , •
Hemos señalado como condición indispensable, para el feliz
éxito de las operaciones de los voluntarios, el apoyo de los ha-
bitantes del teatro de sas operaciones, Al decir delPS italianos,
los tiroleses suspiraban más que nadie por unirse á su grande
patria italiana, formada hoy por pueblos algunos.de los cuales
hace catorce siglos que han tenido vida é historia independien-
te. Pero examinando detenidamente las cosas, se ha visto, que
las simpatías locales no se han pronunciado en el Tirol, cuyos
habitantes apenas han dado algún leve indicio de. querer for-
mar parle del reino de Italia; y esto era tanto más de estrañar,
cuanlo en lodo el mes de Julio las fuerzas austríacas eran tan
poco considerables en esta parte del Tirol, que el pronuncia-
miento de cualquier población tenia todas las probabilidades de
un feliz éxito. . ,
Mal organizados los cuerpos de voluntarios, con un jefe que
no podía físicamente comunicarles el ardor y la actividad q,ue pa-
ra sus operaciones necesitaba y operando en un país por lo menos
indiferente ¿sorprenderá á nadie el casi ningún partido que Ita-
lia ha sacado en esta guerra de los cuerpos de voluntarios?
Nada, pues, podemos añadir sobre lo .dicho acerca, de las
operaciones del ejército italiano: vamos, pues, á ocuparnos,
como ofrecimos en su relato, de las elocuentes lecciones que se
deducen de la batalla naval de Lissa. . :
No se puede decir qu| el ataque de Lissa por la escuadra
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Miaña fiése &ñú mismo tina1 fallad pet-oei AtoMíanteff er saat»
debiió conocer ¡que la suerte de tósa estaba i
unida á'la dé'la'escuadrá" ailsiriaba;
estaba ttínaíaiia'i pewíque la tbniá de ésta ko destruía
dra asnáMajeiáiííí áés11ruMa> pu«sídebió!díriglcisu aleitcioiiy«as
miedibsj y slet bombardeé áe Ms fuertes piído sertMe1 de> es»
cuela • f ar arJ >áeost)uffíbráp di ¡smi tripulaciones al fuego ¿-jamás
debió Í empeñen? sus b&r«és contra f a i t e s iaieriores cbmo hixo
coa iwFormidatikiVíi1 desparranláP slisifuépzas eaviáSndo alga»
buque como la Terrible á cmííO'legMSd'es» céwlfo
eísta5tobbpéír^ciótóes dé
descü'bdr eíffe Véí más^  pruebas f e fae losibdrabres
y'tó© las tnáquiéas ganáá por íriat* f tierra l i s báteMás,'yqüeios"
á ía « a i * lóSf inmensos ¡ftprestds cóm*
píétíió ijpof Italia , 'par# formar ¡un a^oder-osas
v ; No; hay¡ íazos^pisnsíble q«te ¡éspíjqüe la< éonvenfeiícia de;que
el atniiíffaté Persano' sé\vMséa.M3iVAffónÚ!áií0Péf sacando es-
te Bateo M UiteÉtfi&tiétinMáéU fe lletár érdenes á lo&¡diversos
punteside la «siJüa'drav «ohvirtieOáo d^e^í» manerá¡ enun avi^
so un barco^Miíjdado dg'graa velocidad, destinado ai parecer
órdenes del almirante Persano: «Atacad al enemigí*,- doblad la
reta guardia enemiga; j i SbóMaé eon libertad $&• tftaffliobr^ aá'á la
eaíbeza'delá prtoeta linea éneniigasíyotras tantas qttó temnes»
tratií¡(|ué^ ^ háíaltaido' á la éscuadíFaíittíliana¡la unidad de; mando
taninecesariá'xmitadaífuerzaf armada.^ tiv^vrí^u:,-^ •.ihvrvu',hul
: Los;austrácós asegrafan qb© los italianoísha» ti^ad^.meitEa^
l\ústibrevsHSiba»!cosac()i'a2ád,os; si'íeeto-esíc*ejrto¡,¡eqiniO!aparece
probable al ver las pocas bal-as'que¡h»nfoeaSo a l te bancos aus-
Ipi8«aqs,¿kay.niiáyoí¡pi:úeba ée tóimpiericia y falta; de serenidad
de las tripulaciones italianas? Respecto de'los austríacos,; no es
^suf a'sicqn su déJiil ai?tillería no ¡han podido echar á pique
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la escuadra italiana: siempre les quedará la gloría de haber com-
prendido toda la importancia que con el material actual de ma-
rina tiene el golpe de ariete, cosa que los italianos ni siquiera
sospechaban. Hay que notar, sin embargo, que el único que
ha logrado sacar partido de él en ambas escuadras ha sido el
almirante Tejethoí y que siempre será fácil evitarle á marinos
espertos y serenos.
La debilidad de la artillería austríaca por un lado y la poca
habilidad de la italiana por otro no permiten sacar deducciones
completas y claras de lo que podrán ser las batallas navales en
el porvenir; ni aun siquiera podemos apreciar la resistencia de
las corazas, habiéndose perdido la mayor parte de los proyec-
tiles en el aire ó en el agua. Desgraciadamente no creemos que
se pase mucho tiempo sin que nuevos combates vengan á dar-
nos nuevas y más completas luces sobre-este y algún otro punto






Influencia probable de esta campaña sobre la organización de los ejércitos europeos!
1 ODA guerra causa generalmente modificaciones en el arma-
mento , equipo y táctica de los ejércitos; pero ninguna ha ejer-
cido mayor influencia en Europa que esta que acabamos de re-
señar rápidamente.
:..; Antes de dar fina nuestro trabajo y examináremos lasprin*
cipales modificaciones que en vista de lo sucedido parece ne-
cesario efectuar en los estados militares de las naciones euro-
peas. Dos son solas las más importantes, y de las que vamos á
ocuparnos: el armamento y la organización de las fuerzas mili-
tares, ¿ sea su sistema de reclutamiento, estando todas las
demás comprendidas en esta última.
Es indudable que un ejército debe estar siempre equipado
con la mayor sencillez, y armado conforme á los últimos pro-
gresos conquistados por lá: ciencia y sancionados por la * espe-
rien^ia. Un arma que se carga rápidamente, será siempre!ven-
tajosa; el principio de cargar lasarmaspor lareeámaíasatisface
áesta condición, y ha entrado decididamente!en el periodo dle
aplicación universal, apresuránéose todas las naciones á'ttas-
forniar su armamento con arreglo á él. El¡fusil de aguja, modeló
prusiano, aunque esté de moda, presenta grtodesincohvenien-
tes, y es preciso reemplazarle por otra arma máiséniat-monía con
los usos de la guerra. La idea de cargar las armas porla; recá¿
mara es tan antigua como la pólvora; pero todos los sistemas
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conocidos hasta la campaña de Bohemia, presentaban grandes
inconvenientes, hijos unos de la dificultad de construir un ob-
turador perfecto sin aumentar en demasía el coste y el peso del
arma, y otro9»de la necesidad de que el mecanismo fuera en es-
tremo sencillo, tanto de manejarse como de recomponerse.
Los americanos, en su última guerra, han ensayado con dife-
rente éxito más de cuatrocientos modelos de armas cargadas
por la recámara; muchas de ellas de tiros múltiples y entre tan-
tos no han conseguido construir uno en el cual estuviesen dis-
minuidos todo lo posible los defectos inherentes y peculiares de
esta clase de armas. Después de la guerra de Bohemia, han
producido ¡las fabricas! ¡europeasiyaíüiBe»icanaB'iít)evosimad.el(fef
más ó menos aceptables* sto»dosimuiy;ingenibséá,.vy entice k>s<euaie&
es^ya forzosa la elección, so pe ira de ;quedai-se í'etfasadio después
de haber decidido la mayor parte de las palduetasíei^opeasiJa
irasformacion del arntarneuto actual en «troicargáiidosc por la
. ¡ Dos caminos se presentan ¡paita, haeer >esta>mriamim i>ih dest-
echar porioiktffl todo
 relarraampat»-.actual, scónslruf wAamtvp
nuevo «on: las condiciones apetecidas, • ó: modificarte c«ve.nien<-
;tieím«ate:; el $vmtsrm es i filoque. ha% SeguW«>• iáustria* Franciaf
los Estados alemanes; el segundo eseliadaplado «u laglaterta.
coste,.y-fttW)vid qm es. iiapiTUdfiotevunijeaBifcio tan radical,
«uando! desde hace tnetataaaos. el i perfeccionamiento ;d© las
armas ¡4e íbegolia sid'Orápido $ spgogresiw y es ¡de .espitar
continúe lo iarfsHW d^rpnte algují itexa&o-ilEki&beirhM i oblígale
desde: hace islganos afttó ifcó'nigEííH; eseonomía
 ry¡eh bondicieaés
ies jftwy iposWe quesdéotro ^ e popo
i ,pr«d*iate¡a«.:obnar¡ |»r©cif ttaídameate:teme^ba cues-
anjipec» 6ottviflne,pmima*cw!ettttaa;íC«ínpletaiua«!f-
<áon>¿¡qae toag»'>qu& iaa ¡ejercité¡spstíiMaáeiitBSial'entrair mmm-
••••'"* '©E i f i t l A i " •|ii'"' " t i l
faña* con uñ! afína en estréWo inferior & la dé" SUS ériemigóSÍ
JióW ingleses y cónsu buen talento príáctiéo,] W han corñpireñ^K-
dó asíj y han adoptado él¡ sistema1 Shydér, para trásfórmar sti
a r m a m e n t o E n f i é l d . '--"•• •'•':• '•'"• •:í'"-: ' "-^•'• '•'•' :,^ ; " ! j < r i r ; i " - ;
Este mismo sistema creemos podría aplicarse eri España"
para modifiéár'él armamento fienuestra infantería éhistita toa
á pié, con más ventaja aun que la que han obtenido los inglés
sess!tanto en su precio-,'cómo en las condiciones deliáriíia ra-
fbímadá;;- piiessla-feliz'cirou«stanciá; de éntíontrá'ísW él'alüíá éii
nuestré afmamento á máyo,r; distancia' dé la' recámara1 qtíe eii
el inglés, permite hacer'mayor él corte lon^íttfditíM délicáflÓHj
lo que facilita sobremanéraUai!dper:a;cí'(!iri'de;la; cargad Él" ctiátié
dé esta trasformacion« es solamente dé uncís- 'nueve esüudos'por
arma;' de i®odo que púr'menés:dé•'• diez^MUoiiés ide"!reales íáe
podría enfoco tiempo trásfbrínar todoet arniatílento'nüeVtí de
Ruésíráfe tropas á pie. Lá^babaíleriá podria artoarse tíünicai'áMíi
tíasSpencer ;¡qite tiéntín la grátiveiitaja de*evitár ldtíargaiá! caa
bailo, pues rara vez tendrá wn hiisaí quédisparafínásdeMn*
üciíico tiros; qiies son las cargas queltevá^ien sí dicha- arma.
Stend© muy pequeño ei; número qué de estás íírntóS'íveéésitá
nuestro-ejército i podriábicomprarse*¡en loá! EStadbs-'UHídtfsT,' á
rnenosquéHuestiía industria privada sé coírípréttietiera^á cttáfe-*
triiiijlas COTO équidiad y prontitud1; 10 citai tío nos parece^ ltnptí¿
sibley icóñoteidas' comtfnos-sonlaSventájosás1 condicionesíétí'qtíé
se eiicüen tra Itóf la industria1 aíteérá én; España5 '¡ :'f «qué le pier-
miíetí'Coinpetir eiicáidáá'f én precio ctm las estrárljerss. '! ;>
= MáSdifM dé resolver qüé#la«tfestion dé armametttbi ésfá
de órgaMzaci'oérMíábhb SétláéSéritiosobre ésta por nacionales
y eÉhnjéros ^ y Haáta el aiitiáho general1 Jomini fea dirigMó
hkce pocos díÉis tí na ! teaírta1 á; Mi de ; Tórville,' córrespím'S£Íl! d'éi
periódico>'Iiá Frahm, én la cual, despú'és dé'hatíéra'íg'uñás' ofb-
sérVacionés sobre!los; puntos de superioridad qu« á juieib 'del
articulista' liétíé? el ejérei lo: píüsiário sobré él1 fraiíéiés, y de: con-
fesar Upe la inás; seria dé todas lás; cuestiones íiülitáres es la de
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la^in^ljtii.cionesiírgánjcas del reclutamientos emitesu opinio»
sobre e,lla,; crejendaque la quinta será siempre, con .ciertas
-nipilifl.capioíies i, ¡el sistema mág ;racipnaji y más' práctico, no
exclnyeado de su sistema otras organizaciones secundarias even-
tuale^i que podrán ponersa en práctica,en casos, dados, pero
sobre las; cuales no puede fundarse á priori el sistema defensivo
d e , u n p a í s . , ; , : . . , , ; . ; ; ,.-,.; ••; •.. . • • . .. .
 ; • ...,. .. • . ;.
.,; Esta pRinion es.ielítérminp niedip de losados sistemas:opues-
tos: uno, el que, copiando la organización prusiana de 1815 pura
y siq^plenignte, pide la obligación para todos los ciudadanos de
ser$r pergpnalmente á su patria con las armas en la mano; y
otro, e,| que propone; la organización de todos los habitan tes,
sinjescepcion,,en guardias nacionales, como en Suiza, ¡ó creando
además un ejército; permanente por medio del enganche volun-
tario, como, en Inglaterra y el Norte de América; no,faltando
qujen propone además:un sistema misto, como el de Bélgica;
e§ decir*(Una orgauízaciQU permanente.para: el ejército activo,
y.ijiilic{as>para;las e^ntualidadesde una guerra» <
•:, .Es, indudable quelaspqtencias; europeas tendrán que adop-r
tar. algttnode estos sistemas generales, para organizar su defen'-
§a, si bien modificaráíiiSus detalles al ¡llegar el momento de la
aplicación,, Hasta ,fihora solp; conocemos, el proyecto francés,
qup está muy lejos 4ep,arecernps bueno, y que estamos seguros
sufrirá grandes reformas antes de elevarse; á ley orgánica del
imperio. AfUstria,también parece que ha planteado un sistema
copiado servilmente del prusiano; Suiza busca aliadps en Ale-
mania paraaumentar su ppder militar; las demás naciones pre-
paran, grandes reformas para aumentar,la fuerza de sus ejérci-
tos, y; no parece, sino que la campaña de Bohemia ha sido el
prólpgo de.una gran guerra .europea que amenaza estallar de
un momento á otro, envolviendo á todas las naciones de este
hemisferio eo una lucha colosal, á cuya .terminación habrá
ca^hiado por completo el mapa,de;Europa, y fuerza es confe-
sar ¡que esto no es.imposible* Preciso,es, pnes,, apercibirse;
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pero las naciones de segundo orden ¿pueden sacar su fuerza
esclusivamente de uno cualquiera de estos sistemas de recluta-
miento? De ningún modo. No es un sistema de recluta precon-
cebido, por bueno que sea, el que salva de su ruina á una pe-
queña nacionalidad; lo que la salva es su espíritu de indepen-
dencia y el horror á la dominación eslranjera; sin estas dos
grandes'palancas, poco ó nada podrá hacer un ejército de ciento
ó doscientos mil hombres, al ver invadido su territorio por un
millón de bayonetas eslránjeras.
Estrechos son los limites de esta reseña para tratar sobre la
organización defensiva de los pequeños Estados; pero es tan
interesante y oportuna la cuestión, que no podemos menos de
dedicarle unas líneas antes de terminar nuestro trabajo, limi-*
tándonos á esponer nuestras ideas generales sobre este punto
tan interesante para la vida de los pueblos.
La primera cosa que se necesita para emprender una cam-
paña, es dinero: aumentar por todos los medios posibles la ri-
queza de una nación, será acrecer sus medios de defensa. Las
guerras estranjeras no pueden ser hoy de larga duración, á
causa de lo mucho que cuestan y de las grandes perturbacio-
nes que producen en el comercio é industria de las naciones;
es, pues, de absoluta necesidad que todos los Estados, y espe-
cialmente los de segundo orden, procuren á toda costa y sin
reparar en sacrificios, arreglar su Hacienda, cubrir su déficit
reduciendo los gastos á lo más preciso, y aumentando los in-
gresos, abriendo nuevas fuentes á la riqueza pública por medio
de sabias y bien entendidas medidas económicas, y esta será la
primera medida defensiva de estos Estados. Suiza y los Estados-
Unidos de América han demostrado al mundo la fuerza de una
nación cuya deuda pública es insignificante.
Supuesta la existencia de un ejército permanente, sea cual-
quiera el medio que para su reclutamiento se elija, es preciso
que oficiales y soldados tengan todos y cada uno de por sí la
instrucción teórica y práctica necesaria para llenar dignamente
15
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su misión el día del peligro , y que este ejército sirva de escue-
la para generalizar la instrucción entre todos los ciudadanos.
No contar como reserva militar de este ejército más que con los
hombres que hayan sido soldados, y con un diez por tiento
más de reclutas que se pueden embeber en quince dias en los
regimientos de infantería, sin que la instrucción colectiva des-
merezca en nada. Organizar el sistema administrativo de ma-
nera qiie se separe de las filas el menor número de hombres
posibles, no disminuyendo la fuerza de los cuerpos activos, y
adoptar para cubrir las bajas el método de recluta más en ar-
monía con las costumbres tradicionales del país y con sus re-
cursos, pero fundado siempre en la obligación general que tie-
ne todo ciudadano de defender personalmente la pálria ame-
nazada. Un sistema militar basado en la más estricta justicia,
sencillo en sus detalles y que permita desplegar todas las fuer-
zas del Estado en el menor tiempo posible, debe ser hoy el be-
llo ideal defensivo de todas las naciones.
Formado asi el ejército permanente, procurar que la ins-
trucción táctica individual sea conocida por la mayor parle de
la población viril, ya haciéndola formar parte de la enseñanza,
ya acordando alguna pequeña ventaja á.los individuos que al
venir al ejército la hubiesen ya adquirido, promoviendo en los
pueblos las sociedades de tiro nacional, en una palabra, pro-
curando por todos los medios posibles que todo ciudadano sepa
manejar una carabina. Las ideas sobre organización de los ejér-
citos han variado mucho, y en todas las naciones se vé marca-
da la tendencia al sistema de milicias, del.cual es solo una
imitación tímida el prusiano, siendo sin embargo el que más
se aproxima á aquel entre todos los de las potencias europeas, á
escepcion de Suiza.
Pero para que este sistema en el cual los soldados permane-
cen muy poco tiempo en el ejército activo, dé el resultado ape-
tecido , preciso é indispensable es romper con añejas costum-
bres, reduciendo casi á la nada el servicio de guarnición y em-
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pleando al soldado constantemente en aprender todo lo que ne-
cesita saber en campaña y solo lo que necesita para ella. De esla
manera poco tiempo es preciso para dar al paisano los prime-
ros conocimientos jmilitares que pueden enseñársele en el so-
siego de la paz; con ellos estará en disposición de ser soldado
al muy poco tiempo de campaña; siti esta no hay soldado posi-
ble, pues ella enseña muchas cosas que solo en ella se aprenden.
Una buena marina de guerra, fomentando la mercante sin
la cual no puede existir aquella; pocas plazas, pero buenas y
sobre todo donde hagan falta; una floreciente industria que
pueda construir abundantemente los pertrechos que necesitan
los ejércitos, y un abundante material de guerra disponible,
completan todo lo necesario para la defensa de un Estado.
Preparada así la nación, su levantamiento en masa ofrecería
pocas dificultades, y entonces, organizados por provincias, en
guardia nacional movilizada y sedentaria, en cuerpos francos,
ó de cualquier otro modo, estarían en mejor estado de resistir
al estranjero y apoyar al ejército permanente, que lo estaban
los franceses de la República en 1795 y los españoles en 1808.
Pero nos resta advertir, que estas reformas no son obra de
un dia, y que es por consiguiente preciso que las naciones se
preparen de antemano para el porvenir, estudiando sus medios
de defensa y aumentándolos paulatinamente si se quiere, pero
con constancia y tenacidad, no olvidando que hace cincuenta y
tres años que Prusia echó las bases de su actual sistema de or-
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DEL COMANDASTE DE ESTADO MATOB PBAHCÉ6.
M; FEVRE.
Descripción y uso de la plancheta..
todo plano levantado con la plancheta, para que la pro-
yección de una visual sea exacta, es indispensable se verifiquen
las condiciones siguientes:
í.a Que la plancheta se hollé horizontaL .
2¿a Que esté orientada.
* 3.a Que el punto observado se halle en el plano vertical de
las pínulas ó del eje óptico del anteojo.
4.a Que la línea de fé de la alidada pase por el punto grá-
fico de estación.
 t
Dirigida la visual con las anteriores condiciones,, es nece- ,
sarjo sujetar la regla-alidada, á fin de poder trazar sobre el
plano la dirección encontrada.
Si á estas condiciones indispensables se añaden, las relativas
á solidez, ligereza, fácil trasporte y que pueda sostenerse en
una mano para poder operar y dibujar con;facilidad»secompren-
derá fácilmente que el disponer una plancheta que satisfaga
á todas estas condiciones y que sea completamente apropiada
para el levantamiento de planos de reconocimientos milita-
res, es un problema muy complejo que ha de ofrecer serias
dificultades.
4 PLANCHETA
El autor, después/d| Hujijeriesosjens&|os, ha inventado la
plancheta que vamos á describir, la cual, fundada en un prin-
cipio nuevo, puede considerwríe como una de las soluciones
que admite este problema.
Eí tablero de la ptanctréta (figuras 1 y 2) está formado de
varias reglillas de madera pegadas entre si y ensambladas á
caja y espiga con otras áóÉ tí'ás'versáfés1. ; •
La superficie superior, g f^e la ^ual se pega el papel, está
rodeada de dos láminas de cobre, dejando entre sus bordes
interiores un intervalo perfectamente regular, correspondiendo
á una ranura ó caja más ancha hecha en la madera del ta-
blero.
A algunos centímetros1 de üíiüfle los ángulos, y enfrente,una
de otra, se encuentran dos pequeñas entradas en las láminas
d e ' % b b r é . ' ¡ ¡ ! : - - ¡ ; - ; : ' • ' • • : J ¿ ; ' " 1 : ' ; : . i • ! • ' • • ; -";- ; . ' - • ; • : ! i . V . . . •• • • ;
í ! ;
 IKÍ fel émtr& áts ^ Superficie iflféfior ítew irt mang» <s(m
articulación para sostener la plancheta en la Hiatio, hílilándotse
dicho mango horadad'(ééWítfáríiéíiíev sé¿w«-íté^é, pata poáer
poner la plancheta en un trípode ó btótonfljfr; á su lado está
M1 diispéateiatt tiéceSa'Piíi ^toá colocar! éldeclteaitorio y alidada
cuando no se opere. ;¡
 ; ;< ; ;
'El deültakáí-fé , de\t\kWcircular complete, teóe lamb-ien
oficios de nivel, por la equidistancia de la aguja ínianta-da al
cristal * al litttl^ en todas Süsposicíottes.
j
 M álidédá esdéf iu«deí*á ¡\ ümáb las pínalaé dosluwiinilas
de acero que giran cada una alrededor des tln pfiínío de aqaeílá,
y ({vté&útféa eh teas eajaé aMé-rfas sóbfé la paPt* sttpeíiol- de
é&s:-
eáfáfa- teiiíMás-'pü Mtt tornillo, qü«;etí ii
Efe 9» pariffr toféW&t* (fifuía 3) istá fó cabeía; áe forma eitíh-
á teayür diéníetrü qae ltt-Sepiai>ad©w d s ' M Mnitnas de
Mfeléro * tó plW<aíiÉíta; «gua d M8fne eje sigae
otro cilindro, de menor diámetro que la separación'efe* i«9¡!á«
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mínsís indicadas, y con lafs ewalesdebeihallarse en eontafilé; á
continuación lleva; una part& ée sección EHádí &á&, que es la
q«e ertcaja étt otro huecé igual abiertos é» im plano unido; al
declinatorio ; continúa oír» parle cllíndrieertle igual diátnel ro>
al del segundo cilindro y que eulra en una caja análoga de í»
alidada; terminantío, en fin, por la rosca.
Para 1» unión del lomillo y declinatorio, lleva este una
pieza formada de dos planos á ángulo recio. El que vá al nivel
del cristal es en el qwe hemos dicho está abierto el agujero
cuadrado igual al del lornitlff.
La reunión de la alidada resulta también por el tornillo que
fa atraviesa en una de las eslrcmidades tfe ta regla.
En seguida se pone la tuerca.
En fin , para que ninguna de eslas piezas pueda perderse,
se enrosca otro pequeño tornillo en ma caja ééi principal,
abierta1 en sil parle superior y según su eje , y cuya cabeza es
mayor que el diámetro del agujero de la tuerca principal.
Una vez colocadas eslas partes en el Arden señalado, se pre-
sentará la eabeía del tornillo encima de las entradas inüicadíts
en tes láminas de cobre. En cnanto haya1 descendido bastante
se llevará et declinatorio sobre el lado de la plancheta , á dere-
cha ó izquierda, colocando el borde de la» láminas cit con-
tacto con el segundo cilindro del tornillo»
Hecho esto, podrá hacerse resbalar arbitrariamente, el de-
clinatorio alrededor de YA plancheta, lomando la alidada, una
dirección cualquiera, que podrá fijarse cuando convenga por una
presión del tornillo que sujetará á la vez todas kspkzas e»llresi.
En este estado sé está ya en el caso de dirigir 1» visual.;
Datídoíi'Wit'éalo'fejéto, Sé MieMárái llevando él deelraatOTi®
sobfe él íádo dé lia pláftelreía illas próximo al cuerpo; Se pon»
drá en seguida el objeto en el plano de las pínulas; flespmesí
la fégla páiíalelam¡eéle' á sí misma ¡ e» cuanslié sea
lei haetenéé restoalw el declinatórtoy se llevará, te
ffe t é la afidaá» wkte elí p«»4o gr&fleo dé es«aicion>i ^
6 . . •: •;-..• . . - ; . ; • ; • P L A N C H E T A ,
 : r . . , , - •
Durante estos níóviaiientDSjípeá.niuy poco tiempo hace
fáciles; la costumbre, se hace ; necesario» para conservar una
horizontalidad; aproximada, al propio tiempo que la orienta-
ción, no perder de vístala aguja imantada ni tampoco el punto
o b s e r v a d o . ; . ••• • : \ n v - , • ? ; • : . : ; ; • ; • • < ' . ...-•.•••:•'•:,• • ; , - • . , - • : •-.- :
En fin, después de algunos tanteos, todas las condiciones
prescritas se habrán realizado simultáneamente, en cuyo mo-
mento se apretará el tornillo, y después se trazará sobre el
papel con el lápiz la ¡dirección de la visual observada, con suma
facilidad y sin temor de que la regla; se mueva;
La mano derecha es :1a que: regula estos movimientos, mien-
tras que la izquierda sirve de soporte ó apoyoi, Este apoyo no
está dotado de una fijeza perfecta, pero es inteligente; asegura
la horizontalidad de la plancheta y la dirige donde es necesario
para la mayor facilidad de las observaciones. En fin, esta mano
es el centro y: regularizado? de todos los m&viaHen.tys,.gje!ie-
El moviniifeuto giratorio del declinatorio' alrededor de la
plancheta; ía reisaiony solidaridad de todos los órganos entre
si; la facilidad de detener todo mp^imientp en ,un momento
dada, tales son los principios :sobre que descansa la construc-
ción de esta nueva: plancheta, que independientemente,de la
rectitud de la visual, posee; todas las cualidades deisolidez, li-
gereza, facilidad en el trasporte y; comodidad en su manejo,
deseables en un instrumento destinado: para :ima ejecución rá-
pida i, pero suficientemente (exacta,, de,los planos de reconoci-
mientos: militares. :/ ; ; • • ; . ; : ; " , ; . ; - ¡ .
Cúand'o desde el mismo punto de estación; deban dirigirse
muchas visuales,,se gana tiempo materializando el punto grá-
fico pon una aguja:, contra la cual se apoyará la linea de fé de
l a a l i d a d a . ¡ : -..'••:.•• \ ; • ; • • < •,••
 : y - , •-.. • • • • . • , . . : , '.•• '
Dirigiendo la visual á un objeto, después á otro, en seguida
á otro, etc., damos frente sucesivamenteá cada uno deellos, ;
y la plancheta, sostenida p o d a mano,; participando cada vez de
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este movimiento general, desenlie también en el espacio un án-
gulo igual. Másísi al instrumento se le obliga á hacer el mismo
ángulo;, pero en sentido contrario, se le colocará próxioiamente
en su primera orientación, y de este modo se facilitará mucho
la orientación definitiva: este principio debe siempre observar-
se. Aun en el método de medición i debe cuidarse el mantener
la plancheta en su orientación mientras se van midiendo los
lados.
La aguja imantada, en las evoluciones del declinatorio, per-
manece paralelamente á sí misma. No sucede lo mismo con el
declinatorio, que cesa de ser paralelo á si mismo cada vez que
cambia de lado.
El uso de esta plancheta exige, pues, cuatro puntos de re-
ferencia , separados entre si por un espacio angular igual á un
ángulo recto. Estos puntos de referencia están indicados por las
letras i\[, S, E, 0, inscritas en el limbo del declinatorio, en las
estremidades de dos diámetros perpendiculares entre sí (figu-
ra 1.").
Para evitar cuando se opera toda confusión en la elección
del punto de referencia, se escribirá sobredada lado dé la pfari-
theta, en el momento que se arreglé la orientación^ la letra
del punto de referencia que le corresponda.
El arreglo de la orientación, que -indispensablemente detoe
tener lugar al principio dé las operaciones, se ejecutáfdel1 modo
' S i g u i e n t e : ' > ; . . h - - . : ' , ' ¿ '• ':•:: •• . -••'. i ' . !'.;• ; : ¡ - : t : - ; , •••••[, , ' : -5 i ; :
Se coloca la alidada en unadireceionique se acepta como la
Teprésentacion de una dirección: tomíidaeElanaturalefca.yDes-
pues; de apretar el tornillo, >. sá dirige la visual en: esta diretícion.
Si una de las: puntas íde laaguja, la empavoíiada-iior'ejemplo,
no cae justamente encima:de la estremidad de an sfliámelro,
se aflojará él pequeño tornillo F (figura 2.°) ique mantiene fijo
el limbo ¡después por medio i de los botones, ;< í colocados de-
bajo, se le hará mover; hasta que la eoiBcidencia tenga lugar.
Apretandp entonces! el, tomillo¡¡F, se egeribipá, segutt hemos
8 .:•:,!:• >^; .r . ; . -
dicho, sobee cada latió de la pilancheta la let,ra de su punto tli
referencia; es decir, la letra del limbo que debe cáetr debajo
de la put la «tnpavDaaáa.cuando el declinatorio se? baile «u
a q u e l l a d í » . •.. •••••• - • •. ••: •••"'.- - / - > ^ / . > - i ' , ; . ••.-: •••.
ÍU« ¡ejemplo aclarará más «sis inteíesiaíita é imprescindible
«*peraeJon;. StipoBganmfe que et «fledinaitorio se baile *u el laéo
ÁB d® la flaocheta, sin qiie h$ya oorresponíleneia! te»tr<e la
punta de la aguja imantada y las letras inscritas en el liBthoi;
sj ^oael mo»ÍHaiento4©l lw!boseliaiheeh!»;la minúémem de
la punta empavonada 4e;la aguja wn \m letra<••¥-, •>esta taistna
l^lra se ¡inseribirá ea el lado de lapfemeheiaiiftn que; afitual-
ínente se halla el declinatorio, siendo evidenttíxsjue enbual-
qwiífr iMgapqiWiftos eoloqueoíes» Biampre q»e &h declinatorio
se halle em este mñlnáp, coaseguiretraos es*w¡"Oróeutftdoss h»-
«áendp girar: á la plancheta baste <|«e dicha pwita empavonada
«$ír«spoi*da stíbrfe te ileira, 0 #el;Iwbtí-- Si m da indicada p«si<-
eion del sdeéíJoaiDrio y ¡eatoeideneia déila agujflicoil la letra 0,
hacemos resbalar al declinatorio y alidada, permaneciendo io-
«níóvil el taHeiOHiie ila piauclisetarliastaique ¡se eoloqete en el
lado B Cy se vé elaraiuente que la punía eiiipavoiiada do ia
ag«ja CQKreispondieírá stobfe4a< letra Jf del;li«i>® j 1*•• caal se ins-
cribirá en dicho lado de l a plancheta; :M\ pasar ¡el áetíliwtado
al costado Cfl,€n la misma posidcíii itrmoivíl (le ia plancheta,
el indicado eslremo de la aguja caerá sobre la letra i? y al pasar
al DA, la coincidencia será en la letra S, inscribiéndose estes
letras en los; lados correspondientes de líe platechieta¡, a© cabien-
do duda d« que paira «star ordeétadBs en seufllquiep punto, oo
teaáremos sino bauee» girar la plancheto hasta que el estremo
empavonado de la aguja eorreeponda sobre la letra inscrita en
el lado de la plancheta eu que se encuentre tí declinatorio.
u: Eti'ipoco tieippo se a%^iiere Id prácticaiéeiimteinstr.uiíien'te,
cuy® Manejo sól8«Hif«uni poi5o diídestP®*: Sfl»dos loí ¡movi-
mienios deben íet* suaves y ún ísatíadimienlos. E* necesario que
ftléetóltotlorio «béteEea á la mátsUf®i?aíimpulsioB y que gire en
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los ángulos con igual facilidad que recorre los lados de la plan-
cheta, así como que no choque contra el borde de la misma.
En cuanto á la alidada, no solo es necesario asegurarse de
la verticalidad de las pínulas, sino también que la estremidad
libre de la regla se adhiera con bastante fuerza sobre el tablero
de la plancheta, cuando se apriete moderadamente el tornillo.
Medida de bases y compás^escala. : • • • . .
En los planos de reconocimientos militares, en que la cir-
cunstancia generalmente exigida es la del poquísimo tiempo de
que se puede disponer, las bases ó lados del polígono se miden
á pasos, que se refieren en seguida á la escala del plano sobre
la'dirección que se quiere. Pero esta operación, que se repite
con mucha frecuencia, debe hacerse rápidamente, sin can-
sancio, ni error en la lectura; de Otro modo, todas las ventajas
de exactitud que resultan del uso de esta plancheta quedarían
sin importancia.
La escala de pasos en uso, siendo insuficiente, ha sido ne-
cesario para reemplazarla hacer investigaciones que lian con-
ducido al autor al compás-escala (figura 4).
Dos reglas de igual longitud resbalando la una sobre la otra
á ranura y lengüeta, y llevando cada una en la misma estremi-
dad una punta de acero, componen el instrumento.
Los ceros de las divisiones milimétricas, la una para la es-
cala de
 1Q 0 Q 0 , y la otra para la de 2 0 Q00"» grabadas sobre
la regla más ancha, se encuentran en la estremidad opuesta.
Es evidente que si se hace resbalar la regla menos ancha de
manera que su estremo libre vaya á parar á una dé las divisio-
nes, correspondiente á un número cualquiera de metros medi-
dos sobre una base, las puntas de acero, separándose de la
misma cantidad, permitirán referir sobre el plano, con fiel es-
2
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crupulosidad, esta base reducida á una de las escalas métricas
indicadas.
La misma facilidad existiría para las distancias medidas á
pasos,si hubiesen podido grabarse escalas gráficas de pasos al
lado de las métricas. ; ,
Pero siendo esto imposible á causa de la gran variedad en
la amplitud del paso, que cambia según los individuos, seba
eludido la dificultad introduciendo en el fondo de la corredera
una faja estrecha de papel, sobre la cual cada individuo puede
trazar su propia escala de pasos, comparándola con las métri-
cas según la relación entre 100 pasos y *el número de metros
en ellos contenidos.
Los pasos se cuentan á pié.
i.° 'Uno á uno.
2." Dos á dos, cada vez que el pié derecho, por ejemplo,
se sienta en tierra.
3.° Cuatro á cuatro, marchando con un bastón. La espe-
riencia prueba en efecto, que siempre que el bastón se apoya
en tierra , se han andado cuatro pasos.
A caballo, se miden las distancias al paso, al trote y acci-
dentalmente al galope.
El aire del trole, en razón de su rapidez, es el más conve-
niente para los reconocimientos. Los tiempos del trote se con-
tarán por dos, trotando á la inglesa.
En el aire del paso, estos se cuentan uno á uno.
Las dos escalas gráficas que resultan de estos aires, pueden
colocarse en el compás-escala: la del trote en el lugar señalado
para la escala del hombre, y la del paso, sobre una segunda
faja de papel pegada en la regla móvil; el cero de esta escala
se pondrá del lado de las puntas.
Una délas ventajas del compás-escala, apreciable sobre todo
á caballo, es que puede manejarse con una sola mano. A este
efecto, se le tiene en la mano derecha, las puntas abajo y del
lado del pecho, el dedo pulgar sobre el bolón. Este dedo apo-
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yéndose encima hace resbalar; la regla hasta la división busca-
da. Dando en seguida una semirevolueion al instrumento, sé
podran llevar las puntas sobre el plano donde se quiera.
Varias cuentas de dos colores, atravesadas por agujeros
bastante estrechos para que no se corran, están enfiladas en un
cordón suspendido al compás-escala;,con estas cuentas se po-
drá llevar anotación de las centenas de pasos recorridos.
Independientemente de la propiedad fundamental de dar
las distancias en la escala del plano, el compás-escala puede
servir:
1.° Para convertir un número cualquiera de pasos en me-
tros.
2.° Para medir distancias en un plano de escala conocida.
3.° Para trazar perpendiculares y paralelas. •<" •'
4° Para medir espesores.
5.° Para marcar la situación de los puntos principales de
un terreno.
6.° En fin, goza de todas las propiedades de la Estadía.
Diferencias de nivel.
En los planos de reconocimientos militares, basta, en gene-
ral, espresar el relieve del terreno por las curvas horizontales
trazadas aproximadamente. Si se quisiese obtener la cota de
los puntos principales, podrían determinarse con esta plan-
cheta , pues con la adición de una plomada es fácil encontrar
las diferencias de nivel entre dos puntos.
Para esto, en el centro de Uno de los lados menores de la
plancheta (figura 5), se clavará en la ranura y tangencialmente
á la lámina de cobre interior una aguja , que servirá dé punto
de suspensión a la plomada.
Se concibe que dirigiendo una visual por el borde superior
(sosteniendo la plancheta en la mano izquierda) al punto A,
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cuya distancia aí punto S, en donde se encuentra el observa-
dor, es conocida por la planimetría, se tendrá el triángulo s a 6¿
semejante al triángulo S AB, en el cual s b représenla la distan-
cia conocida SB,y ba la diferencia de nivel B A, pero en.una
escala indeterminada v qra nopuede ser otra que la de sb con
relación á SB.
Supongamos que sb sea igual á 220 milímetros y la distan-
cia Si? igual á 750 metros: se deducirá que sb está en la es-
, 7 5 0 - • • . ' • • i
escala • ó de un milímetro por 3ra,40; y por consiguiente,
multiplicando por esta cifra el número de milímetros com-
prendidos en ba, se obtendrá la diferencia de nivel buscada.
Si a & — 7mm, la diferencia de nivel seria de 7 x3m ,40 = 25m,60,
Siendo difícil encontrar la posición del punto b para la de-
terminación de la linea s b, puede prescindirse de ella, para lo
cual deberá dirigirse otra visual al mismo punto por el mismo
borde superior, pero sostenida ahora la plancheta con la mano
derecha, que la cogerá por el mango, como lo hacia antes la
izquierda. El hilo á plomo tomará una posición simétrica á la
primera: advirtiendo que como a a' es el doble de a b, se tendrá
que dividir por dos el número de metros encontrados en a a'.
Es inútil advertir que se necesita añadir la altura del ojo
del observador al número 8e metros encontrados.
Las trazas del hilo á plomo no deben indicarse en la plan-
chela sino por ligeros trazos'de lápiz y solamente para marcar
las intersecciones a y a'.
 :
Detalles de los planos.—Lápiz de dos puntas.—Medida de distancias para el tiro.
En la determinación délos detalles de un plano, trabajo que
sigue ordinariamente después de dirigidas las visuales y deter-
minados la proyección de los puntos principales, la plancheta
solo sirve de tablero para dibujar.
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Las proyecciones, de los objetos, hechas de prisa:, no tienen
la claridad y exactitud de Jas ejecutadas en el gabinete',- siendo;-
lo más difícil trazar lineas paralelas, indicándolos caminos, ar-*
royos, etc. . • ' • • : • , • • . - . , . . • ;¡ , •
Para conseguir esto, M. Fevre ha ideado un lápiz,de dos;
puntas. . • .• . ' - . • . • . • ; . • . • • • • . : • . . • • : •••• i - .
Se hienden ó rajan dos lápices (lo cual puede efectuarse fátj
cilmente si se ha tenido el cuidado; de dejarlos en agua algunas
horas), y después de haber colocado ]a parte mineral una con-r,
tra otra, se les sujeta por dos ligaduras, de las cuales una debe:
estar á alguna distancia del estremo que se afile..Para que e.n,
este estremo haya la adherencia suficiente, se introducirá éntre-
los lápices y en el intervalo de las ligaduras, una cufia delgada
de madera dura. Afilados los dos lápices como si fuese uno solo,
presentarán una sola punta, y, se formarán las dos* dismjn.Ur
yendo la acción de la cuña, cuya separación se arreglará ha^
ciendo pasar entre las puntas la parte libre del hilo de la liga-
dura. ';••:,•
Con este l á p i z , el t razado d e lineas para le las no presenta
ninguna dificultad. ; •
Para el de las curvas , es necesario q u e al mismo t iempo que
se las t race por un movimiento de la muñeca , se haga g i rar el
lápiz entre los dedos, á fin demantener las dos puntas y el cen-
tro de curvatura sobre la misma línea; también pueden tra-
zarse teniendo fijo el lápiz, mientras que la mano izquierda haga
girar la plancheta. Con un poco de ejercicio se obtendrán por.
estos últimos procedimientos curvas paralelas de una regula-
ridad perfecta, presentando así la proyección del terreno con
cierta determinación en todas sus partes, haciendo más fácil su
comprensión. .-.,...•..,,
El autor termina esta noticia por una aplicación de su plan^
cheta á la medida de las distancias para arreglar el tiro de las
armas de fuego.
La solución de problema tan interesante, gracias á esta
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platícheta, resulta muy sencilla, porque se limita: 1.°, al tra-
zad»'de un triángulo construido eti una escala indeterminada y
en el cuál la línea de tiro está representada por uno de sus
lados; 2.°, á la medida de una base para la determinación de
la escala del trianguló.
Siendo la distancia entre dos puntos S y A la que se trata de
obténef, se dirigirá una primera visual (figura 6) desde el pun-
to S del terreno al objeto A, haciendo corresponder el punto S
con uno s de la plancheta y se trazará por íá línea de fé déla
alidada la recta sa¿ así como las «'dirigida á otro punto S' del
terreííO, situado á derecha 6 izquierda de ta linea: de tiro. s e
arreglará la orientación y se trasportará la plancheta al punto S'
sin que haya necesidad de medir su distancia al punto S, pero
desde el cual pueda Medirsecómodamente1 una base y se per-
ciban los puntos S y 4. Se hará corresponder un¡ punto cual-
quiera de la alineación ssf trazada en la plancheta con el pun-
to S' del terreno, orientándola además, y por este punto se
marcará la alineación S' A ; ahora , si por un panto cualquiera
de la alineación' S A-, trazada en la plancheta-¿ tiramos la s' a,
paralela á la S' A, tendremos entonces construido él triángu-
guio #'ds* semejawl'e! al* triárígulo natural SAS', pero en una
escala desconocida, que es necesario buscar, eligiendo la mejor
dirección que pueda servir para el establecimiento de una base.
Dirigida la! visual en esta dirección, se la medirá y se hará
cowéspond¡er él punto' S" estrenio de la base medica con uno
cualquiera- de la alineación trazada- s's", yáe dirigirá desde
este punto' otra visual; bien áS ó bi<éi*á 1; trazando entonces
en la plaiicheta por el punto a ya encontrado una paralela á:
ía -S"'A:, quedará •aetermihad'o sobre la plancheta el s'r, corres-
pondiente al estremo de la base medida (1). Una abertura del
coínpás-eseala, tórnáda d'e s' á s;/if, haciendo conocer á te vez el
(1) El método seguido para determinar la proyección de los pontos S' y S" es el que
fréi¿i
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número de milímetros comprendidos eu la base s's" y el vajor
en metros de la distancia medida ó del numero de pasos con-
tados , permitirá encontrar por la simple división del segundo
de estos números por el primero , el número de metros cora-
prendidos en urí milímetro de la base «'«''. Esta-cifra será la
escala del dibujo, y bastará multiplicar los milímetros cow-
prendidos en s a por esta cifra paira deducir la longitud en me-
tros de la línea de tiro. ••.-'••;•
Esta construcción no estaria afecta de otros errores que los
gráficos, si la orientación al determinar s" hubiese sido idén-
ticamente la misma que la tomada para obtener el punto s'.
Pero esta identidad matemática de lamisma orientación para
dos puntos, no puede tener lugar en la práctica sino casual-
mente .atendiendo á que la posición de la aguja imantada con
relación á la letra de referencia no puede apreciarse sino en t
de milímetro próximamente. Resultado de ésto será que la lí-
nea s" a se encontrará colocada un poco á la ¡derecha,$ izquier-
da de la dirección verdadera, y que, por consiguiente, la bas&s'^"
será un poco mayor ó menor de una cierta cantidad que, en
razón de la longitud de la aguja imantada adoptada para esta
plancheta , puede evaluarse en dos milímetros. De aquí resulta
que para obtener la escala, y por consiguiente la línea de tiro
con una aproximación de -~-p-'ía necesidad de medir bases bas-
tante largas para que en el dibujo estén ¡representadas por li-
neas de 50 milímetros lo menos. .-,,•, ,.>•?:.•.,
Eligiéndose el punto S por consideraciones militares y que
puede encontrarse sobre un terreno que no ofrezca facilidad
alguna para medir una base, ha sido la; razón de hacer, depen-
der la solución del problema de una base independiente del
punto S y situada en mejores .condiciones, pues desde luego.se
comprende que cuando aquella ventaja se proporcione, puede
resolverse el problewa más sencillamente.; • , .,;¡
Este método, basado en,los principies
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 d'entemente de una aplicación fácil para tropas en posición, por
lo que, teniendo en cuenta los servicios importantes que pue-
de prestar en esta circunstancia, se ha espuesto con mayor des-
arrollo.
El autor cou^Iuye presentando las dos aplicaciones siguien-
tes de este método á dos líneas de tiro:
•
 :
 '• 1.° s a = 2 1 0 m m •• : • • • ;.
s' s' = 54mm para una base de 150 metros.
|
La escala será de - — ó de imm x 2m,77.
• • • . - . • • • • . 5 4 . - • . ' . • • •
La línea de tiro es, pues, de 210 x 2m,77 ó de 587m,7, con
una aproximación de 23 metros.
2.° sa = 210mn\
i s's" = 51m m para una base de 315 metros.
:
 " • 3 1 5 ' ' • • • ' " •
La escala será d e - — - ó de 1™111 x 6m ,2.
La linea de tiro es, pues, de 210 x 6m,2 ó de 1302m con una
aproximación de 52 metros.
;
 Por nuestra parte, nos permitiremos añadir á todo lo ante-
riormente espuesto en esta Memoria, algunas ligeras observa-
ciones , resultado del estudio que hemos hecho de esta plan-
cheta , en unión de nuestro amigo y compañero el Comandante
Capitán del Cuerpo ü. Carlos de Obregon.
"'i1 Desde luego este estudio nos hizo ver que, en poco tiempo,
como dice el autor, se adquiere la práctica necesaria para el
uso de ésta plancheta; manifestándonos al misino tiempo, cómo
era ile prever de la comparación que hicimos entre ella y otros
instrumentos conocidos para igual objeto, cuales son el semi-
círculo dé reflexión de Douglas, brújulas de Kater, dé Berniér
y de Goulier, y en especial con éstos dos últimos por ser ecli-
métñcoS y de reducida:s dimensiones, que deben admitirse
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iguales condiciones de aproximación en los trabajos ejecutados
con una y otras.
No entraremos en el análisis de todas las operaciones para
dar la preferencia al empleo de esta plancheta sobre los instru-
mentos indicados ó vice-versa, pues nos conduciría á esponer el
paralelo entre los instrumentos goniógrafos y los goniómetros,
paralelo bien conocido y cuya consecuencia es dependiente de
las circunstancias en que se opere y del criterio del operador.
Tratándose, sin embargo, de operaciones en campaña, las con-
diciones para la ejecución del trabajo nú son ya las mismas que
en circunstancias normales, y por lo tanto no nos dispensare-
mos de apuntar las ventajas é inconvenientes que más directa
influencia tengan sobre el empleo dé dichos instrumentos.
La plancheta en cuestión reúne á la ventaja de escluir las
operaciones de gabinete, la celeridad en el trabajó, para lo
cual contribuye sobremanera la ingeniosa disposición que su
inventor dá á la alidada, siempre sujeta al tablero; y la no
menos ingeniosa del declinatorio, que produce la facilidad de la
orientación; la buena idea de obtener gráficamente las pen-
dientes, contribuye también al mismo fin. Con las brújulas
eclimétrieas de campaña se hacen las mismas observaciones
sobre el terreno casi en igual tiempo, y con todas las probabi-
lidades de mejor éxito; pero estas ventajas se pierden, ó por lo
menos se neutralizan, desde el momento que empiezan las ope-
raciones de gabinete para la interpretación de los registros por
medio del compás y transportador; y decimos que se pierden ó
neutralizan, puesto que para producir un buen resultado estas
operaciones, se necesitan ciertas condiciones de tranquilidad y
sosiego no fáciles de reunir en la ocasión en que deban practi-
carse aquellas. En cambio, si este mayor trabajo y tardanza es
un inconveniente propio de dichos instrumentos en campaña,
donde el tiempo no ptiede elegirse, no deja de ser de gran valor
poder trabajar con ellos en dias lluviosos ó de viento, en que la
plancheta quedaria sin empleo posible, sobre todo para la apre-
3
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dación) de pendientes¡¿ que sienáo dadas por la posición del hilo
á plomo, no puede obtenerse sino con grande.retraso y error,
cpmo hemos-tepido;f casion de verlo prácticamente.; ¡a < •
¡riA, pesar de estos i inconvenietítes naturales;, encontramos á
esta .plancheta de svtmautilidad y conveniencia ;en; la genérala
dad deilas.;ocasionesj debiendo poc consiguiente,; en nuestro
concepto, forjjiar parte de los instrumentos propios para recot
noci-mient os i militares.:,'. , . ¡ i
 ; ¡u
i Deseando;que esta plancheta pudiese-ltodavíá .teiier;más
aplicación^ vamos á indicar algunas modificaciones que podían
en ella; haberse, sin ¡ que sé perdiesen en: nada '•• sus ventajosas
d i s p o s i c i o n e s , ; : ; ; . ; • • ! • ! ! ' ; ] ; . : • / ; ; , . , • • „ • ; • • ! . • • • ; . : . < , ' < < í - . • -••.{ •'••\--:,:
 :;; •;.;;• • - . • . • • : ' ; )
No creemos fuese ídificíl que s,U: tablero admitiese una dis-
posición que le permitiera doblarse i sobre sí mismo y para ;ha-
cerlemás transportable;;ni que la alidada, siendo de otrama*
teriat.menos aiterafele ¡por la,;temperatura, dejase de estar
espuesta .á¡los; alabeos ¡que, el • clima de, nueslro país ¡la hace
esperimentax1;,; conMibuyendo, porloitatíta SM falta de ajuste
sobiie eK tablero k la inexaetltnd que¡ &énsigf» lleva eltrázado de
laívisual.>Si teiliendo en cuenta esta.influenciáatmosféricajla
regla idemaflera se reemplazase por- otra metálica y se; hiciesen
sus pínulas fle ésta misma mafceriai,;podría fácilmente lá actual
alidada convertirse enálMada nivelante, sin más que dividiirsus
piqtulasi en,.par,tes¡ centesimales de la: lohgibudide la>;regla.en¡el
espacio que«Ites:comprenden, afíadiendo ala,mejoría que ocas-
sionáriáelevitar el alabeo;,, suprimid sinsmayór;trabajo laf ob-
tendoñtíélaspeiíáientes con elhiloá!plomo^pudiendolademás
detesminar las secciones ¡horizontales si; fuesen; necesarias. ;; i
i i La alidada nivelante, cuyo principio fundamental está basa -
do en¡lá horizontalidad deltabler© sobré; que seí apoya ^no dará
las pendientes nataralmeríite con aquella iprecisioni que; seria de
desear ¿ pero creemos que acaso será mayor que, la proporcio-
riaáa por la plomada, aun cuando para disminuir los inconve-
nientes quesá ésta le'hemosíenco«tt'aé©,"estutóése;fljo sobre el
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tablero la posición que deba oeupáP'l'a'íag
la plomada, y el lado opuesto; eH¡;divisi©n®s
distancia .itténor éntáe ambosv éó'tí:ofejetto.fleffa«iiitórilaf ¡lectura
y conocer isimotró' cálculoni operación fe Elidiente1 pbrfcientio
q u e c o r r e s p o n d e á l a o b s e r v a d a ^ • . ;*•- : ' ; j ! j ] ! ; ->«j- .>; n¡i\-<~.'¡--'.k».¡u<y,
La necesidad de áeneí enperfectb ¡estadóideíusóiiel.'áeéíina-
o;, fitela'n principalupapel!desenipeñaseriíesle itistrum'éfato,
ranHiodificadaila alidada-sepifn heniosídiebo/cpatinua-
ria haciendo el oficio'de.;niv:él,;;liaria!desearitaii)pbieiá¡iqqeíse'la
proveyese de una palanca acodada para evitar los choques con-
tinuos de la aguja imantada sobre él estilo ó pivote en que se
apoya. Por lo mismo que este instrumento se halla destinado á
un servicio más duro, digámoslo así, que el ordinario, la per-
cusión que por los movimientos del caballo, bagajes, etc., oca-
siona la aguja sobre el estilo, hará que este se deteriore ó
aquella se horade más prontamente, como nos ha sucedido du-
rante los ensayos que tuvieron lugar.
Acaso al hacer estas observaciones habremos ido más lejos
de donde debíamos; tal vez el éálior de la plancheta ha encon^
trado que ellas conducirían á algún otro inconveniente que, no
se nos alcanza al presente. Más, por lo menos, si en su forma
no tuvieren valor ninguno, lo tienen en su esencia, manifestan-
do el interés con que hemos acogido este instrumento, para
cuyo uso se reúnen ideas tan originales como buenas.
Para que esta plancheta satisfaga á todas las condiciones
que se han indicado, debe construirse con un cuidado particu-
lar, y una gran precisión, tanto en su ajuste, como en la colo-
cación en orden d© todas sus piezas, por cuya razón el autor ha
confiado su ejecución á Mr. Dupressoir, hábil ingeniero mecá-
nico (rué Saint-Hpnoré, núm. 175, á París), el cual , sellando
cada ejemplar, viene á ser el editor responsable, [
Mr. Dupfessoir ha, construido dos modelos de esta planche-
ta, cuyos precios son los siguientes: „
El modelo núm. 1, tiene 0m,25 de longitud por 0m,24 de an-
2 0 .••.:": s;.>;:- PLANCHETA V Í : , •' •
cho, y el declinatorÍQ 0,^045 de diáraetrQ.'-^-Su precio es de
30 francos con el compás-escala (sencillo). !•••'
El modelo núm. 2, tiene 0^33 de longitud por Qm,29 de an-
cho, y el declinatorio 0m,055 de diámetro.—Su precio, con el
compás-escala (sencillo) es de 40 francos.
El compás-escala (sencillo) cuesta 4 francos.
Plancheta sin el compás-escala, modelo núm. 2, 38 francos.
Compás-escala, con cuentas, para anotar las centenas de
pasos y cubre-puntas automática, 6 francos.
FIN.
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LIAS haterías que actualmente se construyen en Jos puntos for-
tificados son de dos clases, cubiertas y descubiertas. ,En las
primeras las piezas y sus sirvientes quedan colocados'detrás de
un muro de máscara, que se eleva hasta enlazarse, coala bóveda
destinada á sostener la batería .superior ó cubrir de los fuegos
verticales. Es evidente que en este muro de frente debe hacerse
una abertura de dimensiones y formas determ.ip4.dasuque. per?
mita los disparas: de las; piezas cpn la oblicuidad y elevación ó
depresión necesarias. Como;por otra parte la altura gae¡ se dé
á dicha abertura ó .cañonera solo ,depende dejos montajes ¡de
las piezas, pujes con cualquiera que sea quedan igualmente
cubiertos los sirvientes, se ha; arreglado por la condiclon5de
que el eje de la, pieza esté situado de tal modo, qufi.pn1.ed9, h§r
cer.se con comodidad su sfiryici¡o. Perplas baterías cubie,rjtas,
á pesar déla seguridad, que ofrecen y de ser indispensables #n
ciertoscasos,¿ieneíiincionvenient.es qHéhhaeen,necesario, ¡e],us9
de las descubiertas.: Son eslps su, ^levado ;Cpste, y el qwe,.;les§
campos; de toQs nOüSon, de? las» amplitudes fionyeniente^,parfl
utilizar! todo: el - que .pueden íbener las .piezas, ,m, sasjOToqtajiesí
Coa el obj#to(;fle;!q;He las descubiertas; pfrezcap,la,,pppfayiOr^ er
guridadposiWe contra los fuegos; h9rizpnlal¡es«,.ya; .que, délos
vectioales se prescinde enteramente, ji q^e-no^e; reduzpaa.en
manera alguna los campos, de tiro, se dá á los parapetos ,1a
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altura que requieren para cübriFentéraiiienté"a lósaiTilféros
y á las piezas la necesaria para que puedan hacer fuego á bar-
beta por encima de dichos parapetos. De aquí resulta que sien-
do lOT,40 la altura del eje de muñones sobre la esplanada en las
casamatas y '2ra,00 en la esplanada superior, existe una diferen-
cia de alturas de 0ra,60 entre las posiciones que ocupan las pie-
zas eri las baterías cubiertas y las descubiertas, que debe salvar-
se por medio de los montajes.
Es, sin embargo, de la mayor importancia que el número
de modelos de estos se reduzca á un mínimun, porque el gasto
que originan los que deben tenerse de repuesto se aumenta de
una manepa muy considerable con aquellos; ffo mismo sucede
roii J-oí> almaceiíé's que deben tenerse para sn'conservación, pw-<
diendíj además suceder que en 'el momento crítico se careciera
del modelo oportuno por haberse inutilizado los existentes' *
á pesar de lener llenos los almacenesde todos los demás, fuera
imposible'continuar la defensa con todajla energía que exigieran
las circunstancia4;.' ' ! ' ' . ,' • •
Por estas razones, de las dos partes que componen el nio'Hta-
jt\ cureña y mateo, sp ha conservado igual la primera en ambas
b.Uerias, «andando á la segunda, que és la menoq-importante, el
salvar ln diferencia de aliuras, adoptando distintos modelos
paríi cada'balería. Pero no por esto debo ttrpertie que carece d<>
inrrvnvehüpnf'os el ad'Opl.ir diversos para los marcos, fines si bien
eu un caso estrom^ seria posible pi'ífccíndir de 'pl!o>! para hacer
fuego, siempre originaria dificultades y entorpecimiento* para
la velocidad y eiactitml del tiro; lo cual dai'ia'in'io snpetiori'dad
muy decidida á la artillería enemiga. Los" marcos son muy vo-
lumiimsos, cKigcii ni lidio espacia1 para almacenarlos y su cons-
tmncion no fes tampoco económica; sería; pues, ventajoso que mi
solo modelo pudiera servir'no solapara trid'afí'las'piezas, sino
tambien'que por medió de tina Hgfrn operación pudiera prepa-
rarse á voluntad fn'ciinlquiter c'a'so'paríi las baterías cubiertas ó
las descubiertas soguillas rTccctíladcs del inoinculo. •
CiertaiHeHtft;íííue;íi,o. es :de estcáñar en la época actual» en
que el material de atftáUéría seiestái reformando én téé&Europa,
que no se hayan empleado desde, luego las formas'íiaás adecúa^
das para cada mOdeloy puesto que en último.Resultado todo haj
de Í depender de la par tes esencial* [ queje* el cañón: y esté no está,
aun completameiiteestiiidiadoi. Sin embargo, el; estaco eiique,
nos; eneontimmfis con respecto !árlós«iar,«!OSfq!UÍZci la pieza más
independiente de todo el conjunto, es tal, que necesita iunaso'-
lucion pronta, que proporcione un modelo sencillo, aplicable al
mayor número, de casos, posible y que solo pudiera necesitar
en lo sucesivo modificaciones do poca importancia. En efecto,
el aprobado para las baterías al descubierto í'uó preciso des-
echarlo apenas introducido en.el servicio por sdr escesivámenle
pesado; y no habiéndose anuí reemplazado ha sido imposible
terminar las. dichas baterías en las obras defensivas reciente-
mente construidas;:El'de las baterías cubiertas, que era uno
solo para las piezas de-O'", 16 de hierro y bronce, acaba de con-
vertirse en dos, uno para cada pieza, que se diferencian,en ser
horizontal el de la de hierro y tener el destinado á la de bronce
una pendiente de 0,008 por metro. Modificación exigida por
!*• diferencia de peso de ambas que hacia salir del marco en el
retroceso á la segunda. Juzgamos preferible el uso de uu freno
para conseguir el mismo objeto con un so;lo modelo y creemos
que en el proyecto de los nuevos; montajes que tiene en estudio
la artillería para reemplazar todos los actuales de madera por
oíros de hierro, han adoptado ya esta idea. Quizá para el
nuevo marco tengan también formulado uu proyecto Vínico que
permita suprimir con ventajas los actuales, que en verdad* están
considerados únicamente como provisionales. El estar viendo
constantemente sin terminar obras de defensa que podian estar
artilladas ya hace largo tiempo ha sido el móvil que nos ha
impulsado á fijar nuestras ideas sobre este asunto y á presentar
la solución que se acompaña en el adjunto proyecto. Lejos de
nosotros la idea de creer, no -¿olo que sea la más satisfactoria,
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sino aunque no presente en la ¡práctica algún inconveniente que
haga ilusorias las ventajas que al estudiái*lb ñés habíanlos pro-
puestoiípues en cuestioilesde estanattiralézciisoltilaésperienciá
ptíede dar Un fallo (definitivo: Esperamos','>sin' embargo,: que
coiiísegíiirenios al mehosfijaflalatención* de personas iffiás cbmi-
petentes que^ dedicando so saberyesperiertei»; al estudio de
la euestion» lleguen ¡ais resultado'apetecido, sino nos? es dado
o b t e n e r l o . > - • ; ; • : , : . ' • • ' > .^^'•••\ • • < • : ! > • • • h í ; < . -<:• . ' > . ¡ - ¡ - . : . - •!'.!;.-. ; -
Trabáhdose'í'como hemos dicho,;de reemplazarlactuatmen-
te la iHadera'porí' el hierro para i los ¡montaj es; este ha; síé& el
generales observaremos: 1;°, que la longitud; pwede tener alguna
reducción con el uso del freno y asíen¡ vez ée;3Bí,75 que tiene el
actual lo heaios dejado en^""¿SOÍ;n2.°f que sía anchura con el
montaje de hierro ilamMen podrá disníiuüii<sé,: pero como no
conocemos'aun el modelo de lai cureña Hétoes? preferido arre-
glarlo para;las existerites dtí maderá^láotb endá general como
en lai que.' GorreSponde ú; cada larguero ;en< su paite su peri@ri
salvo el que' se¡ moidifiquén ambas 'dimensiones4¡ qué en nada
alteraÉti.el pensamienfc©i conocidos qiiifeíSMn 'fosfato* de que
dependeníjíy SJ° ,que lasaltaras no deben' espenmentar varia-*
ciones ¡sú lásfnaeVascureñasno las'tieñefa'Gomoesí deesperár,
• rComo los'taíarcps ítienen por objeto colocar corü facilidad el
eje de la; pieza; en'el pteuó det puntoque quiere batirse,'nece1-
sitan¡teiíenruiifmovimiento de rotación al rededor ¡de' uní punto
determinado i fDe lasituacion que se dé-¡á esté dependen las di1-
mensiones délas cañoneras;¡y como la-següridad de los sirvien-
tes y: resistencia d«l muro de frente de las casamatas- exigen
que, aquellas séán de'las inenoiresqueseaposibleiíesconveniente
elegir la que niejsr satisfaga esta condiciohí; El primíer"marco
adoptado j qué fue para-baterías ¡afc descubierto,' tenia el- eje de
rotoiont situado á unos cuantos centífíietros por1 detrás del ta-
lud interior;del parapeto¡; disposiciofa1 que si no ofrece inconve-
nientes1 para tirar á1 barbeta, los tiene muy grandes para tirar
en cañoneras, pHésfó' que lóáWcó^i déscíilós'ptir'íél bWéíil $él
cañón serán tanto may&res para Un tnisWiÓ; c'ampb de'tirb •'cii'akP
lo ttiás 'diste dé aquél>eje. Dé aquí' sé deducé1 *MmiédiáifSitíente
la ventaja de avanzarlo cqartlb sea'p^ósibíé'éu ét espesor <dél *hü-
ro de- frente1,éntrelos lítóite^qüeícotílptíMdélálon'gíttfdae la'
pieza; la cnalestá coiMpefosada^pbr^éí tó
senta la1 necesidad de róttípér dicho riiUrtf para cbWcár él perno
pinzote, centro de rótaCibny y til(cuál •' aWece con • 16 <\ii!é '• feWfte1
avanza' porqué debilita más las• :niátiíp'oityíási Ldss'frkriC6Íáes7
adoptando un téímino medioy coloicafon! el! perno dtí'sús mlarcbis
déntrbdel mufb''no aVaiízand'óitóáá'iíié! 0j50 ébbré'él püfatiiétí"
W inlefibry mieiittó8iqtléiflWárdfl^0^aÉíéi*c'a;ííb^ rfé^éáWo Miüá
qitetoa^ réáucií! U§ 'dinie'hisibnij'^ dlé' !!ás '¿aftbtóe'Pas tó
él Mlyt»1 fcastalá*íroca^déla' püéíiS#ie'éS-Va^ttsicioh '
c* el'mttiiiriítn) ^tíiii'p'rohlo eóm'^'cbñ'dííiérbii qWé¡ c'dff Wtis'o' déíí
cetheiitó ét!reíJWfé tlá'ffl^fíhrb^no produifíá' déteWo'Pb eíi ías ' " '^
ñoné^ástah-p'e^tífeñáfe ijiié bftUWigrótí
ciones anteriores, partieron de la idea délos anglo-ameriefin5s|
pero'dandd'doMes gWfgliiilas'fi'lsrsíÜedás1 ijtíe' íhíp'iflátt1 él nibvi-
miéntb del máfcbeh^gérítid» dtfMsian*iWídlÍ!háíl; p^difld'pfreSÍ
b'béasdela
qííé el pertío !és foiagitiario. E'n'^eul'fda'd'lá diférén!c'íá! cííi'di"
nietlsibnes que resíilfá éniías cantineras ebh tóá'u btt-si'pb'sici&ii
del pérHb1;::aife'aá;imenbsí!á;iÍá =resistten'áadélí;iíiürb'
gbrídád dé'ibsSíir; VÍéiítes! délas-piezas
íáütbHzádbs cóh;liá
til-perno iiíf8¡gifaaíí>Íb'-Ví's\í:líct)tó<ía!cHííi!'
boca dé'lá;piezá',^úé favorecerías la solidez déía coinsfrtí'éci»h
siW^áceí^Wás d'ifíbiUel'SerVifeib'••&$ las!pÍéMsy cféé'mds''deU^er.
fiíy más influencia la dpíniórifsde lds? áfíilléíóS éti Wste'asWtó,
'ptt&s'to qué ellos han dé'ser-los éíliíárglados ;d'é servillas ^gra^
Üúar pdi% cóiisiguieiHe si necesitan ó tío "la ni.iytíi1' protección
j^posicjqn, leslpP9poFfiWiiaj.i Boj ^ ( | í
gtadojenrlafiguFa i.? de; la lámáia; q,ue
se ac¡0¡m;p,afia< ¡M™*®; trazado; ep;;Iaümjtad fsuperiw el ;4e; perno
ün3gMi,arií),yi-en,lp¡ mita;dii
lo;
qu» enrafien sps s
esta, y aquellos se eJfecUian con plancjiajs dobladas en forma de
escuadra, de .suficiente dinjpnsion, {>ara contener^cuatro pernos
reinacjiados en cada cara. .Encima de las traviesas y unidas á
losjarguer/)s,pop,su canto interiorase colocan dos barras de
seccipn de encuadra que,forman los rebordes para,impedir que
la,cureña se( salgíi- de|,marco ei} .sentido trasversal: se fijan á
las.traviesas, con dos pernos remachiados sóbrelas cabezas de
,E1 conjunto de estas .piezas foruia la vía que debe recorrer
la cureña,.ea, el retroceso ,que sufre ¡por efecto del disparo y al
volverla á colpear, dpspues;en.sn;pr¡m,Uiya posición. Como ma-
nifiestan las flguras 4, 5 y 6, está dispuesta,1a anchura de via,
la del carril y el reborde, para- las cureñas de madera que
descansan, sobre las .ruedas delanteras. Como una consecuencia
natural de, Ja aplicación del freno, deben hacerse descansar en
el nuevo modelo las gualderas sobre el carril, sin intermedios de
ruedas,, funcionando estas solamente para entrar la pieza en
batería: de este modo se utiliza el rozamiento de resbalamien-
,to, parp el retroceso,, lo cual hace necesario uo freno menos
enérgico y por consiguiente más sencillo, mientras que la faci-
lidad dejos movimientos que han de hacerse á mano no se di-
ficulta ,. puesto que se reduce al de rotación para este objeto
.suspendiendo la cureña sobre cuatro ruedas ppr medio de las
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palancas (raseras. Como por otra parte.esta reforma
laje impedirá que puedan ulilizurse lus ruedas de los
convendrá que las nuevas lenguti rehordes para impedir la
salida de la cureña del marro y suprimh1 las barra;}, que colo-
camos con- usté objeto,* pites de este «iodo, se simplifica y alige-
Ta. Las barras-largueros podr.án lanlbien tener,,menos aü¡ehur;i
en sus caras superior (-, interior, porque,en realidad .la. llímt,a
VM la necesitará tan «raudo si se reemplazan, Jas palancas, de
maniobra por aparejos que enlaren la cureña coa el>maft)G() pava
los movimientos de aquella sobre este, como se efectúa á, IJKIJV
do. Lo importante al elegir; el.modelo para los larguemos es que
leuga suficiente resislenfia > quesea de fabricación corriente
para no exigir trenes de laminadores especiales que linriauísu-
bir su precio estraordinariamente.
Con respecto á. si debe ó no darse á la vía inclinación cu,
sentido longitudinal, creemos que conviene adpplar-una ligera
pendienle de 3o próximamente, con la cual,se obtienen las.ven-
tajas simiicufies: : •
I.1'. Disminuir el relroceso. , . ¡
2.a Facilitar \A entr.iíln en la balería. . .
 :
r>.° Disminuir el ángulo de puntería en las depresiones, ciiv
ninslancia indispensable para poder llegar al grado ueoesarip
en los terrenos accidentados sin estropear los montajes. Y- e<i
efecto, el ángulo de 14° que dá una tangente de íes muy sufi-
civtilp para estos, y descontados los o", que da el niarco>-solo
quedan 11° para la cureña, los que pueden obtenerse oou faci,-;
,. EsLC'marco ó vía que acabamos de establecer puede scr\ir
Sanio para las balerías cubiertas como para las descubiertas,
colocándolo en cada una de ellas á la altura conteniente. ¡De7
bajo de cada una de las traviesas estremas se colocan, dos bar-
ras (le hieiro desuñadas á servir de ejes á los soportes ,de. las
i inflas como se v« en la figura 7,*-:_ dichas barras ssci,enlazan
«•oí] el plan' infjuior de \i\> dobles T, do lra\iesü, hüciéiwlolas
serfif *íópsolo¡ ^ara impedir qué1 los largueros pierdan la equi-
distancia indispensable, si'né también á dar: más firmeza ¡ al en-
lacé- «lelos ejes con el marco. < >; ,.<•: •:,-.••.¡•. . ,
!
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!Concretóí idonosat i0Pa al marco de las ba te r ías ca sama ta -
d&'s!,-; observáremos q u e -los rodil los que t ienen los provis iona-
les ' qfeé'estáft é ñ u s e s tm 'demas iado pequeños pa ra el peso que
sost ienen y -{jar1 consiguiente q u e sus movimien tos son difíciles
y l e n t o s ; ; fór és ta razón p roponemos (figura 23) reemplazar los
cohrírüedíáSid'e fúiidicimídéiOm ,3O de d iáme t ro q u e t e n d r á n sus
ltáWfas l isas 's i éé'adó'pt'a é ^ u s ó del pér t iOíó 'con ¡garganta si : sé
stíprime'éste ' ; Sé urién-las Hiedas álóáejes'fl
de ; d6s éOgTnetés pat*á dada üti iade la forma y
répresetíVá l'á! figfffá18;' en t re los1: cuales é n t r * el ¡eje de ¡la r u e d a .
Los sopor tes están trazados»¡d'©'ffi¿do^qwB!:'et>teead<9Si¡ los diel
juégo'dselatlléi'olíSciáí a r r i b a ^ l o s ' d e l t rasero: l iáe ia 'aba ' joresul ta
ál ! 'pla !nW !sup'éHtír' !del'Éafco una pendiente''dé¡O,CH4;ípdr á i t í t ro ,
Si fuera absolutamente preciso tener dos mwMaéídéh mar-
cos bajos, como sucede hoy, lo cual #0;esperaosíftéi?pues: de
establecido el nuevo material1, 'la disposickM'proyectada satis-
' b i u ' e s t o ' q i i e i í o nayáü'ákfütí colocar
f í b r í z o í i É l l i í ! - • " ' • " > '^••y •"•'•-•'• i;--- : ' ' í ! Í ; « " i l ^ ' « ^ ; Í J H : , T : V ••>•] •;••
;!l!A prñiíerh'Vista1'pitdiéi'a cit'éerse;fáeuíitiiíando la diferencia
dé!áHüsrásqii^ pr'o'difce feiríos lárgüériíS'ííl que'les coginetés1 es-
féri1 viíélt'oslíacia arriba ó'háci'a abajo pódria resolversfeé'l!pi»o>
blema de los marcos altos y bajos con un solo modelo y sin •nece-
sidad de variar; Mingüria efe sus; piezas. Sin;embargo,! él estudio
detenido tfei aSWnto liacw vef que la' ^ difereiici* de¡alturas entre
attlbóB (0^90^-^0,30^*0,60) «requiere 'ütf diámetro éní;la¡;t»ueda
tife'tóás dé 0;60 qué^sériayádémásiárlto grande yodarían !al
lüarcb^demasiado peso.!Cori las7propuestas!dé'0,30 sól'o se ob-
tteiié 'üríá diferencia dé-0,17 entre'uttá y otra posición, lo que
d^riá'áí alto 0,45 y para' llegar á la total 0,90 seria preciso ele-
varios carriles'0,45 sobre la esplanaday quedaría,qbstrujd.0 el
terraplén» resultando difíciles los -niovimientos en,»él^ hP,«Fi>
además de esto seria imposible darle la pendiente que según f ai
hemos visto reúne diversas ventajas, porque al efectuar;los: giros
las obtendríamos invertidas y tanto el bajo ¡como.el:alto¡te»-
drian-qué quedar por consiguiente horizontales; : i ÜO) huí
; No siendo, pues, aceptable,la íideá anterior, eLMédieimás
sencillo y que más se aproxima á la solución del máreóüúiiico;,
es tener dos jüegosde soportes-cogiuetes parqueada nnO;, tíelos
cuales los correspondientes alhajo son lodos exactamente.¡igua,-?
les entré si yproporcionan la pendiente superior colocando/,eft
posición invertida los traseros y delanteros. En cuanto álo^ijel
alto, como ambos deben estar ¡vueltos hacia ahajóles preciso
que varíen i sus longitudes respectivas para obtenerla .comí); ¡njftr
n i f l e s t a l a f i g u r a 3 ; -• •'••;• •..•••;• ;•• n i i
 x" . ; . - i <,ú:y,a¡-i'ñU) r,i o í -
( ¡ Los detallesde: la» ensambladuras delmarcoiConilosi¡C(&g|n#r
tesy de la colocación de las ruedas ¡en estos'e8tán:.espresadioB en
la figura 7¿ A pesar de que né se necesita que los ¡soportes
puedan invertir sus posiciones se ha adoptado el enchufe
drico¡porque comparado con el de¡sección cuadrada;
cha más facilidad^ tanto para las operaciones á&¡arroap¡y i
arimar; comopará hacer los ajustes con ieconomia;,.;
solo se r«quiere;paraiaquelel ii^,deL:tiOrno
necesita las máquinas de cepillar !y¡ abrir¡ cajas; La i
girój.áunque en realidad no existe después de puestais
pweie quitarse antes de efectuar dichácolocacion
chaveta en cada enchufe ó mejorítodavía tatcaifesánd^los con un
pasador como indican las figuras 4^5, 6:y 8 J IH] ¡Í , ,i- OIÜI,
i i Eimarcp altó debe llevar además* segan¡seyévei¡i'la¡figuj'a3»
dos tablas laterales por la parte de afuera suspend}dasc;aiXt©F-
nillos y estribos de hierro á las caras inferiores (tejas íCiide IQS
largueros para que los artilleros,colocado^ &n ellas .queden
 ;á
la misma distancia de¡ la boca de fia pieza ¡que- lo,, estáni,en;.iel
— l'l -
• • 'En ef traza'do 'figura li.dohr lenerso cuidado de que ol ej<»
delanlero, lo mismo que la Iniviesa á que s-c. une, quede co-
locado .á 0,52 de-la tisUcinidadi do-los largueros roli el oh-
jelo do qne esléirsuíicicntcinento retrasadas) \ no • tropiecen
con el1 ¡muro de frente en sus.posiciones de máxima oblicui-
dad. Con el misino objeto se dk-un corle oblicuo á las cabe-
za» de dichos largueros v á la plancha superior que Jos-uní'
destinada á servir de lape ú las ruedas de la, cureña; evitan-
do así el- tener que-abrir .entradas ert-«1 maro de frente, co-
m&'gucede actualmente con 'perjuicio de su resistencia, pues
adeniás'de'la. del perno se necesitan otras dos .para los lar-
frúetas. > , ' . • • , »
'-'Sf'se conipaijt 4>l.niodol'o'q.u« so proimnc doiJtiicriio con el
a'etnál'provisional de inadeni,se observa indebendicuiemenle
de la diferencia en las dimensiones de las ruedas^ enyí» objeto
y'álhemos'ésplicado»'que el modela'de madera licué tres punios
de apb f^» y dos traviesas^ mienlruKqné en el propuesto do hier-
ro sucede'lo coülraHo-; es decir, q>ie ha\ dob puntos de apove»
y-írtós traviesas'. Esta' es 'una 'consecuencia forzosa de las UÍIMÍS
íltldptada's en uno y otro caso-y de las diferencias,de.materia-,
lesi'Log larguemos de madeffi q«lt' necesitan' grun uucbuirn para
!q¥i¡e t&ntétgÑM'íaroeda út laicmvña :y el-reborde ,qne les im-
pide 'defccarril'afí • necesitan muy ^©éacaitiira papa reunir Ja re-
sísten«íá'|tjuel rtxigo el! pes'o que debpn sóstenev sin dársela esr
qoé los teaga demasiado pesados;! dc>«qní que dichas
'teí]gan fnuctia'llexibiliüad.sintwpjuipia de-iiesistir bien,!
-cfón much'0s!'para el'imovirnií-nto de la'cureña;-pero
como por otra partó el'ipásci d8íi¡os!t?odillos¡iB8Íkasigni§eiaíite,s
ri-
dé ténSp ígtel!e'ss'*deiíí&, ^ ««¡rigidez"; fílhoFen-lfe á!>lasJsecci»ííés
ieitóis1 córfitenteá'feñ 'él éor&tstéibKpáe
veniente á las dimensiones de las ruedas de la curefiay contri-
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buyen en conjunto á que basten dos puntos de apoyo; mientras
que la tendencia al alabeo lateral de estas mismas vigas requie-
ren mayores precauciones para mantener el paralelismo de los
largueros de hierro que los de madera, cuyo máximo espesor
está en sentido trasversal.
FIN.
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LOS EDIFICIOS Y PUEBLOS
FOB EX. MAYOR JEBB.
i un edificio forma parte de una linea general de defensas ó
está comprendido en el contorno de las obras que se ejecutan
para fortificar una población, podrá suceder que no se necesite
disponer para la defensa más que una, dos ó tres de sus facha-
das ; pero si es un puesto aislado qne debe ser defendido hasta
el último estremo y que se halla espuesto al ataque por todos
lados, habrá necesidad de reforzar todas sus diferentes partes,
buscando además medios para aumentarla guarnición, ó poder
verificar la retirada según las circunstancias lo exigiesen.
El arte de convertir un edificio en un punto defensivo, va-
liéndose de las paredes, cercas y construcciones esteriores que
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le rodean, consiste'en elegir de todos los objetos que se tienen
á la vista, aquellos que sean más convenientes á lo que se desea
y sacrificar los restantes , reforzando los primeros con los es-
combros que los segundos produzcan. Es más difícil dar reglas
para estos casos que para la fortificación de campaña , porque
para esla se tiene generalmente la elección de la forma que se
puede dar á las obras'j más facilidad; en el arreglo de lo que se
desee ejecutar bajo la dirección de algunos principios generales,
lo que no sucede en aquella.
Los principios de la defensa deben siempre tenerse presen-
tes: con ellos y un exacto conocimiento délos medios prácticos
usados generalmente para esta clase de obras, puede el Inge-
niero J-ppr• poca'-qpé sea sn esperiencia, Tórriiar su proyecto y
dar principio á los trabajos con entera confianza. Toda clase de
edificios podrán presentarse, iglesias, fábricas, casas de cam-
po, cárceles, etc.; los medios empleados para fortificarlos son
esencialmente los mismos para todos ellos.
t Lo que hemos dicho respecto de la elección de los puestos
militares más convenientes se estiende también á cuando haya
muchos edificios, para elegir el que sea más á propósito.
El edificio elegido debe, si es posible, reunir las ventajas
siguientes, ó por lo menos tener algunas de ellas :
1.a Dominar todo lo qu: le rodea.
2." Ser sólido y do :iidteriales á propósito para ponerlo en
estado de ú; íVnsa.
3." Que su recinto sea proporcionado al número de defen-
sores y que no requiera más tiempo ni trabajo que el que á él
se pneda consagrar.
4.a Que sus ftii indas y paredes esteriores se flanqueen.
5.a Difícil aeccío por la parte de ataque y fácil retirada por
la opuesta.
(5.a Que su situación sea adecuada para llenar el objeto á
que se destine el destacamento que en ella se establezca ordi-
nariamente.
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Las iglesias son los edificios que en general'llenan mejor
estas condiciones.
Es preciso observar que si bien las paredes gruesas ofrecen
más resistencia, en cambio presentan mayor dificultad para
abrir en ellas aspilleras. Él espesor no debe esceder de unos
dos ó tres pies (i), á no ser que se tema ataque de artillería,
en cuyo caso convendrá que sean gruesas, y la fusilería se dis-
pone entonces en las ventanas. Las paredes de ladrillo son me-
jores que las de sillería, porque las piedras saltan en fragiwen-
tos al choque délos proyectiles, cuyos fragmentos son muy
perjudiciales á los defensores , mientras que en las de ladrillo
no causan más efecto que el de penetración. Además, en estas
se hacen mejor las aspilleras que en aquellas.
Las casas de madera no son buenas por la facilidad que
tienen de ser incendiadas por el enemigo y que la mayor parte
de las veces no están á prueba de fusil. Las casas que tienen
tejados de paja tampoco deben admitirse por igual razón, á
menos que haya tiempo suficiente para deshacer dichos tejados.
Las obras de tierra son preferibles á las casas cuando deban
sufrir fuego de artillería, proporcionando bajo este punto de
vista más seguridad álos defensores; pero eu cambio no están
libres de un asalto, el cual es más fácil de evitar en las pri-
meras. Reuniendo las dos clases de obras se puede formar un
puesto más respetable que el que se obtendría por cualquiera
de ellas aisladamente, pues las ventajas de ambas se saman y
los inconvenientes se modifican por su unión. Eti efecto, los
muros que aislados no estarían á prueba , se les protege par-
cialmente del tiro de canon, levantando parapetos á'su alrede-
dor, y la casa, sirviendo á su vez de reducto, proporciona un
punto de apoyo y refugio en el cual pueda proseguir la defensa
con ventaja, y si la suerte favorece volver á tomar la ofensiva y
arrojar al enemigo del interior deia obra.
(1) Las medidas que se citan en esía memoria son inglesas.
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Después de hecha la elección, debe calcularse el numero
de hombres necesarios para su defensa : para ello se mide el
contorno eslerior, se le quita cierta cantidad, variable según el
espesor de los muros, con lo que se obtendrá el recinto inte-
rior: en el piso bnjo se cuenta un hombre por cada cuatro pies,
uno por cada seis en el principal y por cada ocho en las bu-
hardillas ó tejado: á este número debe añadirse la reserva, que
se calcula en i del total. Así una casa de tres pisos y 140 pies
de desarrollo interior, daría para su guarnición:
piso bajo. . i . . 55 hombres,
principal. . . . . 23
desván. . . . . . 18
añadiendo para reserva. . . 14
componen. . . 90 hombres.
Del mismo modo se calcularía la guarnición para las obras es-
tertores.
No deben desecharse las construcciones por que tengan
dimensiones algo mayores de las que se requieren según su
importancia, porque no es probable que el enemigo ataque á
la vez por todos lados, además de que puede ponerse más tropa
donde el ataque sea más vigoroso, y en último recurso, si el
edificio fuese Jan grande que los defensores tuvieran que estar
muy diseminados, ó bien si hubiera falla de materiales, ó tiem-
po para ponerle lodo él en estado de defensa, bastaría el no
ocupar más que una parte. Siempre se empieza á fortificar por
aquellos puntos que, sea más importante socorrer primero ó que
deben ser los primeros que sufran el ataque, por si acaso falta
el tiempo. En este caso deben emplearse tantos obreros como
puedan trabajar sin estorbarse unos á otros, y los trabajos em-
piezan por el orden siguiente:
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i." Reunir materiales, establecer barricadas eii las puertas
y ventanas bajas, hacer aspilleras en ellas i y quitar todos los
obstáculos esleriores que pudieran servir para cubrir al eneraigq.
2.° Abrirfosos esteriores delante de las puertas, y aspíllerar
las ventanas del piso principal. '"•':•
3.° Aspillerar los muros del edificio empezando por las par-
tes más atacables, y abrir vanos al través de todas las paredes
de medianería y tabiques interiores.
4.° Construir defensas accesorias, talas de árboles, etc., etc.,
y aumentar la defensa del puesto por la construcción de tam-
bores.
5.° Fortificar las obras esteriores, cercas de jardín,ete, y
ponerlas en comunicación con las interiores. Arreglar el piso
bajo de modo que pueda defenderse habilacion tras habilacion,
de tal modo que se dispute el terreno palmo á palmo.
Ejecutadas las obras en el orden ya dicho, se perfeccionan y
se atiende á detalles. Pasemos ahora á dar una idea del modo
de ejecutarlas.
1."—Reunión de materiales.
Los materiales mejores para barricar puertas y ventanas, son
toneles, cuerpos de carro, cajas, ladrillos, piedras, carbón,
estiércol, maderos de cualquiera dimensión que se hallen á
mano, etc. etc.,y si no se encuentran se echan abajólos tejados
y se quitan los suelos. ' ,
Modo dé barricar las puertas. L
Se cierran las puertas, se apilan por la parte interior cajo-
nes ó barriles llenos dé tierra, carbón ó estiércol, hasta la al-
tura de seis pies: se abren aspilleras en la parte superior, las
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,cuales pueden ponerse á prueba para proteger las cabezas délos
soIdadoSi TaniMen se pueden barricar las puertas con maderos
colocados en dos ó tres filas y elevándolos hasta la altura antes
citada, se sujetan por sus estreñios á los derrames de la puerta
y entre dos de ellos queda la abertura conveniente para hacer
fuego. Tambien.se pueden sujetar dichos maderos horizontales
contra otros dos verticales empotrados en el suelo y derrame
superior ó lecho. Otro sistema consistirá en tapiar la-puerta
por completo dejando abiertas aspilleras. Si se temiese artille-
ría puede llenarse el paso de estiércol ó escombros hasta un
espesor de 8 á 10 pies ó bien se hace esteriqrníente á la puerta
una pared de maderos y se rellena el intervalo con tierra. Se
debe dejar una abertura de tres pies para la comunicación con
el esterior y cerrarla, con una puerta á prueba de fusil, que es
una puerta ordinaria formada de Varios espesores de tablón.
Modo ¿e barricar las ventanas, :
Para las ventanas no son necesarias tantas precauciones, á
menos que sean de fácil escalada: el objeto principal es prote-
ger á los soldados que hacen fuego; basta, pues, para ello, em-
plear cualquier obstáculo que llene el hueco de la ventana has-
ta la altura de seis pies sobre el nivel del suelo de la habitación,
Así dos ó tres filas de sacos de tierra colocados sobre el ante-
pecho de la ventana (figura 1) servirán para obtener este resul-
tado. En vez dé sacos pueden emplearse, vigas cortas, una
alfombra, un colchón ó unas mantas arrolladas. Las aspilleras
se arreglarán convenientemente según el obstáculo de que se
haga uso. Si hubierepocó tiempo disponible se cuelga una man-
ta al través de la ventana y los soldados hacen fuego por deba-
jo de ella arrodillados en,el suelo. Como primera precaución
deben romperse todos los cristales.de la casa para evitar que
sus pedazos hagan daño á los defensores.
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Destrucción de los obstáculos estertores.
Todas las obras esteriores dentro del alcance del fusil y que
puedan servir de-cubierto al enemigo ó permitirle acercarse
sin ser visto, deben hacerse desaparecer. Los árboles se derri-
ban dejando los troncos á diferentes alturas para estorbar la
circulación; con el mismo objeto se esparcen los escombros
procedentes del derribo esceplo aquellos que pudiendo ser úti-
les para barricadas, serán trasportados á la casa. La paja de
los. techos ó cualquier otro combustible deberá destruirse ó ha-
cerse desaparecer.
a ¡. • • . . . "
Fosos enfrente de las puertas.
Los fosos enfrente de las puertas deben tener cinco pies de
profundidad y siete de anchura así como los escavados delante
de las ventanas que sean fáciles de escalar ó cuyas aspilleras
queden muy bajas sobre el nivel del suelo.: Si queda tiempo
para ello se unen todos estos fosos parciales para formar uno
general que rodee el edificio.
Aspilleras.
Se abren aspilleras que distan unos tres pies entre si en las
mismas paredes, siempre que estas no tengan un espesor esce-
sivo, con la suficiente magnitud para poder pasar el fusil y na-
da más. A veces en el mismo piso se abren dos filas una encima
de otra: para lirar por la superior se establece una plataforma
con cajones, muebles, etc. En el piso^bajo pueden abrirse al
nivel del suelo, en cuyo caso hay quehacer interiormente una
escavacion para hacer fuego por ellas.
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Comunicaciones.
En cuanto á comunicaciones es preciso hacerlas en todas
las paredes y si se trata de una manzana de casas, también en
las paredes de medianería. De antemano se reunirán materia-
les para taparlas encaso de necesidad. En los suelos también
se abren-agujeros para tirar sobre el enemigo que se haya apo-
derado del piso inferior. Se preparan árboles, barreras, mue-
bles, ele. para interceptar las escaleras ó mejor aun se destru-
yen y reemplazan por escalas de mano que se retiran en el
momento conveniente. Los balcones se cubren con sacos de
tierra, maderos, etc., se levanta su piso y de este modo se bate
el pié del muro como si fueran matacanes (figura 2).
Talas.
Terminada la fortificación de la casa se procede á comple-
tar las defensas estertores formando talas de árboles más orde-
nadas que las que se han citado anteriormente. Estas talas
deben distar, siempre que no puedan ser envueltas, unas 20 ó
50 varas de la obra y quizás menos.
Tambores.
Generalmente en el edificio elegido no se flanquearán recí-
procamente sus muros y entonces es indispensable practicar
obras auxiliares para conseguirlo. Estas obras son tambores
formados de estacas á cuya planta se dá la forma triangular de
unos 8 á iO pies de salida con la precaución de situar sus aspi-
lleras bastante altas. Si el tambor está enfrente de una puerta
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(figura 4.a) se comunicará coa ella por medio de una abertura
que, como digimos, debe dejarse en las puertas. Las aspilleras
se abren entre las estacas y tres ó cuatro en cada 'cara.., serán
muy útiles. Estos tambores se hacen también en-los ángulos del
edificio y entonces flanquean dos caras.
De las obras existentes esteriores. •
Después de fortificado el edificio principal hay que atender
á los esteriores que quedaron sin demoler, ya por ser demasiado
resistentes, ya porque se pensó en aprovecharlos parala defen-
sa. Deben siempre estaren comunicación directa con la obra
principal por medio de trincheras ó líneas de estacadas que
atraviesen las paredes iníermedias. De lo dicho se observa que
se puede hacer un puesto fortificado de alguna consideración
aprovechándolos objetos que se presenten, tales como cons-
trucciones esteriores, cobertizos, muros, setos, estanques, etc.
pero siempre deben empezar á fortificarse aquellos más espues-
tos á un ataque imprevisto.
Una pared ó cerca inmediata á una casa y paralela á ella,
puede utilizarse para la defensa sin temor de que sirva para
proteger al enemigo cubriéndole de nuestros fuegos. Para dis-
ponerla se coloca por la parte estertor una masa de tierra, ár-
boles, ele, como indica la figura 5.a
Las comunicaciones que debiesen temer fuego por ambos
lados se hacen dobles (figuras 5.a y 7.a); es decir, que se dispone
una fila de estacas á derecha ¿izquierda y su dirección debe ser
tal que quede enfilada por las obras situadas á sus estreñios.
Al disponer la defensa de tales puestos debe ponerse espe-
cial cuidado en hacer que cadaparte sealo suficientemente in-
dependiente del todo, de manera que si es tomada, no estorbe
á la defensa de las demás ó disminuya el efecto que por sí solas
producirían. 1\SÍ, aunque las libres comunicaciones son indis-
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pensables para una buena defensa, deben siempre tenerse á
mano recursos para interceptarlas, tales como puertas aspillera-
das á prueba de fusil, fuertes barreras ó bien atravesando un
árbol como una tala ó cualquier otro obstáculo que se pueda
proporcionar, procurando que siempre se pueda hacer sobre
ellos un fuego muy nutrido.
Es increíble la*defensa que puede hacerse en un puesto se-
mejante si ha sido preparado convenientemente y existen mo-
tivos poderosos para conservarle. El sitio de Zaragoza en 1809
da una prueba de lo que puede hacerse en la defensa de casas
y ca l l es . •  ,
Las figuras 8 y 9 proporcionan el ejemplo de una casa de
campo que con sus dependencias esteriores se ha puesto en es-
tado de defensa según las reglas prescritas.
De la defensa de las poblaciones.
Una población que quiera fortificarse se debe considerar
como un punto de los que acabamos de describir, aunque en
mayor escala; por consiguiente las condiciones y circunstancias
que han de llenar, son las mismas ya espresadas, debiendo te-
ner presente si es ó no favorable para la defensa y si el total
de obras que para ello exige se pueden completar en el tiempo
que se tenga disponible. Es preciso, por tanto, que la ciudad no
esté dominada, que dé materiales propios para la defensa, que
no sea fácil de incendiar, que su estension sea proporcionada
al número de defensores que hayan de ocuparla, que su acceso
sea difícil, etc. Convendrá que haya algunos puntos esteriores,
pero tales que puedan ser convertidos en puestos fuertes for-
mando así los salientes de la linea general de defensa. Una
iglesia ó gran edificio central se dispondrá para que sirva de
reducto. Si la población está situada en una altifra que sea in-
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naecesible por alguna de sus partes ó á la margen de un río ó
pantano, será mas fácil su defensa. ,
El fortificar una población puede ser necesario en varias
circunstancias y según cuáles sean, deberán proporcionarse
las obras. Consideraremos dos casos, ásaber: Cuando la fortifi-
cación deba abrazar solo una parte del perímetro de la ciudad
y cuando deba abrazarle todo.
Se adoptará el primer caso, es decir, se fortificará única-
mente un frente de la población, siempre que sirva de punto
avanzado ó forme parte de una línea general de defensa en
frente de un ejército y pueda ser socorrida fácilmente cuan-
do lo necesite, y el segundo, cuando se ocupe una población
como punto independiente que debe defenderse hasta el últi-
mo estremo y es preciso fortificar con inteligencia y lo mejor
posible.
Reglas para el primer caso. Después de adoptado un plan, se
empieza por interceptar las calles, callejones y caminos que
desemboquen sobre el frente de ataque y sobre sus flancos, con
los obstáculos que más pronto se hallen. Se envían destaca-
mentos para traer todos los materiales que puedan servir al ob-
jeto, tales como carruajes, carros, arados, rastrillos, árboles,
puertas, palizadas, muebles, cadenas,:Cuerdas,.este, con los
cuales se crearán en poco tiempo barricadas que impidan el
paso á la caballería y destruyan el orden de formación de La in-
fantería. Su colocación se fija de modo que puedan ser de algún;
uso, ya como obstáculos para el ataque de obras que se propon-
ga ejecutar después, ya formando por sí mismas la línea prin-
cipal: porque si es posible, ningún trabajo debe ser desperdi-
ciado. ' : :
Mientras se efectúan estas obras, un oficial examina despacio
y en detall todo el puesto, lomando los datos necesarios para;
hacer una memoria, ver el número de hombres que puedan
emplearse con ventaja y tiempo probable que será preciso papa
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terminar cada una délas obras propuestas con los medios de
que se dispone.
Al arreglar él plan general, debe elegirse, tanto como las
circunstancias lo permitan, algunos edificios aislados que, pues-
tos en estado de defensa por los medios ya indicados, servirán
de puntos fuertes salientes, con tal que su distancia del pueblo
no esceda al alcance del fusil, es decir, de 150 á 200 varas. Se
los une al recinto por medio de parapetos, estacadas ó trinche-
ras que estén flanqueadas y proporcionen buen fuego de frente.
Ningún trabajo debe perdonarse hasta tener completa la defen-
sa, empleando cuantos brazos sea posible, trabajando día y no-
che si fuese necesario, arreglando el relevo de los trabajadores
Se interceptan los caminos con barricadas bien construidas
qué se colocan detrás de las provisionales ejecutadas en los pri-
meros momentos. Estas barricadas pueden hacerse, si el tiem-
po lo permite, cavando un foso de 7 á 8 pies de profundidad y
formando con la tierra un fuerte parapeto (figura 9.a), agregán-
dole después una estacada si hay tiempo de hacerlas; pero si
el tiempo de que se dispone fuese muy corlo podrán formarse
con cajas, (oneles, cuerpos de carro, etc., bien ordenado y lle-
nos de tierra, piedras, heno, etc. Fardos de mercancías,
grandes cajas de azúcar; sacos de cebada ó bien las piezas dé
paño sacadas*de los almacenes serán útiles si se tienen á mano.
El parapeto, sea délo que fuese, se elevará de G á 7 pies y se
dispondrá un escalón ó banqueta para poder hacer fuego por
encimarle él. Su acceso debe hacerse difícil flanqueándole y
cubriendo de fuegos lodo su frente, para lo cual se tomarán y
aspillerarán todas las casas inmediatas de ambos lados de la
calle. Si no se, teme ataque de artillería se podrán cerrar las
calles con palizadas.
En las calles que ha de seguir el ataque se disponen varias
barricadas consecutivas: las casas, en ambas; aceras, comuni-
can entre sí á fin de poder verificar la retirada de una á otra
y todas las fachadas están bien aspilleradas.
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Se destruyen todas las casas, paredes, etc., y se rellenan las
escavaciones que estén delante de la obra y; puedan ofrecer
abrigo al atacante. Las paredes esleriores parálelas á la obra
deben hacerse desaparecer, pues ofrecen un cubierto al enemi-
go; pero no se tocarán las-que fuesen perpendiculares, pues
siendo vistas por ambas caras no hay aquel temor y, al mismo
tiempo que se ahorra trabajo, pueden ser útiles para un ataque
de flanco.
Al interior sucede lo contrario, esto es, se dejan las pare-
des paralelas á la obra para que sirvan de defensas sucesivas y
se arruinan las perpendiculares, porque no teniendo objeto es-
torbarían la circulación libre. Siempre que se pueda, se hará
una segunda y aun una tercera línea de defensa.
Este género de defensas colocadas, ya en una llanura en
frente del ejército, ya como punto de apoyo de una de sus alas,
son de mucho uso; pero para que una fuerza inferior saque de
ellas todo el provecho posible, es preciso que el terreno á re-;
taguardia esté despejado á fin de poder recibir socorros de
todas clases y que haya facilidad en los movimientos. Si en la
retaguardia existiesen obstáculos que estorbasen el libre acce^
so, deberán destruirse todos y facilitar los pasos. Si la guarni-
ción ha de ser tan numerosa que pueda tomar la ofensiva, no
deben hacerse obras estertores que estorbarían las salidas. Solo
las circunstancias decidirán siempre lo que debe hacerse más
útil y conveniente.
Reglas para él segundo caso. Los principios son los mismos
que en el caso anterior, soló que debe atrincherarse todo el
perímetro con una linea esterior y si es posible disponer algún
edificio sólido y grande, tal como una iglesia, cárcel, etc., bien
fortificado y provisto de municiones dé guerra y boca, el cual
servirá de reducto en el caso de que el enemigo se apodere de
la linea esterior. "
Este edificio conviene que esté situado hacia el centro de la
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población, que no esté espuésto á la artillería enemiga y que
domine varias calles principales, que sea de naturaleza poco
combustible .y con comunicaciones á diferentes puntos de las
líneas. Las casas á él inmediatas se fortificarán de modo que
resulte un puesto fuerte é independiente. Estas casas fuertes
facilitarán la retir-adá á la principal. Las tropas enemigas vic-
toriosas deben temer mucho dé una reserva decidida que ocupe
este puesto.
•Si se encuentran varios edificios á propósito y hubiese'bas-
tante gente para defenderlos, podrían fortificarse arialogámen-1
te; y si; por el contrario, la población es muy grande relativa-
mente á la guarnición; se ocupará una sola parte de ella y'lo
restante se destruirá, ó bien se limitará la defensa á algún edi-
ficio importante.
Las obras de que se ha hecho mérito, no están dispuestas
para resistir á la artilleríapor no haber tiempo para ello; pero
tienen la ventaja de que por la rapidez de su construcción, sor^
prenden al enemigo, que en general no viene dispuesto para
atacarlas convenientemente, bastando por lo tanto para su de-
fensa el que se hallen al abrigo de las balas de fusil y. puedan
resistir un ataque á la bayoneta. De este modo contribuyen,.en
general, al objeto para que fueron creadas, cual es, el de cori^
tener.al enemigo deteniéndole en su marcha y ganar tiempo,
que es;el gran objeto de todas las batallas. • '•<. ••.••.
La figura 9.a está tomada de las memorias insertas en al7
gunas instrucciones publicadas por el; Ministerio de la Guerra
en Francia; 1814. En este dibujo las calles y construcciones que
han parecido ventajosas para puntos defensivos, se distinguirán
fácilmente de las obras nuevas que ha sido preciso añadir para
unaiaplicacion más exacta de los principios descritos anterior-
mente. La ciudad se halla cubierta por un río y una inundación
sobre dos de sus costados: estos obstáculos se hallan atiravesa-*
dos por puentes para la comunicación, cuyos puentes se «ier-
ran con obras dé campaña dé las esplieadas, de manera que la
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ponen al abrigo por esta parle. Del otro lado las construcciones
no aparecen haber sido muy bien dispuestas para la defensa, lo
cual ha hecho necesario construir una variedad de obras nue-
vas con este objeto: consisten en estacadas y parapetos de tier-
ra con fosos delante, trazados de modo que proporcionen fuegos
convenientes de frente y de flanco; todas las calles están barri-
cadas. Se han abierto comunicaciones al través de las casas que
están inmediatas á los parapetos. Los edificios principales (pro-
bablemente una iglesia y una cárcel) han sido convertidos en
reductos y aparecen bien situados, con el objeto de apoyar, y si'
es necesario recibir ó cubrir la retirada ¿ á los defensores de
aquellas partes del recinto estertor qué estáncontíguas á ellos.
Medios para guardar y defender una población.
La disposición general de las fuerzas para la defensa de una
población atrincherada, se arreglará á los principios esplicados
anteriormente, tanto como lo permitan las circunstancias y di-
ferencias de localidad; y como las principales obras defensivas
consistirán en una combinación de construcciones y atrinchera-
mientos que se han considerado separadamente en las páginas
anteriores, no hay necesidad de entrar á detallarla disposición
local de los defensores de tales obras, ni los medios que han
de ponerse en planta para resistir un ataque.
Una ciudad, sin embargo, puede ser de considerable esten-
sion, y llamada; por sus medidas defensivas y precauciones adi-
cionales, á responder á su importancia como puesto militar,
por lo que unas pocas reglas sobre este asunto no serán supér-
fluas y servirán por lo menos para combinar, bajo un plan ge-
neral, las defensas separadas de las diferentes partes que se
hallan á las órdenes de Oficiales aislados y hacer de este modo
cada parte más inteligible.
Kl preservarse de una sorpresa y elhallarse en estado de
2
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rechazar un ataque eri cualquier momento y por cualquier
punto que se presente, son objetos que reclaman igual atención,
y son los principales resortes:yb&ses de toda medida defen-
siva. Lo primero se consigue con una gran vigilancia, y lo se-
gundo por medio de las disposiciones interiores; ocupando con;
ventaja las diferentes obras; apostando los piquetes, reservas y
tropas de apoyo, de tal modo que-puedan cumplir sus obliga-
ciones con decisión y arrojo; señalando puntos de reunión para
la primera señal de alarma; acuartelando juiciosamente las
t r o p a s , e t c . .. ••.• '•.<'<> ? ' . ? • • ; : ••'•• . :f ; ; •
Al hacer éstos arreglos preliminares para la defensa, un
Comandante no debe perdernunca de vista laigran importancia
de conseguir que cada hombre se halle en su puesto en el me-
nor espacio posible de tiempo: y cuando por medio de falsas
alarmas, ó de otro modo,-pueda tener la confianza de que así
suceda, su cuidado inmediato debe ser asegurarse, en cuanto sea
posible, de la aproximación del enemigo para disponer su fuer-
za sin precipitación y que nó le halle desprevenido. Si para po-
nerse en estado de defenderse necesita , por ejemplo, una m'e*-.
dia hora, debe distribuir sus puestos avanzados, etci( en este
supuesto, de modo que esté seguro que dispondrá del tiempo
suficiente desde que se dé la primera señal de alarma hasta que
pueda llegar el enemigo. Si descuida este objeto tan interesante,
tiene diez probabilidades contra una de ser balido, porque las
mejores medidas serán de poco valor si no pueden llenarse
cumplidamente. Ea preciso no cansar á las tropas multiplican-
do los puntos avanzados más, de lo preciso para la más pronta
comunicación que se requiere; pero es mucho mejor lomar
veinte precauciones de más que despreciar la más sencilla de
e l l a s . • . ; . • • ' . • ' •: •: - • •••" • :• " • • • • • • : . - , ' • ' " - . • '
Al tomar estas disposiciones^ debe el Comandante mantener
un término medio entre los dos estreñios ¡por; una parte, si las
tropas están muy recargadas de servicio para hallarse dispues-
tas al ataque y evitar una sorpresa, están fuera de estado de
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resistirle cuando se lleve acabo; por otra parte, sino se toman
todas las precauciones debidas para fortificar el puesto primero
y después guardarlo, se corre el peligro de perder todo el tra-
bajo al ser espuesto á un súbito ataque, en el momento que las
defensas no se hallan todavía en estado de oponer gran resis-
tencia. . : • . • •
En la distribución de los defensores, se deben evitar los
estreñios; es decir, que si bien empleando en los parapetos todas
las tropas disponibles será más fácil rechazar al enemigo en
un primer choque, en cambio no es probable que una línea de
hombres resistan algún tiempo á una columna, y cuando, ce-
diendo en uno ó más puntos, sea arrollada, no quedarán fuer-
zas para apoyarlos. Tampoco conviene tener una reserva muy
numerosa, pues debilitándose entonces la defensa de los para-
petos no ofrecerán al enemigo todala resistencia que debe en-
contrar en ellos.
La reserva depende de las circunstancias locales, del núme-
ro dé puntos asaltables y de la facilidad de recibir refuerzos,
ele!, etc.; generalmente es de ?á i del total.^El resto de la fuer-
za se distribuye en diferentes obligaciones, tales como una guar-
nición para cada casa que se haya fortificado aisladamente, otra
para el reducto central, defensores para los atrincheramientos,
parapetos y estacadas; piquetes, guardias, etc., etc. Habrá
siempre una fuerte guardia ó reten en el punto donde deba re-
unirse la reserva, cuyo punto será uno central en la población,
tal como una plaza abierta que tenga libre comunicación con
todas las defensas. En el reducto habrá una guardia y otras en
los puntos que convengan. Respecto á la vigilancia esterior, se
tendrán las guardias necesarias en los puntos dominantes y
delante de las obras, que comuniquen entre sí por lineas de
centinelas ó frecuentes patrullas. Si hay caballería, se le confia
dedia los puestos estertores, porque pudiendo patrullar á .ma-
yores distancias, obtendrán mejores informes. Por la tarde se-
rán relevados por la infantería; pero si los puntos estuviesen
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muy distantes, deberán agregárseles algunas patrullas de
Ha arma que guardarán las comunicaciones y las mantendrán
con rapidez. Las guardias deben hallarse alerta y prontas á to-
mar las armas en cualquier momento, mientras que las tropas
destinadas á la defensa de cualquiera parle de las obras, tales
como atrincheramientos, barricadas, etc., se hallarán acam-
padas ó vivaqueando junto á estos puntos, ó bien alojadas
en las casas inmediatas, si no hubiera sitio á propósito para
acampar.
El Oficial Comandante deberá hacer que todas las noches
quede á sus órdenes un sargento de cada compañía, el cual
estará enterado perfectamente de las habitaciones de todos los
Oficiales para que las órdenes del Jefe se trasmitan con la ma-
yor rapidez. Igualmente todo Oficial que mande compañía des-
tacada, retendrá los medios de comunicar prontamente sus
órdenes.
La reserva se tendrá también á mano en las casas próximas
y no debe haber reparo en romper puertas y derribar lo nece-
sario para que pueda llegar con rapidez al punto conveniente,
siempre por el camino más corto. En las obras permanentes no
hay que temer tanto ni tener constantemente á la tropa con
las armas en la mano: bastarán en este caso los centinelas, pues
como las obras estertores detendrán algo al enemigo, siempre
habr.á tiempo suficiente para armarse y acudir á sus puestos.
Después de tomadas todas estas precauciones para resguar-
dar de una sorpresa á la población y asegurar su defensa inme-
diata, la fuerza restante se distribuirá según las circunstancias
para ocupar las diferentes obras y construcciones, distribuyén-
dola en cuartos para que puedan descansar sin perjuicio de la
vigilancia. Todo destacamento aislado tendrá su centinela, y
dormirá con las armas en la mano si se teme un ataque pró-
ximo. En las noches oscuras y tempestuosas, se duplican las
precauciones, por ser las más oportunas para el ataque.
También durante el invierno, cuando los hombres se hallan
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espuestos á la intemperie, es muy fácil y propio de la natura-
leza humana el buscarse un abrigo detrás de cualquier objeto-
que pueda proporcionarlo, tal como un árbol, para resguar-
darse del aire, etc., etc.; en estas épocas, digo, es preciso que
los Oficiales no descuiden en vigilar que todos aquellos indivi-
duos que deben estar alerta lo estén verdaderamente. Un sim-
ple centinela que se guarezca detrás de un árbol ó al pié del
parapeto, en vez de tomar el aire freseode la mañana ó perma-
necer sobre la banqueta dando frente al campo,puedeocasionar
la derrota de todo el destacamento.
En verdad, cuando se haya precavido todo lo que pueda
dictar la más celosa vigilancia, el Jefe y los más de su gente
pueden dormir; pero solo con un ojo si el enemigo se halla á
distancia de una jomada. Toda clase de precauciones que pue-
dan tomarse no serán inútiles ni aun durante el día y para evi-
tar ser sorprendidos de noche, es lo más seguro considerar
que una columna de ataque con gorras de pelo y grandes bigo-
tes, todo dientes, pelo y acero, puede salir de un momento á
otro de las entrañas de la tierra ó caer de las nubes sobre los
defensores á todos instantes. Si se está preparado para contra-
restar tales accidentes, se puede dormir con la convicción de
que se está pronto para contener al enemigo y suceda entonces
lo que quiera, al menos se tendrá la satisfacción de no haber
sido sorprendido.
Los Oficiales de los diferentes puestos deben estar perfecta-
mente instruidos de lo que han de hacer en todas las circuns-
tancias que por la prudencia puedan ser previstas. Estarán tam-
bién al corriente de las calles y callejones por donde puedan
llegar á los puestos que les estén señalados lo más prontamente
posible á la primera señal de alarma, aun cuando la noche esté
muy oscura.
Si la guarnición es bastante numerosa para poder hacer sa-
lidas, es preciso combinarlas bien y que sean en fuerza sufi-
ciente para que hagan impresión al enemigo, ya como uno di-
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versión en favor de los defensores del parapeto, ya para redia-
ZÍÍV al asaílaute más allá délos obstáculos que; hubiese rebasa-
do. Las hopas que se empleen eii estas salidas,-serán las de la
reserva y de las .destinadas á ía defensa de las casas centrales
de la población, dejando-1 los parapetos1 bien guarnecidos con-
forme siempre deben estar. Estas tropas se dirigirán á los pun-
tos por donde deben efectuarse las salidas y en el momento crí-
tico en que los asaltantes se hallen algo desordenados por el
fuego de los parapetos, saldrán con ímpelu y atacarán á la ba-
yoneta por uno ó los dos flancos hasta conseguir rechazarles;
cuyo resultado obtenido, se retirarán con la misma prontitud
que hicieron la salida. Mietitras dure este ataque, cesa el fuego
del parapeto y se toman todas las precauciones para asegurar
su retirada, volviendo á empezar el fuego tan pronto como esta
se haya verificado, ó mejor en cuanto las tropas amigas dejen
despejado el campo. •• '••' :
Durante el ataque lá reserva debe hallarse á distancia en qué
pueda oir la voz ó cómela del Comandante, pues de este re-
fuerzo én el momento'crítico depende genéraliiiento el éxito.
Antes de echar mano de este recurso, debe asegurarse el
Comandante que el ataque es Verdadero y que los defensores
del parapeto no pueden sostenerlo: entonces traerá parte dé la
reserva ó toda ella, y aunque parece más conveniente lo prime-
ro , sin embargo, si después de este refuerzo no se puede dete-
ner al enemigo, será ya casi imposible conseguirlo con la parte
restante .mientras que un ataque vigoroso de toda la reserva
sim\\]!áneamente lo hubiera rechazado. Después que el enemi-
go penetre en el recinto, se toca llamada ápoca distancia del
parapeto, se forma fcn el mayor orden posible y se ataca vigo-
rosamente á la bayoneta por frente y flancos, y como á conse-
cuencia misma del asalto se hallará el enemigo algo desordena-
do, tal vez se conseguirá rechazarle ccm gran pérdida por su
parle. En este caso, la reserva volverá á:tomar¥11 puesto, los
defensores ocupaírán el suyo y todos se hallarán' prontos para
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empezar de nuevo la partida*Sin embargo, si un Jefe-ve qué
es inferior al enemigo: por «sus combinaciones y por el n i -
mero de; sus tropas^ debe; conformarse con las circunstancias
y mostrar que la prudenciarconstituye ¡la principal parte del
v a l o r . . . . • • ; . . - . i . • • ' . : • . • . ; - -,..••/:.•. -•-.•; Í Á \ . : ; - - : , : .:,; - • " • • . ;
Las principales circunstancias en que se fortifican las pob'.a-
cienes son:
1.° Cuando el punto ha de ser apoyado desde los flancos ó
de la retaguardia durante el ataque; y
2.° Cuando es un punto independiente que tiene que de-
fenderse hasta el último estremo por las tropas que le guar-
nezcan.
En el primer caso, deben establecerse bien las comunica-
ciones con los flancos ó retaguardia y asegurar de antemano la
posesión del terreno por una sucesión de líneas defensivas que
proporcionen alas tropas de apoyo la oportunidad de obrar con
éxito mientras se reorganizan los defensores del puesto. En el
segundo caso, se establece un reducto y la reserva protege la
retirada de los diferentes destamentos. Mucho, sin embargo,
debe hacerse en ambos casos, antes de retirarse al reducto ó á
otro punto que se haya pensado; y como este mucho no puede
conseguirse sin un consumó notable de tiempo, el objeto de
defender el puesto puede llenarse por completo en algunas cir-
cunstancias, sea cual fuere el éxito del combate; porque en to-
das las operaciones combinadas podemos decir con un autor
francés: Que le bul de l'arl défensif est de gagner du temps. Ob-
jetos más importantes que el de ganar un poco de tiempo, sue-
len obtenerse frecuentemente de tomarse el insignificante tra-
bajo de fortificar un puesto; pues la actitud determinada de
que se poseen todas las tropas afectas á la operación al sentir
confianza propia en los recursos que pueden obtener por estos
medios, yapara defenderse ya para repetir un ataque, puede
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llegar á evitar él golpe que les amenazaba. Existe ciertamente
algo notable en el erizado aspecto de una tala y en el dañoso
de una tapia ó muro aspillerado animados por la aparición
accidental de una gorra ó bayoneta, que induce á reflexionar
más que cuando los peligros están más descubiertos.
ATAQUE
DI;
LOS PUESTOS DE GUERRA
POR EL MAYOR JilBB.
AJAS obras de campaña pueden ser atacadas por sorpresa ó á
viva fuerza. El modo más probable de obtener el éxito depende
de las circunstancias y es preciso antes de lodo informarse
exactamente del local, naturaleza de las obras y fuerzas por
que se hallan defendidas. Es preciso saber si pueden ó uo ob-
tener socorro y de dónde les puede este llegar; cómo se hace
el servicio; la clase del terreno que lesrodea, Si es favorable á
la defensa, si presenta puntos á propósito para ocultarse, qué
caminos son los mejores para llegar á él, etc. etc. '
Si se trata dé una población, sé procura averiguar qué me-
dios se han empleado para barrvcát1 las calles y caminos que
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conducen á ellas; si lo están por estacadas ó parapetos; cómo
están flanqueados estos obstáculos, si por las casas inmediatas
ó por obras de campaña dispuestas al efecto ; qué defensas ac-
cesorias hay delante de ellas, si talas, pozos de lobo, etc.; cómo
han sido fortificadas las casas que forman el recinto principal.
Si hubiere un reducto debe indagarse cuál es su naturaleza , y
cómo está fortificado. Finalmente, convendrá saber si hay algún
edificio en el esterior ocupado como puesto avanzado, dónde
están colocadas las guardias, piquetes, etc., etc.
Si el puesto que se quiere atacar es una construcción ais-
lada, tal como una casa de campo ó iglesia, debe dirigirse la
atención al modo como han sido barricadas las. puertas ó cer-
radas las ventanal, cómo* están hechas las aspilleras^ qué clase
de defensas flanqueantes se han obtenido, cómo se puede apro^
ximar mejor al fuerte, qué disposiciones interiores se han to-
mado para prolongar la defensa. Parte de est'os útiles conoci-
mientos, pueden obtenerse por espías, desertores y planos, sin
darles, por supuesto, entero crédito, hasta que puedan ser
vistos ó verificados: por lo demás nada hay más exacto que lo
que vé uno mismo, por lo cual debe verificarse en cuanto sea
posible un reconocimiento público ó secreto.
Vemos, pues, que hay que atender á muchas circunstancias
antes de adoptar un sistema de ataque como el mejor, porque
siempre se encontrarán obstáculos imprevistos. El Comandante
debe, proceder con prudencia, sin embargo de tener mayor
número de tropas que los defensores. Para el ataque no son
necesarias tantas precauciones como para la defensa. TAIS ala-
cantes eligen un modo de obrar y los defensores tienen,que ave-
riguarlo y oponerse á él.
El ¡tlaque se divide en tíos partes:
1.° Procurar llegar á donde está el enemigo.
2.° Bal irlo.
Para lo primero, se busca un punto que présenle pocos obs-
táculos y entonce^: se ataca vigocí?sapp,nteial¡enemigo-siu; darle
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tiempo para oponerse. Goneste objeto el Coríiandantedebé eui-
dar de que sus órdenes se ejecuten exactamente*. Será conve-
niente, siempre que pueda practicarse, empeñar varios ataques
falsos al mismo tiempo que el verdadero, lo cual distrae1 lá
atención del enemigó, le hace perder su confianza, divide sus
fuerzas y hace sus combinaciones más perplejas: en una palabra;
le proporciona más puntos en que fijar su atención , á l toismo
tiempo que le disminuye los medios de practicarla.1 Por tanto se
atacarán simultáneamente o con pequeños intervalos varios
puntos. Las columnas se forman á cubierto¡lo más próximo po-
sible y á una señal marchan hacia la obra eon la mayor celem
dad, evitando, sin embargo, el llegar á ella muy fatigados. Esto
último es de gran importancia, pues ya ha sucedido el que una
columna que en las anteriores circunstancias recibía el fuego
á distancia, tratando de echarse encima lo más pronto posible,
al llegar a la contraescarpa ha tenido que detenerse con gran
pérdida por llegar la tropa muy cansada. La velocidad de la
marcha debe ir aumentando progresivamente. *l ': ;
Este movimiento avanzado esíá cubierto por la infantería
ligera que deteniéndose en la parte esterior del foso ü ótró
obstáculo y mientras la columna se ocupa-en vencerlo, debe
hacer un fuego vivo y sostenido para ayudar la operación, ya
contestando al fuego del enemigo ya oponiéndose á las salidas
que intente hacer. De ningún modo se permitirá á los solda-
dos déla columna entretenerse en tirar sobre los defensorels;
su objeto no es este , y para evitar su desaliento se les hará
entender que deben esperar más de un ataque á la bayoneta y
que hasta conseguir esto no deben pensar en otra cosa. Sin em-
bargo, si la columna, por cualquiera circunstancia inesperada,
tuviere que detenerse forzosamente , entonces podrán tirar laá
primeras filas mientras que las restantes se echarán en el süe«
lo para estar más á cubierto; pero nunca debe perderse de vis-
la que el objeto principal no es el de disparar unos contra
otros, pues adeoiás de perder el tiempo sin resultado, las' cir*-
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cunstancias eii que se baten atacantes y atacados están muy
lejos de ser iguales: los primeros están descubiertos de pies á
cabeza, mientras que los segundos, los que más lo están, se
hallan cubiertos hasta la barba.
La columna de ataque se divide generalmente en dos partes:
la relación entre ellas depende de la naturaleza de la operación,
del número de los defensores y de otras varias circunslancias
largas de enumerar. La primera parte dá el asalto, y la segun-
da le sirve de reserva para apoyarla ó proteger su retirada en
caso de revés. También puede á su vez dividirse la primera
parte en dos ó más; una para el primer choque y las restantes
para prestarle apoyo; pero esto es más bien nominal: en el
ataque no existe esa separación.
La cuestión más principal que aquí se presenta es si con-
viene más marchar con toda la columna de una vez, ó por
partidas sucesivas que terminen en una masa sola. Por una par-
te el gran número, al mismo tiempo que dá ánimo á la tropa,
hace perder la confianza al enemigo; pero por otra parte si la
cabeza es suficiente para tomar la obra, es inútil oponer el res-
to de la columna; además si hay que cortar palizadas, arrimar
escalas, etc., en una palabra, detenerse, el fuego enemigo
causaría grandes pérdidas sobre tan gran masa. El efecto moral'
que produce al soldado el saber que le acompaña un gran nú-
mero , podría inspirársele con una fuerte reserva que fuera del
alcance del tiro siga su marcha con la misma velocidad que
ella y que al verla vacilar en el ataque, acuda á su socorro. En
los ataques de noche deben ir juntas, siempre bajo el mando
de uno solo, para no dar lugar á detenciones y equivocaciones.
Cuando marchen separadas, una vez que la primera pene-
tre en la obra , abre las puertas, y la segunda debe haber lle-
gado ya para unirse á ella en el choque, inspirarla confianza y
vencer en cualquier punto del combate.
Estos detalles no pueden someterse á reglas fijas respecto
al sitio, tiempo, oportunidad, ó cualquier otra cosa. El Jefe,
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que es el único responsable, es, al que corresponde aplicar es-
tos principios y arreglarlos á las circunstancias.
Los primeros que lleguen al pié de la obra arriman las es-
calas, los zapadores cortan las estacadas, rompen las barreras,
bacen escalones en los taludes demasiado rápidos, etc., etc., y
entonces se dá el asalto con el mayor ímpetu posible. No deben
precipitarse hombre tras hombre, pues serian indudablemente
rechazados; lo que se exige es una carga general hecha con fir-
meza y resolución y que el enemigo sienta en su linea el empuje
de toda la columna. Las victorias parciales en los diversos pun-
tos cuestan mucha sangre y este heroísmo puede emplearse
mejor. Guando se dan ataques simultáneos, pueden marchar
las columnas con el mismo ó distinto frente, según convenga
más: lo que se procura es que el enemigo no pueda calcular el
número de atacantes ni tampoco distinguir los ataques verda-
deros de los falsos. Las columnas destinadas á estos últimos
deben tenerla fuerza suficiente para imponer respeto y también
con el objeto de convertir su ataque en uno verdadero si se pre-
sentare alguna circunstancia imprevista y favorable para ello.
Por esta razón el número de ataques debe ser proporcionado al
de las tropas disponibles.
Los ataques se hacen generalmente al amanecer, porque se
ocultan con más facilidad al enemigo las maniobras anteriores
á causa de la oscuridad, y por la misma razón disminuye tam-
bién proporcionalmente las pérdidas de hombres.- Por ejemplo:
bajo favorables circunstancias, sería quizás posible rechazar la
tarde antes á las guardias esteriores y disponer.secretamente
algunos tiradores cerca del foso (los cuales no tendrían qué
temer, pues no es probable que el defensor tenga balas de ilu-
minación), mientras que una gran columna se coloca acorta
distancia aguardando el momento oportuno para el ataque y
cuando las tropas avanzasen á la escalada , al darse la alarma,
los defensores acuden al parapeto; pero los tiradores no les
permiten descubrirse, pues situados á 20 ó 30 varas de distan-
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cia, hacen un fuego tan temible que no puede haber quien se
atreva á subirse sobre el parapeto. Es verdad que si se han dis-
puesto aspilleras entre sacos de tierra,;se podrán tirar algunos
tiros por parte del defensor; pero su efecto será muy poco, pues
solo un fuego sostenido y certero de frente y soslayo pnede de-
tener á una columna decidida. ,
En circunstancias particulares podrá convenir hacer el ata-
que de dia: es másespueslo, pero en cambio el planse ejecuta
mejor y el Comandante vigila todas,las operaciones. En este caso
es preciso oponer al enemigo infantería ligera y artillería, pero
es preciso que sea ya entrado el dia para que esta segunda arma
produzca el máximo efecto. Los cazadores protegen la cabeza
de la columna., desplegándose en guerrillas, mientras que la
artillería efectúa á, distancia lo que sin ella tendría que hacer la
infantería bajo un fuego nutrido. Así, colocándose oblicuamen-
te á la dirección de las estacadas, talas ó palizadas, destauye
estos obstáculos con más facilidad y menos esposicion que el
hacha: las,barreras pueden ser rolas, asi como las puertas y
ventanas; pueden abrirse brechas en los muros y molestar mu-
cho á los defensores, porque las balas pasan varias paredes con-
secutivas, inutilizándolas para la defensa. Si hubiese tiempo se
pueden emplear las granadas contra los parapetos para abrir
brechas en ellos, haciendo estallar los proyectiles en su inte-
rior ; conseguido lo cual se traslada la artillería sobre el flanco
de modo que, dominando y enfilando la obra, aguarde el mo-
mento oportuno de romper el fuego, que será el de dar el asal-
to, protegiendo notablemente el ataque. Es casi seguro que nin-
guna obra de esta piase pueda resistir un alaqne así combinado.
Del modo de vencer los obstáculos.
En el ataque de los puestos militares, y en particular de
aquellos de poca importancia, se encuentra la infantería ente-
ramente sola par9 vencer todos los obstáculos que se le presen-
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ten hasta llegar al enénigo; y Sin poder contar con la artillería
para destruirlas palizadas, talas, caballos de frisa,1 etc., etc.i,
solo debe c o n t a r con sus p r o p i o s esfuerzos . Conocidas las di fe-
r e n t e s defensas a c c e s o r i a s , solo i n d i c a r e m o s él t r iodo d e ven-
ce r l a s . :•.•;,..-• ,' •,•.-.••-••:•• • • • • • - . : • • • • ;-.,- • ' , ''..:/''-
Las talas serán probablemente el primer obstáculo que se
encontrará, obstáculo que es de consideración si han sido dis-
puestas convenientemente y los materiales son elegidos de su-
ficiente altura y dimensiones. En los ataques por sorpresa se dá
un rodeo para evitarlas* y si no se pueden, se pasan del mejor
modo posible cada hombre por donde le sea más -.fácil, forman-
do luego al otro lado. Si el ataque es á viva fuerza y la tala
parece impenetrable, se procurará pegarle fuego. Para esto se
eligen unos cuantos.soldados, á quienes se provee de pequeñas
faginas embreadas y un lanzafuegos encendido para cada uno:
estos hombres parten a la vez desde un punto próximo, donde
debían estar ocultos; protegidos por un vivo fuego de fusilería,
se acercan á las talas y echan encima las faginas encendidas.
De noche se hace mejor esta operación , acercándose los hom-
bres sin ser vistos y llevando los medios de prender fuego.
Cuando ya estén casi consumidas por las llamas, pasa la co-
lumna. Esta ¡operación debe ser protegida de cerca por un
destacamento para impedir queel defensor salga á apagar el
incendio. Si los árboles son de pequeñas dimensiones ó no están
bien sujetos, no-hay que tomarse la molestia de quemarlos: una
partida provista de cuerdas llega á ellos a l a carrera y las ala
á los árboles principales, ó los cogen con un fuerte garfio fijó
al estremo de la cuerda; entonces tirando de ellas se pueden
sacar dos: ó tres de la linea y dejar un boquete. También po-
drán acercarse algunos soldados, provistos de buenas her-
ramientas, y hacer una abertura parcial cortando las ramas
menudas, de modo que la tropa pueda pasar por encima en
orden abierto. ,
Los pozos de lobo, estacadas, raices, etc., son obstáculos
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que deben, pasarse en .orden abierto cuando no puedan ser des-,
truidos , y las columna$: /sé. reprgiaivizan •,al otro < lado. Los per-
queños fosospueden U.enacs.e con íaginasió bases de heno, etc.,';
los caballos de frisa se-quitan ¡ tirando de ellos con cuerdas ó
volándolos con sacos de pólvora. Si el destacamento va provisto
de escaleras ó lablasy los. fosos son estrechos, pueden formarse
con' facilidad puentes para pasarlos, y á veces servirán las pali-
zadas para estribos. Las ¡obras formadas de estacadas esteriores
pueden pasarse con las mismas escalas de mano que llevan dos
ó cuatro hombres, según su longitud : se las coloca inmediatas
unas á otras y suben los soldados por todas ellas á la vez. Las
estancadas pueden! también romperse con sacos ó barriles de
p ó l v o r a . : • . . ' • •• -. •:'•-\:. • • • ; . ; . ' : . ; : . • • ; • ' • . • • . • • * • . • •
,¡Por estos medios, llevados á cabo con arrojo y decisión, los.
soldados, acompañados del correspondiente número de traba-
jadores, vencerán todos los obstáculos que seles presenten eif
un ataque, ya sea de dia ó de nocbe, ya por sorpresa ó á viva'
f u e r z a - . - ' . ••••-.••• •••• • •• • : •• > • ' • - : • • ; [ :
• ••.••• :
 : De los ataques por sorpresa.
Se ¡diceque se ha sorprendido un puesto, cuando el enemi-
go penetra en su interior ó lo cerca por completo en una mar-
cha forzada sin'que los defensores tengan la menor noticia de
ello, yá por su poca vigilancia ya por habérselo impedido la
lluvia, niebla ú oscuridad, y también se dice que ha sido sor-
prendido, cuando el enemigo se apodera tranquilamente de los
puestos avanzados que hubieran debido dar la alarma.
Este sistema de ataque es el mejor de los conocidos. Hay
muy poca esposicion cuando el plan está bien calculado y por
lo mismo que és inesperado encuentra poca resistencia^ en los
contrarios á cansa de la confusión y barullo natural en seme-
jantes casos. El resultado es más decisivo y poca gente puede
atacar con ventaja á mayor número , lo cual no se conseguiría
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en un ataque abierto. No se debe, sin embargo, confiar mucho,
en el éxito, á no ser que.se trate de un enemigo que no guarde
precaución alguna y aun en este caso es preciso estar muy al
corriente de la clase de defensa, fuerza de los defensores y me-
dios de seguridad adoptados por ellos, asi como del grado de
precaución y puntualidad con que se hace el servicio.
El descuido en tomar las precauciones esteriores convenien-
tes, tales como una mala distribución de avanzadas, la omi-
sión de patrullas, etc., pueden dar lugar á una sorpresa, y la
falta de un buen servicio interior, la facilita. Consistirá lo pri-
mero , en que los piquetes esteriores sean pocos y estén situa^
dos demasiado lejos del frente, de tal modo, que la cadena de-
ge de ser centinua por no estar seguras las comunicaciones entre
si y con la obra ó bien que se caiga en el defecto contrarióles
decir, que al dar el aviso de peligro, ya no tenga tiempo la
guarnición de tomar las armas y acudir á sus puestos. Lo se-
gundo dependerá generalmente del grado de disciplina y espí-
ritu que reine entre la tropa y de las disposiciones que puedan
haber sido tomadas para aplicar sus servicios del modo más
efectivo y en el menor tiempo posible.
Las siguientes son también circunstancias favorables para
esta clase de ataque. Cuando haya una' arboleda ó barranco in-
mediato al puesto; cuando exista la facilidad de reunir secre-
tamente una fuerza proporcionada ala empresa, la cual antes
se encontraba dispersa con diferente objeto; cuando los defen-
sores se crean en seguridad, ya por suponer distante al ene^
migo, ya por otras circunstancias, contribuyendo esto á dismi-
nuir su vigilancia; cuando no permanezcan quietos en las obras
que deben defender; cuando las tropas son nuevas y su jefe no
mucho mejor; ó bien, finalmente, cuando por considerarle
inaccesible hay algún punto menos vigilado ó completamente
abandonado. Estas son próximamente las circunstancias que
pueden inducir á un Jefe á entablar un ataque por sorpresa.
Las sorpresas exigen mucho sigilo: así,'no solamente se
" • 3
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reunirán los materiales necesarios sin que se aperciba el ene-
migo , .sino que á las mismas tropas se les ocultará el objeto,
haciéndolas suponer otra operación-hasta el último momento.
Se decide de antemano si la obra, después de tomada, ha de
conservarse ó destruirse. En el primer caso, hay que pensar en
las municiones, provisiones, etc., y en el segundo solamente
en el ataque y retirada.
El invierno es el tiempo más á propósito para las sorpresas.
Los centinelas no están tan alerta en las noches frias y las tem-
pestades, nieblas, etc. favorecen estos actos. Una noche en que
la luna se ponga á la htíra en que se quiera empezar el ataque
es sumamente ventajosa, puesto que las operaciones prelimina-
res pueden hacerse á su luz. El amanecer es el momento más
favorable para un ataque abierto, cuando todavía no hay luz
suficiente para que sé vean los movimientos preparatoria é
inmediatamente se presenta la luz del dia para aprovechar el
éxito y a'segurar todas las ventajas que se hayan conseguido;
pero un enemigo que sabe esto tan bien como cualquiera, ten-
drá toda la guarnición sobré las armas á,esta hora y probable-
mente más vigilancia que á ninguna otra. Poco después de me-
dia noche será, por tanto, la mejor hora, sobre lodo si conviene
con el objeto que se lleve ó mira que se proponga el atacante.
Por ejemplo : si el puesto no está muy distante y el objeto es
destruirte y abandonarle retirándose antes de que pueda llegar
el socorro del ejército, no puede elegirse mejor hora que la de
media noche puesto que conseguido el objeto es posible hacer
la retirada con la luz del dia; pero si se quiere conservar la
obra, es indispensable la luz'para prepararse á la defensa, y en
este supuesto se hará el ataque más larde.
De todas estas consideraciones aparece que toda sorpresa
se hace en general dé noche, y es necesario de todo punto decir
que por lo mismo sé requieren las mayores precauciones y las
mejores disposiciones para llevarla acabo con probabilidades
de buen éxito. Lo peor de dirigirse á una obra en la oscuridad,
DE LOS EDIFICIOS ¥ PUEBLOS. 3 5
es que á menos de que el punto de ataque sea de tal naturale-
za que no pueda confundirse, hay diez probabilidades contra
una de que la tentativa que se haga para identificarlo , lo des-
cubra todo. Nada hay peor que tener que andar á tientas, par-
ticularmente sino se quiere ser descubierto,io%ual es más
que esencial en una sorpresa. Además, si se trata de uua pobla-
ción, después de forzada la entrada , á menos de conocer per-
fectamente el interior y estar familiarizado con lodos los obje-
tos que se presenten, hay una gran desventaja en seguir adeí-
lanle. Los conocimientos locales del defensor están todos á favor
suyo; la ofensiva no puede adelantar eon vigor, y nada adelantáis
en vuestro objeto con permanecer quietos en un punto. Los
peligros aumentan en la oscuridad, especialmente cuando los
hombres no están escitados; y como un enemigo resuelto cono*
cera exactamente dónde ha de.descargar el,golpe y vosotros
ni podéis ver de dónde viene, ni eslimar su fuerza hasía sentir
su efecto, puede llegar á ser necesaria una actitud defensiva, y
esto, según las circunstancias, puede induciros á cambiarlos
papeles que pensasteis desempeñar. Si hay que hacer alguna
obra con el pico y la pala, tal como efectuar un alojamiento .
para establecerse sobre el terreno conquistado ó con otro obje-
to, la oscuridad es favorable parasii ejecución; pero esto no
afecta á la cuestión de que tratamos. Las sorpresas de dia solo
son practicables en paises montañosos ó llenos de arroyadas y
caminos hondos. , ; ; . • ; •
El número de tropas de los atacantes debe ser siempre ma-
yor que el de los" defensores, en atención, á que estos últimos
tienen siempre en su favor la posición; sin embargo, si el ata-
que es por sorpresa, basta en general un corlo número de ata-
cantes, á causa de la confusión y espanto que reina entre los
contrarios. A pesar de esto, como el número es el que casi siem-
pre decide, debe arreglarse no solo al ataque, sino á las ideas
posteriores, puesto que la gente que puede apoderarse del
puesto, no baste quizás para conservarlo cuando asi convenga.
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Si, por ejemplo, el objeto es solamente quemar un puesto,
un pueblo ó arsenal, ó bien volar un almacén de pólvora ú ob-
jetó análogo y retirarse en seguida sin ninguna otra mira res-
pecto á los defensores, bastará entonces ser dueños de la obra
por muy coflo: tiempo y á veces de una parte suya muy peque-
ña durante algunos minutos, y podria bastar muy poca gente
para forzar una entrada y efectuarlo. En una sorpresa desti-
nada al objeto que nos ocupa, se destinará una pequeña par-
tida al objeto principal, que es el de dar fuego, y con el resto
de la tropa se llama la atención por un ataque fingido hacia
otro punto, atacando las guardias y puestos estertores, dando
tiempo á que los encargados del verdadero objeto puedan lle-
varlo á cabo y retirarse.
Cuando quiera conservarse el puesto , es ya otra cosa: los
defensores, después déla primera sorpresa que ha sido causa
de su retirada, pueden reunirse y rechazar al enemigo, si este
no se ha organizado ya en número suficiente. Hay ejemplos de
fuertes tomados de noche por menor número de agresores que
de defensores, teniendo estos últimos que capitular antes de
amanecer» y, por consiguiente, sin poder ver á sus contrarios.
El buen éxito de estas empresas no ha dependido siempre más
que de la completa ignorancia del enemigo y de ser atacado de
improviso , pues solo con estas condiciones pueden intentarse.
Estos ataques son muy peligrosos para el agresor si el enemigo
abriga sospechas y loma sus precauciones, puesto que puede
llegar el casodé qué aquel sea el verdadero sorprendido.
- Por consiguiente, si se sospecha que el Comandante de la
obra tiene conocimiento de algo, se procurará averiguarlo antes
de nada. Por esta razón se detiene el grueso de la columna á
' uña distancia mayor que la presumible para que el defensor
tenga dispuestas sus emboscadas: destacamentos pequeños la
preceden con cautela y sin miedo, examinando bien las cerca-
nías de la obra, y si no son vistos, se aproximan á ella para
escuchar y notar lo que sucede dentro del recinto. Si su reco-
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nociniiento es;favorable y se,determina seguir adelante, se po-
nen á la cabeza una avanzada de soldados escogidos y pequeñas
partidas de los mismos en los flancos. Si, por el contrario, se
nota agitación en el enemigo ó se teme que la empresa no sea
secreta para él, será prudente abandonarla, porque la pruden-
cia es la mejor parte del valor. Esto debe entenderse cuando
no se tenga fuerza suficiente; pero si sucede lo contrario, no
hay que abandonar el ataque por solo el hecho de estar pre-
visto, y entonces se reduce ya á las condiciones de un ataque
abierto ó á viva fuerza.
El todo de la gente se divide siempre en partes, que tienen
cada una su objeto determinado. Unas son para los ataques
verdaderos y otras para los ficticios, ambas con sus reservas
correspondientes: se destina otra reserva para los momentos
decisivos, asi como para sostenerse, en el caso de derrota.:• se
colocan tropas en los puntos estratégicas, pues podría ¡suceder
que el enemigo, habiendo adivinado el plan.de ataque, tratase
á su vez de atacar por los flancos, retaguardia ú otros puntos
débiles, y es preciso no quedarse nunca desprevenidos. Además
deben ir partidas sueltas provistas de hachas, picos, barras, etc.,.
para forzar las barricadas y obstáculos, y unos pocos sacos de
pólvora armados de espoletas, serán á menudo útiles para volar
puertas ó estacadas. Las tropas empleadas en estos objetos de-
ben ser soldados elegidos. Los guias, cuando se tengan, deben
ser en suficiente número para que vayan dos ó tres con cada
partida; pero el mejor guia es siempre el conocimiento que
tiene el Jefe de los obstáculos que vá á atacar.
Sea cual fuere la disposición del ataque, las tropas deben
estar en los puntos señalados, que serán una milla ó milla y
media de distancia, una hora ó algo más antes de que deba
aquel verificarse, con objeto de recibir las últimas órdenes para
proceder á él.
Estas órdenes de marcha presuponen una información exac-
ta del Jefe atacante respecto á los piquetes, patrullas y demás
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precauciones esleriores tomadas para conservar el piiesto: solo
de este modo pueden dirigirse los destacamentos por Tos puntos
convenientes; pero si esta infornifteion no ha sido hecha á causa
de que los puestos esteriores se colocan |n diferentes puntos
lodas las noches ó por cualquier otro motivo, las tropas deben
adelantar un poce y aguardar allí á que se determinen estas
circunstancias ó bien precederlas una patrulla, que esperando la
oscuridad lo tenga todo prevenido. En el primer caso, habiendo
llegado al sitio designado como de reunión por lodos los caminos
y avenidas que se consideraron más á propósito para ocultar la
empresa; se debe destacar algunos hombres inteligentes y vale-
rosos á patrullar al frente con objeto de asegurarse, si es po-
sible, dé la posición de los puestos esteriores qué se hayan.co-
locado, sitio en que tienen sus centinelas y objeto que puedan
tener estas en aquellos puntos, asi como del enlace y uriion de
unas con otras, y finalmente, cualquiera otra noticia que pudiere
convenir. El buen éxito de la empresa depende de la proba-
bilidad de: introducir, Sin que se aperciban dentro del cor-
don que forman los puestos avanzados, el todo de la fuerza ata-
cante. . '•"-' ' ' '
El estado del tiempo facilitará materialmente este primer
paso, y cuando se haya ejecutado, continuará la marcha hasta
que las columnas sean vistas por las centinelas de la obra: en-
tonces se hace el ataque general lo más impetuosamente posi-
ble, pues de este modo hay seguridad favorable de que la toma
del puesto sucederá inmediatamente ala sorpresa.
Distribución délos sitiadores.
Depende de muchas circunstancias, de'tnodo que no se pue-
de dar una regla fija. Si se dispone de poca fuerza, es preciso
no repartirla demasiado en ataques falsos • la mitad ó dos ter-
cios de ella deben emplearse en el ataque, y el resto, de reserva
DE LOS EDIFICIOS Y PUEBLOS. 3 9
para cubrirla retirada ó actuar segun se presentare. Si hay
mucha tropa y el puesto que se ataca es considerable, tal como
una población atrincherada, puede dedicarse, en general, un
tercio de ella al ataque verdadero, otro tercio á dos falsos,
ataques y el restante constituirá la reserva para los objetos in-
dicados. En el primer caso, los agresores deben ser tantos como
sus enemigos, y en el segundo, en mayor número. Parte de las
tropas destinadas al ataque falso ó á la reserva , deben situarse
próximas á la puerta ó avenida del puesto más inmediata al
punto de ataque verdadero. Estas entradas, que pueden ser
calles, caminos, barreras, etc., deberán ser vigiladas para que
en momento oportuno puedan ser atacadas y envueltas. Con ia
espresada partida irán zapadores ó soldado* escogidos para
romper y destruir las puertas, cerrojos, etc. Dispuestos todos
estos preliminares; enterados perfectamente los Comandantes
de los diferentes destacamentos de los objetos especiales que se
les encargan; instruidos'de lo que deben hacer en las diversas
circunstancias, tanto en el caso de vencer como en el de ser
vencidos; sabedores del momento preciso en que haya de em-
pezar el ataque, y finalmente, después de establecidas algunas
contraseñas para que las tropas puedan reconocerse en la oscu-
ridad , todas las columnas se moverán con prontitud. Su mar-
cha se hará en silencio y sin apresurarse, por los mejores ca-
minos para dirigirse á los puntos marcados y precedidas de una
guardia avanzada formada de soldados escogidos, que irán con
grandes precauciones para apoderarse de cualquier puesto ó
centinela, antes de que puedan dar la señal de alarma.
• Del ataqué. ; :
Si el objeto de la columna fuese asaltar una obra de cara-
paña, la partida de la cabeza se deslizará al foso en silencio, y
si no hubiese obstáculos, tales como palizadas, etc., y las escar-
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pas pudieren ser escaladas, formarán en el fondo de él por
compañías ó mitades y treparán juntos sin quedarse ninguoo
rezagado. El resto de la columna quedará en el borde de la
conlraescarpa para hacer fuego ó avanzar y la reserva apostada
un poco más lejos. • ,
Si se encontrasen obstáculos imprevistos que no pudieren
destruirse sin ruido, no habrá ya que contar con la sorpresa
de la guarnición desde aquel momento. En este caso, después
de tomar algunas precauciones, tales como distribuir la colum-
na atacante sobre los^untos convenientes para entretener el
fuego del parapeto, bajan los zapadores al foso y distribuyén-
dose el trabajo del modo más conveniente según lo que deba
liacerse, empiezan á obrar sin atender absolutamente á nada
más que á su tarea y á concluirla lo más pronto posible; hecho
lo cual, debe seguir inmediatamente el asalto con todas las
fuerzas reunidas para arrollar al número de defensores qué se
presente sobre el parapeto. Ya en el interior de la obra, las
tropas se reorganizarán para proseguir el ataque. •
Después de empezado el asalto, no se emplea más arma que
la bayoneta; el fuego que generalmente se hace en la oscuridad
y sin apuntar, no produce efecto alguno. Antes del asalto los
atacantes se hallan completamente al descubierto, mientras que
IQS defensores, aunque están cerca, no son vistos; y como des-
pués que el primer hombre ha empezado á trepar debe sus-
penderse el fuego por temor de herir á sus compañeros, resulta
que aquél ha de ser de corta duración y de poco efecto útil,
por lo que será mucho mejor prohibirle completamente. Por
esto es la coslumbre en tales casos, mandar que no se haga uso
más que de la bayoneta.
Si lo que debe escalarse es un muro ó cualquier otro obs-
láculo de altura moderada, las escalas serán conducidas por las
tropas que van de avanzada, colocadas contra el muro y des-
pués de asegurarse que están todas en sus puestos, avanzarán
las tropas en el orden más unido y más estenso posible y em-
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prenderán á la vez el asalto tan pronto como las circunstancias
lo permitan: Las estacadas deben escaferse del mismo modo.
De la manera de abrir las barreras y puertas'. <
En el ataque de barreras ó casas, si se ha podido conservar
el secreto hasta el momento de llegar en frente dé ellas, hay
mucho adelantado para; esperar buen éxito. El mejor medio dé
destrucción es un saco de pólvora de 20 á 40 libras, según lia
resistencia presumible: este saco lleva una espoleta para darle
fuego y un gancho para colgarlo ó clavarlo. Si el defensor ño
está advertido, se hace un agujero con una barrena y se clava
con el menor ruido posible. Después de clavado, se dá fuego á
la espoleta, retirándose un poco el hombre encargado de esta
operación. Los soldados destinados á este ataque, se situarán á
unas 15 ó 20 varas de distancia y se proveerá de hachasáun
cierto número de ellos para acabar la destrucción. La ésplosion
abrirá un claro suficiente y se separarán los obstáculos que ella
misma produzca, por los trabajadores destinados1 al efecto. Si
ha habido sorpresa, esto causará mucha confusión, de la cual
es preciso aprovecharse para hacer un ataque vigoroso. Si áper
sar del cuidado y precauciones que se tomen para guardar el
secreto, deja este de serlo antes de fijar el saco y esta opera-
ción tiene que efectuarse á viva fuerza, el mejor procedimiento
es situar á cubierto donde sea posible el destacamento desig-
nado y desde alíí, por medio de un fuego muy nutrido, tratar de
acallar el del defensor ó impedirle que se muestre para apuntar;
y cuando esto se consiga , los hombres encargados del saco dé
pólvora corren al sitio marcado, lo fijan, prenden fuego y se
retiran lo más pronto posible.
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Del modo de asegurar un puesto después de lomado.
Cuando se ataque un puesto, las primeras partidas que en-
tran destacan alguna fuerza para ponerse en comunicación con
los otros ataques, si los hubiese. En caso de no haberse dado la
alarma, dejarán una reserva en el punto donde llegaron y el
resto marchará á otro pnnto donde haya guardias, etc., para
asegurarlas, así como también todas las avenidas. Apoderándose
de este modo de las puertas y barreras, pueden abrirse y hacer
que entre la reserva que se babia dejado preparada para esle
objeto. Si fuesen descubiertos y la guarnición se opone á su
paso, las mismas medidas serán ventajosas; pero no debe per-
derse momento, decidiendo un fuerte ataque sobre el prin-
cipal cuerpo de defensores donde quiera que este se halle,
tohiando,antes precauciones para asegurarse una retirada or-
denada. En estos casos se concibe cuan útil, ó mejor dicho, ne-
cesario, es el conocimiento local, pues de otro modo la mayor
parte de estas medidas que han de asegurar el éxito no podrian
llevarse á cabo.
De los ataques á viva fuerza.
Se emplea este sistema, cuando no exista ninguna de las
circunstancias que favorecen el ataque por sorpresa, es decir,
cuando el terreno inmediato al puesto no presente cubierto al-
guno para aproximarse á él; cuando el puesto esté bien y vigi-
ladamenle defendido; cuando no quede más recurso que lomar
el puesto ó retirarse, como puede suceder á consecuencia de
una acción general; cuando se tenga conocimiento de que las
obras son débiles, están mal acabadas, ó hay facilidad de enfi-
lar sus líneas por medio de la artillería; cuando se sepa que el
jefe que manda el puesto no es hombre de acción, etc., etc.
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Muchos de los datos necesarios para ésta clase-de claques»
son los mismos que en lospor sorpresa. El conocimiento del
terreno debe obtenerse de antemano, así como estimarse cni1^
dadosamente los obstáculos que sehan dé vencer y compararlos
con los medios de que se dispone para conseguirlo ¿todo antes
que las tropas se muevan , pues si bien-debe dejarse1 algo á la'
suerte, es preciso'cuidar que no sea demasiado; Si5se ptiede
elegir la hora más oportuna para el ataquevdeberá verificarse,
teniendo presente que este es más ventajoso de noche ó momen-
tos antes de amanecer; pero si el ataque es de dia y en campo
raso, de modo que no hay nada que sirva de abrigo, es preciso
lomar las más enérgicas medidas para hacer callar ó neutral^
zar el fuego del parapeto, que dirigido con buena puntería so-
bre las columnas que avanzan,las haria sufrir demasia'das pér-
didas y aun quizás impediría que llegaren al foso: por tanto
deben protegerse las columnas con nubes de tiradores que im-
pedirán descubrir sus movimientos y hostilizarán al defensor.
Aunque hay gran diferencia en los dos sistemas ¡d!é ataqué,
puesto que en el primero se supone al defensor descuidado, y
en el segundo que Opone todos los medios de resistencia qué
están á su alcance, sin embargo, los principios son los mistóos,
y como en las páginas anteriores sé han dado nociones dé-ellos;
no hablaremos más para evitar repeticiones.1 .' *
Los puntos que requieren atención y las disposiciones que
deben tomarse después de un asalto que ha salido bien, son
también igualmente aplicables á ambos sistemas de ataque y
han sido ya descritas; pero como en el caso de que nos ocupa-
mos el enemigo está mejor preparado para hacer resistencia,
¡as medidas que se requieran deberán tener un carácter más
decidido y no se ha de perder el menor tiempo en conth-inar las
ventajas adquiridas en el primer encuentro. Se dejará una fe-
serva en el punto por el que se efectuó la entrada, y según las
circunstancias, fuertes destacamentos serán enviados á derecha
é izquierda para perseguir al enemigo y arrojarle del interior
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de sus defensas, dejando guardias en las entradas de las calles,
caminos ó avenidas por donde el defensor pudiese volver para
toman la;pfftnsiva. Las puertas y avenidas principales que den
al lado del ataque, serán abiertas para dar acceso á las tropas
de la reserva que se hallaban fuera, y tan pronto como se re-
una el número suficiente, se decidirá un fuerte ataque contra el
cuerpo principal de los enemigos. Si hubiese un reducto, el
ataque debe amenazar su comunicación con la obra eslerior y
si-las circunstancias s^ná propósito, intentar un ataque arro-
jado con objeto de apoderarse de esta comunicación é impedir
que el defensor penetre en élóbien entrar confundidos con los
enemigos. :•.
ATAQUE DE UN PUEBLO ATRINCHERADO.
La fortificación de un pueblo consiste, en general, en varia»
obras estertores, tales como casas ó iglesias fortificadas, reduc-
tos , flechas ú otras obras de tierra, las cuales ó forman parle
de un recinto tomado como cordón defensivo, ú ocupan pun-
tos aislados que conviene defender. Por consiguiente este ata-
que se reduce á dar ciertas reglas generales sobre el de estas
diferentes obras.
Ataque de una flecha ú otra obra de tierra abierta por la gola.—
Ataque de un reducto, etc.
Todas las obras que se llaman abiertas por la gola, no de-
jan en general dé tener en ella una buena estacada con su bar-
rera para cerrar el paso. Por lo demás son obras de campaña
con fosos, cuya anchura y profundidad depende de su impor-
tancia, cuyos taludes pueden ser ó no revestidos y en cuy»
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fondo suele haber una palizada. La gola es en parte débil y se
la deja abierta para que el interior de la obra pueda ser batido
por otra inatacable hasta haber tomado la primera. Para apo-
derarse de una obra de esta naturaleza, si es grande, pueden
formarse varias columnas de ataque: la principal ha de atacar
por el punto más débil y es también la última que lo hace, pa-
ra lo cual se mantiene en reserva y si es posible, oculta hasta
que la actitud amenazadora de los otros ataques, que serán di-
rigidos sobre el saliente ó estreñios de las caras, haya-obliga-
do al defensor á tomar sus disposiciones para recibirlos. En-
tonces la columna principal se echa encima , destruye las
estacadas por los medios antes indicados, mientras que las
otras columnas obran segun las circunstancias. A veces no es
conveniente para el plan de ataqué, tomar estas obras por la
gola: deben hacerse, sin embargo, evoluciones para que el de-
fensor erea que este es su objeto, y el asalto se dá por el sa-
liente ú otro punto con una columna puesta fuera de la vista
del defensor hasta que este tenga empeñadas sus tropas.
Si la escarpa de la obra que se ataca estuviese revestida en
una altura suficiente, llegará á ser necesario llevar escaleras
para entrar por escalada, pues es muy trabajoso el llenar el foso
con sacos de tierra ó de cualquier otro modo, muy difícil ba-
jar á él si es profundo é imposible trepar luegu, á menos que
el revestimiento sea de poca altura. Si el foso es muy profun-
do, aun cuando no esté revestido, se llevan escalas para bajar
á él, y si no pueden obtenerse deben ir algunos zapadores que
formen escalones en los taludes. Todos estos trabajos son pro-
tegidos por los tiradores. .
Si la artillería forma parte de las tropas de ataque, podrá,
cuando haya tiempo para ello, tentar el medio de abrir una
brecha en el parapeto por medio de granadas, mientras que
otros obuses se colocan enfilando el foso para romper las esta-
cadas é inutilizar las defensas que lo protejan. Una columna
estará dispuesta para que á la primera señal, que se dará cuan-
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do se hayan conseguido los objetos antes citados, se lance al
asalto con gran arrojo: sin embargo , siempre que sea posible
disponer *le algunas más tropas para amenazar con alaqucsfal-
sos, no dejará aun en este caso de dar buenos resultados.
El ataque de un reduelo , que es una obra cerrada por lo-
dos lados con un parapeio.y que, por consiguiente, tiene por
todas partes la misma fuerza, se hará como el de una flecha.
Los ángulos son los puntos más débiles, y, por tanto , los ata-
ques, ya falsos, ya verdaderos, dirigirán su marcha sobre ellos.
(Véase Jones's, Sieges y Ataque del fuerte Pícurina.)
Ataque de un edificio atrincherado.
El ataque de un punto pequeño de esta naturaleza, estará
generalmente á cargo de un Oficial moderno, más bien que las
grandes operaciones del ataque de una ciudad ó reducto. Por
pequeños que sean estos puestos, si han sido bien fortificados
y los defensores están resuellos á defenderlos, costará mucho
trabajo apoderarse de ellos, y habrá ocasión en su ataque de
lucir, tanto el tálenlo como el valor del Oficial que lo dirija,
suponiendo siempre que no se emplee la artillería por ninguna
de ambas partes. En primer lugar, supongamos que por medio
de anteojos de campaña el Jeje ha examinado el edificio, la na-
turaleza de las defensas esteriores, etc., ele. Después de elegi-
dos los puntos de ataque, imaginemos que la pequeña guarni-
ción está alerta, y que, conociendo la intención del contrario,
se prepara á recibirle para no ser sorprendida, y que también
le favorece la luz, pues supondremos que el ataque es de dia.
Se dividen las tropas, se forman las columnas de ataque, y la
primera embestida se hace según los principios y con las pre-
cauciones espuestas anteriormente: supondremos también que
se apodera y salva las defensas accesorias por medios análogos
á los espresados , llegando asi al frente del edificio ; pero aquí
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dan principio las dificultades; se halla frente á una casa flan-
queada, aspillerada de arriba abajo y llena de gente decidida a
defenderse. Si el Oficial no ha podido procurarse los informes
necesarios sobre el género de defensas que tiene el puesto que
ataca y cómo se hallan establecidas, ó si no tiene suficiente co-
nocimiento de las localidades para que le haya permitido ar-
reglar de antemano el todo de su plan de operaciones, lo mejor
que puede hacer, después de haber atacado con éxito las de-
fensas esteriores, es poner su gente á cubierto en cualquier
punto del terreno que se preste á ello, mientras él echa una
ojeada sobre las obras restantes y dispone el mejor modo de
obrar: de otro modo tendría que arriesgar un ataque que, no
estando combinado, le haria perder mucha gente, concluyendo
quizás por ser derrotado. Su objetó será, si fuese posible, reco-
nocer la casa todo al rededor, y las circunstancias le inducirán
á decidir si el ataque principal ha de ser dirigido sobre algún
punto que él pueda ver desde el terreno que ocupó al principio,
ó bien fingir un falso ataque sobre la retaguardia con objeto de
distraer mejor la atención de los defensores.
Supongamos que se haya colocado á unas 50 ó 60 varas de
un ángulo de la casa, cubierto por una ondulación del terreno
que puede ocultar su gente estando echada, y que desde allí
observa que una fachada está flanqueada por el fuego de una
ventana y algunas aspilleras dispuestas en una parle saliente
del mismo edificio, mientras que la otra tiene una puerta cen-
tral cubierta por un tambor hecho de estacas gruesas. 'Las
ventanas en ambos lados son bajas; pero hay abierto un foso en
frente de ellas para darles más altura y se las ha barricado con
gruesos maderos dejando aspilleras para hacer fuego. Con la
tropa qíie lleva ha tenido la precaución de traer seis escaleras
de mano de 12 pies de largo, dos sacos de pólvora con sus es-
poletas y algunos zapadores con hachas, barras de miña, etc.,
además de una pequeña reserva aplicable según las circunstan-
cias. Observa que atacando por el ángulo está menos espueslo
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al fuego que atacando de frente cualquiera de tas dos fachadas,
y se decide por consiguiente por lo primero; y como en eslns
ocasiones son aplicables las grandes medidas, destina los dos
sacos de pólvora, uno á destruir el tambor y otro á abrir la
ventana barricada para entrar por ésta con escalas y romper la
puerta con hachas, Es cosa muy sabida que no deben esponerse
las tropas al fuego, á menos que no se pueda sacar de ello algu-
na, veataja; asi es que para llevar y colocar los sacos, van los
menos posibles: dos hotnbres para conducir cada saco y otros
dos para dar fuego, acompañándoles seis hombres más para
tirar sobre las aspilleras que den vista á aquellos puntos y dis-
traer algún tanto el fuego ,del defensor. El éxito de la operación
depende de los obreros que dispongan los sacos, por lo cual
deben ser hombres de confianza y estar bien enterados de su
obligación. Se dispondrán las columnas de asalto, los tiradores
y una reserva para proteger los flancos y la retirada en caso de
revés, así como el destacamento que ha de dar el falso ataque,
pero no se hará ningún movimiento hasta el momento oportuno.
El Jefe instruye entonces á la tropa del plan que debe seguir
y los puntos de posición que deben tomar la reserva y los de-
más destamentos; después de lo cual hace que la columna del
falso
 :ataque se ponga en movimiento y se dirija por el camino
menos espuesto á la retaguardia del edificio. Debe elegirse el
momento favorable para empezarlas operaciones. Si no hubie-
se ningún cubierto, los tiradores se distribuirán, enfrente las
dos fachadas, más con objeto de llamar la atención que con la
esperanza de hacer daño , puesto que siendo las aspilleras tan
estrechas, es sumamente difícil conseguir meter la bala por
ellas á la distancia que los hemos supuesto. Los encargados de
los sacos van en seguida: las dos partidas se lanzan sobre el án-
gulo del edificio y allí se dividen dirigiéndose cada individuo á
todo correr al punto marcado, ya siguiendo por el fondo del
foso abierto para dar mayor altura á las aspilleras, ya contor-
neando su arista superior. Todo esto debe ser obra de uno ó
dos ifiimitos. El-sacoideslíittódbá romper la ventana,
rá apuníalaia ébnfeea ella por meidioie! una fuerte e s t apé ' Metí-
se dispondrá sobre el umbral:, mientras qáe el destinado á des^
tiVLW ©1 |atnfc»r se colgará de un clavo sencillo clavado al mism®
tretepo' ó!tóeH se echará una' laxada por encima de las esta1--
cas. Los hombres destinados1 á vigilar: y proteger estw operan
cion, se colocarán tan cerca como sea posible d« las aspilleras,,
pero no! enfrente de ellas, sinéun poco de costado^ haciendo un
fuego nutrMiO hacia sai interior ¿ particularmente sobre aqtie*
lias que iaWqueen elsitio doade ellos se encuentran». Un ataque
general; sobre las aspilleras espondria iniitilmente los homtores
y no deb© llevarse á cabo áiás; que en casos particulares, eoríáO;
por ©jempte, cuando sólo exista! wsA fila de ellas óqne se tenga
qji* ejecutar alguna operación qu« requiera tiempo. Efl el caso
en que laya dos 6 más filas de aspilleras y los defensor es tienen
 ;
lá Ventajai dé?arrojar gíranadias de maftO'deSde las ventanas SU"
p«riores además del fuego de f t ís i tóa, los medios qure posee
el ataqué son inferiores á lá d«feiísa, y por consiguiente ná seria
pradefilié; intentar el ataque general; pero en uiiaescala!li¡mita»-
da y cuandeseaindispensable ejsctitarlo,.puedenlas< aspilleras
ser sucesivamente disputadas á la d«fensa por ua ntoer&: su-
perior de atacantes que' se acerquen bastante para hace* faeg©
denwo dé ellas, en la tateligeneia que cuanto' más1 ee»ca ge esté
deúna, menos esposSicbn hay al fuego' directo de las¡ deiifiás>.
Después de colocados: les sacos, se eaeienden las espofetias y
si losihombress puede» retirarse á 10 © 1-2 Vai?as de distanciar
apoyados eontisá elafaurt en el: intervatode^^ doghaspilleiíag (hasta-f
qtíesé:¥eÉÍfiqu!e;la3iB%losion), serámiieiho m^ssiegu^Q qu© volt'
ver al sitio de; doadei ívifliw». D araittte ¡estos: momentos los
 ;za-
pajtoroá:, Icís encargados de las¡ esciatós y tas úéátaftaniewtos desr
tinados al asalto, deberán estar preparados para marcha^ &<kr i
laate yemprézáníáhíovees* eniei BjoBienjto qm \¿m&¡ ltfgas la
esptosi®»^ Las' eáealass s& apiieaíátt c^atra las -ventanas; si ¡ se
viese KecesaEiOij pepo; si¡ es tas íüwm toajaa„ se
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escalas eomp puentes/para pasaí;el fosó que hay .abieclo al pie
de <3ircJiia-s ventanas. CQH:objíelo;da aunientarsu altura.: Algunos;•:•
tiradüi^osi.vigilai'áii'la-brecha y aspilleras adyacentesy y el des-
tacanicnlo desliiiado al asallOj entrará resueltamente; 'en;."el;
momento'que oslé ti ispueslo el. paso
 : ; ¡ , seguido ininediáfanieaté;'
de su. reserva,- que sale en esté momento de pronto de'donde se
hallaba1.escondida. - '. ••: ,• . : •; -. .; '•.,•.:.-. ':.-, •• •, ,..;,-:.
En eltambor habrá alguna detención; porque los asaltantes:
no pueden culrar hasta que se destruya la puerla interior: los
zapadores empiezan á echarla abajo, durante cuyo tiempo los
tiradores se ¡colocan en las aspilleras y procuran hacer todo
el .fuego posible para distraerla atención y facilitar el paso¿ for—;
zada ln puerta, avanza la columna con el mayor arrojo recha-
zando todos los 'obstáculos que se presenten. Ganada la entrada,
se detienen un momento para reunirse en número suficiente
y entóneos se sigue adelante en persecución de los fugitivos. Si
los defensores tn¡!an de subir la escalera para hacerse fuertes
en el piso superior, se les persigue sin descansó con objeto dé
subir al mismo tiempo qne ellos y acabar de una vez. Si la re-
lirada fuese de una parle de la casa á olra, se seguirá el mis-
mo sistema, es decir, una persecución activa sin dejarles lomar
aliento ni hacer cara en ningún punió , hasta que la oposición
cese por completo en todas partes. Si el defensor consigue en-
cerrarse én el piso segundo y relira las escaler.as, ó estas se ha-
llan tan Helias de obstáculos que fuese difícil Un ataque á viva
fuerza^ ss intentará hacer una gran hoguera en una de las salas
bajas ó se dispone una mina en uno de los ángulos de una ha-
bitatíion; si ellos no hacen Un; fuego tan violento al través de
los agujeros del techo que haga impracticables estas op'eracio-
nes, serán probablemente de las mejores para traerlos á capi-
tulación.
Si la parle baja de la casa estuviese bien barricada y el
agresor no tiene sacos de pólvora para destruir las puertas y
ventanas, se procura hacer callar el fuego! de iodas las aspille-
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ras que tiran á un punto dado, y hecho esto se ponen trabaja-
dores que destruyan una puerta, etc., abran una en la pared,
ó bien si pueden procurarse escaleras, se intentará un ataque
á las ventanas superiores, que no están en general fuertemente
barricadas, y si no son practicables ninguno de estos medios, se
ataca la casa por el tejado. Para ello se ponen varias escalas en
los puntos menos cspueslos por estar más á cubierto y si es
posible se emprende el asalto por varios puntos á la vez. Lle-
gados al tejado, se abren agujeros de un solo golpe y se hace
uso de ellos para tirar sobre los defensores: pronto se aumen-
ta su tamaño y se convierten en anchas brechas , se echan al-
gunas granadas de mano que despejan el campo un poco y en-
tonces un ataque portui punto quizás inesperado, tiene pro-
babilidades de buen éxito.
Los mismos medios se emplean pura atacar una cárcel,
iglesia, ú otra construcción de grandes dimensiones; con la
sola diferencia, de que los medios ofensivos deben aumentar
de modo que guarden relación con los defensivos, hechos tam-
bién en mayor escala.
FIN.
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NUEVA INSTRUCCIÓN
SOBRE
\A CONSTRUCCIÓN DE LOS PARARAYOS.
TRADUCCIÓN DEL PERIÓDICO FRANCÉS TITULADO
ACTAS DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS.
MADRID.
Smptenta bel Ülcmoriol i« Snjjtnieros.
1807.

JUN 27 de Octubre de 1866", el Mariscal Ministro tie la Guerra
del imperio francés pidió á la Academia de Ciencias de París
una instrucción para el eslablecimiento de los pararayos en los
almacenes de pólvora, por temer que los colocados en algunos
de estos edificios no los asegurasen completamente de la elec-
tricidad atmosférica.
El Ministro remitió asimismo á la Academia un gran nú-
mero de documentos sobre la cuestión, entre los que pueden
citarse los cinco siguientes, que forman* en cierto modo la liis-
toria de los pararayos destinados á proteger los almacenes de
pólvora:
i." Informe evacuado por una Comisión de la Academia de
Ciencias en 24 de Abril de 1784.
2.° Informe dado al Instituto por una Comisión de su seno,
en 6 de nivoso del año VIII (27 de Diciembre de 1799).
3.° Instrucción sobre los pararayos de los almacenes de pól-
vora, redactada por la Junta (Comité) de las fortificaciones en
25 de Agosto de 1807.
4.° Otro informe dado al Instituto por una Comisión, en 2
de Noviembre de 1807.
5.° Instrucción sobre los pararayos, aprobada por la Acade-
mia de Ciencias en 23 de Junio de 1823 (1).
Una Comisión de la Academia, compuesta de los señores
Becquerel, Babinet, Duhamel, Fizeau, Edm. Becquerel, Reg-
naull, Mariscal Vaillant y Pouillet, secretario, se ocupó asi-
duamente déla cuestión, consultó los documentos facilitados
por el Ministro, así como otros proporcionados por uno de sus
miembros, el Mariscal Vaillant, y en la sesión de 14 de Enero
presentó á la Academia el siguiente documento, tan interesan-
te para los Ingenieros militares.
(1) Hay otra Instrucción déla Academia que amplia ésta y fue dada en 1855
cuando secoastoiia el¡edific»8 para la primera Esposicion Universal de París, por
liaberse abrigado dudas sobre la preservación de los locales que contuviesen meta-
les en gran cantidad. (N.delt.j '
Proposiciones generales.
1. JLAS nubes tempestuosas que despiden rayos, solo se di-
ferencian dé las otras nubes en que están cargadas de una gran
cantidad de electricidad: el relámpago es una inmensa chispa
eléctrica, cuyos puntos de partida son dos nubes distantes y
cargadas de electricidades contrarias: el trueno es el ruido de
la chispa: el rayo viene á ser la chispa misma y sus efectos los
produce la recomposición instantánea de las electricidades con-
trarias.
Cuando la chispa en vez de saltar entre dos nubes lo verifl-
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ca entre una nube y la tierra, se dice que ha caído un rayo y
que los objetos terrestres han sido heridos por él: estos objetos
son los puntos en que se ha verificado la recomposición ó neu-
tralización de las dos electricidades contrarias, una de la nube
y la otra de la tierra misma.
La primera cuestión que debemos examinar es la siguiente:
¿cómo es que la tierra, que por lo general se encuentra en es-
tado natural y sin electricidad aparente, en el momento mismo
de caer el rayo se halla cargada de electricidad y esta es con-
traria á la electricidad de la nube?
2. La nube tempestuosa cargada de electricidad, aunque
distante muchos kilómetros de la superficie de la tierra, influye
en ella para repeler la electricidad del mismo nombre y atraer
la de nombre contrario: esta influencia tiende á ejercerse sobre
todos los cuerpos, pero no es eficaz sino en los buenos conduc-
tores, como lo son, aunque en grados muy diferentes, los me-
tales, el agua, el suelo muy húmedo, los seres vivientes, los
vegetales, etc. Un mismo cuerpo conductor esperimenta, por la
citada influencia, efectos muy diversos, según su forma y di-
mensiones y sobre todo según la comunicación más ó menos
perfecta que tenga con la superficie terrestre.
Por ejemplo, en un árbol plantado en terreno seco, la in-
fluencia es débil, porque la electricidad del mismo nombre no
puede ser repelida á gran distancia en la tierra seca, que es un
cuerpo muy mal conductor para las grandes cargas eléctricas.
Si por el contrario, creciese el árbol en un terreno húmedo, de
bastante eslension, la influencia ejercida en él por la nube será
muy grande, porque la electricidad del mismo nombre se verá
rechazada á puntos lejanos, á través de un cuerpo que es muy
buen conductor; y por último, la influencia tendría toda la efi-
cacia posible si el referido cuerpo conductor tuviera sus pun-
tos estreñios en buena comunicación con una estensa masa de
agua.
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La superficie terrestre posee bastante conductibilidad para
neutralizarla escasa electricidad producida por las máquinas
eléctricas, aun las más poderosas; asi es que suele llamársela
depósito común; pero no puede dársele este nombre cuando se
trata de la electricidad atmosférica, pues paralas enormes can-
tidades de esta que se acumulan en las nubes, tanto la superfi-
cie vegetal de nuestro globo, como las rocas ó formaciones geo-
lógicas que están por debajo de ella, son relativamente malos
conductores y para encontrar una masa de conductibilidad sufi-
ciente, es necesario llegar á la primera capa acuática; es decir,
á la de los pozos que nunca se secan, á la cual se ha llamado y
seguiremos llamando para entendernos, capa subterránea. Esta,
por su estension y sus multiplicadas ramificaciones no puede
ser aislada de las corrientes de agua próximas, y con ellas, con
los rios y arroyos y con la mar misma, constituye lo que puede
llamarse el depósito común de la electricidad atmosférica y es
por lo tanto el sitio adonde deben ir á terminar los pararayos
por su estremó inferior.
Con efecto, la influencia que la nube tempestuosa ejerce
sobretodos los puntos que están por debajo de ella, se hace
sensible con eficacia mucho mayor en la capa subterránea: toda
la superficie superior de esta se carga de electricidad contra-
ria á la de la nube, mientras que la del mismo nombre es repe-
lida y dispersada én puntos lejanos: cuando se verifica la esplo-
sion, los puntos de partida del relámpago son, la nube el uno y
el otro la capa subterránea, que viene á constituir en cierto
modo la segunda nube necesaria para la producción del rayo.
Asi se esplica que la superficie terrestre, sin dejar de ha-
llarse en estado natural en su totalidad, se encuentre en algu-
nos de sus puntos electrizada accidentalmente, cuando hay
en la atmósfera nubes tempestuosas: los edificios, los árboles,
los setos vivientes, son heridos por el rayo, porque se encuen-
tran intéimedios entre una y otra electricidad y en la direcciou
que estas recorren al recomponerse.
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Dichos cuerpos intermedios no spnf sin embargo, ente-
ramente pasivos, pues por e\ contrario contribuyen macho á
modificary aun á determinar Ja dirección del rayo, en razo»
directa á su estension y á su conduclibilidad.¡ Por ejemplo,
cuando cae un rayo en un buque, es muy probable que la elecr
tricidad para llegar á neutralizarse no escoja la yda más corta»
geométricamente, entre la nube y el;mar, siijí» la que sea eléc-
tricamente más directa, en razón á las ¡influencias que la pre-
sencia des la nube haya producido antes en los mástiles, aparejo
y demás partes del buque, colocadas á mayar ó; menor altura, y
mejores ó peores conductores.
Un fenómeno análogo se produce cuando se hacen sallar
chispas á alguna distancia de una poderosa máquina eléctrica,
pues se vé que se apartan del camino más directo, cuando hay
cerca de él algunos cuerpos conductores aislados: ellas recor-
ren, entre los dos puntos de que parten, la via más corla eléc-
Iricauicnte, aunque no !o sea según la geometría. Los conduc-
tores aislados hacen en esta espericncia para la'chispa, el efecto
que los cuerpos intermedios de que hemos hablado anterior-
mente, producen para el rayo.
Este principio fundamental, que no podemos desarrollar
aquí con más estension, contiene la esplicacion de las oscilacio-
nes, á veces tan estrañas, que se notan en los rayos y que se
hacen constar por los efectos destructores que producen: para
darse cuenta de ellos, es preciso haber reconocido bien los dos
puntos de partida y la serie de cuerpos intermedios que hayan
sido heridos por el rayo, bien hubiese tomado este una sola via
ó se hubiera subdividido en múltiplos, como muchas veces su-
cede.
3. Un pararayos viene á ser un buen conductor no inter-
rumpido , cuya parle inferior tiene asegurada su comunicación
con la capa subterránea, mientras que la,superior se eleva so-
bre el edificio protegido lo suficiente para dominarlo.
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La descarga de una batería eléctrica ordinaria puede fun-
dir liíi hitó fnisláiico de poco grueso y de algunos metros dé
lohgitud: lá do un rayó funde ó volatiliza los alambres de las
campanillas ó los de los martillos en los relojes públicos, en
lóhgitúd dé más de 100 metros; y es muy sabido que, en 1827,
una1 cadena de agrimensor, de 40 metaos, que servia de con-
ductor al pafarayos del paquebote El Nueva-York, y estaba
formada' iiórí alambres dé hierro de G milímetros de diámetro,
fue fnndida por un rayo y dispersados sus fragmentos incan-
descentes.
En oposición á estos hechos, se ha observado también que
liria barra de hierro, cuadrada ,?de algunos metros de longitud
y 15 miTiiñetro's' de la'ilo'i ó sean 225 milímetros cuadrados de
sección, liene loríala resistencia apetecible, pues no hay ejem-
pla (Jé que et rayó' íi'ayá podido ni siquiera calentarla hasta
ponerla de color rojo oscuro. Por lo tanto, para los conducto-
ró'á de los* para rayos se adoptan barras de hierro que tengan
por lo menos 225 milímetros cuadrados en su sección.
Pío es de necesidad que el pararayos vaya á encontrar la
capa subterránea por la vertical del edificio á quien trate de
proteger, pues no será menos eficaz porque una gran parte del
conductor1 se desarrollé éñ línea curva, horizontal ó inclinada.
La condición absolutamente esencial es que llegue hasta la capa
subterránea y que1 comunique con ella ampliamente, aunque
tiWleYa' que" ir á encontrarla á muchos kilómetros de distancia.
4. Siipongamos'qtié se ha establecido un pararayos con estas
condiciones", y examinemos de un modo general los fenómenos
que' détíén producirse en él durante las tempestades.
La eíectríci'da'd desarrollada por la influencia de la nube en
la capa subterránea, en vez de acumularse en su parte supe-
rior, romo dijimos antes (2), encuentra en el estremo inferior
del conductor una salida, por la cual se precipita impetuosa-
mente, porqué en un cuerpo buen conductor como una barra
2
1 0 P Alt A BAYOS
metálica, por mucha que sea su longitud, el fluido eléctrico se
propaga con una velocidad comparable á la de la luz: de modo
que el fluido acumulado en la capa subterránea se deposita
súbitamente en el vértice del pararayos.
Allí se producen curiosos fenómenos. Si el pararayos termina
enuna punta fina y afilada de oro ó platino, el fluido atraído
por el de la nube ejerce contra eiairc , que es mal conductor,
una presión bastante grande para escaparse, produciendo unas
ráfagas luminosas \isibles en la oscuridad. Los rayos diver-
gentes de estas ráfagas son menos brillantes á medida que se
alejan de la punta, y á la distancia de 15 á 20 centímetros de
ella no suelen ya ser visibles. El aire se electriza, é induda-
blemente sus moléculas cargadas del fluido atraído, si la at-
mósfera está en calma, se dirigen hacia la nube y llegan hasta
ella para neutralizar una parle más ó menos sensible del fluido,
de nombre contrario que encierra.
Esta neutralización es la que se llama acción preventiva del
pararayos.
La corriente de electricidad acumulada en la punta, origen
de las ráfagas, suele á veces tener tal intensidad que la punta
se calienta hasta la temperatura de la fusión y entonces el oro
y aun el platino, que es menos fusible, ,caen á lo largo de la
barra en gruesas gotas. .
Cuando un pararayos ha perdido asi su afilada punta y su
vértice se reduce á un botón de fusión de oro ó platino, ocurre
preguntar si quedará inservible.
A esta pregunta respondemos: no, el pararayos no queda
inservible, con tal que continúe cumpliendo con sus dos con-
diciones esenciales, que son : 1.a, que el conductor no esté in-
terrumpido; 2.a, que por su estremo inferior comunique esten-
samente con la capa subterránea. ,
Lo que ha perdido el pararayos con su punta, ha sido una
parte de su acción preventiva: las ráfagas luminosas no podrán
reproducirse sino por una atracción mucho más fuerte, y como
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la lusion dependía sobre todo del poco metal que habia én el
afilado estfemo' de la punía, no se reproducirá sino con gran
dificultad, si las cosas quedan en el mismo estado. No electri-
zándose el aire'por las ráfagas luminosas, desaparece esta par-
te de la acción preventiva y aunque puede haber otra produci-
da por el aire que se electrice por su contacto con la parle
superior del conductor, esta es probablemente'mucho menor.
Dicha pérdida, sin embargo, no debe sentirse mucho, por-
que siendo posible que el viento se lleve muy lejos de la nube
las moléculas de aire electrizado, la acción preventiva será nu-
la casi siempre, tenga ó no punta el pararayos, pues rara vez
se hallará en calma la atmósfera durante una tempestad.
De todo lo dicho viene á deducirse que un pararayos no
pierde sino una ventaja muy escasa cuando se queda sin la punta
afilada; por lo cual, laC^mision de,,t855,a^o^sejó que la parte
superior del pararayos terminase por un cilindro de cobre
rojo de 2 centímetros de diámetro y 20 á 25 de altura , cuyo
vértice se adelgazase hasta formar un cono de 3 á 4 centímetros
de alto. Este cilindro de cobre rojo se ajusta atornillo con la
estremidad superior del conductor, que como es sabido se'llá-
ma la aguja y se suelda á ella, para que sea verdaderamente
sú prolongación. ' '
Considerando ahora el pararayos terminado por el cono de
cobre rojo y prescindiendo de la acción preventiva, prosegui-
remos examinando los fenómenos qtíé se producen en aquel
durante las tempestades.
El cono de cobre podrá alguna vez aparecer con ráfagas de
luz, pero con mucha menos frecuencia que las puntas afiladas
de oro ó platino; y aun llegado esc caso, resiste á la fusión por
su forma y sobre todo por su gran conductibilidad, tanto eléc-
trica como calorífica.
Si llega á producirse el rayo, la electricidad, para llegar á
neutralizarse en la capa subterránea, seguirá el camino que
tiene trazado por el cono de cobre y el conductor. Los dos puní-
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tos de partida del relámpago son: el uno la nujfee, y el plijo la
punta del pararayos, y ninguna apariencia,l|U,iipino,sa nj, eléctrica
hay en los demás puntos del circuito pr9.te.gid9. La corriente
producida por el rayo atraviesa en su toj&lidad, al WH,du.cliP;r,
como la originada por, uua balería eléctrica, ó voltaica, pasa t<jd,a
por,un alanibrede suficiente diámetro.
El rayo así neutralizado, no ocasiona daño, alguno, al, con-
ductor ni al edificio á quien protege y viene á se,? como, amo de
los innumerables rayos que durante las tempestades, se,.p,r.,od,Ur
cen en la atmósfera entre dos nubes electrizadas,
If.
Construcción de los pararayos.
5. Se sabe,que un pararayos se compone dados par, tes; la
aguja, que se eleva verücalmen.te por eacima ¡cjel edificio prote-
gido, y el conductor propiamente diohp, que, desd/3 la parle, in-
ferior de la aguja se dirige al suelo y lo atraviesa para llegar
hasta el depósito común de la electricidLad alíuosíf;mc,a, que,
como ya hemos,dicho, es la capa subterránea,
nos de cada una de dichas dos partes del
6. Aguja.—La constjluyc una barra de hierro,, de(1fprj(nja¡pi-
ramidal, forjada con trozos de diferentes,grufls/is,,sofl4ado§,,á
tope; á la cual se adiciona en su es,lr:enio,superioi], como, ya
digimqs,un cilindro .de.cpbre rojo term]na,dQYcn un con.o,,/ír
gura 1 (véanse la lámina y su esplicacion): en sui.pun).o¡jd,e,.uuJ,QA
con este cilindr.0, 1.a, barra se re4oAdeay,se reduce A 2,ceati-
metros de^iáme^r.o, pe,ro desde,,alU y c^n^or,mp(baja, c e ^ p a
su forma cuadrada y vá aum,en^nJd91gra<dqaipifinjteride.e.6ipqs,o.r,
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hasta );i^arral punt#: ¡ ens
d#be, tener,^ á i
e^J,e,,úU¡i»Q pítalo, *
fl las; ^ r
es
tes de altura,,$$$ ^
nuir su número elevándolas más.
: Toda la paítedevlai^giijai ^e»seip«olong8i!píi»>l(teftsjo.!áel
delí mm i s í m w si tuvifiía, mrias) >; ser < se i
la,
el techo del edificio ó p q ^ M j j
; aaliadiími,;
as que íotoíáí eslía* priraenaLpactei áely;coíiáttotoBiídíiberá¡
q«e afea viesa la;<agujan<i,fe ¡pajíte-; áíj
i»od%que larS
vendrá á tener unos 20 centímetro'st.cuaérafloSí ¡; :: ¡ ; j o;? i-í
¡ I t i e l resio d^rSWílOBgitudtvhaslifciqiUfett^Heásd^ tóesiídel
ue ha> déiííitrQduei)JS)e¡¿ efccícndB!étaRitffidíiB;(l&i»iíííí
s de lado ,iGoia©;digi«iéatiaateriorii¡íeíaáei(Si)»l0sí tcnzu»
d«,b9rra : que ; lo
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Es sabido que ninguna pintura' ni barniz perjudica ú las
funciones eléctricas de un pararayos; asi es qué pueden apli-
cársele los que se crean rriáá convenientes para su conservación,
tanto á la aguja como al conductor, escepttiando únicamente
la parte más inferior de este , que debe estar en comunicación
inmediata é íntima con el-agua en que se sumerja.
8. ' Coiúunicacion eon la capa de agua' subterránea.—La que
hemos llamado así (2) viene á ser la capa acuática que está á la
profundidad de los pozos' de manantial, que no se secan ni aun
en losveranosmás rigorosos; conservando en estos medio me-
tro de altura de agua, cuando menos.
í.a parte del conductor que debe ir á encontrar la capa
acuática, se doblará en escuadra y el recodo se soldará fuerte-
mente, con la parte vertical que baja desde el pifo de la aguja;
en seguida ¡continuará el conductor al descubierto y poco infe-
rior al terreno natural, pero rodeado de una' atargéa ó canal
que nff se rellenará de carbón ni de ninguna otra sustancia é irá
así hasta la boca del pozo eti que debe introducirse para ir á
buscar la capa subterránea."
• Dicho pozo se constrairá como los ordinarios y será especial
para el pararayos, sin recibir aguas de sumideros ó cloacas ú
otras.'En'caso necesario bastará construir el pozo por per-
foración, eon un barreno, .dándole de 20 á 25 ccntimelí'os de
diámetro ^  pero se revestirá con tubos paira >evilar los despren-
dimientos de tierras." " • •
La parte del' conductor que se introduzca en el pozo, au-
mentará de grueso hasta tener 2 centímetros de lado y en su
estremo inferior se ramificará en cuatro barras más delgadas,
que vendrán á ser como las raices del conductor y servirán
para que la comunicación se establezca mejor: la figura 6 re-
presenta! dos de estas raices; las dos restantes son análogas y
corresponden alas otras «aras del conductor: después de sol-
dadas cada una particularmente se dá mayor enlace "al con-
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juntoen,mlviéndoloacoa¡solda^uria,de¡!iBO!<io:qu^se¡foi'ineíallí;
uiia especie;de nudolíhas-,harrfítas ó r&ieesipodpianítaqabieíi<
reemplazarse por una hélice de cinco á seis pasoso;vueltas;,
que rodease la parte inferior del conductor, en forma tie .tira-
buzón.
A, la entrada del pozo estará sostenido el conductor por im-
perito fuerte, apoyado en dos barras paralelas, figura 5,,ó por
otros medios análogos; dándose á estos apoyos resistencias bás-
tanles para que cuando se sumerjan en el agua las raices y el
mulo de soldadura que las une, no opriman el terreno ó fango
del fondo del pozo.
Se arbitrará un medio de hacer constar fácilmente las di-
versas alturas que tome el agua en el pozo del pararayos, -en
diferentes épocas del año, aun cuando se conozcan las variacio-
nes del nivel del agua en los pozos más cercanos, pues esto
puede no bastar.
Es también indispensable reconocer de vez en cuando el es-
lado del hierro sumergido, pues cierta clase de aguas podrían
corroerlo profundamente en un período de cuatro á cinco
años ('),: para efectuar estos reconocimientos será necesario
desoldar el primer empalme de la barra vertical,, lo que se
hará fácilmente p.or; estar dicho empalme fuera del poizo, y
después, por un mecanismo á propósito preparado, de ante-
mano, hacer suhir al conductor e,n sentido vertical, hasta que
su estremo, inferior salga fuera d«l pozo., ,, .,
Todo,lo dicho se refiere'al caso de,que la capa subterránea;
se halle próxima al punto en que se establezca, el pararayos.-.
Si por el contrario, dicha capa se encontrase á una distancia*,
considerable, no será.menos necesario .llegar, á ella, aunque
haya que recorrer, muchos metros y aun kilómetros; pues, la '
(', Para ewtar este íncomcmentc se lia propuesto consumir de cobre 6 de hierro
galvanizado lab raices o la parle inferior Ae lo*. parsraVós, que ífeba sumergirse éii
Jgiw. . , (N.diiT.)-
1 6 PARAKATOS
Wbríae3'fíieiftpr!e'lah»Tsma' y e»%e como indispensable eondi-
cionicpté élmhúmtot«llegue á la capa subterránea y tro se qtfé-
•"fihífe pi?á(5lidír puedfe atestar tal exigencia? pértf el problema
es tan importante, que no debe declarársele insoluble, sino dé'su
puesi'dfe Mb^esfutáiddabimlás difíctfltadeis qué sé presenten
ystt flafemkssá: efi¡1á;»w;ay(*í! p»*rté de los'casos 'será soltí cuéS-
dé' a*íitóéfltó «« l<dS gaSUftí f < e t ó i í o püediíh télieísééá
sewate fie etiM* «tfosMéifabié^ desgracias;
iaiaistaá^cií^tié'ácoÉdaéíot'hÉya dé re-
correr, tendrá más probabilidades de encontfaf rtítias ú otros
ot»ét*Éál8s"qae s«;¡pp»típu* á'qw©váyai!síé«ípfíá áflft* de tierra.
Seíávetítajegó sustituir-al;sMéíniaf rasante
l»empieaé<s<f&vti tostétégrafíís eléctriees»
1.a Se emplearán los alambres más gruesos dtf tes qué éstáW
tieweffijde1»8 é ^•nlitímeW6s'dtí^dMttifeíftt!, estáfta-
sé hará
s«CGÍ0«>5i pWó nW'síí! eWóüüá'Fán'tíi
"5 t" Ett'veííde'teri^aisí-adtíreS ékl'los punt'o's-de snspensitíri
de los postes, como liene'rtMtts íal1!lmB»'étet*!lefgrá'ñt'dsi, ló's de' pV'
(
 por* ei!itónti1ai1d estar1 apóyátUás-cti' gánch'os ó
ii', cííyáSdiápoSittóne's'VííHaráBl'stígun que1 los:
ffect'ídó fdi*n1eii áiigüla.
Batítirtion delos'alü'mDítes'cón élcoriductcirsé1
indiéadastíil'lsis ftyWás 8, af'y 10:
Por la combinación de los dos sistemas indicados, según lo
exijan los accidentes del terreno, se llegará sin duda á superar
, el problema no queda con esto completamente
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resuelto, pues se'ocurre una dificultad de .distinta naturaleza y
es la de que los conductores llegasen á ser objeto de diversión
para los transeúntes ó de codicia para los rateros ó malhecha^
res, que podrían, casi siempre impunemente, estropearlos ó
destruirlos.
A esta objeción solo puede;contestarse: que hallándose al al-
cance de todos los; beneficios que producen los pararayos, así
como el que estos no pueden obtenerse sin que los conductores
sean respetados, es de esperar que lleguen á serlo, como su-
cede ya con los alambres y postes de los telégrafos.
Disposiciones especiales para los almacenes de pólvora.
9. Nunca se establecerán los pararayos en el edificio mis-
mo del almacén de pólvora, sino por fuera de su muro de cerca;
obteniéndose con esto la gran ventaja de que no peligre nada el
almacén cuando se lleven á efecto las operaciones del estable-
cimiento y reparación de los pararayos y sobre todo la muy de-
licada de las soldaduras.
Para los grandes almacenes (que tienen en Francia Úl,89
metros de largo, por 20 de ancho y 11 de altura) se establece-
rán tres pararayos: dos de ellos próximos á los estreñios de
aquel de los lados mayores del muro de cerca que esté más es-
puesto á las tempestades y el tercero hacia la mitad del otro
lado mayor: en estos puntos se levantarán apoyos de 15 metros
de altura y por la parte estenor dé ellos bajaran los conducto-
res basta el suelo, asegurados por las anillas ó agarraderos de




Por el pié de Los apoyos 'citados y casi al nivel del terreno:
se hará pasar una barra ó eonduclor del mismo grueso que el
vertical y que llamaremos de circunvalación, porque contornean
rá el muro de cerca por su parte es ter tor : los estremas infe-
riores de los tres conductores verticales se soldarán á la bar ra
de circunvalación y desde el punto de esta que se considere
más favorable, partirá el conductor que debe: ir á comunicar
con la capa subterránea. - y • • .
La barra de circunvalación, además de aumentar la estabi-
lidad del sistema de pararayos , tiene por principal objeto, el -
constituir un suplemento de garantía considerable contra las
esplosiones eléctricas que pudieran producirse en circunstan-
cias part iculares, como, por ejemplo, cuando lluvias continua-
das hayan empapado la t ierra vegetal hasta tal pun to , que por
algunos momentos pueda esta considerarse como la primera
capa acuática.
Para almacenes de medianas dimensiones podrán limitarse á
dos los pararayos, y para los pequeños á uno solo; pero siem-
pre con sus apoyos correspondientes y con la barra que rodee
el muro de cerca.
Guando muy cerca de un almacén de pólvora haya edificios ó
rocas que lo dominen, no puede , en nuestra opinión, conside-
rárse le , por esto únicamente, como garantido de los efecto^ del
rayo; al contrario, creemos que se encuentra nó menos espues-
to y que debe ser protegido como si no estuviera dominado;
pues aunque es cierto que las puntas de las rocas ó los techos
de los edificios recibirían el primer choque del rayo, como este
no se detendría allí , sino que habría de llegar hasta la capa
subterránea , seria fácil, ó por lo menos muy posible, que para
verificarlo tomase , como uno de los puntos in termedios , al
mismo almacén de pólvora. Este no se encontrar ía , por lo tan-
tOi protegido, sin los pararayos qne le correspondan, los cuales,;
al mismo tiempo que de estas esplosiones secundarias , le res-
guardarán de las directas.
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Réstanos entrar en algunos detalles sobre las construccio-
nes que necesita este sistema.
10. Apoyos.—No teniendo estos que llenar ninguna condi-
ción eléctrica, podrán construirse de manipostería, madera*
hierro forjado ó colado, como mejor convenga, etc., y llenarán
siempre su objeto si tienen 15 metros de altura, si la aguja
puede fijarse invariablemente en su estremo y si tienen forta-
leza para resistir al viento y aun á los huracanes.
Uno de los muchos medios que podrían adoptarse, seria el
de formar una especie de pirámide triangular, cuyas aristas
fuesen tres largas piezas de madera.
11. Barra de circunvalación.—Para un almacén de los gratí-
des puede esta considerarse como compuesta de tres partes,
contadas desde los pies de los apoyos: una de dichas partes
será, por lo tanto, recta, y su longitud casi la total del lado de
la cerca más espuesto á las tempestades, y las otras dos irán
desde los estreñios de dicho lado á la mitad del opuesto, vi-
niendo asi á,completar los otros tres lados del rectángulo. Las
tres partes se reúnen entre sí y con el conductor descendente,
según la disposion indicada en la figura 7: las soldaduras de
la barra se hacen como las de un conductor ordinario , figu-
ras 5 y 4.
La barra de circunvalación debe aislarse rodeándola de una
canal ó alargea semejante á la que hoy se construye para la
parte del conductor que se entierra, pero menos profunda
(para que la barra quede poco más baja que el nivel natural
del terreno) y abierta por su parte superior, es decir, sin bo-
vedilla ni cubierta , escepto por delante de la puerta, en el
trozo indispensable para dejar el paso espedito: la alargea no
deberá rellenarse con tierra, cisco, ni ninguna otra materia,
pero nada importa que accidentalmente se llene de agua.
En vez de atargea de manipostería, se podrá poner, si con-
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viniere, una canal de hierro colado, encajada en el terreno de
modo que los bordes queden al nivel de este y cubierta solo en
lo indispensable para el paso por delante de la puerta: dicha
canal se asemejará á una regata de desagüe, y tanto ella como
la barra á quien acompaña, se redondearán en los ángulos.
12. Comunicación con la capa de agua,—Se escogerá el pun-
to de la barra de circunvalación más favorable para que parta
de él la que ha de ir á buscar el pozo: esta se doblará á escua-
ra en su eslremo y se unirá á aquella por medio de una solda-
dura ordinaria: también se empalmará la alargea ó canal con
la que debe seguir á la barra ,. y en el caso de usarse la canal
de hierro, se hará la unión con un trozo de la misma, en forma
de T, cuyos brazos se adaptarán por derecha é izquierda á la
canal de circunvalación. Hecho esto, no quedará más que con-
tinuar el conductor hasta la boca del pozo y desde allí hasta la
capa de agua, por los métodos ya indicados.
Insistimos en lo dicho sobre la indispensable buena comu-
nicación del pararayos con la capa subterránea y sobre los fre-
cttentes reconocimientos de los conductores (*); pues si en cual-
quier edificio, los pararayos mal establecidos ó deteriorados, en
(') El Sr. U. Cauderay ha ideado un aparato portátil para poder cerciorarse de la
conductibilidad de los pararayos, con frecuencia y con poco gasto.
Dicho aparato se encierra todo en una caja cuadrada ele 25 centímetros de lado y
se compone: 1.", de una pila de agua salada de Duchemin, formada de dos elemen-
tos (zinc y carbón) que miden 7 milímetros de altura; 2.°, de una bobina á la que una
manivela puede imprimir un movimiento de rotación y que lleva un alambre de cobre,
forrado de algodón, de 200 á 300 metros; 3.°, de un galvanómetro á cuyo alrededor se
arrolla el alambre34 veces, y í.°, de una varilla metálica de 40 á 50 centímetros de
longitud, con punta , para clavarla en el terreno, cuando convenga.
Para usar el aparato, debe hacerse antes una esperiencia preparatoria: se pone
la aguja magnética del galvanómetro en el cero del cuadrante, y después se hace co-
municar el alambre de la bobina y galvanómetro con uno de los polos de la pila y la
varilla metálica (por medio de un alambre atado á ella) con el otro polo: al que-
dar asi cerrado el circuito, la aguja imantada esperimenta una gran desviación, que
en el aparato usado por su inventor es de 52 grados próximamente.
El procedimiento pnra esperimentar el estado de mi pararayos, es el siguiente: se
coloca el aparato cerca de la parte.inferior del conductor vertical y se dá vuelta á la
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vez de alejar el peligro, le hacen más inminente, en los de un
almacén de pólvora es aun mayor la responsabilidad del que los
establezca, pues su descuido ó impericia podría dar lugar á
una esplosion, que llevaría consigo desgracias terribles para
toda una población ó una comarca.
caja hasta que el cero del cuadrante caiga debajo de la aguja imaiit-iiia : en seguida se
ata un alambre á la varilla metálica y se pone en comunicación su estremo con uno
de los polos de la pila ; se desarrolla el alambre de la bobina y se le sube hasta que
toque al pié ó parte inferior de la aguja del pararayos. Hecho esto y á una señal con-
venida, se aplica la varilla metálica al conductor, cerrando de esta manera el cir-
cuito. Si el conductor se encuentra en buen estado, la aguja imantada se desvia de 35
á 45 grados: si quedase inmóvil ó se moviese muy poco, indicaría una solución de
continuidad en aquel, que debe buscarse aplicando en diversos plintos del conductor
la punta de la varilla. En los puntos en que se aplique esta, debe limarse un poco la
barra para que se establezca mejor el contacto.
Si el conductor se prolongara mucho al aire libre, se repetiría la operación por
trozos.
Resta esponer cómo se aplica el aparato al reconocimiento de la parte entenada
del conductor: para ello se clavará la varilla metálica en el fondo de un arroyo ó de
una laguna, en la tierra muy húmeda, etc., es decir, que se la pondrá en comunicación
con el cuerpo conductor más próximo, que esté en contacto con la capa subterránea:
todo lo demás del aparato se dispondrá lo mismo que para la esperiencia anterior y
se cerrará el circuito poniendo en contacto el alambre de la bobina con el punto del
conductor á que hubiese llegado la prueba anterior. Si la desviación de la aguja
imantada pasa de 12 á 13 grados, se encuentra en buenas condiciones la parte enter-
rada del conductor; pero si la desviación es menor, indica que hay rotura ú oxida-
ción, ó que no llega ala capa subterránea.
Se entiende que las cifras citadas se refieren al aparato usado hasta hoy por el
Señor Cauderay, en el cantón suizo de Vaud; pero que serian distintas para otro
aparato que no fuera idéntico al referido y para terrenos de distinta formación geoló-
gica , sí bien seria fácil fijarlas después de algunos ensayos.
En los reconocimientos hechos por el citado autor, se han encontrado con faltas
muy notables no pocos pararayos, que se creía que estaban muy bien establecidos,
por lo que seria de desear que este aparato se generalizase.
(N. del T.)

• - ESPUfiAGION.DE LAS-LAUNAS.- "
Y DETALLES DE CONSTRUCCIÓN.
FIGURA 1 (tamaño natural).
Corte vertical del cilindro de cobre rojo. Indica en la parte
superior la forma del cono y más abajo su empalme con la aguja
del pararrayos. Las dos partes están separadas por un corle, en
el que se comprende el resto de la longitud del cilindro de cobre
hasta.su totalidad, qué como digimos ya es de 20 á 25 centí-
metros.
FIGURA 2 [escala de i).
Corte vertical de! empalme de la aguja con el primer trozo
de conductor. Se verifica dicha unión, introduciéndose una
parte del conductor, que se redondea, en un agujero hecho en
la base de la aguja:; debe estañarse el agujero por su interior,
así como el conductor que en él se introduce y. la tuerca. Des-
pués de estar ya el.sistema asegurado y soldado, se lo fortifica
aun más con una soldadura de anillo a a' que rodee la junta, y
con un nudo de soldadura en 6 que envuelva la tuerca y el es-
tremo del conductor.
FIGURA. 3 [escala de {).
Empalme ordinario de dos de los trozos de conductor. Se
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estañan anticipadamente las dos caras que deben estar en con-
tado, y después de estar ya adaptadas por medio de los pernos
y soldadas, se cubren además con soldadura las caras laterales
de las barras, los estreñios de estás y las tuercas con las puntas
de los pernos.
FIGURA 4 (escala-de \}.
Corte del mismo empalme anterior: c y c' son los resaltos
laterales de la soldadura.
FIGURA 5 (escala de %).
Suspensión del conductor á la! entrada del pozo.
a ya' son dos barras de hierro, dobladas á escuadra y ator-
nilladas, pero no soldadas, al conductor.
b y V corte de dos barras paralelas apoyadas en el brocal del
pozo: cada una de ellas tiene dos pernos ó clavotes entre los
cuales se colocan las primeras barras que están unidas al con-
ductor.
FIGURA 6 (escala de i).
Comunicación con la capa subterránea de agua.
a b c y a' ¥ c' son dos de las cuatro barretas ó raices que
cada una se atornilla y se suelda á una de las caras del conduc-
tor, en su parle inferior: su longitud total es de 40 á 50 centí-
metros.
Las otras dos raices son idénticas, solo que se aplican á las
otras dos caras del conductor, pero de modo que la unión de
cada una quede algunos centímetros más arriba ó más abajo que
las de las otras, para no debilitar al conductor.
El conjunto de estas uniones se envuelve después por un
fuerte nudo de soldadura.
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FIGURA 7 (escala de i).
Union de la barra de circunvalación con el conductor, que
baja desde la aguja.
a b parte inferior del conductor descendente.
cdr, c' d' r' las dos porciones del conductor ó barra de cir-
cunvalación, que, dobladas á escuadra, van simétricamente
á adaptarse á los dos lados opuestos del conductor descendente,
al que se fijan con pernos, soldándose después.
FIGURA 8 (escala de i).
Alambre para el conductor aéreo, estañado y retorcido, an-
tes de ser colocado en los tubos í y í', de que luego se hablará:
cuando se coloque en ellos, la estremidad c debe quedar sobre
2 centímetros más baja que la abertura del tubo;
FIGURAS 9 Y 10 (escala de i).
Proyecciones horizontal y vertical de un empalme, que pue-
de usarse para unir el conductor rasante al conductor aéreo.
La última parte de aquel debe haber aumentado su grueso,
hasta tener en este punto 2 centímetros de lado.
a b estremo del conductor rasante.
c d f, c' d' f son dos barras cuadradas de hierro, con 2 cen-
tímetros de lado en su sección, forjadas de manera qué presen-
ten en d y d' dos aberturas ú ojos, cuyo diámetro es de 35 mi-
límetros, destinados á recibir los estreñios inferiores dé los tubos
de hierro f y í', que serán soldados allí con soldadura de cobre.
Estos tubos i y t' se han cerrado anticipadamente con tapo-
nes de hierro h y h', de 2 centímetros de espesor, aplastan-
do algo los tubos en dichos puntos para que la abertura sea
allí un poco elíptica, en vez de circular. El diámetro interior
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de dichos tubos es de 30 milímetros próximamente y su altura
de 18 á 20 centímetros:¡están -desfeinadas á recibir, cada uno
de ellos, tres de los seis alambres que forman el sistema de
« o n d u c t o T ; a é r e o . .;.,'; \><¡) . • / • ? ! • • • . • ..::/•.•-•:. .;f-. .,-•":•,; v . ; - » ; ; ••, >'•••:'-
Deben estañarse cuidadosamente los tubús'por su interior
asi como las superficies de hierro que han de estar en, contacto
con el conductor a b ylas caras correspondientes de este: eje-
cutadas'qu& sean estas operaciones, se procederá á colocar en
su-sitio las-dos barras citadas, á fijarlas con pernos y á soldar-
las al conductor.
Para colocar los alambres en los tubos , se empieza por es-
tañar también los estreñios de aquellos, en una longitud de
40 á 50 centímetros; después se retuercen dichos alambres.co-
mo, indieaila. figw-a $* y, colocados fres en cada tub,o,
 rse vá
echando soldadura para llenar con ella eltubo,. ¡hasta que re-
bose unpo^Ojdredondeando la jpiarte.ques sobresalga; para que
no se deposite; err ella el aguak ;; ••.!.<<• =• ••• :'•.;••: ; ; , ¡ .
Los seis alambres vienen por este medio á constituir la
prolongación metálica é inmediata >del conductor rasante.
Para proteger los alambres en los puntos de partida en que
empiezay .termina §1,conductor aéreo,fe^establecerá,en cada
unjo.de;dichos puntos una especie!,de:cabria, sólidamente fija
en>el suelo, con altura! de;4 á,5 metros y cuyos dos montaiites
v y v' se desvieii/de JjOáiSOieentMnetrpsen ¡SU) parte, inferior y
de 30 á 40 en la superior; una barra4é hierro.z gf, fijadu sobre
iVieneráipasar; rasando á los círculos ú y d', al
'í>,;yí:á las bairrasf .y; f¡, unidas á é j , ; con objeto de
impedir; que iá tracción de losj alambres produzca algun¡ movi-
n í i e n t o ó ? d e s v i á c i o n . : : - • • Í ; : ' ; - ' ' Í ••.?._?..•..:••.-•••::.'•. •.-•-,-.•••.• :
«¡¡Goiiesteísistéma, ¡los alambres parten del suelo, elevándose
-poco.á.'poeb.verticalmente hasta la altura necesaria ,,y allí en-
cuentran .,'• fijados á los mofttantes. de la cabria, los ganchos ó
poleas de-hierro que;deben>isostíinerlos y dirigirlos al poste más
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En dichos puntos estremos del conductor aéreo, se podrá
además cubrir los alambres con tablas ó planchas de hierro,
fijadas á los montantes v v' de la cabria , en el caso de que las
circunstancias lo exigiesen.
Los postes serán exactamente iguales álos telegráficos, salvo,
como.se ha dicho ya, el que los apoyos fijados á ellos no deben
ser cuerpos aisladores, sino metálicos.
FIN DE LA INSTRUCCIÓN.

Sr. Pouillet, redactor de la Instrucción que precede, la
leyó á la Academia en su sesión de -14 de Enero del corriente
año de 1867, y terminada que fue su lectura, se entabló sobre
ella una corta discusión, cuyo estrado es el siguiente: .
«El Académico General Morin hace observar que los conduc-
tores colocados en una canal ó atargea sin cubrir y por fuera
de la cerca de los almacenes de pólvora, estarían espuestos y
podrían ser interrumpidos á pesar de la vigilancia de los cen-
tinelas, que á veces no es mucha, lo cualharia muy peligroso el
empleo de pararayos.
»Cree que es útil prolongar el conductor único hasta las
capas de agua subterráneas, de nivel constante; pero á no estar
los conductores dentro del recinto de las fortificaciones, juzga
imprudente dejarlos aparentes, bien sea á flor de tierra ó sus-
pendidos como los alambres del telégrafo. En Francia, en don-
de la mayor parte de las grandes plazas, sobre todo las de Flan-
des y Alsácia, están situadas junto á corrientes de agua ó en
llanuras en que encuentran á poca profundidad las capas inva-1
riables de agua, es fácil colocarlos conductores dentro de las
fortificaciones ó por lo menos en atargeas poco profundas, en
donde fuera fácil reconocerlos con frecuencia.
•Dice que este reconocimiento de los conductores de para-
rayos, se efectúa en Francia todos los años y que las actas en
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que se hacen constar se remiten á los Inspectores generales,
quienes las elevan al Gobierno, con los demás documentos de
las revistas de inspección; cuya práctica debe atenuar los temo-
res que inspiran á la Comisión los actuales conductores, no visi-
bles; y por último, observa que aunque la Inslruccionhaya sido
pedida por el Ministro de la Guerra, y prestará sin duda un gran
servicio á este departamento, seria no menos importante el que
se comunicase á los demás Ministerios , sobre todo al del Inte-
rior y al de la Casa del emperador; porque es notorio desgra-
ciadamente que los pararayos establecidos en los edificios civi-
les no se .reconocen nunca, y esto.los.-hace ser más bien perju-
c i a l e s q u e ú t i l e s , ( ' , ) . i • • , v : > : * . ? • ..•.••..••• • •••:••••.• :
-:í>El Sr,.; Becquerel manifiesta que
 v como individuo de la
Comisión, emitió en su seno una opinión semejante á la del
General Morin, respecto á los conductores aéreos, que necesita-
rán; una. vigilancia,.tan activa como la que-se tiene en los ferro-
carriles para la conservación de sus alambres telegráficos: no
insistió en ella,; porque se le manifestó que la Comisión debia
indicar lo que convenía hacer, y que después la autoridad com-
petente, decidiría si lo propuesto era ó no posible.
«Añade que cuando, mediante un escrupuloso sondage eje-
cutada en las cercanías del almacén de pólvora ó edificio, se
estuviera,seguro de que la capá subterránea existia allí debajo,
aunque fuera
 :áinueha profundidad, se debia preferir el abrir
un.pozo, por mucho que costara, para que el conductor llega-
severticahmente:á la :capa subterránea, imejor que prolongarlo
mucho por fuera del terreno natural y que en caso de haber
sabré dicha capa otra de tierra con humedad constante, bas-
tarla que ¡el conductor-llegase á esta,, si la permanencia de la
hnjrnedad¡se comprobaba completamente.
(!) Atendiendo á esta, observación', hemos*-alterado algo el orden dé la Instrucción
y "variado su titulo, pues el del original francés, Pararayos en los almacenes de pól-
vora, Vedaba un carácter esclusivo que no tiene, supuesto queló que en ella se dice
esaplicable;á los pararayos de^oda-clase de edificios. (N.delT.)
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»E1 Sr. Piobert cree que la Instrucción pedida por el Minis-
tro de la Guerra, es un documento demasiado importante, para
que la Academia lo adopte sio un examen detenido y en la misma
sesión en que se le presenta. Por su parte, aprueba la parte teó-
rica de la Instrucción; pero juzga que la ejecución de algunas
de las disposiciones que recomienda la Comisión, no obtendrán
por completo el fin propuesto y presentarán inconvenientes
prácticos, citando como un ejemplo de estos, los conductores
ó barras de circunvalación por fuera de las cercas de los alma-
cenes de pólvora y á poca distancia del nivel de terreno na-
tural, los cuales no presentarán seguridad alguna en los alma-
cenes situados fuera de los arsenales ú otros establecimientos
cerrados y bien vigilados.»
Después de esta discusión la Academia aprobó la Instrucción
y determinó que se pasara al Ministro.
En la sesión de 18 de Febrero último se leyó la comunica-
ción del Ministro de la Guerra dando las gracias á la Academia.
FIN.








con ejemplares tomados de los diversos estilos.
Contiene 112 láminas.
JUN 1865 ha visto la luz publica en Londres (1) esta interesan-
tísima obra, que es una de las varias con que recientemente
se ha enriquecido la Biblioteca del Museo, y de la cual trata-
reinos de dar una idea, siquier sea ligera, .para llamar sobre
ella la atención de que la consideramos tan digna, ya sea por
el trabajo, constancia y conocimientos que representa su apa-
rición en el mundo bibliográfico, como por lo útil que puede
ser para los que traten de adquirir un conocimiento más vasto
y detallado de las diversas escuelas y métodos acerca del adorno,
ya en arquitectura, como en las aplicaciones de las artes,
El plan, al formar esta colección, ha sido el de escoger algu-
nos de los tipos más prominentes de ciertos estilos, más ó
menos intimamente ligados entre sí, de los que al parecer re-
saltan ciertas leyes generales, independientes, no obstante, del
carácter particular é individual de cada estilo.
El prefacio termina rindiendo un tributo de gratitud por
parle del autor á todos los que le han ayudado á confeccionar
su obra, á los que cita nominativamente, espresando los auxilios
de que les es deudor.
(1) Londres, Day and son, limited, Gate-Street, Lineoln's inn Fields.-
Paris: Cagnon.—Rué de l'Est, 39.
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Establece como principios genérales dé la distribución de
las formas y colores en la arquitectura y artes decorativas las
proposiciones siguientes:
1.a Pfitoci^ íos généraíés.-^Las artes decorativas proceden
de la arquitectura, de la que dependen.
2 / La arquitectura es la espresion material de las necesi-
dades , "facultades y sentimientos de la época á qtie corres-
ponde. El estilo es la forma particular que esta espresion toma
bajo la influencia del clima, costumbres y materiales de que se
dispone.
3.a La arquitectura y las arles decorativas deben combinar
la conveniencia, la proporción y la armonía; las que en su con-
junto constituyen el reposo.
4.a La verdadera belleza es el reposo ó calma que é'spefi-
menta él alma cuando la vista, la inteligencia y ló's afectos se
encuentran satisfechos.
5.* La CoñsTfuccibn debe decorarse. La decoración no debe
jamás ser construida ésprésaménte.
Lo bello és Verdadero. Lo verdadero es necesariamente bello.
6.a De la forma general.—La belleza dé la forma es pro-
ducida por las lineas qué nacen tinas de otras, en ondulaciones
graduadas; así nada hay súpera"bundante, 'como tampoco nada
se podrá quitar sin perjudicar á la belleza déla composición.
Í'.k De Ta decoración de la superficie.—béspüés de combi-
nadas las íormas generales, es preciso suMívidirlas y ador-
narlas con la ayuda dé líricas genérales; llenar después los
intervalos con adornos que á su vez pueden también ser sub-
díVidídos y enriquecidos para satisfacer á una inspección más
minuciosa.
8.a Todo adorno debe estar basado sobre una construcción
geométrica.
9.a De las proporciones.—Así como en una obra perfecta
de arquitectura reina una verdadera proporción entre todas
las partes de que consta, asi lümbién en las artes decorativas
<S
el conjunto de toruiag déhe estar dispuesto Sega» ciertte pre-
porao»és deiriilii'as: «1 O#fl|nntOvb0iM« siaáa tíjiembré «to par*
ticular, defee ser üli múltiple fe'Midad siriisple-
Las propiWdohes mejores serán aqwellasquemásxliíícilmen-
te se descubran i priwet'a vista* Asi la jíroporbiott de <un cua*
drado doble, ó de 4 á 8, será menos bella que la proporción más
sutil de 5 é 8 :5 á 6 que>3 á 7 :3 á í) que 5 á,8 i 5 á íqtíie 3 á 5.
10. Airínonia y cOBtraste.—La armonía en lía forma coilsiste
éñ el equilibrio y (contraposición de lineas vertieales, hotizotí-
tales, oblicuas y curvas.
11. Distribución, radiación, continuidad;—En la ¡decora-
ción de superficie todas las líneas deben partir de üli tronco
común. Todo adorno, por distante que esté del den lío ó eje de
la coiiipostóón, debe estar trazado hasta SM rama y saraiz.—
Práctica ori&nlál.
12. Las uniones de curvas entré si, ó coü líneas rectas,
deben tener lugar en tangencia pecíprocai-'-jLeí/ déla ncáura-
lesá. La ptáélica úvienlál acorde eonellk.
13. Aplicación convencional de las formas naturaks. En el
adorno ub se han de emplear las ñores ni otros dtojetífs^ tales
«otilo se les encuentra en la naturaleza , sinó !tyias^presentau
ciones convencionales de ellos, con semejanza para que ¡recuer-
den su modelo, pero suficientemente arlistiGas para que no
destruyan la unidad dé la obra qile ten de decorar.^^JJegíZa
seguida invariablemente duf afilé los buenos peH&áos del arte é
igualmente violada en los de su decadencia.
14. Del color en general.—El colorido es un auxiliaren el
desarrollo de la fortoa, que ayuda á la vista ya para distinguir
unos de otros los objetos, como también las partes de estos
entre si. ' • • ' . • • . • '
15. El color se eiWfflea para ayudar á marcar las luces y
sombras, favoreciendo la ondulactonde las fófínías para la feue-
ria distritoticion de él.
16. El medio mejor de llegar á estos fines, es el ¡d® emplear
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*os colores primitivos en superficies pequeñas y en pequeñas
•cantidades!;contrabalanceadas- y sostenidas por los colores se-
cundarios y terciarios, aplicados áilas masas grandes.
17. Los colores primarios.deben ser empleados en las par-
tes superiores de los objetos, los secundarios y terciarios en las
inferiores. : :
18. (Los equivalentes chromáticos de Field).—Proporciones
productoras de laarrnonía del colorido.—Los colores primarios
de intensidades iguales se armonizarán ó se neutralizarán, uno
con otro, en las proporciones de 3 amarillo, 5 rojo y 8 azul;
integralmente 18;
Los,secundarios, en las, de 8 anaranjado, 13 púrpura y 11
verde; integralmente 32. ¡
IJOS terciarios, de celrino (compuesto de anaranjado y verde)
19, pardo rojizo (anaranjado y púrpura) 21 y aceituno (yerde y
púrpura) 24; integralmente 64. .-..-•. ,
 :
Dedúcese de esto: que siendo cada secundario un compuesto
de dos primarios, queda neutralizado por el primario queforma
su complemento, según estas proporciones.; así 8 de.anaranjado
(rojo y-am-arillo),;serán neutralizados por 8 de a?ul (complemen-
to; del anaranjado), H de verde por 5 de rojo, 13 de púrpura
por 3 de amarillo.
Cada terciario, que se compone ordinariamente de dos se-
cundarios, es neutralizado por el secundario que resta: como
24de aceituno por 8 de anaranjado, 21 de pardo rojizo por 11
de verde, 19 de celrino por 13 de púrpura.
Esto es en el supuesto de emplear los colores en sus inten-
sidades prismáticas y pues cada color tiene variedad de tonos
cuandoeslá mezclado coliblanco ó de: matices cuando lo está
con gris ó negro.
19. Contrastes:y equivalentes arniónicosde los tonos, ma-
tices y tintas. Guando unicolor puro se. halle formando contras-
te con otro más débil, el volumen de este debe:ser aumentado
e n p r o p o r c i ó n . : .,,;,. - • : ••,..: •.. .) ,;.. ,. ; - . . ¡ . ;.:•:. .; ; ;
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20. Cada color tiene varias tintas, que se obtienen mezclán-
dole con otros colares, y además las series dé, tonosy matices
obtenidos por su combinación en diversos grados; con el blanco
y el negro: así en el amarillo tenemos el anaranjado, y el limón;
y en rojo, el escarlata y el carmesí, y en cada uno de estos las
diversidades de tonos y matices. •<•...< .
Cuando un primario con tinta de otro se halle en contraste
con un secundario, este debe tener una tinta del tercer pr i -
mario. • '• , :,.-;•• : .:.• ' .•• ••. • ..;•. ••;•, < • ...
 ; ;.. ;.. • ;:;
2t . Posiciones que deben ocupar los diversos colores.-r-Al
emplearlos colores primarios sobre superficies modeladas, se
debe colocar el azul, que se relira, sobre las superficies cón-
cavas; el amarillo, qaese avanza, sobre las convexas, y el rojo»
que es su intermedio, sobre las inferiores; teniendo cuidado
de destacar los colores con el blanco aplicado á,los planos ver-
ticales;- • •• .,. ,•;•• .-'•'• .:/•••.•.. •• •/. - ... •,:;•.•• ., :. .... .. •. ..."
Si no se pueden obtener las proporciones, indicadas en la
proposición 18, se puede lograr el equilibrio mediante ;el cam-
bio de los mismos colores: así si las superficies que hay ¡que dar
de color proporcionan esceso de amarillo, es preciso que el rojo
tire más á carmesí y el azul sea más purpurado; es decir,.ami-
norar el amarillo: sílas superficies son.demasiado azulT el ama-
rillo en este caso ha de ser más anaranjado y el rpjo escarlata.
22. Los diferentes colores deben ser mezclados y combina-
dos de modo que los objetos; pintados con ellos, vistos, ádistan-
cia, tengan un brillo neijtralizadp. ,;,.,.•.• . : , :, ,
23. No puede ser perfecta una composición en la que,falle
alguno de los tres colores primitivos, sea en su estado natural
ó en combinación.
24. Ley délos conlrastcssiiniillancados de los colores. Cuan-
do dos matices del mismo color están conlíguos,.e| claro lo apa-
recerá aun más y el otro más oscuro. .. ,..,;.•:..,., .;•;
25. Cuando dos colores diferentes se hajlan en justa posi-
ción, sufren una modificación doble: una respecto al tono (el
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más claro) y otra en cnanto á la tinta, porque cada uno de
ellos se tinturará coa el cemplemenfario del otro.
28. Los colores parecen más oscuros sobre fondos blancos y
más clarosÍ$B fondos negros.
27. Los fondos negros desmerecen citando son opuestas á
colores de complementarios luminosos.
28. Los colores no deben mezclarse en sus líneas de con-
tacto.
29. Medios de acrecerlos efectos armónicos de los colores
puestos en contacto. Observaciones derivadas del examen de la
práctica oriental.
Cuando los adornos de color se hallan sobre un fondo que
contrasta con ellos, es preciso destacarlos de él por on borde
de color más claro: asi una flor ro)a sobre verde ha de tener
sus contornos de un rojo más claro.
30. Cuando se hallen sobre fondo de oro, sus contornos de^
ben ser más oscuros.
•Si. Los adornos de oro sobre fondo de un colar cualquiera,
deben tener sus contornos trazados en negro.
52. Los adoraos de cualquier color pueden destjacarsB sobre
fondo de otro por bordes de oro, blanco ó negro.
35. Sobre fondos blancos ó negros se pueden emplear ador-
nos de cualquier color, ó de oro, sin contornearlos.
54. En los tonos ó matices del mismo color puede emplear-
se una tinta clara sobre fondo sombrío sin contornos; pero en
adorno sombrío sobre fondo claró requiere contornos aun más
pronunciados que él.
35. De las imitaciones.—Las de maderas y mármoles de
f colores no deben emplearse sino en los sitios en que los origi-»
nales no se hallasen fuera de su lugar.
36. Los principios que puedan descubrirse en las obras del
tiempo pasado nos pertenecen, pero no asi los resultados. Esto
seria posponer el fin á los medios.
37. No podrán progresar las artes de la generación aelual
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mientras que todas las clases, artistas, manufactureros y pú-
blico , no adquieran mejor educación artística y se difunda y
vulgarice el conocimiento de los principios generales de ellas.
ORNAMENTACIÓN DE LAS TRIBUS SALVAJES.
Las tres láminas que el autor dedica á este punto, contie-
nen modelos tomados de productos diversos, ya en tejidos como
en armas, de las tribus de las Islas de Ótahiti, de los Amigos,
Sandwich, Fidji, Owaihi, del mar del Sud, Tahili, Nuevas-He-
bridas, Nueva-Zelanda, como también del continente de la
América del Sud.
Considera el deseo de la ornamentación como un instinto,
aun entre los pueblos más primitivos ó salvajes, y este deseo
crece y aumenta en razón del progreso en la civilización. Sien-
do el adorno en aquel caso resultado del instinto natural, es
necesaria y precisamente verdadera y fiel espresion del fin pro-
puesto : mientras que en los pueblos cultos la primera impre-
sión se encuentra modificada por la constante repetición.
ORNAMENTACIÓN EGIPCIA—8 láminas.
La arquitectura egipcia ofrece la particularidad, que la dá
superioridad respecto á las demás, de que el arte es en ella
más perfecto cuanto mayor es la antigüedad del monumento.
Los restos de los que nosotros conocemos pertenecen ya á la
decadencia. Los monumentos elevados dos mil años antes de
nuestra era, se componen de restos de otras construcciones
más antiguas aun y más perfectas. Seria preciso retroceder á
períodos muy remotos para hallar los vestigios de su origen,
que es de presumir fuera un estilo original fruto de la civiliza-;
cion del África central, perfeccionado á través de siglos sin
2
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cuento hasta llegar á su apogeo y después á la decadencia en
que le conocemos.
El loto y el papiro que crecen en las orillas de sus ríos y
simbolizan el alimento del cuerpo y el del espíritu; las plumas
de pájaros raros; el ramo de palmera con la cuerda producida
por la torsión de sus tallos, son los tipos poco numerosos que
forman la base de la inmensa variedad de adornos.
Al imitarlos los egipcios seguían tan de cerca á la natura-
leza que no podían dejar de observar sus mismas leyes; no
era, sin embargo, esta imitación tan servil que destruyese la
conveniencia y la armonía.
El adorno era de tres clases; arquitectural ó de construcción,
formando parte del monumento, y revistiéndole graciosamente
al esterior; el representativo, hecho de una manera conven-
cional, y el decorativo.
El coronamiento ó cornisa de los edificios estaba adornado
con plumas, como emblema de la soberanía y en el centro el
globo alado, símbolo de la divinidad.
Su arquitectura es perfectamente pqlychramática, usando
tintas planas sin sombras y empleando los colores de una
manera convencional, pero que daba idea exacta del objeto.
Los colores eran como principales, el rojo, el azul y el
amarillo con negro y blanco; el verde como color local para
las hojas del loto.
ASIRIOS ¥ PERSAS.—3 láminas.
Los monumentos asirios descubiertos hasta el dia, pertene-
cen al periodo de decadencia y no muy remoto, no alcanzando
el grado de perfección que los egipcios.
El autor supone que su estilo es el egipcio modificado por
la diferencia de costumbres y religión.
Los bajos relieves de Ninive tienen grandes puntos de seme-
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janza con los egipcios, no solo en la manera de representar sino
en la identidad de objetos.
La escultura asiria parece ser un desarrollo de la egipcia,
pero decreciente en perfección en vez de sobrepujarla.
La ornamentación afecta la misma representación, aunque
con diversidad en los tipos. \
La ornamentación de ambas, asi en relieve como en pintu-
ra , es de la naturaleza de los diagramas.
Las leyes naturales de radiación y curvatura tangencial son
observadas también, aunque con menos verdad y de un modo
más tradicional que instintivo.
En cuanto á colores usaban el azul, el rojo, el blanco y el
negro en los adornos pintados; el azul, rojo y oro en los de
relieve ó éscultádos, y el verde, naranja, búfalo, blanco y negro
en los ladrillos esmaltados.
A escepcion de la pina en los árboles sagrados, de los orna-
mentos pintados y alguna especie de loto (Konyunjik y Nimroud
en Ninive) los adornos no parecen haber sido formados á imita-
ción de un tipo natural.
GRIEGOS.—8 láminas. ,
El arte en Grecia, si bien tomado en parte de Egipto y la
Asiría, era el desarrollo de una idea antigua en una dirección
nueva, y no sintiéndose encadenado por las leyes religiosas que
le restringían en estos, tonió raudo vuelo hacia un estado de
perfección muy elevado, desde cuya altura logró suministrar
á otros estilos los elementos de grandeza futura.
Llevó á tal punto de perfección la pureza de la forma, que
no ha podido ser aventajada, haciendo creer en un refina-
miento de gusto cuasi universal, productor de innumerables
artistas, capaces de ejecutar, con verdad infalible, los bellos
adornos que conocemos. . . • ' . . .
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Su ornamentación carece, sin embargo, de simbolismo; era
decorativa más bien que representativa, y no se la puede lia-,
mar de construcción. Los tipos que la constituían eran tan
poco numerosos como eutre los egipcios, pero su reproducción
convencional, más distante aun de la realidad. La observancia
constante de las tres leyes de la naturaleza, cuales son : la ra-
diación á partir del tronco matriz; la distribución proporcio-
nada de los espacios, y la tangencia de todas las líneas, consti-
tuyen la perfección de los adornos de estilo griego, tan difíciles
de imitar. Uno de sus rasgos más característicos, el cual se
observa en el adorno del monumento chorágico de Lisicrales
(Aleñas) es el nacimiento continuo de unas en otras de las
diversas partes de un ornamento en roleo de acanto, observado
también por los romanos y abandonado en el período bizan-
tino, en el cual, como también en el árabe, el morisco y el oji-
val del siglo XIII, parlen las flores de uno y otro lado de una
línea continua.
La greca (franja ó cenefa de líneas entrelazadas) ha dado
origen á los adornos de este género de los demás estilos, con-
especialidad en el morisco, en que más se ha aplicado.
Los elementos del adorno griego, además de la madreselva,
eran el laurel, la vid y la yedra.
POMPEYANOS.—3 láminas.
Los adornos de origen griego son convencionales á tintas
planas, en negro sobre fondo claro, ó en claro sobre fondo
oscuro, pero sin sombras ni tentativas de relieve; los de origen
romano están basados sobre el roleo de acanto y combinados
con imitaciones de la naturaleza.
Su sistema , si es que puede llamarse tal, era el capricho,
aceptando todas las teorías de colorido y ornamentación.
No se le puede someter á una crítica exacta, justa; pero si
no es completamente vulgar, sé acerca á la vulgaridad.
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ROMANOS.—2 láminas.
La magnificencia romana se muestra más bien en los pala-
cios, baños, teatros, acueductos y otras obras de utilidad pú-
blica , que en los templos, cuya arquitectura lleva el sello de
una religión prestada, en la que se tenia poca fé.
El objeto artístico en un templo griego era alcanzar una
perfección digna de los dioses: en los de los romanos una glo-
rificación personal.
Los romanos dejaron de apreciar en su justo valor las pro-
porciones generales de la estructura y de los contornos de las
molduras, las cuales quedaban enteramente destruidas por el
modelado escesivo de los adornos esculpidos con que eran de-
coradas, adornos que eran aplicados á las superficies, pero sin
nacer de ellas naturalmente.
Las hojas de acanto bajo los canecillos y las de al rededor
de la campana del capitel corintio están puestas una delante de
otra de un modo completamente anti-arlisticoa, sin estar suje-
tas por el eollarín á la terminacion.del fuste; en él únicamente
se apoyan, mientras que en el egipcio los troncos de las flores
alrededor de la campana continúan á través del collarín y re-
presentan un tipo de belleza al par que de verdad.
Las pilastras de la villa Médicis son modelos de ornamenta-
ción romana, todo lo perfectos que en su género se pueda en-
contrar: corno dibujo y modelado merecen la admiración, pero
como accesorios para realzar el carácter arquitectónico pecan
contra el principio de la «adaptación al objeto que han de cum-
plir» á causa del esceso de relieve y el tratamiento elaborado de
la superficie.
Es muy limitada la variedad de ornamentación bajo el princi-
pio de superposición de hojas, haciéndolas nacer unas de otras;
pero adoptando el de un tallo continuo del que partan á ambos.
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lados los adornos, adquiere mayor desarrollo la ornamenta-
ción convencional.
BIZANTINOS.—4 laminan.
La vaguedad en que los autores que han escrito sobre las
arles han tratado la arquitectura bizantina, lo mismo que la
romana, ha sido estensiva también á la decoración de ambos
estilos.
Hasta la aparición de la grande obra de Salzenberg, debida
á la liberalidad del gobierno prusiano y á la ilustración condes-
cendiente del Sultán, no se ha podido formar juicio exacto acer-
ca de la ornamentación bizantina pura; cuyas particularidades
características provienen déla combinación de diversas escuelas.
La necesidad en que se halló Constantino, al establecerse el
imperio en Bizancio, de echar mano de artistas orientales, pro-
dujo un cambio vital y marcado en el estilo tradicional roma-
no, y no cabe lugar á duda que cada nación, de las limítrofes,
llevase su parle para la formación de la nueva escuela, hasta
tanto que los elementos heterogéneos, así acumulados, vinieron
á constituir un conjunto sistemático durante el largo y prós-
pero reinado del primer Justiniano.
Este resultado ejerció, durante el imperio dé los Césares,
una gran influencia en la construcción de los templos y teatros
del Asia Menor, en los que se descubre ya la tendencia á em-
plear las curvas elípticas, las hojas de puntas agudas y la hoja-
rasca continua y ligera sin el rosetón botonado y la flor, carac-
terísticos del estilo bizantino, que difundido por diversos países
y modificado según los usos y creencias de ellos, dio origen al
llamado romanesco.
La ornamentación pura bizantina se distingue por lo puntia-
gudo de sus hojas con anchos dentellones, que en escultura,
están corlados al bies en las estremidades, profundamente acá-
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«alados y atravesados por penetrantes agujeros en los diversos
puntos de nacimiento del dentellón.
El fondo, en mosaico ó pintura, es casi siempre color de oro,
prefiriendo los patrones entrelazados y ligeros á los dibujos geo-
métricos. :•••••
La introducción de figuras, de animales ú otras, es muy
limitada en escultura: y cuando están dadas de color se aplican
principalmente á asuntos sagrados de un estilo rudo y conven-
cional, no demostrando variedad ni sentimiento.
El adorno romanesco por él contrario dependía de la escul-
tura; es rico en luz y sombra, en profundas incisiones, eo pro-
yecciones macizas, y en fin, en una mezcla variada de figuras de
todo género, de hojas y adornos convencionales. La pintura su-
ple en él almosáico, y en el colorido se emplea la reproducción
de animales con tanta libertad como en la escultura, pero en-
tonces el fondo no es oro, sino azul, rojo ó verde.
ÁRABES.—5 lámina?. ••:
• • ' • • • - • • • • $ »
Cuando la religión de Mahoma empezó á estenderse por
Oriente con asombrosa rapidez, las necesidades siempre cre-
cientes de la nueva civilización, dieron lugar á la formación de
un nuevo estilo en el arte, y aunque los primeros edificios de
los mahometanos no fuesen sino romanos ó bizantinos adapta-
dos para.su uso, ú otros construidos sobre las ruinas de ellos
con los mismos materiales que los habían constituido, no es
menos cierto que las necesidades que habia que remediar y los
nuevos sentimientos que era preciso espresar, debieron impri-»
mir un sello particular á su arquitectura.
Las imperfecciones en la imitación de los estilos romano y
bizantino, dieron nacimiento á un nuevo orden.de ideas que
' rompió cada vez más con las tradiciones anteriores.
Las mezquita Tooloon, en el Cairo, uno de los primeros mo-
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rumíenlos de la nueva escuela, edificado en 876 (250 años des-
pués del establecimiento del mahometismo) tiene vestigios del
estilo á que debe su origen, pero libre de las huellas de una
imitación.
Tanto esta como las demás mezquitas de dicha población,
que pertenecen al número de los bellos edificios del mundo, se
distinguen por la magnitud y sencillez de sus formas generales
y la elegancia y refinamiento de su decoración.
Esta elegancia en la decoración
 ? era aparentemente de ori-
gen persa, manantial de muchas de las artes ejercidas por los
árabes.
El tímpano de un arco de la iglesia de Santa Sofía, en Gons-
tanlinopla, es la fuente de la decoración árabe y morisca: el
follage que rodea el centro representando una reminiscencia de
la hoja de acanto, es la primera tentativa para romper con la
costumbre de hacer nacer una de otra cada hoja; el roleo es ya
continuo y sin interrupción; el dibujo distribuido por todo el
tímpano, de modo que produce una tinta unida é igual, fin á que
siempre ha tendido la escuela árabe y la morisca. Otro rasgo que
se hace notar es que las molduras de contorno del arco están
decoradas en la superficie, y que el intradós del arco lo está de
la misma manera que los arabescos y moriscos.
En la colección de ornamentos de la mezquita de Tooloon,
apuntan ya los tipos de las disposiciones de formas que han al-
canzado la perfección en la Alhambra de Granada. !
Los árabes no han alcanzado nunca .la perfección que han
poseido los moros en la distribución de las masas y adorno de
superficies. En los de esta última especie de estilo morisco, la
relación entre los espacios del adorno y el fondo es siempre per-
fecta, sin lagunas ni agujeros, y en la decoración no resulta nun-
ca monotonía. ;
De la comparación de las escuelas árabe y morisca, puede de-
ducirse que la primera se distingué por la magnificencia y la se-
gunda por el refinamiento y la elegancia.
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Una y olra aplicaban el mosaico en trazados geométricos.
TURCOS.—3 l á m i n a s . 1
La arquitectura turca está basada sobre la bizantina, y la
decoración es una modificación de la árabe. Cuando el arte pe-
culiar á un pueblo es adoptado por otro de lamisma religión,
pero de distintos hábitos, carácter ó instintos naturales, dege-
nera en lodo aquello en que es inferior el que la adopta, por 16
que el estilo turco es muy inferior al árabe. Es de creer que
los turcos no hayan por sí cultivado las arles y si euconiéndado
á estranjeros sus construcciones, por lo que se vé á estas ser
de un género mixto.
En un mismo edificio se ven adornos deribados del árabe y
del floroneado persa, juntamente con detalles bastardeados del
romano y del renacimiento.
Los modernos son todos ya á la europea.
Es muy dificil esplicar las diferencias entre estilos tan se-
mejantes como el persa, árabe y turco, y sin embargó^ la vista
las distingue, como lo hace entre una estatua romana y una
g r i e g a . . : . • . • • •• • • • • • : • • • - > , •'. • : •• • ' • • • ' - • ••;" " : !
Los principios generales de aquellos tres son los mismosj
pero hay divergencias en las masas, curvas, direcciones y en¿
laces, quedando la misma la forma general del follaje. El grado
de imaginación, de delicadeza ó de rudeza del dibujó .denun-
cian al refinado y espiritual persa, al árabe no menos refinado,1
pero más reflexivo
 4 ó al turco, desprovisto de imaginación^-
MOROS.—8 láminas.
La Alhambra representa el punto más culminante de la per*-
feccioñ del arle morisco, como el Parthenon el del griego. Ño
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hay obra tan apropiada á servir de ilustración á una gramá-
tica de ornamentación como el palacio de la ^lhambra, en el
que cada adorno contiene en sí mismo una gramática.. Cuantos
principios puedan sacarse:de la ornamentación de otras nacio-
nes se hallan reunidos en aquella y observados con más escru-
pulosidad. : :
Allí existen el arte que habla, de los egipcios * la gracia nar
tural y refinamiento de los griegos, las combinaciones geo-
métricas de los romanos, bizantinos y árabes. Solo le falta el
encanto del simbolismo egipcio, prohibido por el Corán, pero
está, suplido por la sentenciosa inscripción, agradable á la vista
por la belleza de su ejecución, al mismo tiempo que aviva la
inteligencia por la dificultad de descifrar su sentido, tan com-
plexo como notable.
Para el artista y el que está dotado de sentimiento y, pene-
tración, aquellas inscripciones dicen: «Mirad y aprended»;
para el pueblo proclamaban el poderío, la magestad y las bue-
nas obras del Rey; al Rey mismo le dicen sin cesar que nada
hay poderoso ni digno de gloria más que Dios.
1, Los moros se han atemperado siempre á la máxima de
«adornar la construcion pero no construir la ornamentación»;
no solo nace en ellos el adorno de la construcción , sino que la
idea que preside á esta está sostenida por cada detalle de
aquel.
La belleza arquitectónica resulta de la calma que se esperi-
menta cuando la vista, la inteligencia y los afectos se ven satis-
fechos. Si un objeto, por armonioso que en si sea, está cons-
truido en falso, no producirá dicha calma ó reposo, y por lo
tanto, no puede aspirar á la belleza. Las razas mahometanas, y
los moros especialmente, no han perdido nunca de vista esta
regla ni empleado adornos inútiles ó supérfluos, naciendo estos
por el contrario apacible y naturalmente de la misma superfi-
cie adornada, considerando siempre lo útil como generador de
lo bello.
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2. Todas las lineas brotan unas de otras en ondulaciones
graduadas, sin superabundancia y sin que se las pueda dismi^
nuirsin perjudicar ala belleza de la composición.
3. Fijas ya las formas generales, eran divididas por líneas
generales también; después se llenaban los intermedios con
adornos, subdivididos á su vez y enriquecidos para satisfacer á
unainspeccionmás minuciosa. Este principio ha sido puesto m
práctica por los moros con el mayor refinamiento, y á ello de- ,
ben la armonía y la belleza de su ornamentación. Las divisiones
principales contrastan y se contrabalancean , prevaleciendo la
mayor limpieza, sin resultar conflicto entre los detalles y masa
general.
4. La armonía déla forma consiste en el equilibrio y con-
traste de líneas verticales, horizontales, oblicuas y curvas., :
Así como en el colorido no puede haber composición per-
fecta si falta en ella uno de los tres colores primarios, asi tam-
bien en cuanto á forma, ya sea para construcción ó decoración,
no será tampoco la composición completa si les falla una ú
otra de las tres figuras principales, y la variedad y armonía
dependerán del predominio ó dependencia de estas tres figuras.
El cuadrado es la forma matriz ó tónica; las figuras oblicuán-
gulas y curvas quedan subordinadas á él. ••
5. En la decoración de superficie de los moros, todas las
líneas parten de un tronco-madre; el adorno, diste ó no del eje
de la composición, puede ser trazado en sus ramas y en su raiz.
Por irregular que aquella fuese, los moros la subdividian en
áreas iguales y distribuían en ellas los detalles, sin dejar deparr
tir del tronco-matriz.
6. Otro principio observado era el de «la radiación á partir
del tronco» tal cual le muestra la naturaleza en la mano hu-
mana y en la hoja del castaño.
Los orientales le practicaban con maravillosa perfección; los
griegos también en su madre-selva.
7. Las uniones de líneas siempre en sentido tangencial. A,
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la observancia de este principio* que puede ser comparado á la
melodía en la música, así como los anteriores á la armonía, es
debida la gracia y encanto de gran número de ornamentos m o -
riscos.: •• ' •••• • • . : • • • . c " .
*8. Asi como en las proporciones, las más perfectas son las
más difíciles de ser conocidas á la simple vista, asi también en
lascurvaslas más bellas y agradables son aquellas cuyo trazado
es menos fácil de deducir, por cuya razón se observa que las
molduras y adornos de los mejores periodos deí arte, eran tra-
zados en curvas resultantes de secciones cónicas, y en círculos
y demás lineas de compás las de los períodos de decadencia.
9. Aun existe otro encanto que distingue las obras arabes-
cas y moriscas, y consiste en el modo convencional de sus
adornos, llevado á la mayor perfección. Imitando ala natura-
leza, huían de copiarla servilmente, idealizando sus produccio-
nes sin menoscabo del principio de la conveniencia.
Del colorido de la ornamentación morisca.
Al examinar el colorido adoptado por los moros, se observa
que estaba sometido á ciertos principios fijos, basados en las
leyes de la naturaleza, los mismos que prevalecen en los estilos
arcaicos del arte.
10; Los antiguos empleaban el color como auxiliar déla
forma, y se servían de él como medio de dar realce á los linea-
mentos de la construcción.
En la columna egipcia , cuya base representaba la ráiz, el
fuste, el tallo, y el capitel los botones y flores del loto y del pa-
piro, empleaban los colores para aumentar la fuerza aparente
de la columna y dar mayor desarrollo á los contornos de sus
lineas*
En la arquitectura gótica el colorido contribuía al desarro-
lló de las formas, lo que realizaba de una manera de la que no"
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es fácil hacerse cargo por nuestras construcciones sin color. En
las esbeltas cañas, ó fustes de sus elevados edificios, acrecía
aun la impresión de su elevación por las líneas de colores que
ascendían en espiral y que al aumentar aparentemente la altura
definian más la forma de la columna,.
En el arte oriental las líneas de construcción son también1
marcadas claramente por el colorido, cuya juiciosa y oportuna
aplicación tiene siempre por resultado aumentar la altura, an-
chura ó espesor del objeto, y en los adornos en relieve el colo-
rido desarrolla formas nuevas, sin él desaprovechadas.
Los artistas no han hecho en esto más que seguir las inspi-
raciones de la naturaleza, que en todas sus obras acompaña-la
transición de forma con modificación de color, dispuesta de
manera que ayude á producir la pureza déla espresion. Las
flores, por ejemplo,^quedan separadas por el color de sus hojas
y sus tallos, y estos á su vez se distinguen del suelo en que
brotan. ;
En la figura humana en que la variación de forma vá acom-
pañada de cambio de color, el de los cabellos, ojos, párpadosy
cejas, con el tinte rojo de los labios y el sonrosado de lasmegi-
llas, hacen resaltar la forma más visiblemente y sé vé hastaqué
punto contribuye á privar á las facciones de su espresion j sig-
nificación el efecto de las enfermedades que las aminoran;
Si la naturaleza hubiese aceptado un solo color, todos-los
objetos quedarían tan poco distintos por la forma como monó-
tonos. •••'•
11. Los colores que los moros empleaban en sus obras de
estuco, eran, sin escepcion, colores primarios, azul, rojo y ama-
rillo (oro). Los secundarios, púrpura, verde y anaranjado, no se
encuentran masque en los artesonados, imitando á mosaico.
Hoy aparece verde el fondo de muchos de sus adornos, pero
esto consiste en que el azul empleado originariamente, como
producto metálico que es, se ha convertido en verde por efecto
del tiempo.
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12. Los primarios tenían aplicación en las partes superiores
y los secundarios y terciarios en las inferiores de los objetos,
lo cual está acorde con la naturaleza, en la que vernos el azul,
primario, en el cielo; el veráe, secundario, en los árboles y cam-
pos, para terminar con los terciarios en la tierra. En las plantas,
los primarios en los botones y flores, y los secundarios en las
hojas y troncos.
13. Los moros aplicaban los colores donde fueran mejor vis-
tos y más realzaran al efecto general.
En las superficies molduradas ponían el rojo, que es el
más fuerte de los tres; en las partes cóncavas en que podia ser
atenuado por las sombras, el azul en sombra, y el oro espuesto
á la luz, separados unos de otros por cintas ó bandas blancas,
ó por las sombras del relieve, para que no se mezclaran en los
puntos de contacto.
14. En los adornos matizados el azul ocupa siempre los es-
pacios mayores, eu armonía con la teoría óptica y esperiencias
hechas con el espectro prismático. Los rayos luminosos se neu-
tralizan, á lo que se cree, en las proporciones de 5 de amarillo,
5 de rojo y 8 de azul; es preciso, pues, que este último sume
tanto como los otros dos para producir un efecto armonioso sin
que predomine ninguno.
En la Alhambra, donde el oro reemplaza al amarillo, se re-
quiere mayor dosis de azul para contrabalancear la tendencia
del rojo á predominar sobre los demás colores, por ser el oro
un amarillo más rojizo.
/ PERSAS.—6 láminas.
La arquitectura mahometana de Pérsia no alcanzó la per-
fección de las construcciones árabes del Cairo: aunque presenta
mucha grandeza en sus rasgos principales, los contornos son
en general menos puros y carecen de la elegancia de aquellos.
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Su ornamentación es también menos pura que la árabe y la mo-
risca. Diferentes los persas de los árabes y moros podían intro-
ducir representaciones de la vida animal en su arquitectura y
las interpolaron en su ornamentación, resultando de ello un es-
tilo, en el que esta alcanzó un punto más elevado de elaboración.
Es un estilo mixto, resultado de la combinación de la con-
vención semejante al árabe con la tendencia á imitar á la natu-
raleza. V ;
INDIOS.—9 láminas.
En la ornamentación de la India pueden distinguirse dos es-
tilos; uno estrictamente arquitectural y convencional trazado
en diagramas, y otro para las artes de adorno, en el que se in-
tenta la imitación de la naturaleza.
Los principios que rigen á este, son:
1.° Para usar oro sobre fondo de color, este debe ser más
oscuro donde aquel se emplee en mayores masas y más claro y
delicado donde el oro se prodigue menos.
2.° Cuando se adorne con oro un fondo de col<?r, se hace pe-
netrar este en aquel por medio de líneas penetrantes formando
dibujos.
5.° Cuando los adornos de un solo color están sobre otro que
contrasta con él, se destacan los adornos del fondo por contor-
nos de color más claro que amengüen el contraste.
4." Al contrario, los adornos de un soló color sobré fondo
oro, se les deslaca por contornos de color más subido, para no
disminuir el efecto.
5.° En los casos en que se usen varios colores, sobre fondo
también de color, se les contornea con oro, plata, ó bien blanco
y amarillo para producir en su conjunto un tono general.
, El fin propuesto por los indios es que los objetos de colores
presenten á distancia un brillo neutralizado y ofrezcan nuevas
bellezas más de cerca.
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HINDUS,»— 3 láminas.
El escaso número de materiales que se posee sobre la orna-
mentación de los Hindus no permite formar juicio acerca de
ella.
Nadie que lea la obra de Ram Raz sobre la arquitectura de
los Hindus, dejará de comprender que este pueblo ha debido
alcanzar, en dicho ramo, una perfección muy superior á la que
las obras publicadas deja entrever. En aquella se encuentran no
solo reglas precisas sobre la disposición general de la estructu-
ra» sino también detalles acerca de la división y subdivisión de
la ornamentación.
Entre los preceptos sobre las proporciones de las columnas,
bases y capiteles, existe una regla para encontrar la disminu-
ción del diámetro superior de una columna en razón al de la
inferior. La regla era dividir el diámetro inferior en tantas par-
tes iguales como número de veces entraba este mismo diáme-
tro en la altura de la columna y tomar invariablemente una par-
te de ellas para diámetro superior. Cuanto más elevada sea una
columna, menos debe disminuir en la parte superior, porque la
disminución aparente está en proporción de la altura.
En los libros sagrados se recomienda la ornamentación de
los diversos miembros arquitecturales con el loto y pedrerías,
que forman al parecer los principales tipos de la decoración de
las molduras. Estas apiñadas unas sobre otras.
CHINOS.—4 láminas.
No obstante la gran antigüedad déla civilización de este país,
y de la perfección que han alcanzado en las manufacturas, siglos
antes que nosotros, no, parece que hayan hecho grandes pro-
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gresos en las artes. Apenas ppseen un edificio que merezca ser
clasificado entre las obras arquitectónicas.
En la ornamentación de sus manufacturas no han pasado
del punto á que llega lodo pueblo en la infancia de la civiliza-
ción. Bajo el punto de vista de la concepción de una forma pu-
ra son aun inferiores á los habitantes de la Nueva-Zelandia,
pero poseen, en mancomunidad con las razas orientales, el pri-
vilegiado instinto de la armonía de los colores. La apreciación
de la forma, en su pureza, requiere una educación más perfecta
siendo resultado de calidades naturales, superiores ó del des-
arrollo de ideas primitivas ampliado y perfeccionado por los
esfuerzos de generaciones sucesivas.
La forma general de gran número de vasos chinos se hace
notar por la belleza de sus contornos, pero pierde muchas ve-
ces de su pureza por la adición de adornos grotescos, ó des-
provistos de significación, construidos sobre la superficie del
objeto, pero que no nacen de él en manera alguna.
En cuanto á colorido, en decoración no son tampoco más que
un pueblo primitivo.
CELTAS.—3 láminas.
El genio de los habitantes de las islas Británicas se ha seña-
lado en todo tiempo por producciones de un estilo diferente de
los demás. Si los rasgos caracterisliscos que hoy los distinguen
llevan un sello particular, no es menor la diferencia en los an-
tepasados.
Aun se contemplan con admiración los templos druidicos y
entre las producciones de las bellas artes en los siglos siguien-
tes se encuentran gigantescas cruces de piedra, hasta de 30
pies de elevación, talladas y adornadas de una manera que no
se asemeja á las demás.
Los monumentos más antiguos y las reliquias de las artes,
que se poseen, están de tal manera ligadas á la introducción
3
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del cristianismo,. que es preciso recurrir á este para descifrar
la historia y el sello particular del arte céltico.
El autor, tomando el asunto como una cuestión de interés
y de amor patrio, trata de demostrar, con bastante eslension,
por medio de lo que él denomina «evidencia histórica,» refe-
rente á las fechas de los diferentes objetos, especialmente li-
bros sagrados que poseen en Inglaterra, las «particularidades
de la ornamentación céltica,» por la comparación de estos
mismos productos con los símiles de otros estilos; y «del origen
de la ornamentación céltica» en cuya parte procura refutar los
asertos de varios publicistas, de los cuales, unos le atribuyen á
la Scandinavia y otros al estilo bizantino ó al romano, que aun
suponiendo que los primeros artistas de las islas Británicas hu-
biesen lomado el germen de sus estilos particulares de orna-
mentación de otro manantial distinto del genio propio nacional,
han formado, sin género de duda, entre el período de la in-
troducción del cristianismo y el octavo siglo, distintos y varios
sistemas que en su estado de completo desarrollo en nada se
parecían á los de los demás países, y esto en épocas en que el
resto de Europa se veia sumido en las tinieblas del arte á con-
secuencia de la caída del imperio romano.
ORNAMENTACIÓN ANGLO-SAJONA.
Hacia mediados del siglo décimo algunos artistas anglo-sa-
jones se servian, en los manuscritos, de un estilo diferente tam-
bién del de los otros pueblos, consistente en un cuadro, com-
puesto de barras i!e oro, rodeando la página, en cuyo centro
aparecían miniaturas y los títulos. Estos cuadros eran orlados
de hojarasca y botones , pero para guardar la tradición de los
enlaces, las hojas y tallos se entrelazaban consigo mismos y con
las barras y en los ángulos trazaban círculos, cuadrados, rom-
bos y rosetones .
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Ejemplares dé'este estilo, muy usual en el Sud de Inglater-
ra, existen en el monasterio de San Aelheiwold, en Wincester;
y en la biblioteca del colegio de la Trinidad, Cambridge.
EDAD MEDIA.—10 laminas.
Siel paso desde el arcó de medio punto, que caracteriza el
estiló romano, al gótico del siglo XÍII, se marca claramente en
los monumentos en que ambos estilos se hallan en combina-
ción , no sucede lo mismo con la transición del ornamento. En
los edificios de esta época aparece un sistema de adorno con-
vencional , en que no queda rastro de la hoja de acanto. La
ornamentación que se acerca más al estilo romano es la de los
manuscritos iluminados del siglo XII, que tiene algunos rasgos
característicos, tomados al parecer del griego. Consiste en un
tronco continuo terminado por una flor, de cuyo lado esterior
brotan las hojas.
Los adornos del estilo ojival del siglo XIII son los más per-
fectos dé todo el periodo gótico, por el principio en que se fun-
dan y por la ejecución.
Poseen tanta elegancia y refinamiento como los griegos en
las modulaciones de la forma, y se hallan en perfecta armonía
Con las partes de la estructura que son llamados á decorar,
naciendo de ella con naturalidad.
En los capiteles de las columnas del estilo ojival, los ador-
nos salen directamente del fuste y se dividen por encima del
collarín en uña serie de tallos terminado cada uno por una
flor, análogamente al proceder del estilo egipcio.
En la decoración , por el contrario, cuanto más ha tratado
el artista de imitar fielmente á la naturaleza, no ha podido
considerar á la hoja como formando parte del fuste y le ha sido
preciso recurrir á la campana para arrollarla en ella.
No es posible formar idea exacta de la decoración interior
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de los edificios del siglo XIII por el escaso número de ruinas
que se conocen de ellos. Los de los manuscritos iluminados no
pueden servir de guia, porque después del siglo XII su estilo es
rara vez arquitectónico, y había además tan gran número de
escnelas de iluminación, que tenían bastante de común, que se
encuentra á veces una combinación de todos.
El siglo XIII es el periodo de perfección de la arquitectura:
en vano se intentaría hoy reproducir un edificio de aquella
época con nuestros muros blancos, cristales pintados y suelos
barnizados, que no pueden alcanzar el efecto que se producía
con las molduras coloreadas de la manera más adecuada á su
desarrollo y que desde el suelo al techo no había una pulgada
de,espacio que no tuviese su adorno.
A partir de entonces,, data ya la decadencia.
RENACIMIENTO.—9 láminas.
Los monumentos romanos esparcidos por todfr Italia eran
tan sólidos y majestuosos, que hubiera sido imposible vivir cer-
ca de ellos y olvidarlos. Para hallar fragmentos de esquisita
belleza en piedra, bronce ó mármol, bastaba tan solo escabar
un poco la tierra que los cubría, y así es que se hacia uso de
ellos ya para lumhas , ya para accesorios de los diversos edifi-
cios, en cuya construcción, sin embargo, se descuidaban los
principios del arte, á los que tales fragmentos debían toda su
belleza.
El final del siglo XIII fue señalado por una revolución com-
pleta en el mundo de las letras: Dante fue ya en su tiempo
conocido como gran poeta cristiano y el émulo del inmortal
poeta de Mantua , que había hecho un esludio profundo de las
ciencias clásicas. En el siglo XIV Petrarca y Bocaccio, Íntimos
amigos, emplearon una vida larga y laboriosa, no solo en es-
cribir en prosa y verso, sino en conservar y devolver al mun-
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do el testo, perdido hacia lienipo, délos autores romanos y
griegos.
Con los esfuerzos de estos y de otros que lps sucedieron,
cuyos nombres son bien conocidos, coincidió la introducción
en Italia de la imprenta en el siglo XV, y la reproducción de
los testos clásicos fue su ocupación predilecta durante largo
tiempo.
Entre las primeras obras, se cuenta la Hypñerothomachia
ó Sueño de Polifilo, escrita por el sabio eclesiástico Frá Co-
lonna, obra para siempre memorable de la tipografía, proíu-
sámente ilustrada con grabados, atribuidos al gran artista An-
drés Mantegna, en los que se descubre un profundo estudio de
la ornamentación antigua, opuestos á los de la Edad media, y
que, difundidos por Europa, generalizaron el gusto de ellos.
No escasean los indicios, anteriores á los primeros frutos
délos esploradorés de las minas de la antigüedad, que demues-
tran el antagonismo del gusto italiano con el estilo gótico.
Pero hasta principios del siglo XV no dio frutos maduros
el movimiento de renovación.
En el primer estado del renacimiento, no consistía éste más
que en una renovación de principios, y solo ámediados del si-
glo XV llegó á ser literal. ,
El primer gran paso adelante fue dado por Jacobo délla Quer-
cia, que ejecutó en 1413, en la catedral de Luca, el monumento
á la memoria de Hilaria di Carelto y después la fuente dé la pla-
za del mercado de Siena.
Lorenzo Ghiberti, hijo de Florencia, legó á su patria un mo-
numento artístico de inestimable valía en la segunda puerta
de bronce del baptisterio, que hiciera contraste con la de An-
drés Pisano, de estilo gótico.
Este desarrollo del gusto se dejaba también conocer en Ná-
poles, Roma, Milán y Venecia.
La iglesia de San Agustin en Roma es uno de los primeros
edificios de la renovación pura.
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El mismo Rafael no desdeñaba dibujar para los escultores,
y su dibujo de la sillería de madera del coro de San Pedro dei
Cacinenzi, en Perugia, hábilmente ejecutada por Esteban de
Bérgamo, es una prueba de la perfección á que se habia llegado.
Una de las cualidades más seductoras que distingue los me-
jores adornos en relieve, es el talento con que sabían sacar par-
tido del juego de luz y sombra , no solo en el plano paralelo al
del fondo, sino también en las superficies de las tangentes en
los ángulos de contado , que varían al infinito.
La refinada apreciación de los matices delicados del relieve
en escultura, fue llevada á su perfección por Donatello; cuyo
voto era de gran peso entre sus contemporáneos en Florencia.
El estudio de la ornamentación de la escuela florentina, de-
nominada délos Quinientos, es de gran utilidad no solo al es-
cultor sino al arquitecto, porque no hay estilo en que los ador-
nos estén mejor espaciados y más felizmente dispuestos para
contrastar agradablemente con la dirección de las lineas arqui-
tectónicas adyacentes, que los limitan leniéndolossubordinados.
No se halla en ellos colocado horizontalmente un adorno que
debiera ser vertical, ni recíprocamente.
En la pintura tuvo al mismo tiempo lugar! un movimiento
análogo. Andrés Monlegna dio el impulso, como lo Labia hecho
Donatello en la escultura, no solo respecto á las figuras sino en
todas las variedades de los adornos tomados de lo antiguo. Ha-
cia fines del siglo XV la polychromia tomó un nuevo giro muy
marcado.
Francia siguió á la Italia en la senda del renacimiento, y de
ella se difundió después por toda la Alemania. :
Al tratar después el autor del renacimiento, en lo relativoá
la ornamentación industrial, hace por primera vez mención de
nuestra pobre España, al hablar, en la parte cerámica, de la
escuela denominada «Majólica» por proceder de Mallorca, á
donde la supone importada por los árabes, de quienes es tam-
bién la Alhambra.
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ORNAMENTACIÓN DEL TIEMPO DE ISABEL.—3 láminas.
Antes de hacer la descripción de los rasgos característicos
de esta escuela, que duró en'Inglaterra desde 1519, época de
los monumentos de Weslmiusler, por Torrigian, hasta* 1619 en
que Iñigo Jones empezó la construcción de Witehall, traza el
autor con bastante minuciosidad el origen de la renovación y
sus progresos sucesivos, hasta que desterró el estilo gótico, y
si bien trata de sacar el mayor partido posible en pro del pro-
pio país, no puede menos de reconecer y confesar, que la in-
troducción y difusión de! renacimiento en la Gran-Bretaña fue
obra de italianos y holandeses.
Loque constituye las diferencias características del estilo
Isabelino, respecto al italiano, del cual procede sin embargo, es
la variedad grotesca y complicada de los roleos trabajados á luz
y provistos de bordes retorcidos; los enlaces de cintas repre-
sentando algunas veces motivos geométricos, pero más comun-
mente dibujos flotantes y caprichosos; baquetillas entrelazadas
y en punta de diamante; contornos curvos, quebrados, mons-
truos y animales grotescos mezclados con anchos dibujos flo-
tantes, que representan adornos de ramas y hojas naturales;
los adornos esféricos y de punta de diamante y la distribución
en cuadros, ó lienzos, llenos de follage ó de blasones; las cla-
ves y carreras grotescas, tan generalmente en uso; y en fin,
el atrevimiento que distingue las esculturas en piedra ó made-
ra, llenas de efecto, aunque groseramente ejecutadas. Al contra-
rio de lo que al principio del renacimiento sucedía en Francia
y España, los adornos del tiempo de Isabel no se aplicaban á
las formas góticas, sino que la masa arquitectural era, á escep-
cion de las ventanas, de un carácter esencialmente italiano.
La profusión del oro en combinación con los demás colores
p ara la ornamentación, provino de España, en la que se usaba
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con prodigalidad en los reinados de Carlos V y Felipe II, como
consecuencia del descubrimiento de las Américas.
Hacia mediados del siglo XVII se borraron los caracteres
más pronunciados del estilo Isabelino, siendo sensible la des-
aparición de tanta riqueza, variedad y gusto pintoresco, como
resaltaban en él, haciéndole producir cierta impresión de no-
bleza y de grandeza.
ITALIANOS.—6 láminas.
El movimiento de renovación de lo antiguo, que habia teni-
do lugar en Italia durante el siglo XV, pero solo en parte y de
una manera imperfecta, se hizo poco después del principio
del siglo XVI sistemático, y adquirió por consiguiente nuevo
vigor.
Así como las necesidades del sistema social de entonces dife-
rian de las de la época imperial, así también la naturaleza de
los monumentos creados para satisfacerlas, se diferenciaba de
la de los de la antigua Roma. En el renacimiento el artista se li-
mitaba á imitar: en el estilo del siglo XVI dirigió su atención á
la renovación de las proporciones de los cinco órdenes, al mismo
tiempo que las de la simetría arquitectónica en general, el
adorno puro habia sido, en gran parte, desechado en sus deta-
llas y no se le consideraba, en conjunto, sino como un accesorio
decorativo de la arquitectura.
Las artes, reunidas en el siglo XV en los maestros, fueron
subdivididas en el siguiente. El genio de un Rafael, de un Mi-
guel Ángel, estos gigantes de la inteligencia, podia solo mante-
ner los triples atributos de la pintura, de la arquitectura y de
la escultura, en una relativa y conveniente coorrelacion.
Como las reglas del arte adquirieron complicación, se crea-
ron academias, en las que se introdujo el sistema de división
del trabajo, de lo que resultó que los arquitectos no pensaron
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más que en los planos, alzadas y perfiles, en los que las colum-
nas, los arcos y entablamentos, llamaban toda su atención.
El autor traza unas curiosas é interesantes biografías de Mi-
guel Ángel y Jacobo Talti (a'jSansovino que fueron los sostene-
dores de la decoración y aunque breves menciona en ellas gran,
número de las obras de estos dos genios.
La escuela de Fontainebleau, fundada hacia 1530 por Fran-
cisco I y cuyo primer profesor fue Primaticcio, mantuvo en
Francia las tradiciones del estilo italiano. La manera particular
ccn que ordenaban y disponían las telas ejerció una influencia
singular sobre los artistas franceses, no solo en lo relativo á,
sus artes sino en la ornamentación en general.
Al principio del renacimiento se prescindió de los arabescos
esculpidos de los antiguos, no tratándose <le imitar más que
los pintados, en lo que se obtuvieron grandes resultados.
HOJAS Y FLORES TOMADAS DE LA NATURALEZA.—10 lám.s
La tendencia de todos los capítulos de esta obra es á demos-
trar que el arte verdadero consiste en la idealización y no en la
reproducción fiel de las formas de la naturaleza.
Se debe insistir mucho en esto porque en el estado actual
de incertidumbre se empieza á manifestar la tendencia de re-
producir con la fidelidad posible la forma natural como orna-
mento, v
Si en la reproducción de la naturaleza se lograse proceder
como los egipcios y griegos, podrían esperarse resultados; pero
si se obrase como los chinos ó los artistas de los siglos XIV y XV
poco debia prometerse.
Aunque el adorno no sea más que un accesorio de la arqui-
tectura y no deba ocupar nunca el lugar de los elementos de
esta, ni aun recargarlos ni desfigurarlos, no deja sin embargo
de ser su alma.
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Por la ornamentación se puede juzgar del poder creador
que el arquitecto despliega en la erección de un monumento,
pues aun que las proporciones generales de él sean buenas , y
sus molduras estén tomadas con mayor ó menor fidelidad dé-
los modelos reconocidos comamejores, en el tratamiento de la
decoración es donde realmente se revela el artista, y ella hace
conocer el grado de refinamiento de gusto en aq.uel. Adornar
convenientemente no es fácil, pero es aun más difícil hacerlo
aumentando la belleza y poniendo más en realce la intención
del5 conjunto de la obra.
¿Cómo satisfacer-al deseo general de progreso con la inven-
ción ó desarrollo deu-n nuevo estilo de ornamentación? La res-
puesta probable es la de que para esto es preciso un nuevo estilo
también de arquitectura. No lo creemos.así, y por eso hemos
demostrado que el instinto del adorno coexiste con las tenden-
cias de toda civilización y que la arquitectura acepta y. aplica
la ornamentación sin crearla.
El orden corintio debe su origen, según la tradición, á
tina hoja de acanto, que al crecerse arrolló á un tiesto de bar-
ro; pero ya habia sido usada como ornato mucho antes , Ó ha-
bia sido observado por lo menos el prmcipio de su crecimiento
en los adornos convencionales. Su adaptación al capitel de una
columna creó el orden corintio.
Creemos posible un nuevo estilo de ornamentación sin un
nuevo orden arquitectónico, y que seria hasta un escalón para
él: si se hallase, por ejemplo, una nueva terminación para los
apoyos quedaría Vencida una de las dificultades.
Los caracteres principales dé todo edificio que sirven para
calificarle, son: primero, los apoyos ó medios desoslen; se-
gundo, la unión de estos: y tercero, la coronación ó techum-
bre. La decoración los dá el sello peculiar y se originan tan
naturalmente unas á otras, que la invención de una traerá
consigo las demás.
Si se desecha la columna y el dintel de los griegos y egip-
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cios; el arco de'medio punto romano; la bóveda y arco apun-
tado de la Edad media y la cúpula mahometana ¿qué queda? se
preguntará. Se dirá que los medios posibles de unión entre los
apoyos han sido ya agotados y que en vano se tratará de buscar
nuevas formas. ¿Pero no se podría haber argüido en todo tiem-
po con la misma imposibilidad? ¿Los egipcios creerían en otro
enlace que en el de sus dinteles de una sola piedra? ¿El arqui-
tecto de la Edad media hubiera podido creer que se sobrepuja-
sen sus bóvedas aéreas, y que se atravesasen los abismos por
medio de tubos huecos de hierro?
No desesperemos de nada: el inundo no ha visto aun el últi-
mo sistema.
Deseando contribuir por nuestra parte al logro de una as-
piración, hemos coleccionado en 10 láminas muchos de los ti-
pos de hojas y flores más á propósito para la deducción de las
leyes naturales que rigen la distribución de la forma. Leyes tan
universales que se las puede descubrir así en una como en mil
hojas.
La del castaño las contiene todas, no hay arle que rivalice
con la gracia perfecta de su forma, distribución proporcionada
de sus áreas, radiación del tallo, curvatura tangencial de sus
líneas y distribución igual en el adorno.
Las mismas reglas existen para las ramas.
La geometría es la base de toda forma, produciendo la si-
metría y la regularidad.
¿Quién podrá decir, á la vista de la inmensa variedad de la
naturaleza , que no existen para el adorno, más que las flores,
de 6 ó 7 lóbulos, de la Edad media, la madreselva ó el acanto?
El Creador no ha hecho cosas tan bellas para que se pongan
límites á la admiración; al contrario, nos las presenta todas
para el estudio y nos ha dotado del instinto para que tratemos





PROPIEDADES GENERALES LIE LAS CURVAS.
É las prensas del librero-editor Gauthier-Villars ha salido
en 1866 la segunda edición corregida y aumentada de la obra
que lleva este título, para cuya inteligencia bastan tan solo los
principios elementales de las matemáticas y los tres fundamen-
tales de los infinitamente pequeños.
El autor hace los razonamientos sobre las figuras y ha reem-
plazado por otras, más adecuadas al género de la obra, algunas
de las demostraciones que daba en la primera edición. Las pro-
piedades que deduce de las curvas y superficies derivadas de
ellas, lo son sobre estas mismas y no sobre polígonos ó polie-
dros que se confundieran con ellas en sus límites, procedimien-
to cómodo y espedito, pero no riguroso.
En la primera parte frata de las curvas planas, en el órdeu
siguiente: 1.° De la tangente.—2.° De la curvatura.—¥ 3.° Del
círculo osculador.
En la segunda, de las curvas gauchas, subdivididas: 1,° Pro-
piedad fundamental de las superficies y nociones sobre las des-
arrollables.—2;° De la tangente.—5.° Del plano osculador.—
4.° Consideraciones sobre el uso de las curvas auxiliares.—5.°
Diferencia entre un arco infinitamente pequeño y su cuerda.—
6.° Del círculo de curvatura y el de osculación.—7.° Ángulo de
las normales principales en dos puntos de una curva gaucha in-
finitamente próximos, magnitud y posición de su más corla dis-
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tancia.—8.° Nociones sobre Jas superficies; desarrollables.—9.6
De la polar y de la superficie polar.—10. De la esfera de oscu-
lación.—Y 11. De las desarrolladas.
Al testo acompañan 4 láminas.
 n
Bajo la misma encuademación y constituyendo con el ante-
rior un lomo en 4.°, publica el autor un Tratado del cálculo.de
las espresiones que contienen cantidades inconmensurables, sub-
dividiendo las 95 páginas de que consta en los artículos siguien-
tes:—!.0 Preliminares.—2.° Sumas.—3.° Multiplicación y ele-
vación á potencias.—4.° División.—5.° Eslraccion de raices.—•
6.° Evaluación de espresiones complejas.—7.° Funciones tras-
cendentes.—,Y 8.° Suplemento, en el que espone un nuevo teo-
rema para hallarla espresion aproximada y fácil para calcular
el máximp de error relativo de un monomio algebraico cual-
quiera; cuando las cantidades que entran en él no son conocidas
más que por aproximación.
Eugenio Ronché y Ch. de Comberousse.
ELEMENTOS DE GEOMETRÍA.
M el año actual y por el editor Gautier-Villars, ha tenido lu-
gar la impresión de una obra elemental que los autores del tra-
tado completo de la misma materia , dado á luz en el anterior,
se han decidido á publicar, en vista de la buena aceptación de
aquella, redactando esta con arreglo á los programas de 3.a y
2.a enseñanza, y para que pueda facilitar él estudio de la geo-
metría. !
Forma un tomo en 4.° de 442 páginas y va seguido de un
complemento para uso de los alumnos de matemáticas ele-
mentales y especiales, con nociones sobre el levantamiento de
planos. • . - ; • ' . - ; ' i
La geometría plana comprende los cuatro primeros libros,
tratándose en el primero, de la línea recta; en el segundo, de la
circunferencia del círculo; en el tercero, de las figuras seme-
jantes, y de las áreas en el cuarto;
La geometría en el espacio abraza: el libro quinto, del plano;
el sesto, de los poliedros; y el sétimo, délos cuerpos de revolu-
ción.
El complemento se refiere al polo de semejanza de dos polí-
gonos semejantes y semejantemente dispuestos. Construcción
de un cuadrado que esté con otro dado, en la relación de dos
líneas conocidas. Id. de un rectángulo equivalente á un cua-
drado dado y cuyos lados adyacentes tengan una suma ó una di-
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ferencia conocidas. Aplicación á la construcción de las raíces de
las ecuaciones de segundo grado de una sola incógnita.
Inscripción de polígonos regulares. Decágono. Penledecá-
gono.
Cálculo de la relación aproximada de la circunferencia al
diámetro por los isoperimetros.
Ángulos tiedros. Casos de igualdad y de simetría. Propieda-
des del tiedro suplementario. Límite de la suma de ángulos
diedros de un tiedro. Analogía y diferencias entre los ángulos
tiedros y los triángulos rectilíneos.
Simetría de los poliedros, plano de simetría, centro de si-
metría. Comparación de caras, ángulos diedros y ángulos polie-
dros homólogos de dos poliedros simétricos. Equivalencia de
sus volúmenes.
Polo de semejanza de dos poliedros semejantes y semejante-
mente colocados.
Volumen de un tronco dé prisma triangular.
Id. del segmento esférico.
Ángulo de dos arcos de círculo máximo. Nociones sobre los
triángulos esféricos, su analogía perfecta con los ángulos tiedros.
Propiedades del triángulo polar ó suplementario.
Áreas del huso y triángulo esféricos. Más corta distancia
entre dos puntos de una esfera.
: Nociones sobre algunas curvas.
Relación de dos magnitudes inconmensurables.
Nociones sobre el levantamiento de planos.
: Todas las figuras van intercaladas en el testo.
CONSEJO DE GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN
del fondo de redención y enganches del servicio militar.
Circular núm. 77.
E: la relación que se acompaña figuran iioininalineiüc las
clases de tropa enganchados y reenganchados con opción al pre-
mio pecuniario, del 1." batallón del regimiento infantería de
Almansa número 18, y de los de caballería de Calatrava y Bailen
que, arrastrados á una sedición militar, han faltado á la te de
sus juramentos y á sus voluntarios compromisos con menospre-
cio del honroso uniforme que visten y con olvido de los deberes
de la disciplina y de la lealtad que han prometido á su Patria y
á su Reina.
Por este criminal hecho han perdido, con arreglo al art. 26
de la Ley de 29 de Noviembre de 1859, la recompensa pecunia-
ria á que les daria derecho, como galardón de sus buenos ser-
vicios, la continuación de sus respectivos empeños; y estas can-
tidades que podrían ser la base de su subsistencia al retirarse
de la carrera militar , ingresarán en el fondo general pertene-
ciente á los que obendieiites y leales al Gobierno de S. M. los
mira el país como el sosten de las instituciones, como garantía
del orden público, como escudo inquebrantable para el tran-
quilo ejercicio de las leyes, y como el más firme apoyo de la
Nación, de la Reina y de su augusta dinastía.
Si entre los nombres que se citan hubiese algunos que ha-
yan sabido mantenerse en la línea de sus deberes, los Jefes de
los indicados regimientos me los harán conocer, espresaudo
cuál ha sido su conducta y cuál es también su actual situación
y paradero, pues nada seria más grato á este Consejo, que con
solícito afán mira y procura por los intereses de los soldados
beneméritos, que poder ver justificada la conducta de todos
ellos, y que en su dia al terminar sus compromisos percibiesen
la honrosa recompensa con que la Ley les retribuye.
Esta circular se servirá V. S. hacer que se lea en las com-




todos los voluntarios acogidos al premio, la idea deque por
deber y por conveniencia deben rechazar toda sugestión y pro-
mesa contraria á su lealtad y honor militar y que deshecho en-
vuelve la pérdida de sus intereses, y que la única recompensa
honrosa que ambicionarse puede, es la que la Ley otorga con
mano pródiga al que cumple fielmente sus obligaciones, resti-
tuyéndose después al seno de sus familias con una hoja de ser-
vicios sin mancha, que recomiende su conducta.
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 15 de Enero de
1866.=E1 Teniente General, Vocal Gerente ,=Conde de Torre-
Mata.
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RELACIÓN nominal de los enganchados y reenganchados con
premio que tenia el primer Batallón del Regimiento infantería
de Almansa número 18, y los de Húsares de Calatrava y Bailen.
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Domingo Lucas Herrero. . .
José Curredeiras Sánchez. . .
Ramón Osele Sduchcz
Bernardo Atocha de la Cruz. .
Claudio Jiménez Coserá. . . .
Braulio Vaklés Jiménez. . . .
Vicente Luengo Rodríguez. .
José Sánchez liornas
Francisco Rivera Montaña. .
Pedro Rodríguez Acurra. . .
Manuel Ares Lastre . . . .
Manuel Pérez y Pérez
Eduardo Caballes Albuin. . .
Pedro Ramos González. . . .
Pedro de Aja Abascal
Miguel Soroa Ibañez
Faustino López Cappa
Aguslin Ansola Raslerra. . .
Ildefonso Granado Cifiieutes..
Bonifacio Francisco González.
Antonio Olivan Aguslin. . . .
Lucas Martínez Pérez
Antonio Corona Cañaque. . .
Clemente Fraga Gómez. . . .
Ramón Tomé y Tomé, . . . .
Félix Cresno Saez
Juan Lopidano Olidem. . . .
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Pedro Moiré de Áde.
Florentino Gana Sandeliz. . .
Vicente Casal Villegas.
Victor Saez Buruaga. . . . .
José Autequera Pérez
José Torre Martin.. . . . . .
Gerónimo Delario Rascón. . .
José Diaz Gérboles. . . . . .
Pedro Marín de Vega. . . . .
Manuel Jiménez Antonio. . .
Santiago Hernández F ranco . .
Ensebio Cabo Plaza





Juan Ramón Pérez. . . . . .
Vírenle Requena Llorens. . .
Eulogio Garrido González. ."•.
León Gómez González. . . . .
Laureano Consejo Martínez. .
Ballasar Rodríguez
Juan Cancio Cullan. . . » .
Eugenio Domínguez Ramos. .
Carlos Bartolomé Calvo. . . .
Lucio Carranza Alonso. .
 ; ¡
Adrián Martin Mielgo
Domingo Secas Robolleda.. .
Lorenzo Anzola Bastcrra. . .
Félix Anzola Basterra. . . . .
Francisco Antonio Camba. * .
Lorenzo déla Iglesia Espósito.
Alonso Puris Ferrero. . . . .
Anselmo l imeña Echavarria.*
Andrés Gómez González. . . .
Victor Quineeaños Salamanca.
Saturnino NuñezMartínez.. ¿
Anacleto Esteban Martin." < .



















































O t r o . . . . .
Cabo l . ° . . .
Soldado. . .
Cabo '2.°. . .
Soldad». . .
Cabo 2.°. . .
















Id. . . . .
Id.




Id. id. . .
Herrador.. .
Sar^pnto 2 °
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Nombres.
Domingo Alonso Pino. . . . .
\orberlo Hernández Maunó.:
Senaro Tejeda Goraez,. . . .
Benito Carrera Migeles. . . .
Benigno Poza Redondo. -. . .
Joaquín Estevez León. . . . .
José Quintana Llanos. . . . .
Rafael Diaz Mencbero. . . . .
Antonio Paz Manso. . . . . .





























José S o r i a n o M i ñ a r r o
L u c a s T r igo R o m e r o . . . . . .
Enrique Ortego Martínez. . .
D. Manuel González Enrique.
Lorenzo LacasaTey.. . . . .
Mariano Suarez Crós . . . .
Manuel de la Cruz Ureña. . .
D. Isidro Porcada Oras. . . .
Antonio Martin Catalán. . . .
Manuel Lorigas García.. . . .
Manuel Sandoval Haro.. .
Agustín García Morení). . . .
Pedro IlaSo Vela. . . . . . .
Felipe Diezma Olivares. . . .
Cándido Ramos Soler. . . . .
Manuel Serrano Cabrera. .
MarmelCcüténo Salazar.. . .
Francisco Rivero González..
Joaquín López Veíilla. . .
Ulpiano López Paramio. .
Isidro Nogueras Pardos.. . .
Inocencio Cárdenas Donoso. .
Juan Nrpto Vazauez. . . . .
D. Enrique Guerrero Vidal. .
José Saganlo Esteban
Mariano Carreras Verges. .
Pedro Castan Cabezo
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Clases.
Soldado. . .
Cabo.. . . . .
Soldado. . .
id . ' : , . . . . ...
Id. •".. . . .
Cabo. . . . .
Id., . . . .
Soldado. . .
Cabo. . . . .
Id. . . . .
Sargento 2.°.
C a b o . . . . .
Sargento 2.°.
id. i.°. . .Id. id.. . .
Id. id.. . .
Id. %.°. . .












Id. id. . .
Cabo. . . . .
Sargento 2.°.
Id. id.. . .
Id. id.. . .
Brigada.. . .
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Benito de Grado Boloc. . . .
Teodoro Julián Lafuenle. . .
Pedro Martínez Romano.. . .
Félix Gogorzo Vi ñola. . . . .
Facundo Vello Alonso.,, . . .
Rene De Lacour de Rich. . .
Fernando Callejas Collado.. .
Roque Adorno Rriquis. . . .
Tomás Gogorza-Vínola. . . .
R n n n p . . T o r f l n n R e i f f . . . .


























Bernabé Cañen Encuentra.. .
Vicente Eslevez Ginoves.. . .
Mariano Samper Cristóbal. .
D, Isidro Calzas Gil. . . . . .
Joaquín Peinar Relori., . . .
Miguel Roldan Rienda.. . . .
Francisco Collado Reda.. . .
Vicente Mesonero Pereira.. .
Manuel Jesús Andrés
Francisco Vázquez López. . .
Laureano Calderón Badajoz..
Gregorio Martínez Guijarro. .
Francisco Sánchez López. . .
Bonifacio Ángulo Brabo.. . .
Pablo Cuba 'Clemente
Carlos Mena y González. . . .
Pedro Esain Mogica
Marcelino Cortes ..Hernández.
Caralampio déla Cueva Gómez
Demetrio Ayellan-Navarro. .
Francisco Bajuelo Fraine. . .
Eijiilio Vázquez déla Morena
üaiuiuiido Laiglesia Pato. . .
Juan Barrero Jiménez. . . .
Francisco Muñoz,.-Nachor. . .



























































Nicolás López y Ruiz. . . • .
Baldomero Gallar Martiañez.
Rafael Cordón Romero.. . . .
D. José Cavalcanli Alburquer-
















La necesidad de contar en la Gerencia de mi cargo con lo-
dos los dalos estadísticos que requiere el servicio á cuyo frente
se encuentra el Consejo que représenlo, obligan á esta Corpo-
ración á variar las demostraciones que por circular núm. 62
se dispuso trageran las relaciones mensuales que los cuerpos
remilen en reclamación de los haberes que corresponden á los
- voluutarios que tengan en los suyos respectivos. •
En su consecuencia , sírvase V..... disponer que la demos-
tración final de los estados á que oie he referido, y desde la
correspondiente al mes de Abril próximo, con la que empezará
el 7.° año económico, se estampe en la forma que determina el
modelo adjunto, aprovechando, sin embargo, los impresos que
tenga ese cuerpo y poniendo manuscrito el citado resumen,
hasta que al hacerse nueva tirada se arreglen á lo que se dis-
pone por esta circular.
Como podrá V observar en la nueva forma que se dá á
las demostraciones de los estados, queda en los mismos térmi-
nos que. anterior mente tenia la referente á las sumas que se
reclaman de este Consejo para los voluntarios cuya designación
numérica se establece ahora, ordenándolos por clases y años
de empeño; figurando también el balance de alta y baja á que
den lugar las alteraciones que ocurran en el mes á que las no-
ticias se refieran.
El estado, por lo demás, queda en todas sus partes confor-
me se manda en la circular núm. 62.—Dios guarde á V mu-
chos años. == Madrid, 28 de Febrero de 18G6. = El Teniente
General, Vocal gerente ,=Conde de Torre-Mata.
DEMOSTRACIÓN.
•
Quedaron en el mes anterior. .
4 1 t a s . . . . . -'•-•- • - - -
Bajas. . . . . . . . .". • • • • .
Quedan en fin del actual.. . . .
ACTUAL EXISTE
Sargentos. ,




\ Primeros. . . .
(Segundos, . . .
nda . • . . . .


























































































Por gratificación de i
servicio que represt
bidos en el mes á i




lia de los 135 años d
i los compromisos ha





































































































Sin embargo de las prevenciones que contienen las Circula-
res números 37, 44, 49, 70 y 75, encaminadas todas á que los
cumplidos acogidos á la Ley de 29 de Noviembre de 1859, re-
formada por la de 26 de Enero de 1864, reciban sus cuotas
finales al mismo tiempo que las licencias absolutas, y que los
inútiles cuyas liquidaciones se hacen en esta Gerencia de? mi
cargo , perciban al separarse del cuerpo una cantidad alzada,
bastante para trasladarse con desahogo al punto donde quieran
fijar su residencia y recibir el resto, siguen desgraciadamente
repitiéndose los casos de presentarse individuos de ambas pro-
cedencias, y especialmente de los segundos, que nada se les ha
satisfecho al separarse de sus regimientos, y que, faltos de
unos recursos que la Ley les concede y que tienen derecho á
percibir, escitan la caridad pública, con desprestigio de la Ley
y descrédito del cuerpo en que han prestado leales y honrados
servicios.
Nada más á propósito para inspirar repugnancia y hasta
odio á la gloriosa carrera de las armas que ver á un infeliz in-
útil privado de los recursos que su penosa situación reclama;
ni nada más injusto que esto suceda con enganchados ó re-,
enganchados, para quienes la Ley es tan espléndida y gene-
rosa. El Consejo, que está decidido á no tolerar ni el más
pequeño olvido en asunto tan importante y á exigir la ,más
severa responsabilidad al Jefe del regimiento, batallón ó cuer-
po en qué volviera á repetirse , me encarga reitere por última
vez el más; exacto cumplimiento de cuanto sobre el particular
está prevenido, y para que consten de un modo auténtico é in-
dudable las cantidades satisfechas á buena cuenta á los inútiles
y ascendidos , no solo se anotarán en las licencias absolutas ó
pasaportes de los primeros y en las libretas de unos y otros,
sino que en el mismo dia de la entrega se pondrá en mi cono-
cimiento por medio de comunicación especial, en la que se
espresará el punto á donde el interesado se dirige, cantidad que
á buena cuenta se le ha satisfecho y por qué dia del mes lo está
de sus premios y pluses.; todo sin perjuicio de pedirlo en los
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términos que está mandado en la inmediala reclamación men-
sual. , •• , .
Del recibo de esta circular se servirá V darme aviso.=
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 1.5 de Marzo de
186G.=E1 Teniente General, Vocal gerente,=Conde de Torre-
Mala.
Gurulnr núm. 80.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra , en Real orden de 3
del actual, me dice lo siguienle:=Excmo. Sr.:=La Reina (que
Dios guarde) se lia servido disponer que todos los cuerpos del
ejército cumplan con puntualidad cuantas disposiciones ema-
nen del Consejo de Gobierno y Administración del fondo de re-
dención y enganches del servicio militar, y en particular las
qne se refieran á las cantidades que por concepto de reengan-
ches ó enganches deban entregarse á los cumplidos ó licencia-
dos por inútiles acogidos á los beneficios de la Ley de '26 de
Enero de 1864.»=Lo que traslado á V como complemento
de la Circular de este Consejo núm. 70.
Dios guarde á V muchos aiios.=Madrid , '20 de Mayo
de 1860.=E1 Teniente General, Vocal gerente,-—-Conde de Torre-
Mata.
Circular núm. 81.
La necesidad de establecer una marcha uniforme en la re-
dacción de tus filiaciones que se remiten á esta Gerencia por
los cuerpos de todas armas, y en el deseo de facilitar á estos la
posible economía de tiempo y el trabajo material que hasta
ahora se viene empleando, toda vez qne no debe prescmdirse
de semejante documento como el más importante en la milicia,
del que parlo, la consignación de derechos y deberes , ha im-
pulsada á la Corporación que represento á acordar lo siguien-
t e : ^ ! . 0 Desde, el día del recibo de esta circular, en las filiacio-
nes de les reenganchados, que ya procedan de, licenciados del
ejército , ya de los que sin salir de las Jilas se acojan á los be-
neficios de la actual Ley, hayan de acompañarse á las reclama-
ciones mensuales que Se me dirijan, se suprimirá lá parle
historial de la sétima subdivisión , copiándose únicamente en
su lugar la nota del nuevo empeño, en qué se esplique; res-
pecto á los licenciados, él tiempo que hubiesen estado en tal
situación y sin omitir en las notas dé unos y otros que tienen
la aptitud necesaria para su admisión.=2.° La copia de la li-
cencia que se exigía por el párrafo 41 de la Instrucción mo-
delada de 31 de Marzo de 1860, no se remitirá en lo sucesivo.
=3.° De cuanto, arriba se determina se esceptúa el regimiento
Fijo de Ceuta y los licenciados del mismo cuerpo.=4.° y último.
Lo dispuesto en los párrafos precedentes no altera para todos
los demás casos cuanto está prevenido en las circulares de este
Consejo.
Dios guarde á V..... muchos años.=Madrid, 29 de Mayo
de 1866.=El Teniente General, Vocal gerenle,=Cónde de Tor-
re-Mata.
;
 Circular núm. 82. '
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real, orden de 7 del
actual, me dice lo que sigue:—Excmo. Sr.:=La Reina (q. D. g.)
se ha dignado espedir el Real decreto siguiente:=De conformi-
dad con lo propuesto por el Ministro de la Guerra de acuerdo
con el parecer de mi Consejo de Ministros, vengo en decretar lo
siguiente: Artículo 1.° Los Sargentos y Cabos del Ejército y Ba-
tallones de Infantería de Marina que después de haber obtenido
sus licencias absolutas, y los que de las mismas clases hayan pa-
sado á la reserva para estinguir en ella el tiempo de su empeño,
si deseasen Volver al servicio de las armas por medio del reen-
ganche, solo les será admitido en la clase de soldado y precisa-
mente en los mismos Cuerpos ó Institutos donde cumplieron su
empeño anterior, sea cualquiera el tiempo trascurrido desde
que tomaron sus licencias absolutas ó pasaron á la situación de
reserva, hasta el acto del reenganche.=Art. 2.° Se autoriza
al Gobierno para que en los casos de reducción de la fuerza
armada, alteraciones en la organización del Ejército ú otros
de conveniencia para el servicio, puedan espedir sus licen-
cias absolutas á los Sargentos y Cabos, satisfaciéndoseles siem-
pre los premios que tengan devengados hasta él din de su li-
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cenciamiento.—Art. 3. ' Mi Gobierno dará cuenta á las Cortes
oportunamente de las disposiciones contenidas en esteDecreto*
Dado en Palacio á 7 de Julio de 1866. Está rubricado déla
Real mauo.=El Ministro de la Gueraa, Leopoldo O'Donell.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y cumpli-
miento.
Dios guarde áV muchos años. Madrid, 10 de Julio de





El Tribunal de Cuentas del Reino, fundándose en lo que
preceptúa el Real decreto de 12 de Setiembre de 1861 sobre el
uso de papel sellado, cuyo art. 91 declara derogados los fueros
privilegiados de todas clases y en la instrucción para llevarlo á
efecto de 26 de Octubre siguiente; ha exigido para poder aprobar
la cuenta rendida por este Consejo de los caudales del fondo de
redención y enganches correspondientes al segundo año econó-
mico del mismo, el reintegro del importe del papel sellado en
que debieron eslenderse las copias de las licencias absolutas y
pasaportes de los voluntarios acogidos á la Ley de 29 de Noviem-
bre de ! 859, de las certificaciones dadas por los médicos para
acreditar la inutilidad de los mismos y las de fé de defunción
espedidas por los capellanes dé los cuerpos, y otros documen-
tos análogos que las oficinas del detall de los'mismos acompa-
ñaron como comprobantes y se unieron por este Consejo á las
liquidaciones individuales déla citada cuenta, y además la can-
tidad á que ascendieran las multas que impone el art. 88 del
espresado Real decreto por cada una de sus infracciones.
En vista de este fundado reparo del Tribunal, el Consejo,
que tiene*el deber de dar ejemplo de su respeto á las leyes, de-
seoso también ;de que la gestión que le está confiada se lleve con
la mayor legalidad y desembarazo posibles y de evitar trabajo
inútil á los cuerpos , reconvenciones y multas á los Jefes por la
práctica seguida hasta hoy de usar papel sencillo en todos los
documentos citados, ha acordado me dirija á V. S. previnién-
dole que desde el recibo de esta circular todos los documentos
que remita á esta Gerencia de la índole espresada lian de ser
eslendidos por los Jefes del detall, médicos, capellanes y por
cualquier oiro que deba darlos, en papel del sello de oficio; y
en el de doscientas milésimas de escudo, ó sea de dos reales, los
que se presenten por los interesados para las gestiones que les
convenga promoveranle este Consejo^ sin cuyo requisito ni unos
tendrán validez, á no ser que estén fechados en algún pueblo
de las Provincias Vascongadas ú otro de los que gozan del pri-
vilegio de no usar papel sellado. • \
El Consejo espera del celo de V. S. que cuidará se verifique
asi, no solo para cumplir el precepto legal, sino para evitar di-
- 9
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laciones en el despacho délos asuntos, con la" devolución consi-
guiente para rehacerse, délos, documentos que no se remitan
estendidos en el correspondiente papel sellado.
Del recibo de esta comunicación se servirá V. S. darme el
oportuna aviso.
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 25 de Mayo de
de.l867.=El Teniente General, Vocal gerente,=Conde de Tor-
re-Mata.
Circular núm. 84.
El parte que mensualmente remite V. S. arreglado á la cir-
cuiar número 32, espedida en 9 de Marzo de 1861, no basta ya
á llenar el objeto propuesto á su remisión, por ser muchas las
noticias que por otras dependencias se piden á esta Gerencia
relativas á la recluta voluntaria sin premio. En su vista, el
Consejo ha acordado dar en lo sucesivo nueva forma al estado
de alta y baja de reenganchados y enganchados de la referida
condición, sujetando estos antecedentes al adjunto modelo, que
deberá venir al dorso del oficio, en vez de hacerlo al margen,
como se mandó en la prevención 7.a de la dicha circular nú-
mero 32, que por lo demás queda en lodo su vigor.
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 27 de Junio de
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: Circular núm. 85.
Las modificaciones que la Ley de 24 de Junio de 1867 ha in-
troducido en la redención y enganches del servicio militar de
29 de Noviembre de 1859 y las aclaraciones de que esta habia
sido ya objeto por diferentes Reales órdenes, exigen de necesi-
dad la publicación de un Reglamento de ejecución que allane
todas las dificultades, que esclarezca las dudas y que establezca
una marcha, uniforme en todo lo que concierne á los derechos
de los voluntarios con.premio, á las reclamaciones de los cuer-
pos y á las resoluciones del Consejo que tengo la honra de re-
presentar. Este trabajo, ya terminado, está sometido á la apro-
bación del Gobierno y tan luego como recaiga la de S. M. lo
trasmitiré á V. S.; pero no pudiendo, sin defraudar derechos
que ya son legititnos, deftiorarse hasta aquella época la aplica-
ción de la Ley ni; los, beneficios que ella dispensa en los casos
cuya apreciación ao ofrece dudas, es llegado el de dar las ins-
trucciones necesarias, sin perjuicio de la ampliación detallada
-que oportunamente hará;conocer el Reglamento.
Terminada la Impresipn de la primitiva Ley con las,modifi-
caciones que introdujo W de 26 de Enero de 1864, y última-
mente la de 24 de Junio de 1867, son adjuntos dos ejemplares
para las oficinas principal y de detall de ese cuerpo. %
Su lectura pondrá á V. S. de manifiesto que las variaciones
de importancia que la última alteración ha introducido son las
siguientes: • '.
Por el art. 17 se da preferencia para colocación en destinos
pasivos á los licenciados con buena nota procedentes de engan-
chados y reenganchados con premio pecuniario.
Por el 18, continuando el mismo premio y plus, que hasta
ahora han tenido los enganchados y reenganchados que no ha-
yan adquirido derecho á premio de constancia, para los que
en lo sucesivo los;cumplan, en vez del indicado premio de cons-
tancia se les acreditará y abonará el plus siguiente:
Sargentos 2.0s^ desde; 8 á 14 años de servicio, 1 real y 50
céntimos. . ' • ' . ' i
Ídem desde eljdia que cumplan 14 hasta los 20, 2 reates.
ídem desde eldia-que cumplan 20 en adelante, 3 reales.
Cabos, soldados é individuos de banda, desde el dia que
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cumplan 15 años de servicio hasta 20, 1 real y 50 céntimos.
Las mismas clases desde el dia que cumplan 20 años de ser-
vicio en adelante, 2 reales.
Por el 19, el enganche y reenganche termina en láclase dé
sargento 2.° , ' ' •
Continuarán, sin embargo, eñ el* servicio, aquellos sargen-
tos l..os á quienes por súsbueriás circunstancias se Íes permita, •
y para que por la Variación de nombre y supresión de los pre-
mios de constancia no'pierdan nada de" lo que hasta ahora han
percibido, se les hará por cuenta del Consejo el abono del so-
bresueldo siguiente: . ; -
Desde el dia que cumplan 8 años dé servicio efectivo hasta ;
los 14, 4 reales diarios.
Desde el dia qué cumplan 14 hasta los 20, 6 reales diarios.
Y desde el dia que cumplan20 en adelante, 7reales diarios.
Los individuos de tropa qué por sus años de servicio tengan
derecho á retiro, continuarán obteniéndolo con la adjudicación
del premio mayor que los corresponda y hasta ahora han con-
servado como pensión, en cuyo goce continuarán desde-que Se
retiren hasta qne otra cosa se disponga.
Los veteranos seguirán distinguiéndose por el honroso signó
esteriór de los galones trasversales éri la manga.
Los individuos de tropa que con arreglo á la Vigente Ley or-
gánica del Ejército tengan el derecho de pasar á la segunda re-
serva, podrán solicitar la continuación en actividad con los
goces correspondientes á un reenganchado por él hútoéro dé
años que deban servir en la indicada reserva. !
Siendo sargento l.°¿ el sobresueldo será de 3 reales, si como
es natural no hnbiese cumplido 8 años de servicio efectivo, y
en los sucesivos los que para esta clase quedan esprésMos. :
f
 Una vez licenciados los sargentos y cabos no podrán volver
al servicio activo más que como soldado; de consiguiente los!
que de aquellas clases quieran conünunr esi l«s filas sin perder
su gerarquía militar, es preciso se reenganchen antes1'de ob-
tener la licencia absoluta. v"-
Por el 20, y por escepcion, se conceden los beneficios pecúr
niarios á los mozos voluntarios que hayan cumplido 17 años,
siempre que á juicio de sus Jefes y previo reconocimiento fa-
cultativo reúnan precoz desarrollo y robusta constitución íisica>
para el servicio en paz y en guerra.
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Por el 50, como mayor estimulo para e¡ servicio ele Ultra-
mar, los premios de reenganche y enganche en aquel Ejército
y pnra aquel Ejército se benefician con un 25 por 100 sobre el
establecido para el de la Península.
Y por último: la rebaja de tiempo que ordinariamente se
concede á los que de esle Ejército pasan á continuar sus ser-
vicios al de Ultramar, podrá cambiarse á voluntad de los inte-
resados, por la prestación del servicio y percepción del premio
y plus correspondiente á los artos que en otro caso se les dis-
pensaría.
La aplicación práctica de las nuevas ventajas que la reforma
ofrece al encauche y reenganche voluntario es de suyo sencilla;
pero si para la reclamación mensual al Consejo se amalgamase
con el estado que los cuerpos tienen ya costumbre de remitir,
el trabajo se complicaría, la redacción de necesidad tendría que
dificultarse, y tanto su formación en las mayorías como el exa-
men en esta Gerencia, podría producir errores que, cuando,
meuos, entorpeciesen la pronta adjudicación de legítimos de-
rechos á los enganchados y reenganchados.
Para evitar este inconveniente, toda vez que el número de
individuos que devenguen más de un real de plus siempre será
escaso, porque únicamente comprende á los -sargentos l.os á
quienes se permita la continuación en las filas, á los 2<os reen-
ganchados que cuenten más de 8 años de servicio electivo, y á
los cabos y soldados también reenganchados que pasen de 15,
ha determinado el Consejo, que á contar desde la primera recla-
mación que se dirija á esta Gerencia, figuren en estado dupli-
cado, exactamente igual al que hoy se forma, cuyo modelo se
señala con el número 1, lodos los individuos enganchados ó re-
enganchados, cualquiep que sea su clase y procedencia, que
únicamente tengan derecho á un real de plus; y en estadoá par-
te igualmente duplicado conforme al modelo número 2 todos
los sargentos, cabos ó soldados, cualesquiera que sea también
su compromiso y procedencia, que por consecuencia de lo úl-
timamente acordado tengan derecho al plus ó sobresueldo d e l
real y.50 céntimos, 2 , 3 , 4 , 6 y 7 reales.
Para el primer estado el modelo es al parecer innecesario,
toda vez que no se varia lo existente, y que los cuerpos tienen
ya la costumbre de practicar; pero he dispuesto que en él se
supongan lodos los casos que pueden producir alta, baja ó rao-
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livo de reclamación , para que en los que en lo sucesivo ocur-
ran, sépanlas oficinas de detall á que atenerse, taulé en el
modo y forma de consignar y reclamar los derechos de cada in-
dividuo como en los comprobantes con que han de justificar-
tos, evitando de eslg modo malas inteligencias y descuidos que
entorpecen el examen, aprobación, liquidación y pago de las
reclamaciones mensuales con perjuicio del servicio.
En el estado número 2 solo se han supuesto los casos en que
hay variación de plus, ya por pase del de un real á un real y
cincuenta céntimos, ya por ser el derecho del sargento, cabo ó
soldado superior á esta cantidad; pero se hace caso omiso de
las bajas por muerte, sentencia, deserción, inutilidad, cambio
de cuerpo, ascenso, terminación deservicio, etc., etc., porque
todas estas vicisitudes están previstas en el estado número 1, y
á aquel modelo deberán arreglarse los cuerpos, lauto cu el
modo de relacionarlas como en la documentación que las jus-
tifique.
Me prometo del celo de los Jefes principales y de los encar-
gados del detall que, hasta que pueda publicarse el Reglamento
sometido á la aprobación del Gobierno de S. M., las anteriores
instrucciones y modelos adjuntos serán bastantes para que se-
pan á qué atenerse en la aplicación de las variaciones última-
mente introducidas en la Ley, y que estas se cumplan en inte-
rés de los individuos á quienes benefician , con la igualdad que
exigen sus comunes derechos y reclama una buena adminis-
tración.
Si á pesar del esmero con que se ha procurado comprender
lodos los casos posibles, se presentare alguno que no esté pre-
visto, ó por cualquiera otro motivo surgieran dudas, satisfaré
brevemente cuantas se me consulten. * ,
Con este motivo he creído conveniente recordar á V. S. que,
para establecer una marcha uniforme en las relaciones oficiales
de este Consejo con los cuerpos del Ejército y facilitar el pronto
despacho de los asuntos, se consignaron reglas en las circula-
res número 5 y 9 de 11 y 24 de Julio de 1860, cuyo exacto cum-
plimiento le encargo, asi como el de las prevenciones si-
guientes: *
1.a En todo oficio quesea contestación á otro del Consejo
se pondrá al margen el mismo negociado, número y letra.que
llevaba la comunicación del Consejo.
2.a Las comunicaciones cuyo contenido pase de la primera
cara se gradarán al margen.
3.a Se cuidará de no involucrar en un mismo oficio asuntos
diferentes, y también de que no se refieran á distintos indivi-
duos, concretándose en consecuencia cada comunicación a un
objeto determinado.
Del recibo de esta circular y de los estados que la acompa-
ñan, se servirá V. S, darme aviso.
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 17 de Agosto de
1867.=E1 Teniente General, Vocal gerente,=Conde de Torre-
Mata. . ' . . . • ' .
CONSEJO DE GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN
del fondo de redención y enganches del servicio militar.
LEY
B E . • .
REDENCIÓN Y ENGANCHES
DEL SERVICIO MILITAR
de 29 de Noviembre de 1859,
modificada por otras leyes de 26 de Enero de 1864
y 24 dé Junio de 1867.
CAPITULO PRIMERO.
De la formación, inversión, administración y,gobierno del fondo
procedente de redenciones.
ARTÍCULO PRIMERO. El importe de las redenciones del servi-
cio militar formará en lo sucesivo un fondo completamente se-
parado , con el esclusivo objeto de reemplazar las bajas que las
mismas redenciones produzcan en el ejército.
ART. 2.° Se dará cuenta anual de este fondo, sometiéndola
al examen y aprobación del Tribunal de Cuentas del Reino, con
las formalidades prescritas en general para ^os demás fondos
del Estado. »
ART. 5.° Todas las existencias metálicas del fondo de reden-
ciones ingresarán en la Caja general de Depósitos, contra la
cual se harán los libramientos necesarios para cubrir sus aten-
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ciones. Los fondos escedenles de aquellas existencias, después
de cubiertos los gastos ordinarios, podrán invertirse en papel
de la Deuda del Estado, ó en inscripciones de la Deuda pública,
y enajenarse estos mismos títulos ó inscripciones en la parle
que fuere necesaria para cubrir las obligaciones y atenciones
del reemplazo á que esta Ley se refiere. Asi los títulos como las
inscripciones, ó certificación de las mismas que existan, se con-
servarán en la Caja general de Depósitos.
También se admitirán en ella, como parte de este fondo, las
donaciones y legados que se hagan en favor del ejército, cuando
no se esprese un deslino ú objeto especial.
ART. 4.° La cantidad que ha de entregarse por la redención
del servicio militar, en los términos establecidos en la Ley de
reemplazos, será de 8.000 rs.: fuera del plazo consentido por el
artículo 152 de la Ley de reemplazos, las clases de tropa de los
distintos cuerpos del ejército, Guardia civil é infantería de Ma-
rina podrán asimismo redimirse á metálico del servicio militar,
cuando, á«yiicio del Gobierno de S. M., sea justo y conveniente
otorgar esta gracia al que lo solicita. La cantidad que en tal
caso .deberá entregarse por los interesados será de 1.200 rs. por
año ó fracción de ano que les falte para cumplir su empeño;
pero si el Gobierno juzgase conveniente variar uno y otro tipo
de redención, podrá verificarlo por un Real decreto acordado
en Consejo de Ministros, en vista del iríforme que se espresárá
en el art. 13, y oyendo al Consejo de Estado en pleno.
La variación por lo que respecta al que ha de servir en una
quinta, se hará precisamente con un mes de anterioridad al dia
del sorteo á que se refiera.
AUT. 5.° Las cantidades procedentes de la redención ingre-
sarán en la Caja general de Depósitos y sus dependencias en las
provincias, las que en la recepción, giros y pagos de estos fon-
dos observarán las disposiciones que se adopten eh las instruc-
ciones que se dictarán para la ejecución de esta Ley.
ABT. 6." El fondo procedente de las redenciones del servicio
militar estará á cargo de un Consejo de Gobierno y Administra-
ción •, que dependerá inmediatamente del Ministro de la Guerra.
AUT. 7.° Este Consejo administrará el fondo referido, y dis-
pondrá todo cuanto fuere necesario para su inversión en el
reemplazo de las bajas por redenciones en el Ejército, para la
cuenla y razón correspondiente, para la seguridad de los dere-
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dios que los interesados adquieran, y para lodo cuanto concier-
na á Henar cumplidamente el objeto de esta Ley.
AUT. 8.° El Consejo se compondrá de un Presidente de la
clase de Capitán General del Ejército , ó en su defecto de un
Teniente general y de nueve Vocales, dos de ellos Tenientes
Generales ó.Mariscales de Campo, cuatro que pertenezcan,por
milad á los Cuerpos Colegisladores, el Director de la Caja gene-^
ral de Depósitos, y otros dos de libre elección del Gobierno
enlre las personas que á su juicio sean más útiles al objeto de
esla institución. El cargo de Consejero será gratuito.
ART. 9.° Los Vocales de la clase de Diputados á Cortes des-
empeñarán su cargo el tiempo que dure su diputación; pero en
caso de disolución del Congreso continuarán formando parte
del Consejo hasta que, constituido el nuevo Congreso , sean re-
emplazados por los Diputados que eligiere el Gobierno.
AUT. 10. Para el despacho ordinario de los,asuntos, llevar
la firma y comunicar sus acuerdos , el Consejo podrá delegar
sus funciones en uno de los Vocales del mismo, el que, previa
la aprobación del Gobierno de S. M , tomará el nombre de
Vocal gerente, y disfrutará por este cargo la retribución que
se considere oportuna.
ART. 11. Tendrá además el Consejo un Secretario y los eni-r
pleados y dependientes que se juzguen indispensables para el
desempeño de sus atribuciones, y la dotación oportuna de la
cantidad necesaria para lodos sus gastos. :
Los empleados en dicho Consejó disfrutarán los derechos
pasivos que correspondan á sus años deservicio, en consonan-
cia con los que otorgan ú otorgaren las leyes del reino á los
demás funcionarios del Estado nombrados de Real orden.
ART. 12. Será obligación del Consejo presentar todos los años
una Memoria razonada de sus operaciones y trabajos, y propo-
ner las mejoras que estime convenientes en el ramo, para con-
seguir en esta forma el reemplazo de una parte del ejército por
medio de los estímulos, recompensas y seguridades oportunas.
, AKT. 13. Será precisamente oido este Consejo siempre que
el Gobierno creyere necesario alterar la cantidad de la reden-
ción ó el empeño, y por regla general se le oirá también en todo
lo que se refiera al objeto de su instituto.
AIÍT. 1-1. Un reglamento establecerá lodo lo demás que fue-
re nccesariorf'clativamente á las atribuciones del Consejo.
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CAPITULO SEGUNDO.
Del reemplazo de las bajas procedentes de las redenciones.
ART. 15. El reemplazo de las bajas que produzcan en el
Ejército la redención del servicio militar, se verificará con los
individuos de la clase de tropa que, cumplido sil empeño,
quieran voluntariamenle continuar en el servicio , sentando
plaza por otro nuevo en los términos y condiciones que esta Ley
determina.
Los que se reenganchen por un período de ocho años dentro
de los seis meses últimos del compromiso que tuvieran, se les
condonará el tiempo que les falte para cumplirlo.
A falta de unos y otros en número bastante para cubrir las
bajas, se admitirán licenciados del.Ejército, ya falta de estos
últimos, los mozos que no hubieren servido y se alisten volun-
tariamente.
El tiempo por el que se comprometan los reenganchados y
enganchados, se entenderá que habrá de ser siempre en acti-
vidad, no teniendo nunca derecho á pasar á la reserva como
los individuos de tropa procedentes de las quintas.
ART. 16. Es potestativo de parte del Gobierno conceder la
continuación en el servicio y la vuelta al mismo como recom-
pensa, premio y ventaja que podrán obtener únicamente los que
hubieren servido sin nota alguna desfavorable, acreditando
además su buena comportacion en las filas. Usará' libremente
el Gobierno de esla facultad como entienda que conviene más
al servicio, según las circunstancias de los que lo soliciten y
las necesidades del Ejército.
En su consecuencia, si en alguna ocasión el número de pla-
zas vacantes fuese menor que el de los que aspiren á conti-
nuar ó ingresar de nuevo en el servicio, serán preferidos, en
sus clases respectivas de reenganchados, enganchados ó volun-
tarios, los que lo.soliciten hacerlo por mayor número de añ.os,
y en igualdad de estos los que reúnan informes más favorables.
Los mozos que se alisten voluntariamente acreditarán sus
buenas costumbres y no haber sido procesados ni condenados
por ningún delito.
Todos los que se empeñen de un modo ú otro voluntaria-
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mente han de reunir la aptitud física que la Ley de reemplazos
previene, y cumplir.dia por día todo el tiempo de su compro-
miso. Se esceptúa de esta última regla, única y esclusivamente,
el abono de tiempo originado por una guerra nacional contra
el eslranjero, cuando la campaña esceda de seis meses, en cuyo
caso el tiempo de abono que tuvieren se considerará servido para
los derechos al premio.
AKT. 17. El empeño para la continuación en el servicio se
admitirá por los plazos de tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho
años, y en caso de guerra por uno ó dos, ó cuando el Gobierno lo
creyere conveniente. Al vencimiento del plazo del primer em-
peño podrá admitirse otro nuevo, y sucesivamente otros, con'
tal que al finalizar el último no escedau los aspirantes de la edad
de 45 años.
Se esceptúan de esta regla el cuerpo de la Guardia civil, los
obreros de Artillería, Ingenieros, Administración militar y com-
pañías sanitarias , que podrán gozar de los beneficios de la ley
hasta la edad de 50 años, cuando á juicio de sus jefes reúnan
circunstancias que hagan conveniente su continuación en el ser-
vicio.
Al terminar con buena nota los reenganchados el tiempo de
su enípeño, tendrán preferencia para ser colocados en los des-
tinos designados ala cíase de tropa por las Reales disposiciones
vigentes.
ART. 18. Todo empeño contraído por un individuo pertene-
ciente al Ejército, Guardia civil, Artillería é infantería'de Ma-
rfna, para -continuar el servicio le da derecho:. '
Por un año, al percibo de 500 rs. en el dia en que principie
el plazo, y al de 400 en el que concluya.
Por dos años, al de 400 y 1.000.
Por tres años, aíde 500 y 1.800. .
Por cuatro años, al de 600 y 2.600.
Por cinco años, al de 700 y 3.600.
Por seis años, al de 800 y.4.600.
Por siete años, al de 900 y 5.800.
Por ocho anos, al de 1.000 y 7.000, abonados siempre en
igual forma.
El Consejo, sin embargo, queda autorizado en casos muy es-
peciales y debidamente justificados, para entregar álos volunta-
rios la parte de premio correspondiente al tiempo que hubieren
— 90 —
servido. Cualquiera que sea el plazo de estos empeños, disfru-
tarán adeinás los que los contraigan un plus ó sobrelíaber diario
con cargo al fondo de redenciones, en la forma siguiente :
Los sargentos 2.0S, basta cumplir ocho años de servicio efec-
tivo, un real.
Desde ocho á 14 años de servicio, un real y 50 céntimos.
Desde 14 á 20,2 reales. •
Y desde 20 en adelante, 3 reales.
Los cabos, soldados é individuos de banda, hasta contar 15
años de servicio, un real.
Desde 15 á 20, un real y 50 céntimos.
Y de 20 en adelante, 2 reales.
ART. 19. El enganche y reenganche terminará en los sargen-
tos 2.0S inclusive. Al ascenderlos enganchados y reenganchados
de esta clase á sargentos l.os, cesarán en los goces pecunia-
rios consignados en el articulo anterior, se procederá á la liqui-
dación , y percibirán la parte correspondiente al tiempo servido,
contándose este hasta fin del mes en que obtengan el ascenso.
Lá continuación de los sargentos l.os en el servicio, cum-
plido el tiempo de su empeño, será una concesión que volunta-
riamente haga el Gobierno como graciosa recompensa y premio
de merecimientos contraidos, cuando reúnan los que lo soli-
citen las buenas condiciones y circunstancias necesarias, con
arreglo al artículo 15, tratado 2.°, lítulo 10 de las Reales Or-
denanzas. Para obtenerla, los interesados harán precisamente
solicilud por escrito con cuatro meses de anlicipacion al tiem-
po en que cumpla el de su servicio, y el Gobierno resolverá se-
gún estime conveniente.
Obtenida por los sargentos 1 .os la concesión de continuar
en el servicio, además del haber y demás ventajas de su clase,
percibirán, con cargo al fondo de redenciones, el sobresueldo
siguiente:
Desde ocho á 14. años de servicio efectivo, i reales diarios.
De 14 á 20 años de servicio, 6 reales diarios.
De 20 años en adelante, 7 reales diarios.
Recompensada en esta forma, justa y suficientemente, la
continuación en el servicio de los sargentos l.os, como igual-
mente lo están las demás clases de tropa con las remuneracio-
nes pecuniarias que se espresan en el artículo 18, quedan su-
Ql
primidos para lo sucesivo,.en todos los cuerpos á quienes al-
cancen los beneficios de esta Ley de redención y enganches, los
premios de constancia que por las disposiciones vigentes se
han venido concediendo hasta el dia.
Sin embargo, los individuos que en la actualidad estén en
posesión de los premios que se suprimen, continuarán disfru-
tándolos.
También continuarán adjudicándose estos mismos premios
como pensión de retiro, con arregló á las órdenes que rigen,
hasta que una ley especial de retiros designe los que correspon-
dan á las clases de tropa según sus años de servicio.
Como signo esterior y distinción honrosa de la constancia
militar, á todo individuo de tropa que haya cumplido 15 años
de servicio se le continuará concediendo el derecho de llevar en
la mangaf un galón horizontal que lo acredite. .
A los 20 años de servicio, dos galones.
Aumentándose un gnlon cada cinco años, según lo dispone
la Real orden de 4 de Junio de 1807.
Los sargentos I.08 á quienes corresponda pasar ala segun-
da reserva con arreglo al Real decreto de 24 de Enero de 1867,
y que el Gobierno les consienta no verificarlo y sí continuar en
el servicio activo, percibirán del fondo de redenciones un so-
brehaber de 3 reales diarios. Al cumplir ocho años deservi-
cio, si desean y se les otorga continuar activamente en el mis-
mo, entrarán en los goces que anteriormente se establecen
para esta clase de sargentos, según los años de servicio que
asimismo se determinan.
Los sargentos 2.0S, cabos, soldados é individuos de banda
que tengan derecho á pasar á la segunda reserva y deseen conti-
nuar los otros cuatro años en activo servicio, lo solicitarán, y
si se accede á su demanda, percibirán el premio que se esta-
blece en el artículo anterior para los que se enganchan por cua-
tro años, y en la misma forma que el citado artículo1 consigna.
Los sargentos y cabos que después de obtenida su licencia
absoluta deseen volver al servicio, así como los que hallándose
en la segunda reserva soliciten y obtengan el pase al ejército
activo, solo podrán ser admitidos como soldados, si para ello
reúnen las condiciones que esta Ley establece.
ABT. 20. Cuando para el completo reemplazo de las bajas
causadas en el Ejército por la redención, hubiere necesidad de
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recurrir al alistamiento voluntario de los licenciados del mismo
y úe mozos que no hayan servido, podrán admitirse unos y otros
por los plazos de cuatro, cinco , seis, siete ú ocho años. Pero si
los mozos, al contraer su empeño, no se hallaren aun libres de
responsabilidad en las quintas de sus respectivas edades, y fue-
ren declarados luego soldados por su propio número en el sor-
teo, cesarán cuando esto suceda, y desde el dia en que debieran
entrar en caja, en el goce de todas las ventajas de su empeño.
Estese estará en aptitifd de contraerlo desde el dia siguien-
te en qué el interesado cumpla 20 años de edad sin esceder
de 35.
Por escepcion, sin embargo, podrán admitirse jóvenes que
hayan cumplido 17 años, siempre que á juicio de los Jefes, y
previo reconocimiento facultativo, reúnan precoz desarrollo y
robusta constitución para el servicio en tiempo de paz y de
guerra; pero serán admitidos con la condición precisa de que si
llegan á ser declarados soldados por el cupo respectivo de su
pueblo, empezará á contarse desde este dia el tiempo de su em-
peño por ocho años como procedente de la quinta, quedando
retribuido á la sazón con la parte proporcional del premio del
enganche el tiempo servido anteriormente, el cual solo les será
de abono para las ventajas de la carrera.
ART. 21. El enganche voluntario por cuatro, cinco, seis, sie-
te y ocho años dará derecho á un premio igual al que para los
reenganchados por el mismo tiempo se establece en el arl. 18,
con la diferencia que se espresa en el modo de entregar la can-
tidad marcada de primera cuota. Si el enganchado estuviere
libre de responsabilidad personal de la quinta, se le dará la mi-
tad el dia de su compromiso, y la otra mitad á los seis meses;
y si el mozo no estuviere libre de la responsabilidad de la quin-
ta, no percibirá la segunda mitad hasta que justifique haber
quedado libre de aquella responsabilidad.
El plus 6 sobrehaber para los de condición de enganchados,
estén ó-no libres de responsabilidad de las quintas, será de un
real diario en todas las armas é institutos del Ejército, Guardia
civil é infantería de Marina.
ART. 22. Las cantidades fijadas como premio de la conti-
nuación ó ingreso en el servicio, no podrán cederse ni cambiar-
se por otra gracia, ni serán en caso alguno secuestrables.
El Gobierno, á propuesta del Consejo establecido por esta Ley,
poérá alterar el tipo de la redención y el premio de reenganche
y •enganché-, y dislribuif sus entregas en otra forma, si así lt>
aconsejase la esperiencia, él ínteres del servicio y la acuamlá-
cion de capitales en este fondo.
DeestasalieraeionessedarásieiBpreconocimienloálasCórtes.'
AHT. 23. Todo individuo de los empeñados para la continua-
ción ó ingreso en el servicio, que, vencidos los plazos respecti-
vos en que debe recibir alguna: cantidad por razón del premio
pecuniario, dejare en el fondo de redenciones en calidad de de-
pósito el todo ó una parle 'determinada dé dicha cantidad, per-
cibirá, cobrándolo por trimestres, un interés de 5 por 100 anual.
Si prefiere capitalizar los intereses, podrá también verificarlo.
ART. 24. Los enganchados y reenganchados que pasen al
Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, al de Carabineros del
Reino ú otro que no se reclute por la via de las quintas, perde-
rán sus derechos sucesivos al premio, y seles liquidará su cuen-
ta., abonándoseles , al ser trasladados, la parte correspondiente
al tiempo que hubiesen servido, ajustándose por fin delmes en
que 'ocurra la baja.
ART. 25. Los licenciados por inutilidad adquirida en acción
de guerra, en acto determinado de servicio ó por ceguera ó pér-
dida de un miembro, tendrán derecho ala totalidad del premio
pecuniario: los qne lo fueren por enfermedad natural, lo tendrán
tan solo á la parte del premio que corresponda al liempo real-
mente servid©.
ART. 26. Los delitos de deserción y las sentencias de conde-
na á presidio ó pena capital anulan todo derecho á la parte del
premio no devengado.
Los delitos de sedición é infidencia anulan todo derecho á
lo no recibido.
Art!. 27; Los fallecidos en el ejército trasmiten por comple-
to á sus legítimos herederos los derechos que tuviesen al pre-
mio, cuando estos fueren hijos, viuda ó padres del finado. Cuan-
do fueren otros los herederos, únicamente podrán trasmitir el
derecho al premio correspondiente al tiempo servido.
Si el fallecimiento ocurriese en función de guerra ó de re-
sultas de heridas recibidas en actos del servicio, se considerará
devengado todo el tiempo del empeño para todos los efectos he-
reditarios, abonándose por consiguiente por el fondo de reden-
ciones la canlidad total.
10
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AKT. 28. Los suplentes de mozos declarados quintos que
menciona el art. 92 déla Ley de reemplazos, cuando estos re-
diman su suerte, recibirán aquellos, al ser licenciados y del
fondo de redenciones, tantas octavas partes del tipo de reden-
ción como años ó fracciones de año hayan estado en las filas por
el número que han suplido. En este caso el suplente será con-
siderado, para los efectos de la compensación éntrela reden-
ción y el enganche, como un enganchado por los años que le
hubieran sido abonados en metálico.
' ART. 29. Los empeños de toda clase contratados hasta el dia
continuarán sujetos á las condiciones reglamentarias de la fecha
en que se formalizaron.
ART. 30. Como mayor recompensa y ventaja que estimule el
servicio en los ejércitos de Ultramar, y la continuación en los
mismos, se autoriza al Consejo de redenciones para que tanto
los enganches y reenganches que con tal objeto se verifiquen en
la Península como en aquellas provincias, se bonifiquen con un
25 por 100 sobre los premios que se establecen en el art. 18,
entendiéndose esta cuarta parle de aumento únicamente á las
cantidades que constituyen el premio, según los años de servi-
cio por que se contrae el compromiso, pero no con respecto al
plus ó sobrehaber diario, que siempre será el que les corres-
ponda con arreglo al caso en que se encuentren y en el indicado
artículo se determina.
Los que procedentes del ejército de la Península pasan vo-
luntariamente, por suerte ó por nombramiento del Gobierno, á
continuar sus servicios á los ejércitos de Ultramar con deter-
minado tiempo de rebaja, podrán optar entre este beneficio ó
la prestación por completo del servicio, recibiendo en su lugar
por cada ano ó fracción de año de que en otro caso estarían dis-
pensados , las mismas cantidades que se espresan en el párrafo
anterior.
AUT. 31. Quedan derogadas todas las disposiciones vigentes
en la parte que se opongan á lo dispuesto en la presente Ley.
ART. 32. Para la ejecución de esta ley se ^espedirán las ins-
trucciones y reglamentos necesarios.
Está conforme con el testo de dichas leyes.
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Se le reclaman 580 escudos del último plazo de
premio por terminación de compromiso el 5;
del actual: contrajo nuevo empeño y se dáde
alia entre los que cobran 1 real 50 céntimos
de plus.
I Licenciado por cumplido el dia 4: se le reclama el
} último plazo de premio que recibió en el cuerpo*
( con arreglo á lo mandado en circular núm. 49^
(Usando de'licencia temporal por enfermo: deja1
\ en depósito 5 escudos de plus del mes actual| Nada se reclama por ñor no haber justificado.
/Vuelto al goce del premio por consecuencia dé
i amnistía ó indulto, según la orden que en co-
j pía se acompaña y la filiación con la nota cor-*
\ respondiente.
i Licenciado por inútil á consecuencia de enfer-
i medad natural ¡el 8 ¡del corriente: se acompañ
\ copia del pasaporte en la forma prevenida en
^ circular número 57: se le entregaron á cuenta
Í del premio 80 escudos, y fija su residencia enel punto que indica el pasaporte, ó sea en Mu-la, provincia de Murcia; ss señala el com-i1
 probante con el número
ÍCesa en el goce del premio, por haber incurrido
I en el delito de sedición, según testimonio de
( sentencia que se une al número.....
(Pasó al Regimiento Infantería de Luchana, según
( orden que en copia se acompaña con el núm
[Licenciado por terminación de compromiso, co-
1 mo se comprueba con la copia de la licencia
) que lleva el número No se le reclama e
i último ¡plazo de; premio , por. preferir el inte-j[ resado que el Consejo liquide su cuenta y 1
remita el importe á Mansilla (León).
NUM. g>
ijdel indi- B













































Juan Torrens y Rius. . . . . .
Joaquín Pinto y Pando
Manuel Rey y Rey
Lorenzo Márquez Boch
Froilan Luengo Longoira.. . .
Pedro González Ontoria. . . .
Juan Pablo Sanz
Santiago Yangua Rubio. . . .
Bartolomé Terán Diaz




































































































Se sustituye en el servicio con Juan Torrens y
Rius, por concesión que le ha sido- otorgada:
comprobante número
Alta como sustituto de Rufino Soto Alcalde: se
acompaña copia de su filiación y de la licencia
que presentó, y van señaladas con los núme-
ros
Falleció sobre el campo de batalla el dia 11 del
presente mes, como se comprueba por su par-
tida de óbito y del certificado del Capitán de
18 su Compañía, arreglado á lo prevenido para
j tales casos en la Instrucción de 31 de Marzo
r de 1860, y se señala con el número No se
\ acompaña testamento por no haberlo hecho.
/Despedido con arreglo á Real orden vigente, por
I no convenir su permanencia en el servicio
) se reclaman 100 escudos que se le adelanlaroi
á cuenta del premio; va á residir á Monlalvan
(Teruel) y se acompaña copia de su licencia
con el número ....
,o (Alia procedenle del Regimienlo de Caballería del
( PFÍncipe, según copia de la orden número
Ascendió á Sargento 1.° en 13 del corriente, se-
gún copia de su nombramiento número..... Ce-
18 sa en el goce del premio y pasa á disfrutar el
sobresueldo de 4 reales diarios que le corres-
ponden , porque cuenta más de 8 años.
/Cumplieron los compromisos de 6 años que esla-
18 \ ban sirviendo sin premio, y se reengancharon
18 j en las fechas que se cilan, según copias de sus
{ fiiiaciones, que llevan los números
Baja por haber cometido el delito de infidencia
según se comprueba con el testimonio de la
sentencia aprobada que se une con el número..
Se estravió el dia 1.° del actual en la acción de
las Landas, según resulta del sumario instrui-
do en averiguación de su paradero , compro-
bante número
Declarado quinto el 24 del actual, desde cuyo dia
cesa en el goce del premio, según consta de la


































































































































Sentenciado á presidio por delito de insubordi-
nación : se remite copia del testimonio de con-
dena , señalado cari el número....; y nada se le
reclama. (Si se sabe ¡el presidio á donde fue
destinado, se dirá). •
Pasó al Real Cuerpode Guardias Alabarderos en
30 del actual: sé une copia de la orden que lo
justifica con el número....
Desertó el dia 31 del mes anterior, según el parte
que sé acompaña'con el número.,... Nadase
reclama para él, y se remitirá testimonio de
sentencia tan luego como sea habido el intere-
sado y se sustanciéla causa que sé le sigue por
ese delito. ;. •
Tiene derecho á 240 escudos, por vencimiento
del 4.- año-de su empeño, y ño se reclaman
porque desea dejarlos en depósito.
S Se reclaman 240 escudos que dejó en depósito desu tercer plazo, y ahora desea percibir.
Fue pasado por las armas en 1.° del actual: se
acompaña testimonio de su condena, testamento
y partida de óbito marcados con los números....
Este individuo, inutilizado por enfermedad natu
ral , obtuvo la licencia absoluta, de que se
acompaña copia con el número en 21 del
actual. Se le reclama a buena cuenta 20 escu-
dos y los pluses desde dictío dia. Marchó á fijar
su'i'ésidéncia áVinaróz. i
Inutilizado de resultas de heridas recibidas en
función de guerra: se acompaña original del
espediente que lo justifica, y se señala con el
número..... se reclaman 30 escudos que se le
entregaron á buena cuenta;, y fija su residencia
en Villareal de Zumárraga (Guipúzcoa).
Fue hecho prisionero en la acción del Serrallo el
19 del mes que rige, según se comprueba con
testimonio de la sumaria instruida en averigua-
ción del hecho, que lleva el número,....
/Alta procedente del Regimiento Infantería de
«, V Castilla del Ejército de^Filipinas, seguu copia
de la orden que se une con el número.... Se le




































Luis Rivas Conejo. .
Andrés Pérez Nogueras,.
Juan Pulido Acosta..
























































¡Ascendido á Alférez (ó á Oficial tercero de Admi-
t í V nisl^aeioii militar, sección archivo de tal par-
I te,,, ¡etc.), según se comprueba con copia de la
( Real* prden señalada con el número
I Falleció de muerte natural el dia 30, como se
21 } comprueba con la partida de defunción al nú-
( mero No dejó disposición testamentaria.
Pasa á ser refaekpado entre Ips: que disfrutan 1
o. real 50 céntimos de ¡plus, por haber cumplido
el dia 8 del actual el plazo de 15 aftos de ser-
vicios. . •• ':
2 | (Pasó al cuerpo de Carabineros, como se com-
( priíefep cop copia déla orden n#nerq... . .
Alia procedente de la clase de paisano: se le re-
clama la mitad del primer plazo y piuses desde
la>fecha de su enganche, acompañándose como
coaiiproba&fce la-filiación número»,....
Entraen el goce del premio desdieHai fecha qué
se indica, con arreglo á la escepcion que esta-
blece el articulo 20 de la ley, por haber c
21 pMdo 17 años de edad y tener las condiciones
de talla y demás que el mismo articulo exige
según seCom^weba con la filiación y certifica-
do facultativo, marcados con los números....
Sentó plaza de la clase de paisano con 17? años de
edad, acogiéndose álos beneficios de la ley y
conarjceglíp ala escejpcionde su articuló20, por,
tíi %da ^ d i i i lla . g e j p , preutíir %das ^ s «ondicioities que para ello se
íge n ,1a:filiación y certificado facultar
ñ ú
segú  , i 
pvqu,!ajr,piflpa,ñan, núniero
Se eslravió en la aicipn de! Cañete, pcurrida el
día 6 del corriente, según resulta del sumario
instruido en avengujacion de su paradero, se-





















Sargentos segundos, cabos y sol-
dados que renuncian pasar á








José del Rio Rosas.
Pedro Gil Aguilar.
Juan Paz Romo.. .
Pascual del Riego Paz
Individuos que procedentes del
Ejército de la Península pasan
voluntariamente, por suerte ó
por nombramiento del Gobier-
no, á continuar sus servicios
á Ultramar con rebaja.


















































Siendo Sargento de la segunda reserva le fue
otorgada la gracia de volver á activo en clase
de soldado, comprometiéndose á servir
desde la fecha que se indica, y se comprueba
con copia de su filiación número
Hallándose en la segunda reserva le fue concedido
el pase á este cuerpo, comprometiéndose á ser-
vir el tiempo que le falta ó más si lo desea, pe-
ro espresando siempre el número de años y
acompañando la filiación.
Son altas en 1.° del actual por haber preferido
continuar en activo en vez de pasar á la reser
va ,y se reengancharon por años,según
sus filiaciones números
Baja por esceso de licencia temporal y no haber
justificado su existencia en los tres últimos me-
ses: se acompaña con el número copia de
parte dado por el Capitán de su compañía, y se
remilirá testimonio déla sentencia que recaiga
en la sumaria que Se sigue.
50'000 3.'i 00 Al contado 30
Este individuo vino de la Península por tal con-
cepto (el que sea), con la rebaja de á la que
renunció por querer disfrutar en su dia de las
ventajas que se conceden en el artículo 30 de
la última ley reformada , según consta por su
filiación , de que se acompaña copia con el nú-
mero Se le reclama las cantidades que le
corresponden, al respecto de dicha rebaja, por
haber llegado á la época hábil de su disfrute.

Iffl
BESUMBN de las cantidades reclamadas.
Para 15 reenganchados. . . . . .
Para 21 enganchados. . . . . . . .
Por la gratificación de recluta de 22 años.












































































































































Individuos procedentes de la reserva'






. . . .
El primer Jefe,









































































































































ique no cumplieron su obligación de






El Comandante Jefe del detall,
¡ mi y justificantes que se me han exhibido de los ausentes.




En la demostración número 1 se incluirán todos los individuos comprendí-
dos en los artículos de la Ley números 18-21 y los dos últimos párrafos deí
19, ó sea los que disfrutan premio por años de compromiso. :
En el segundo cuadro se incluirán los sargentos, cabos y soldados á qi^ése
refiere el penúltimo párrafo del artículo 10, ó sea los que habiendo cumtilid^
cuatro afros de servicio activo opten por continuar en él. : ¡¡ :
Además se tendrá presente, para la redacción y comprensión de la demos-




que lian de seguir los cuerpos para la ejecución de la ley de en-
ganches y reenganches, después de modificada por la de 24 de
Junio de 1867, hasta ta'nlo que se publique el nuevo Regla-
mento que en breve se someterá á la aprobación del Gobierno.
1/ Paria los individuos que sirven compromisos con premio
contraidos coa anterioridad á 24 de Junio de 1867, seguirán
reclamándose sus derechas del mismo modo que hasta aquí se
vino haciendo; terminados que sean aquellos empeños, si se re-
enganchan de nuevo» é se les permite continuar, será cuando
entren en el goce de lias ventajas que establece la Ley sanciona-
da en dicha fecha.
2.a Los sargentos 2.0S que contraigan compromisos desde
24 de Junio último inclusive en adelante, además del premia
que corresponda según su" ¡empeño, disfrutarán ios pluscs qué
señala el articulo 18 para ellos; pero rto entrarán á disfrutar el
de 1 real y 50 cénlimos hasta el día siguiente de haber servido
8 años efectivos; el de 2 reales hasta el sigúienló de haber
cumplido 14 años, también efectivos, y el de 3 hasta que cuen-
ten 20: si ascendiesen á sargentos l.os cesarán én estas venta-1
jas, pudiendo obtener el sobresueldo que para dicltá clase ésta-1-
blcce la Ley, siempre que cuenten los años áé servicio que'al
efecto se rttqníertín: ,
3.a Los cabos, soldados é individuos de batida que desdé el
citado 24 de Junio inclusive contrajeren enganche ó reenganche
disfrutarán el premio que el articulo 18 de la Ley cótaóetle, re-
cibiéndolo en las épocas y forma que él establece; ó ctítíso dice-
el 20, según que sean enganchados ó reenganchados, y además
el plus que también les está marcado; siendo condición precisa
para entrar en posesión del de 1 real y 50 céntimos haber ser-
vido 15 años efectivos, y pai'a percibir el de 2 reales contar
20 años de servicio.
4." Los sargentos I.os tendrán derecho á [que se les acredií<
leu para el goce del sobresueldo lósanos deabpno que tuvieren
siempre que esos abonos sean de los que hasta, áqui se han
declarado contables para piemios de constancia.
5.a Los mozos menores de 20 años y mayores de! 17,'á quie-
nes se refiere la escepeion del úlliino párrafo del artículo 20 de
la Ley, que en lo sucesivo sentaren plaza, podrán ser admitidos
por los Jefes de ;lttSíptt&rpos/cpn>.etpciioji¡ávp'rfi{iiJo| tfwríunoíde
los plazos señalados!en el artículo 21,;pe¡r!&:iog
de tener cuando m,enosun ¡metro,y
tros de estatura, y la robustez;yjJesarjrollOísquí!;<Meho;:»T!ííc¡afo
preyienei, coinprobáiíidose..esta:jciraunstap,cia::coií. eentiíteadQ:
facultativo.yco.n1 not^íen -la filiaei;iín.):dQndefel'Jflfo 0sppese¡qu«
el individuo no carece de ninguna délas condiciones que se-ref
quieren. Los que al ser filiados carezcan.1 de. la estatura ó de al-
guna otra circunstancia exigible, no disfrutarán premio basta
que tengan todas las señaladas por la Ley,, y,después de tenidas
el derecho á él no datará másquedppdeel dia'en que firme en la
filiación la nota de renovación de compromiso., eai cuyo acto ha
de recibir la primera mitad del primer plazo; la otra mitad les
será entregada seis meses después que la primera, si tienen
menos de 19 años de edad, y si más de 19,cuamío justifiquen su-
irresponsabilidad de las quintas.
6.a Los voluntarios que existen en los cuerpos, á • quienes
por falla de edad ó por otro requisito, porque no regia 1» escep-
eion que la nueva, Ley,establece en¡fa,vor?(le:lo^de, 17aaos,.lio
se ha podido, poner en posesión del.VMQfftfan, pftdrán obtenerlos
á rnedida que vayan alcanzando,¡la esl¡a>tura:y¡i!ot>iistezv¡etc;;
debiendo justificarse esle estremo., ¡ y réeibii; su: primer ,
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del mismo modo que los de la regla 4.a, y contraer cada inte-
resado al entrar en las nuevas ventajas un compromiso de los
que la Ley permite, contado desde el momento en que firme la
ñola en la filiación, y que tendrá que ser por un tiempo mayor
que el que le fallaba de su primera obligación.
En los dominios de Ultramar 110 son aplicables esta regla y la
anterior, ó sea la escepcion del artículo 20 de la Ley, más que
de 19 años en adelante.
7.a Los sargentos y cabos licenciados, y los de las mismas
clases que hayan ingresado en la reserva , solo podrán admitir-
se en clase de soldados. Los licenciados absolutos por medida
gubernativa no serán admitidos.
8.a Los sargentos 2.°\ cabos y soldados que por haber cum>
plido & años de servicio deban pasar á la segunda reserva, si
solicitasen continuar en aclivo podrá otorgárseles esa gracia con
tal que tengan las buenas condiciones que exige la Ley; pero
deberá estampárseles en la filiación nota, haciendo constar que
se obligan á servir el tiempo que les falte día por dia, con
opción á las ventajas que para los de su procedencia' señala la
Ley de 29 de Noviembre de 1859, reformada por las de 26 de
Enero de 1864 y 24 de Junio de 1867, y que en el caso de ser
llamados á las armas los hombres de su misma quinta que in-
gresaron en la reserva, cesará en el goce del premio desde el
dia que se fije para la incorporación de aquellos en el nuevo
destino que se les dé.
9.a Los sargentos 1.°' no podrán contraer nuevo empeño con
premio pecuniario eslinguido que sea el actual; y si después se
les otorgase la continuación on las filas optarán por el sobre-
sueldo de 4, 6 y 7 reales diarios que prefija el articulo 19 de la
Ley.
10. El estado número 1, á que estas prevenciones van uni-
das, no difiere absolutamente en nada del antiguo, tratándose
del .modo y forma de-reclamar los derechos de los enganchados
y reenganchados que deban disfruta» medio ó un real diario de
— n i —
Weo8.qae ¡en él,han; a* figurar? paesú&iés. las pe'Ib
flpp de d freal» así »eomo lea sargentos iI.W-que
' «plwebaberi © sobresueldo•) serán nécesarianKliíte i«r
n eliestftdo número % qué también; seaconipaña. • • s •
11. Previstos los casoá déíaltá ,y bajá qde :se dree-pbdrán
«•(Hirrir ^seflgíirtíííen ¡|a casilla de, observaciones! la formal en
quefaafl,de ser ttio-tivadofevi se iténdrá ewidadd de ségjiiri apli*
cando de un modo invariable esa fórmula'á cuantosdenattoa-
lieiz^iigiiiialpcu^raaiea los fcuecposi ' , » u -
 :! > ,.,-..j í
. ,12. LoftfJpjGumBntQscon ¡qué han decotufrobaráe las alte5-
riicíone^< spnspeeisawente los que para cadacasé;se«itan e»=
las observaciones de los dos estados modelos; teniéndole ewtdn-?
dwto-'que.jlQ.s ceferentesi á los que con atreglo á la^  L e | deban
cesar en elgocetdel'pileiino i sea por; la causa que sé quiéPá»;
s$, baráti iitjprestóiffldíWern en té en el: ipa peí ¡sellad©' qu'e corres-
ponda:, ¿sabeí'ílcisáofiuniefltosi que presen teñí los jnteresadbsi
p e a l a s gestidnesi qaepíomueban certa de festeisConsejo¿ en^i
del selto,^j?»;ósBa de:SO0itónilésima:s de es'cudiffiy k s que-
diaq, los Jefes y • Médicos y Capellanes de los cuerpos^ éñ
npiadod«! o^cioj é sea de á M milésimas de eseúd&í " ' '
iiJííiíjpuede5 enviarse un sote? comprobante par^íva-rios indivi-
duí>S:;que debap ©esar:ó ser liquidadas sus cuentas, y cada uñé
é e e l l o s ¡ n e o e s i t a ¡ e l i S u y ; o t i ; ! •:. ?« •••....:-:,':•'••.••:•;" •..: » • ? ¡ ; - ' : ¡ - . ; ¡ :
,13^,, Cuanitas copias <Je filiaciones seremitaná estas oficinal
han de contener los antecedentes todos que en la origitial estén
omitir ningún©,¡par: insignificante que sea. •
Todcís losidoettiffl'etttos que sé remitait tal Consejo han
f, e} sello del cuefpo j¡ ¡ya seaá copias ii originales; y*
? deban :uiíirse!á la reclamación se coserán, al estado á
que correspondan, numerándolos y colocándolos por ordenco¡F-;
r e l a t i v o . ; d e m f e n o r á : M i a f o r . ¡ :••• ¡ . •. . . •• •• ••v.:i;n <>íy,->; :•> V:\ . r *
individuos que! estén eri posesión del^réüii
y los de consianciái desd« aníes del12*ú&"' Junio
ífiasaflo,; seguirán• igozaádo aha y otra : ventaja5''• pew •no'
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pddfátí; oteténer tnaysr plus i é iín, réall alario' nP sobrístíéídfy
teste que j vencido uü pla¿o, lesdé die¡Féchb' á' ffláyop' premio
tte'éoristáticia q>ué=el qué disfrutan, éri cuyo caso cesarán ettes-
te',(iyieitíVez de etévar propuesta étiM'hfot'ál TMbutíafSüptfe^
mo de Guerra y Marina* seles ¡récláníair* eh^Iú'squé'esté'¡asig-
nado á sus años de servicio; Lós^ sargentos/1^-pbdfáiH pt)p
escepcion, renunciar al premio pecuniario y & itiS d& ctttíst'áii"
cia si les conviene, para optar al sobresueldo que corresponda
á sus años de servicio, ó continuar con aquellos sin derecho á
este hasta que terminen sus obligaciones actuales.
16. Los mismos sargentos l.os que se hallen sirviendo com-
promisos sin premio pecuniario, podrán entrar en el goce del
sobresueldo que establece el artículo 19, siempre que tengan
los años de servicio que se requieren, y que de estar en pose-
sión d¡c los premios de constancia los renuncien?
17. Los. enganchados y reenganchados desde-24 dte Jtírño ifl'-
clttsive eit adelante, si ascendiesen á sargentos-1.03, cesarán en
el goce del premio y plus que la Ley otorga para. entrar-en
compensación, si cuentan con años suficientes de servicio*, eú el
goce del sobresueldo. " • '
18. Al final de la reclamación se estampará'la demostracitia
numérica, cuyo formulario está señalado con el Húmero-f. Esa
demostración, indispensable para poder dar al Gobierno- ante^-
cedentes que este Consejo tiene el deber de dirigirle, es- de
necesidad se haga con gran exactitud y cuidadlo, y aunque1 pa-
rezca complicada por los muchos puntos que abraza, no1 és de
difícil compresión, y solamente requiere atención un- poco es-
merada. Para su inteligencia se hacen aclaraciones y adverten-
cias al final de esa demostración y de los demás cuadró» q«te
á su lado aparecen. Poniendo especial cuidado de no líacer
aparecer e» la existencia anterior* d'eí cuadró nünierVl aque-
llos hombres que el Consejo haya deducido' fen el mes anterior
parí circunstancias que haya ápreeiadoujustás.—Pero si sé há-
ránfigurar nuevamente1 en las altas' delíúés sucesivo, si col»
documentos ó aclaraciones justificasen su derecho al premio.
19» Respecto al estado número i , solo resta que decir que
en él se hacen figurar como procedentes de la reserva algunos
individuos, para que los cuerpos que los tengan los relacionen
siempre los últimos, separándolos délos demás en la forma y
con la espresion que en el formulario se emplea, pero consi-
derándolos como reenganchados.
I I .
20. Como ya se indica en la regla 9.a, y con el fin de que
la reclamación de los mayores derechos que concede la Ley de.
24 de Junio de 1867 aparezca con la claridad y separación
convenientes, se remite un nuevo modelo de relación, que se
denomina Estado núm. 2, en el cual se incluirán únicamente los
que tengan compromisos contraídos desde esa fecha en adelan-
te, y que por contar los años de servicio prevenidos en las re-
glas 2fa y 3*a de esta instrucción, deban disfrutar un real y
cincuenta céntimos, dos ó tres reales de plus, asi como los sar-
gentos i.08 que renunciaron su pase á la reserva previa autori-
zación, y lps que de la misma clase de sargento-1.°, después
de;cnmplido un compromiso, obtuvieren permiso para seguir.
, 21. Este estado núm,. 2 no se diferencia del núm. 1 en su
encasillado y objeto más que por habérsele aumentado una di-
visión, ó casilla dedicada á que figuren en ella los años enteros
sin fracciones que cuenten de servicio los individuos que se
relacionen, y otra para estampar en sus huecos las cantidades
que por sobrehaberes y sobresueldos devenguen los sargen-
tos V 9
22, En el margen señalado para observaciones se estable-
cen los casos de alteración que frecuentemente podrán ocasio-
narse con el pase de un plus menor á otro mayor, ó á sobre-
sueldo, y de un sobresueldo á otro; el cese en el sobresueldo
— 1Í7 — .
por sentencia al Regimiento Fijo de Cenia, un baja por infi-
dencia, un alta procedente de Filipinas \ otra de licenciado del
Ejército aparecen también en el estado número 2: el modo de
motivar y comprobar otros casos de alteración que puedan
presentar los en él comprendidos, se encontrará en el estado
número t , donde aparecen figurados cuantos se conocen hasta
t el dia.
25. El orden en que se han de relacionar los individuos será,
en primer lugar los reenganchados á 1 real y 50 céntimos, por
orden de numeración de menor á.mayor; á continuación los re-
enganchados de nueva entrada, á quien, no-se haya dado toda-
vía número por el Consejo;.seguirán los enganchados con dicho
plus qup tengan número,, por el mismo orden que los reengan-
chados, y después los enganchados alta de nueva entrada, que
por sus años de servicio, deban recibir,! Jreal 50 céntimos: en
segundo lugar irán los de 2 reales, por ei mismo orden que se
deja dicho para los de l'5O; en tercero los sargentos 2.0S que
disfruten 3 reales,, guardándose el orden de número y lugar
prevenidos para los de menor plus. A estos sargentos seguirán
los 1 .Oí que en vez de pasar á la reserva quedaron en activo, y
por último, los.de la misma clase con derecho á sobresueldos
por el orden de fecha que hayan empezado á disfrutarlos.
24. Además del orden que en la regla anterior se fija, han
de separarse unos de otros con epígrafe que esprese el plus,
sobre haber ó sobresueldo que disfruten, del modo que en el
modelo se hace.
25. Parn la comprobación del derecho al mayor plus ó so-
bresueldo se remitirá precisamente copia autorizada de filiación
totalizada por fin de mes, donde aparecerán todas las vicisitu-
des del interesado y cuantos servicios tenga prestados; así
como los abonos de tiempo que se le hayan hecho, con espre-
sion de los motivos, órdenes de la concesión y objeto para que
son aplicables, esto es, si para retiros solamente ó para premios
de constancia; pues interesa sobremanera saberse esto para no
13
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privarles de sus legitimas deíechos en el tiempo preciso qae
deban acreditarse, ni anticiparles otros antes de la época que
realmente corresponda.
Escusado parece toda esplicacion sobre el resumen de las
cantidades devengadas, pues, á la simple vista se comprende su
objeto. ••' - ' : ; ' ••••"••• : ; ; • • • • • • • • :
Por lo que toca á los demás dalos estadísticos que al final
del estado de qué sé trata han de hacerse constar, se encontra-
rán al pié de ellos las esplieacionés que se consideran necesarias
para comprender su redacción). -
Siendo precepto terminante de la Ley que todo enganchado
ó reenganchado ¡ha de servir diá por dia el tiempo de su com-
promiso; la¡ segunda parte del artículo 30 solo puede referirse
á los individuos sin premio que por su voluntad, por suerte ó
por nombramiento del Gobierno, vayan á Ultramar con deter-
minado tiempo de rebaja.—Al renunciar éstos individuos al
tiempo de -rebaja que se les otorgó para ir á Ultramar, adquie-
ren el derecho al premiobájoiel tipo allí establecido, y desde
el dia en que obtendrían la licencia por cumplidos si no hubie-
ren de servir el tiempo de rebaja-que renunciaron , desde ese
dia también se les acreditará el premio respectivo al plazo que
sea.—Cuando hagan la renuncia de la rebaja se estampará por
nota en la filiación, que; firmarán, adquiriendo un derecho por
consiguiente al beneficio del premio para cuando llegue su diá
y llegado séhará constar!también por nota én la filiación, que
firmarán igualmente, formalizando el compromiso por años en-
teros, y ampliáodole, si les conviniese, hasta por el máximo
plazo dé la Ley.






Mes de de 18
REENGANCHADOS Y ENGANCHADOS j
con arreglo á ía Ley de 29 (le foviembre de 185^ 'reformada por íasi de í b I
e Enero de 1864 y U de Junio de 1867 que disfrutan plus mayor de un ¡real diario,
y Sargentos l .o s que están en posesión de sobresueldos de 4, 6 y 7 reales.
ADVERTENCIA.=Estos estados se iormarán en pliego de tamaño del papel sellado.
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REGIMENTÓ DE
RELACIÓN de los individuos con opción á los beneficios de la Ley de 29 de Noviem ~




































Con derecho á 1 real y 50 cénti-
mos
 :d¿e plus.
Francisco Fernandez Loptz. .
Patricio Escosura.
Ildefonso de la Iglesia.,. .
Norberto Escolapio Sarace.. .
Manuel Diaz Benito.
Juan Ramagun Pulido.. . . .























BATALLÓN. MES DE DE 18 .
























Cumplió StañoSi deServicios ¡efectivos
el dia 5 del corriente, y por hallarse
disfrutando premio viene!al percibo
de mayor plus, 'como, comprendido




(Cumplió 14 años jle sef vicios él dia 3
líiídfii copriehté;, y,pasará ser.Irélacio-
( nado entré los que disfrutan 5J reales.
Ninguna. ) '•
Alta pf océdeple del Regimientoide Fer^
• nando VII del Ejército de Filipinas:
cumplió 15 años dé servicio ej dia 30
del mes pasado, y se le reclaman
pluses á-feal,y rnedio <pariq,desde
1 ? del á'cluálVúnicos idé'qúé; está en
descubierto: sé comprueba su pro-
cedencia y derecho á ellos con la fi-
liación número
Se le reclama 1 real 50 céntimos desde
el 9 del aqtual, por haber cumplido
;:!l5;añQSide efectivo seíxicio el dia 8,












































Con derecho á 2 reales diarios
de plus. i
Norberto Escolapio Sarasa.. .
Paulino Hernández Torres.. .
Simón Palacios León..
Juan Rodríguez Fañosa. . . .
Con derecho á 3 reales diarios
. j . de plus.
Paulino Hernández Torres.. .


























































(Cumplió 20 años deservicio el dia 20:
del mes de la fecha, y pasa á ser re-







Se le reclama el plus de 2 reales dia
rios desde ;el 4, por haber cumplido
el 5, 14 de efectivos servicios * según
copia de su filiación número.....
Cumplió 20 años de servicio el día 15
•{••• y pasa á ser relacionado entre los
( que disfrutan 3 rs. diarios de plus.
/Se le reclaman 2 reales diarios por ha
V ber cumplido 20 años de servicio e
dia 20 de éste mes, como se com-
prueba con su filiación número....
Allá pirbéedente delicenciados del Ejér-
cito: se enganchó en 1.° del actual
se le reclama la mitad del primer
plazo y pluses, á razón de 2 reales
diariosr, ¡porque cuenta más de 20
años de servicio, según se justifica
con copia de su filiación al núme-
ro..... y de la licencia al
Viene á disfrutar el plus de 3 reales
diarios desde,el dia 16 del actual,
por haber cumplido 20 años de ser-
vicio el 15, según consta de su filia-












Sargentos 1 .os? que quedan enac-
titio envez de pasar a la reserva







Sobresueldos de 4, 6 y 7 reales
correspondientes á Sargentos
1.°" reenganchados sin opción á
premio.
DE 4 RS. DIARIOS.
Rosendo Quiñones Sarasa. . •
Pablo Roldan Suarez..
Froilan Luengo Longoira. . .
SOBRESUELDOS DE 6 RS.
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iresueldo.
ÍÍC. Jfftí.






























Le fue concedido continuar en servicio
activo en vez de pasar á la reserva,
,como se; comprueba con copia de la
orden de concesión y filiación del in-
teresado, números
El 21 del corriente mes cumplió 14
años de servicio y pasa á ser relacio-
nado entre los que tienen derecho áí!
 ''6 reales diarios de sobresueldo.
Alta por llevar más de 8 años de efec-
tivos servicios y «star sirviendo un
compromiso sin retribución pecu-
Jniaria, sepin se comprueba con co-
pia de su filiación número.....
Obtuvo el empleo de Sargento 1.° en 15
del actual, siendo reenganchado con
premio pecuniario, y viene al goce
de este sobresueldo, por contar 8
años cumplidos de efectivo servicio,
¡
 según se'justifica en su filiación nú-
mero '
Le corresponde el sobresueldo de 6
reales diarios hasta el dia 9 del ac-
tual en que cumplió 20 años de ser-
vicios efectivos, y desde el dia 10



















SOBRESUELDOS DE 7 ItS. DIARIOS.
José Santa Clara Hierro. . . ,
Eugenio Nuflez García
Sargentos {.°* que hallándose en
el goce de un sobresueldo se dan
de baja por cualesquiera de las
causas que pueden producirla.












































Enlra en el goce de 6 reales diarios por
ig haber cumplido 14 años de servicio
el 31 del inismo, como se justifica
con la filiación que lleva el número...
Después de cumplir su obligación de
reenganchado se le concedió conti-
nuar sirviendo, como se comprueba
con copia de la filiación número
y viene al goce de este sobresueldo
desde 1.° del actual.
1 Sentenciado á servir de soldado en el
\ Regimiento Fijo de Ceuta , según se
19 ' comprueba con el testimonio núme-
/ ro y cesa en el sobresueldo el dia
f 30. -
Enlra en el goce de 7 reales diarios
desde el 19 del actual, por haber
19 cumplido el dia 9 el plazo de 20 años




Hallándose en posesión del sobresueldo
de 6 reales, cesa de percibirlo, sa-
tisfecho de él el dia 1.° del actual,
por tal concepto (esplíquese el que








Para 14 reenganchados. ¡ : » I
Para 6 enganchados 56 !
Sobre haber de I Sargentos l.os que'
no pasaron á la reserva por prefe-
rir quedar en activo ; >
Sobresueldo de 8 Sargentos reengan-,
chadós sin opción á premio y que
reciben 4, G y 7 reales diarios. . . >
Por gratificación de recluta de los .4!
años que representan los nuevos
compromisos á 500 niilésimas de
escudo cada uno. . . . . . . . . .


























. Para los casos de alta y baja y su comprobación que puedan ocurrir y no apa-
cezcan en el estado numeró'2, consultar el estado número 1. ;
La instrucción para la redaccioti del estado numeró 2, ejecución de la Ley,
«lase de documentos pnra la comprobación y papel en que han dé ser estendidos
estos documentos, corre unida al estado número 1, que se remite1 juntamente coa
e s t e .- • : ; , • : : • : • - : - - • • : • • • - ; • - -
_ Los formularios de cslados ó instrucciones referidas han de í conservarse un
ejeitíplár en cada oficina del detall y otro en la del primer Jefe, y~eñtregarse de
unos á otros Jefes cuando estos varíen, por medio de inventario, y lo mismo se
practicará con la Ley que ahora se remite, y el Reglamento y Gir-eúláres que el




• - • ' • : " < • • ' , *
Sargentos. . .

















por años deservicio de los individuos que quedan existentes por ,
mósítacibñ que antecede. x>;--",
CLASES.
Sargentos. .


















































































































































, según la de-
NUMERO 3.
SARGENTOSl.os que dis fruían sobresueldo y sobre
haber, no comprendidos en la demostración pr,i*

























































opción á premio. . . .
Id. que no pasan ála reserva




















































El Comandante Jefe del detall,
lili y iustificantes que se me han exhibido de los ausentes.
El Comisario de guerra,
132 —
ACLARACIONES.
En la demostración número 1 se incluirán lodos los individuos que se relacio-
nan; en el estado, á escepcion de los sargentos l.os, porque estos aparecen en el
fcuadro número 5, ; ' ! "'
En el segundo cuadro figurarán lodos los individuos que quedan existentes eii'
la demostración número 1, clasificados por años de servicio. :
í En el iercer jeuadro figurarán los sargentos 1.0S que', habiendo cumplido una,
pbligacion, obtengan reenganché sin '¡-'premio'y disfruten de sobresueldo, así co-!Íno los déla U|isma clase que, llevando servidos 4 años-desu obligación de quin-os, 'quedan eñ servicio activo en y'eziide1 pasar á la reserva, disfrutando el; sobre
¡haber de 3, reales diarios ,| pefó con lá separación necesaria pará;que siempre se [
sepa los que son¡ de: una y otra procedencia. • i | : '
• Los fusilados! figuran éntrelos fallecidos, i <'• '••••• :'- y
i Los licenciadas de Real jórdten ¿ lospasesá Alabarderos y Carabineros,así co-
hio lps eslravigdos en acción dé guerra ¡.figuran en la casil|a de casos,especiales,
:y sori baja definitiva. •'- ,'- •;-' ;;' :- '•} "! •; ' ; ;;• • ; ; :'" ; i " ' |¡' . ';
' - - Las- bajas. p.or.ceguera.,, pérdida de laiembrOf eté*» enla casilia in útiles. -
Los que lo son por esceso de licencia temporal y por no justificar su existen-
cia , en la de desejtp7ies¿ u¡ j i-il- • " . i
Respecto de las sustituciones se tendrá cuidado de incluir solamente al susti- j
tHto, sin'tener en cüéttiá' al süstílúido ñVíjí ^novedad para la demostración nu-1
nSérica^y se 'evitará 'elctípstar los dos" ndmWes para la exislBricia anterior y ac-,^
lual, en razón á que entoheéá-aparecerá duplicado el individuo. *
Téngase en cuenta que los <jue de un plus-pasan á gozar olro mayor, están
relacionados en dos sitios, y que para estas demostraciones no, deben contarse
más que una.vez, siendo estas donfle figuran cén la mayor ventaja: la misma re-
gla se tendrá presente con los sargentos, que pasande un sobresueldo á olro.
MISCELÁNEA.

RELACIÓN que demuestra el resultado del quinlo sorteo de libros, planos ¿instrumentos, correspondiente al año























0. Enrique Ferré . •
i






D . J u a n V i d a l . . . . . . . . . . . . J
1
. . . . . .
PREMIOS.
Reynaud: Architecture; 2 volúmenes y 2 atlas.
Antillon: Carta esférica del Océano Atlántico,
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
Gautey: Construction de Ponts.
Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem; Carta esférica del Grande Océano,
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Heredia: Cantidades imaginarias.
Nourmand: Guia de la ornamentación.
Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Espinosa : Construcción de Albañileria.
Muñoz: Manual de puentes.
Arteche: Agenda militar.
O'Ryan: Viaje militar á Crimea.
Campaña de Napoleón III en Italia.
Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
Muñoz: Manual de puentes.
Pibrel: Travaux á la mer.
3
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Guadalajara, 26 de Febrero de 1867.—El Capitán encargado, Alejo Lasarte.—V.'B.'—Onofre Rojo.
RELACIÓN que demuestra el resuUado $el sesto sorteo de libros, planos ¿instrumentos, correspondiente al año






















D. Mariano de Oleza




AniiUon: Carta esférica del Grande Océano,
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Minard: Etudés des constructeur.
Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Heredia: Cantidades imaginarias.
Junquera: Fortificación.
Lafüente: Historia de España. v
Antülon: Carta esférica dé la Escandinabia^
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Junquera: Fortificación.
Muñoz: Manual de puentes.
Arteclie: Agenda militar.
Zastrow: Fortificación.
Antülon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano,
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Muñoz: Manual de puentes.
Moría: Resistencia de los materiales.
Gviadalajara, '26 de Febrero de 1867.—El Capitán encargado, Alejo Lasarte. —Y.° B.'—Onofre Rojo.
RELACIÓN que demuestra el resultado del sétimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al año de

















D. José San Gil.
Emy: Charpente.—2 volúmenes y atlas.
AníiUon:: Carta esférica de la Escandinabia.
Ídem: Carla esférica del Grande Océano,
ídem: Curta esférica del Océano reunido,
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Musset-Palty." Principes sieges.
Antillon: Cartn esférica de la Escandinabia.
Ídem: Carta esférica del Grande Océano,
ídem: Carta esférica del Océano reunido,
ídem: Carta ebférica del Océano Atlántico.
Heredia: Cantidades imaginarias.
Nourmand: Vignole des Arcbitectes.--
Peclet: Traite de la Chaleur.
Anlillon: Carta esférica áe la Escmdinabia.
ídem: Carla esférica del Grande Océano,
ídem: Curta ebférica del Océano reunido,
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Muñoz: Manual de puentes.
Junquera: Fortificación.
Violet le Duc: Architecture mililairé.
Antillon-. Curta esférica ;de;la; Escandinabia.
Ídem: Carta esférica del Grande Océano.
Ídem: Caita esférica del Océano reunido,
ídem: Carta esférica del Océano-Atlántico.- -
Heredia: Cantidades imaginarias.
Buffon: Moderno!




RELACIÓN que demuestra el resultado del octavó sorteo dé libros, planos é instrumentos, correspondiente al año
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Nombres.
PREMIOS.
89 Subt. Álum. D. Estanislao Zancajo. .
Prony: Árchitecture hidráulique.
Antillon : Carta esférica de la Escandinabia.
1.° 105 M.deCampo D. Juan María Muñoz ídem • Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
Nourinand: Vignole des obreurs.
Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.




Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
ídem: Carta esférica del Grande Océano.
ídem: Carta esférica del Océano reunido.
D. José Marque/. ídem : Carta esférica del Océano Atlántico.
Muñoz : Manual de puentes.
Espinosa: Manual de caminos.
Charleville: Arte de hacer morteros.
Claudel: Practique. .',•-.,, . -::
I García López: Manual del constructor.
I Claudel: Formules ettables.
I Richard : Aide memoire des Ingenieurs.
ilnmnn n Inm VPIPÍ /Antillon: Carta esférica de la Escandinabia.
Alumno. U. Juan Velez \ ídem: Carta esférica del Grande Océano.
I ídem: Carta esférica del Océano reunido,
f ídem: Carta esférica del Océano Atlántico.
yHeredia: Cantidades imaginarias.
Guadalajara, 26 de Febrero de 1867.—El Capitán encargado, Alejo Lasarte.—V.° B.°—Onofre Rojo.
3." 415 Subt. Alum.
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RELACIÓN que demuestra el resultado del noveno sorteo de libros, planos é instrumenios, correspondiente al año





















D. Rafael Cerero.. . . .
D. José González Molada.




t). Eleuterio del Arenal. | Antillon: Tres cartas.
f Zastrow; Fortificación.
: , j Un.estuché; de bolsillo.
D. Jorge Molina/ . . . . . . ' . . <AntHlon; Trascartas.
! O-Byan: Viaje 'a Crimea.
: ' \ Ün estuche de bolsillo.
Depósito Topográfico de Granada. yAntillpn: Tres cartas.
' Laisné:.Fortificación.;.
Guadaiajara. 26 de Febrero de 1867.—El Capitán encargado, Alejo lasarte.—y.* B.«—Ono/re Rojo.
RELACIÓN que demuestra el resultado del décimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente] al año
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Nombres.
D. Juan Bautista Carrasco
Sres. Oficiales y Bibloteca de Cuba
D. Salvador Bethencourt.




AnteójOrgeinelo de.un ocular. '
AntiÜon: Tres cartas.
Un estuche de bolsillo.
Antillon: tres cartas.
Úha;CQleccion de mapas.
Tn estuche de bolsillo.
A.ntilló,n: Tres carias. N
.Laisné: Aide memoire des Ingenieurs.
Ün estuche,de ¡bolsillo.; -.¡ • ;
Antillon: Trss cartas. , .
Laisné: Aide memoire des Ingenieurs.
'3
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Guadalajara, 26 de Febrero de 1857.—El Capitán encargado, Alejo Lasarle.—\.° R.°—Onofre Rojo.
RELACIÓN que demuestra el resultado del undécimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al

























D. Gabriel Lobarirás, .
D. Francisco Contreras
D. José Gómez Pallete.
Anteojo-gemelo superior de Dollons.
Un estuche de matemáticas suizo con
Un anteojo-gemelo de un ocular.
Un estuche de bolsillo.
Un estuche de bolsillo.
coja.
Guadalajara, 26 de Febrero de 1867.—El Capitán encargado, Alejo Lasarte.-—V .0B.°—Onofre Rojo.
RELACIÓN que demuestra el resultado del duodécimo sorteo de libros, planos é instrumentos, correspondiente al o
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Nombres.
D. Juan Abarez Sotomayor
 (
D. Joaquín Barraquer
Depósto Topográfico de Castilla la Vieja. . . . .
D. Juan Orduña i .
D. Eligió Sousa
PREMIOS.
Anteojo-gemelo superior de Dollons.
Un estuche de matemáticas suizo con caja.
Un anteojo-gemelo de un ocular.
Un estuche de bolsillo.





Guadalajara, 26 de Febrero de 1867.^-El Capitán encargado, Alejo Lasarte —Y.° B.°—Onofre Rojo.
PARTE OFICIAL.
Real orden de 23 de Noviembre de 1866, aboliendo los derechos á sueldos superiores
que los de Cuartel, á los Mariscales de Campo y Brigadieres.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra me dice con
fecha '23 del mes próximo pasado lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr, Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente:=La Rei-
na (q,. D. g.) se ha servido espedir el Real decreto siguiente:=
Conformándome con lo propuesto por el Ministro de la Guerra,
y de acuerdo con el parecer de Mi Consejo de Ministros, vengo
en decretar lo siguiente: Artículo 1.° Quedan abolidos todos los
derechos á sueldo superior de Cuartel que á los Mariscales de
Campo y Brigadieres se conceden por el artículo diez y nueve
del Real decreto de 31 de Mayo de 1828 y Reales disposiciones
posteriores. Art. 2.° Desde la publicación de este decreto nin-
gún Mariscal de Campo ni Brigadier disfrutará más sueldo de
Cuartel que el que se señale en presupuesto á sus respectivas
clases, aunque lleguen á desempeñar cargos superiores á su
empleo. Art. 3.° Sin embargo de lo prevenido en los artículos
anteriores, seguirán cobrando y cobrarán el sueldo de Cuartel
superior al que les corresponda por su actual empleo los Maris-
cales de Campo y Brigadieres que en la actualidad tienen el de-
recho adquirido, conservándose asimismo opción á la espresada
ventaja para cuando cumplan los plazos prefijados á los que
sirven ó han servido destinos por los cuales les correspondía
aquel derecho. Dado en Palacio á veintitrés de Noviembre de
mil ochocientos sesenta y seis.=Está rubricado de la Real ma-
no.=E1 Ministro de la Guerra, Ramón María Narvaez.==De Real
orden comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E.
para su conocimiento.»
Lo que trascribo á V para su conocimiento y efectos
consiguientes.
1 2 PARTE OFICIAL.
Dios guarde á V..... muchos afros. Madrid, 8 de Diciembre
de 1866.=SANz.=Sr...:. ••
Real decreto dé 2de Diciembre de 1866, sobre retiros.
El Exorno. Sr. Ministro de la Guerra, en 2 del actual, me dice
l o q u e s i g u e : .•••'••••:••
«ExcmoSr.:==La Reina (q. D. g.) se ha dignado espedir el
decreto siguiente:=i€onforinándome con lo propuesto por Mi
Ministro de te Guerra, de acuerdo con el Consejo de Ministros,
vengo en decretar lo siguiente: Articulo primero, tos Jefes y
Oficiales del ejército que sirvan destinos político-militares, no
tendrán derecho á otro sueldo pasivo que el que les correspon-
da por su empleo militar y años de servicio, con sujeción á lo
que determinan las leyes. Los Generales y Brigadieres no po-
drán optar á otra situación que la de cuartel, señalada para
«atas clases1 y ala exención del servicio. Artículo segundo. Los
individuos de los cuerpos auxiliares y político-militares á que
se refiere el artículo sexto de la ley de retiros de dos de Julio
de mil ochocientos sesenta y cinco, cuyas categorías se hallan
respectivamente asimiladas á empleos del ejército hasta el de
Coronel inclusive, deberán obtener el mismo retiro que sus asi-
milados del arma de infantería, y los que no tienen asimilación
recibirán el retiro correspondiente al sueldo que disfrutan y á
SHS años de servicio, en la proporción establecida en el artículo
segundo de la ley, sin que unos ni otros tengan opción á las
ventajas quee-spreslm los artículos tercero y cuarto de la mis-
ma. Artículo tercero. Los individuos de los cuerpos á que hace
relación el artículo anterior, cuyas categorías están asimiladas
á las clases de Brigadieres y de Mariscales de Campo, en las
cuales no existe otra situación definitiva análoga á la de retiro
que la de exentos del servicio, arreglarán su retiro en la misma
proporción centesimal, tomándose como tipo máximo corres-
pondiente á los treinta y cinco años de servicio para los asimi-
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lados á Brigadier, el:de.".tres mil doscientos!escudos;y para 1Q&
asimilados á Mariscal de Campo,, el de cuatro mil; escindios»se-
ñalados respeetivamante á la situación de exentos de servicio
en estas dos clases., y considerándose estos tipos comck las np~
venta centésimas del sueldo regulador. Articulo cuarto.. Queda
derogado desde esta fecha, el derecho á: jubilación para todos
los individuos del ejército, cualquiera que sea s« emplqa, cuer-
po é instituto en que sirvan, aunque sea» &a los auxiliares, ó
corporaciones político-militares. Madrid treinta d-e Noviembre
de mil ochocientos sesenta y seis.=Está rubricado áe la Real
mano.=El Ministro de ia Guerra, Ramón María Hárva¡eü.s=*L©
que comunico á V. E. de orden de S. M. para su inteligencia y
efectos consiguientes.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efeetoscon-
siguientes.==Dios guarde á V..... muchos años. Madrid» 14 de
Diciembre de1866.—SANz.=Sr..... :
Beal orden de 7 de Diciembre de 1866, previniendo que el articulo 2.° del Reglamen- _
to para la revista administrativa, de 15 de Junio del mismo año, no tetiga aplica-
ción á las Planas Mayores de Ingenieros.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
7 del actual, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr,:==El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente :== La
Reina (q. D. g.) se ha enterado de un escrito del Ingeniero ge-
neral del Ejército de diez de Agosto último, esponiendo la con- *
veniencia de que se mantenga en rigor lo prevenido en la Or-
denanza del Cuerpo respecto al modo de justificar sü existencia
los individuos de las planas mayores del mismo: y S. M. e&
vista de las razones aducidas con tal motivo, y eonsiderajléo
que las clases de qne se trata tienen que obrar en general ais-
ladamente consagrados á trabajos die variada especie y obliga-
dos para satisfacer las atenciones puestas á su .cargo en una ó
varias provincias á trasladarse muchas veces con perentoriedad
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de unos puntos á otros, dejando con frecuencia los de su re-
sidencia habitual y la délos Directores Subinspectores, y no
siendo conveniente privar á estos de la facultad de' disponer
libremente de sus subordinados para cuantas comisiones más ó
menos urgentes ocurran en sus Distritos respectivos; S. M.,
conforme con lo propuesto por el espresado Ingeniero general
y oido el parecer de la Junta Consultiva de Guerra ha tenido á
bien resolver, que el artículo segundo del Reglamento para la
revista mensual administrativa aprobado en quince de Junio úl-
timo no tiene aplicación á las Planas mayores de Ingenieros, y
que dichos individuos justifiquen su existencia en los términos
que prescribe la Ordenanza especial de su Cuerpo.=De Real'ór-
den comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E. para
su conocimiento.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.=Dios guarde á V muchos años. Madrid,. 16 de
Diciembre de 1866.=SAKz.=Sr
»
Circular del Ingeniero general abriendo un nuevo concurso al premio señalado ala'
mejor Memoria que presenten los individuos del Cuerpo.
No habiéndose presentado ninguna Memoria al concurso del
premio que debió adjudicarse en Octubre último, según lo que
se previno en circular de 17 de Noviembre del año próximo pa-
sado , se abre desde luego otro nuevo, al cual serán admitidas
todas las Memorias que en los términos prevenidos se remitan
hasta el 31 de Octubre de 1867.
Grande es mi sentimiento al ver lo infructuoso que ha sido
en estos últimos años un medio tan eficaz para hacer patente la
ilustración de los Jefes y Oficiales del Cuerpo y sostener la re-
putación científica de que tan justamente goza éste; asi me pro-
meto del reconocido celo de V que llamando la atención de
sus subordinados sobre este importante objeto, aprovecharán
esta ocasión para manifestar sus conocimientos en el ramo de
la profesión que más hayan cultivado ó que les merezca más
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predilección. =Dios guarde áV muchos años. Madrid, 21 de
Diciembre de 1866.=SANz.=Sr
Real orden de 1." de Diciembre de 1866, mandando que las vacantes de Jefes en Ul-
tramar se cubran por voluntarios ó por sorteo á falta de estos.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra me dice con
fecha 1.° del actual lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de los Cuerpos de Estado Mayor del Ejército y
plazas lo siguiente :=Usando del derecho que concede la Real
orden- de 21 de Marzo del corriente año, solicitó el Comandante
de Estado Mayor de la sección de Filipinas D. José Jiménez
Moreno y García permiso para regresar á la Península el dia 20
de Diciembre próximo venidero en que cumple los seis años de
permanencia obligatoria en Ultramar que, para los que se ha-
llan en su caso, previene la regla 11 de la Real orden reglamen-
taria de 5 de Marzo de 1858, habiendo sido concedida dicha
petición por Real orden de 1.° de Octubre próximo pasado; en
su consecuencia, manifestó V. E. á este Ministerio, en 13 del
mismo mes, que siendo acertado que con la debida anticipación
se proveyese dicha vacante y que no habiendo voluntarios de
la clase de Capitanes de la escala general del Cuerpo de su man-
do que deseen cubrirla, habría que verificarlo por sorteo, con
escepcion á las disposiciones vigentes; pero como varían los
individuos que habrán de entrar en él por el diferente estado de
la escala según se considere la vacante de Jiménez Moreno en
i." de Octubre, fecha de la Real orden concediéndole el regre-
so, ó el 20 de Diciembre, en que ha de verificarlo; consulta V. E.
en cuál de ambas fechas ha de entenderse ocurrida la espresada
vacante. Dada cuenta de todo á la Reina (q. D. g.) y consideran-
do: Primero. Que la Real orden de 1.° de Octubre ya citada se
limita á dar autorización al Comandante Jiménez Moreno para
regresar á la Península al cumplir los seis años de permanencia
precisa en Ultramar. Segundo. Que hasta el 20 de Diciembre
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próximo venidero Mqueda vacante el destino qoe desempeña
en Filipinas dicho Comandante. Tercero. Que de verificarse el
sorteo en el estado en que se encontraba la escala el 1.° de Oc-
tubre, fecha de la Real orden de regreso, se haria para cubrir
una vacante, antes de ocurrir esta y con diferentes individuos
de ios «fue les correspondería. Cuarto. Qu¡e el peqsueño retraso
que sufre la provisión de la plaza de Comandante en Filipinas,
está compensado con la equidad que resulte de que sufran su
suertelos qoe efectivamente les corresponde y no otros. ¥ .quin-
to» Que <és conveniente que estos .-sorteos tengan lugar en fechas
precisas, independientes, así déla voluntad de los que solicitan
el regreso como de el mayor ó menor tiempo que se pueda tar-
dar en resolver su espediente, ó cualquiera otra causa fortuita;
se ha servido resolver S. M.: Primero. Que bien sea por volun-
tarios, ó por sorteo á falta de aquellos, se cubra la vacante que
<lejeen Filipinas el Comandante de Estado Mayor de aquella sec-
ción D. José .Jiménez Moreno, con sujeción á las disposiciones
vigentes y según se encuentre laescala general del Cuerpo el 20
«fe Diciembre de este año. Segundo. Que esta ¡medida sirva de
¡regla general para todos los casos que ocurran ¡en el Cuerpo de
sumando de concederse el regreso anticipado á la Península,
con sujeción á lo dispuesto en la Real orden de 21 de Marzo,
confirmada por la de 30 de Setiembre, ambas del año corriente*
Tercero. Que se haga estensiva dicha disposición á los Cuer-
pos de Artillería é Ingenieros. ¥ cuarto;. Queen todos los demás
casos referentes al servicio <l~e Ultramar de los espresados tres
cuerpos, siga rigiendo >lo mandado en las Reales órdenes regla-
mentarias 'de 5 de Marzo de 1858 y 30 de Setiembre último, así
•eotno las demás Reales disposiciones vigentes en^él particular,===
BeRealérden, áoniunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado
á V. E. para su coaocimiente y efectos consiguientes.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y demásefec-
t¿s.*=Bios guarde á V— muchos años. Madrid, 22 de Diciem-
bre de 486;6.=b!SA»z.=Sr
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Real orden de II de Diciembre de 1886 , previniendo los documentos qne han de
presentar en la habilitación de Ultramar los Jetes y Oficiales destinados á aquellos
ejércitos.
El Sr. Subsficrclario del Ministerio de la Guerra, con fcclia
11 riel actual, ine dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=En visla de lo cspucsto á este Ministerio por
el Coronel Jefe de los Depósitos de Ullramar acerca de lascon-
linuas reclamaciones promovidas por los Jefes y Oficiales des-
tinados á aquellos ejércitos, en solicitud de pagas devengadas
en la Península, cuya falla de abono proviene en su mayor parle
de las dudas que los interesados tienen respecto de los docu-
mentos que deben presentar en el punto de embarque; y con
el fin de evitar dilaciones y perjuicios que se originan, no solo
á los misinos interesados, sino al buen orden de la contabilidad;
la Reina (q. D. g.l, de conformidad con lo propuesto por dicho
Jefe, y apoyado por la Dirección general de Administración mi-
litar, se lia servido resolver que por los Direclores generales
de las armas é instihitos del ejército, así como por los Capita-
nes generales de tos distritos en la parte que les loca, se pre-
venga á los Jefes y Oficiales destinados á los ejércitos de Ultra-
mar lleven consigo y presenten en la habilitación de especian-
tes á embarque, que es una dependencia de la Administración
militar independiente de los Depósitos de bandera, los docu-
mentos que espresa la adjunta nota, á fin de que en el punto
en que hayan de embarcarse para su destino r.e les pueda ha-
cer la liquidación clara y terminantemente de cuantos haberes
les pertene?xan en la Península hasta el dia que lo verifiquen;
parándoles en otro caso el perjuicio a qlié den higar.=De Real
orden lo digo á V. E. con inclusión de dicha nota para su co-
nocimiento y eféetos correspondientes'.»'
Lo que traslado á V..'.,. para su conocimiento.




MINISTERIO DE LA GÜERRA.=Nota de los documentos que han
de presentar en Ja habilitación de Ultramar establecida en las
Oficinas de Administración Militar de los punios de embarque
los Jefes y Oficiales destinados á aquellos ejércitos, según lo re-
suelto en Real orden de esta fecha.
i.° La Real orden de su destino.
2.a El cese de su último empleo y situación.
5.* Los justificantes de revista originales de
las que hayan pasado fuera del Cuer-
po , último destino ó situación.
4.° El pasaporte.
Madrid, .11 de Diciembre de 1866.—
Es copia.
* * • •
Heal orden de 27 de Diciembre de 1866, prefijando el uso que deberá hacer»» del
cello de oficio en lá contabilidad del ramo de guerra.
v El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
27 del mes próximo pasado, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente:=En
vista de la consulta promovida por V. E. en 19 de Noviembre
último acerca de la adopción del sello de oficio para la conta-
bilidad del ramo de Guerra, en cumplimiento de lo dispuesto
en los párrafos 1.°, 2.° y 7.° del articulo 45 del Real decreto de
12 de Setiembre de 1861, y conformándose la Reina (q. D. g.)
con lo propuesto por V. E., ha tenido ábien mandar: 1-° Se es-
tenderán en papel del sello de oficio las certificaciones espedi-
das por todas las dependencias de este Ministerio, de lo que
exista en sus libros y asientos, cuando lo fueren en cumplimien-
to de orden superior dictada de oficio. 2.° Será del sello de ófl-
cio el primero y último pliego-de los libros de contabilidad, ó
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que se lleven para ordenar y anotar las partidas de cargo y dala
en las dependencias de Guerra, inclusasjias administraciones de
los servicios que se ejecuten por cuenta directa. Estos libros se
renovarán anualmente. Y 5.° Cuando las dependencias de Guer-
ra enagenen algunos efectos ó artículos, el recibo que se ceda
al comprador se eslenderá en papel del sello de oficio.—De Real
orden comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E.
para su conocimiento y efectos consiguientes.»
Lo que traslado á V...,. para su conocimiento.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, l i de Enero de
1867.=SANZ = S r •
Real orden de 29 de Diciembre de 1866 autorizando la continuación en las comisiona»
que les están confiadas á los Jefes y Oficiales del Cuerpo, mientras baya escedénto*.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 29 del mes
próximo pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=Habiendo dado cuenta ala Reina (q. D. g ) d e
la comunicación de V. E. de dieciseis de Noviembre último en
que con motivo de lo que se le prevenía en la última parle de
lalleal orden de veintinueve de Octubre anterior para la pun-
tual observancia de la de doce de Julio de mil ochocientos se--
senta referente á la forma y términos en que los Jefes y Oficia-
les del Cuerpo de Ingenieros podrían pasar á ocuparse en el
servicio de obras públicas civiles y otras comisiones, manifies-
ta V. E. la conveniencia de que atendidas las consideraciones
que espone, continúen en el desempeño de las de que actual-
mente eslán encargados los individuos del Cuerpo á que se re-
fiere en su citado escrito; S. M. enterada se ha servido resol-
ver que se suspenda por ahora la aplicación de la mencionada
Real orden de doce de Julio de mil ochocientos sesenta en la
parte que hace relación á los plazos fuera del servicio del Cuerpo,
pudieudo continuar en el desempeño de las comisiones que les
están confiadas los Jefes y Oficiales del Cuerpo de queV. E. ha-
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ce mérito, ¡ntenliiasliaya escedlenles en SILS clases respectivas.,.
y bajo el concepto de. que c u í d a l e s toque la colocación ó as-
censo lian de yeitir, al Cuerpo para: hacer su servicio,—De Real
orden lo digo, á y. E., para su. conocimiento y efectos(corres-
pondientes.» ,. „ ;. . • , . . .. •........
Lo que traslado á | , , . , . para su conociniienloy efectos con -
siguientes. ., . •• . ..
Dios guarde á.V....... gauchos años.Madrid 5 de Enero de 1867.
= S A N Z . = S I \ . . . . ._. . . . . . . , , . . . . , , ; .
Real decreto de 5 de Enero de 18G7, sobre retiros. -, ,
El Excuio. Sr. Ministro de la Guerra , con fecha 4 del actual,
¡ríe dicelo que sigue:
«Exciuo. Sr.:=La ÍEleina (q. D. g.) ha tenido á bien espedir
el Real dpereto, siguiente :=Conformándqníe. con lo..propuesto
por Mi Ministro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros , Vengo en tje9r.et.iir lo siguiente :==ArtÍGub primero. =
Los casos, en qae;iJ, k>ss Jefes y, Oficiales de todas las armas é
instituios del Ejército ysus asimilados podrá acordárseles la
licencia absoluta ó el retiro, con los goces queles¡correspondan
según sus años de servicio, son los que siguen: Primero. Cuan-
do recaiga sentencia de. Tribunal competente para la separa-
ción del servicio. Segundo. Por haber cumplido la edad regla-
mentaria. Tercero. Por solicitud propia. Cuarto. En virtud de
providencia dictada á consecuencia de la instrucción de espe-
diente gubernativo.=sArtículo segundo.=L.a licencia absoluta ó
el retiro en los tres primeaos casos;, solo tendrá lugar después
de que el Tribunal Supremo de Guerra y Marina clasifique los
servicios del interesado, marcando los goces que le correspon-
dan, y que recaig>i. la Real íoucesion.=A;rtículo tercero. ==,En
consecuencia de lo determinado en el articulo anterior, quedan
derogadas las disposiojies que autorizan b espedicion del pa-
saporte para el punto ejegido desde el iiifliinentó en-que se >soli-
cite el retteo ó la ucencia absoluta: Para obtener uno ú otra
á solicitud pnopia, se requiere que el fundamento de la instan-;
cia y las nioinentbs y circunstancias en que se presenté, no se
oponganá la concesión; y portante: el que solicite cualquiera
de dichas situaciones, esperará en supuestoj desempeñando el
servicio que le corresponda á qué recaiga la Soberana resólu-
ckni.—Articulo Cuarto>==Sin embargó de lo'prevenido en el ar-
tículo que antecede, erilos distritos de ultramar, atendidas sus
especiales condiciones, continuarán facultados los Capitanes;
generales para espedir á solicitud propia; retiros provisionales»
siempre que las necesidades del servicio úi otras : causas no se
opongan á ello.—Artículo quint0.=Cuándo por notas desfavo-
rables acumuladas, incorregible "conducta ó deshonrosos anter
cedentes, se considere inconveniente ó perjudicial la continuar
cion en el, Ejército de algún Jefe ¿Oficial, se instruirá desde
luego el oportuno espediente gubernativo para su separación
del servicio.=Artículo sest:O.=Bara procurar la justa y exacta
apreciación de cada caso , los espedientes de esta clase se com-
pletarán uniendo las hojas de servicio, las de hechos, las notas
de concepto, calificaciones y censuras que el interesado haya
merecido en las revistas de inspección, s^u biografía y espedilí-
te personal.=Artículo sétimo.=Así ilustrados los espedientes,
el Gobierno, según las circunstancias de cada caso, podrá es-
pedir désde.luego el, retiro ó la licencia absoluta, conformeálo
, que por los años de servicio corresponda, ó bien oirá previa-
mente la opinión de la. Junta de Directores, ó de otro de los
cuerpos consultivos silo esliinase conveniente.=Ar,tículo octa-
vo. =Cuando un Oficial cometa un acto deshofliroso, en virtud
del cual se deje en duda su valor, ó imprima, una mancha en
su propia reputación ó en el buen nombre del cuerpo á que
pertenece, si.el hecho fuese apreciado así.por las cuatro quin^
tas partes cuando menos de los.de su clase, estos lo pondrán en
conocimiento del Jefe del Cuerpo, el cual., informado del caso,
dará.cuenta al Director general.; y esta autoridad, emitiendo
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el informe que todo le merezca ,Ho elevará á noticia del Gobier-
no para la resolución que proceda.^Artículo noveno.=En los
Reales despachos de retiro ó de ¡licencia absoluta que se espi-
dan en lo sucesivo á los Jefes y Oficiales, cualquiera qué sea el
concepto que lo produzca, se espresará con toda precisión y
claridad la causa de su cspedicion, sin omitir ninguna délas
circunstancias que hayan influido en ella.==ArlicuIo décimo.=
Los que al espedirse este decreto se hallen disfrutando retiro
provisional conforme á las disposiciones vigentes, continuarán
en la misma situación hasta que se les espida el definitivo. Dado
en Palacio á tres de Enero de mil ochocientos sesenta y siete.=^
Está rubricado de la Real mano, el Ministro de la Guerra, Ra-
món María Narvaez.=De Real orden lo traslado á V. E., para
su conocimiento y efectos correspondientes.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y efectos con-
siguientes. • • " ' * . "
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Enero
de 1867.=SANZ.==Sr.....
Eeajjérden de 18 de Enero de 1867, ampliando la instrucción de 9 de Marzo último.
relativa á lis traslaciones de Jefes y Oficiales de un panto á otro du las Capitanías
generales de Ultramar.
El Excmo. Sr. Ministro dé la Guerra, con fecha 18 de Enero
próximo pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:==En vista de los diferentes casos ocurridos
respecto á traslaciones de un punto á otro de las Capitanías
generales de Ultramar, la Reina (q. D. g.) se ha servido resol-
ver que la Real instrucción de 9 de Marzo del año próximo pa-
sado se amplié en los términos siguientes: 1.° Los Jefes y Ofi-
ciales que pasen de una á otra de las Capitanías generales de
América, irán satisfechos de sus sueldos por fin del mes en
que verifiquen su embarque, y si hicierífn de su cuenta el pa-
sage, tendrán obligación de presentarse en la de su nuevo
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destino dentro del mes siguiente, sin que en ningún caso pue-
dan pasar más de una revista en marcha antes de la que deben
pasar de presente en su cuerpo ó punto de residencia. 2.° Los
que sean trasladados de uno á otro de los ejércitos de América,
Asia ó África, recibirán además por cuenta de sus haberes cor*
rientes, las dos ó cinco pagas de navegación designadas páralos
que regresan á la Península. Cualquiera que sea la via por don-
de efectúen su viaje , no podrán detenerse voluntariamente en
ningún punto de España ó Europa más de un mes, presen-
tándose los que transiten por la Península en el punto de su
embarque antes de trascurrido dicho plazo desde su des-
embarco en el continente. 3.° Terminados que sean los abonos
verificados por el ejército de su procedencia, serán cargo alde
su nuevo destino los que devenguen en lo sucesivo. Su ajuste
tendrá lugar al respecto de los sueldos de Ultramar ó de la
Península, según la situación de embarcado ó desembarcado en
que se encuentren después de los dos ó cinco meses de abono
en concepto de navegación. 4." Si terminados estos pasasen al-
guna revista en la Península en especlacion de embarque, po-
drá liquidárseles y satisfacérseles en ella lo que hubiesen de-
vengado con posterioridad, ajustándoseles por el Depósito de
Cádiz hasta la fecha en que lo verifiquen. Estos auxilios se ano-
tarán en el pasaporte, y con copia del mismo se remitirá al
punto de su destino el correspondiente cargo por la Comandan-
cia central. 5.° En el caso de concedérseles próroga para que
continúen en dicha situación, no tendrán más abonos que los
señalados en el párrafo último del articulo 1.° de la referida
instrucción de 9 de Marzo, de la que se consideran como adi-
cionales las presentes disposiciones.=De Real orden lo digo
á V. E. para su conocimiento y efectos correspondientes.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 6 de Febrero
de 1867.=SANZ.=Sr
24 P A B T E ; O F I C I A I . !
R e a l o r d e n d é 8 d e F e b r e r o ; d e í ' 8 6 7 Y d e c l £ í r á n d o q u e n o e s o b l i g a t o r i o , e n l « s J e f e s y
O f i c i a l e s i e I n g e n i e r o s e l ' s e r v i c i o d e o b r a s p ú b l i c a s . ... -..•-..-•.• • ; . • - . . . • • '
: El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra me dice con
fecha 8 del actual lo que sigue: -i
 i ;.-•
:. «Exema. Sr.:=s=El Sr. Ministro.de,la Guerra dice hoy af Ga-
pitatt general de la Isla de Cuba lo siguieote:==He dado cuenta
a l a Reina (q. D. gv) de la carta de V, E. número sesenta y cuá«
tro de fecha 14 de Junio último, en la cual consulta si con nio-^
ti-vó de la Hueva organización dada en esa Isla al ramo de obras
públicas pueden 6 no separarse de dicho servicio los Jefes y
Oficiales del Cuerpo de Ingenieros. Enterada S. M. con presencia
de lo. informado acerca del particular por la Junta superior fa-
cultativa del propio Cuerpo, y por las Secciones reunidas de
Guerra y Marina y de Ultramar del Consejo de Estado, y en vista
de lo determinado en el capitulo seslo del Reglamento de obras
públicas de dicha Isla aprobado por Real decreto de 27 de Mar-
zo último, encomendando dicho servicio al Cuerpo de Ingenie-
ros civiles, y de lo dispuesto en el Real decreto de 50 de Julio
siguiente sobre ascensos, en el cual se establecen reglas fijas y
precisas respecto del pase á la carrera civil, se ha dignado re-
solver que no solo no es obligatorio en los Jefes y Oficiales del
Cuerpo de Ingenieros del ejército el desempeño,de deslinos en
obras públicas, sino que debe cumplirse lo mandado en el ci-
tado Real decreto de 50 de Julio próximo pasado.—De Real or-
den comunicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E. para
su conocimiento.»
Lo que traslado á V jiara su conocimiento y efectos con-
siguientes. • • !
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, M de Febrero de
1867.=SANz.=Sr
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Real orden de 1.° de Febrero de 1867, disponiendo que cuando haya escedentes en
las clases del Ejército se destinen de cada tres vacantes, una al ascenso y dos á la
amortización.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 1." del actual, me
dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El reglamento para la aplicación é inteligen-
cia del Real decreto de 30 de Julio último sobre ascensos mili-
tares, aprobado por Real orden de 31 de Agosto siguiente,
establece en su artículo 9.° que cuando haya escedentes en
algunas de las clases que componen las armas ó cuerpos del
Ejército, se destine á su amortización una tercera parte de la
totalidad de las vacantes. Tal es la proporción en los turnos
que entonces se ha considerado adecuada, ya para sostener el
conveniente movimiento de las escalas, ya para conciliar la
disminución del personal que en aquellos momentos existia es-
cedente; pero variadas posteriormente las circunstancias que
influyeron en dicha determinación, preciso es que esta se mo-
difique y armonice con las de actualidad. Al formularse el re-
ferido reglamento, el Gobierno tenia ya el pensamiento de re-
organizar el Ejército respondiendo á una reconocida é imperiosa
necesidad de conveniencia para el país y para el mismo Ejército;
pero no era posible calcular entonces los limites que dicho
pensamiento alcanzaría, tratándose de un asunto que por su
importancia y trascendencia exigía un profundo estudio y una
completa madurez. Verificado aquel y obtenida esta después de
oido el parecer de la Junta Consultiva de Guerra y de inteligen*-
tes y distinguidos militares, se acordó la mencionada reorga-
nización por Real decreto de 24 del mes próximo pasado .cons-
tituyendo un sistema completo y adecuado á las condiciones y
necesidades del país, habiéndose tenido también muy en cuenta
las economías que reclama el estado del Tesoro público. Esta
última consideración y las demás que han sido atendidas al es-
4
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pedirse el citado decreto producen al plantearlo un considera-
ble aumento en el personal escedente, acrecentando notable-
mente el número de Jefes y Oficiales que se hallaban en situación
ue reemplazo; más el Gobierno, que desde el primer momento
lamentaba este perjuicio, si bien con el íntimo convencimiento
de que los individuos en quienes recaiga sobrellevarán con re-
signación una situación que hace necesaria é indispensable la
penuria del Erario, contribuyendo así al sacrificio que la nación
reclama de sus hijos y servidores, se propuso adoptar desde
luego las medidas convenientes para disminuir y amortizar lo
antes posible la precitada clase de reemplazo sin desatender
hasta donde es dable el oportuno movimiento de Las escalas.
Enterada de todo la Reina (q.D. g.), acogiendo las indicaciones
de su Gobierno y-dispuesta siempre á acudir á cuanto interesa
á los individuos del Ejército, ha tenido á bien resolver :s Prii-
miero. El artículo,!)..0 del mencionado Reglamento aprobado por
Real orden de 31 do Agosto último, será sustituido por ahora
con el que sigue:. «Artículo9.° Cuando hayaescedentesen algu-
nas de las clases que componen las armas ó cuerpos del Ejérci-
to se destinarán ;á su amortización dos terceras partes de las
vacantes, adjudicándose en consecuencia de cada tres de estas
dos;al reemplazo y una al ascenso.» Segundo. Con el fin de plan-
tear desde luego, la nueva proporción en los turnos evitando
toda duda en el particular •, en las clases en que á la fecha de
esta resolución se haya aplicado la última vacante al ascenso,
se adjudicarán las dos primeras que ocurran al reemplazo; y
en aquellas en qué la .última se hubiese cubierto por el reem-
plazo se llenará la primera por este mismo turno. iEsá la vez la
voluntad de S. M. que .signifique á.V. E. que no es solo' aquel
medio .el que contribuirá á disminuir y aun concluir con la: SH
tuacion de reemplazo i sino qne secundando su Gobierno su
maternal solicitud en favior de los individuos del Ejército, ha
aceptado en Consejo dé Ministros el pensamiento de darcuantas
colocaciones sean posibles en los diferentes ramos de la Admi-
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nistracion del Estado á los Jefes y Oficiales, con los mismos
sueldos correspondientes á sus empleos en activida<L==De Real
orden lo. diga.á V. E. para su conocimiento y efectos consi-
guientes.» . . . . : ; ::
Lo que traslado á ¥..... para su conocimiento y efectos cor-
respondientes. . : .'.'•
Dios guarde áV... . , muchos años, Madrid, 12 de Febrero
de 1867.=SAiiz.=Sr • . • .••. -• ," •; :-
Real decreto de 6 de Febrero de 1867, en que se determina que de cada tres vacantes
que ocurran en empleos civiles, que no exijan conocimientos especiales, se cu-
bran dos por Jefes j Oficiales de reemplazo. . . ; . • • '
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en¡9 del
actual, me dice lo siguiente: . - • '•"•'..:••: .<•.:'.'..;•
«Exctno. Sr.:=El Sr. Presidente del Consejo de Ministros
dice al Sr. Ministro de la Guerra , en comunicación de siete del
mes actual, lo que sigue:=La Reina (q. D. g.) sehaservido
espedir el.Real decreto siguiente:—De conformidad con lo pro-
puesto por Mi Consejo de Ministros, Vengo en decretar lo si-
guiente:=Artículo primero. De todas las vacantes que ocurran
en los destinos civiles correspondientes á los diferentes Minis-
terios y que no-exijan condiciones de preparación especial ó de
idoneidad determinada, se adjudicarán, mientras no se estinga
la situación de reemplazo en el Ejército , una dentro del ramo
á. que el deslino vacante pertenezca y dos de la misma clase á
los Jefes ú Oficiales que hallándose en dicha situación soliciten
ocuparlas y reúnan por sus antecedentes y demás circunstan-
cias las necesarias para el buen desempeño.—Articulo segundo.
Los respectivos Ministerios darán conocimiento de las vacantes
que conforme al espresado turno corresponda cubrir con Jefes
ú Oficiales de la clase de reemplazo, al de la Guerra, y éste las
publicará en la Gaceta con espresion del sueldo de cada destino,
para que llegue á nolicia de los individuos de aquella clase. =•
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Articulo tercero. Los Jefes y Oficiales en situación de reemplazo
soló pddráh optar, según su empleo respectivo, á aquellos des-
tinos cuyo sueldo sea precisamente igual al señalado en servicio
activo á la clase militar á que correspondan , y en los destinos
cuyas vacantes se publiquen y exijan fianzas han de acreditar
los medios de justificarlas.=Arlículo cuarto. Para optará los
destinos que eñ los artículos anteriores se designan para las
clases de reemplazo del Ejército, hecha que sea la publicación
de las vacantes en la Gacela, los individuos de dichas clases que
aspiren á cubrirlas acudirán con sus solicitudes por el conducto
correspondiente» al Ministerio de la Guerra; el cual, con prefe-
rencia de los espedientes personales, hojas de servicio y demás
antecedentes, propondrá á los centros administrativos corres-
pondientes el nombramiento de los que sean más merecedores
y reúnan mejores condiciones de aplitud.=Artículo quinto. Una
vez'oMéñidó uti destino civil por un Jefe ú Oficial de reemplazo
éste será baja definitiva en el Ejército con arreglo á lo dispuesto
e h l a . primera parte del articulo doce de mi Real decreto de
treinta de Julio último sobre ascensos militares, puesto que su
ebfflip'ortáinrento en la nueva carrera y los abonos de tiempo de
servicio en la militar le aseguran por completo su porvenir.=
•fiado'en Palacio á seis de Febrero de mil ochocientos sesenta y
siet'e.=Eslá rubricado de la Real mano.=El Presidente del Con-
sejo de Ministros, Ramón María Narvaez.»=Lo traslado á V. E.
de Real orden, comunicada por el espresado Sr. Ministro de la
Guerra, para su conocimiento y efectos correspondientes.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 19 de Febrero
de 1967.==SANz.±=Sr ....
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Real orden de 13 de Febrero de 1867, mandando que á los Mariscales de Campo solo
seles abonen 6.000escudos sin gratificación alguna, y á los brigadieres 3.600es-
cudos de sueldo y 400 como única gratificación.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
13 del actual, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente:=La:Rei-
na (q. D. g.) ha tenido á bien disponer que desde primero de
Julio próximo venidero en que debe principiar á regir el presu-
puesto para el año económico de 1867 á 68, solo se abone á
todos los Mariscales de Campo empleados, que no sean segun-
dos Cabos, el sueldo anual de 6 000 escudos sin gratificación; y
á los Brigadieres también empleados, cualquiera que sea su
destino, el sueldo de 3.600 escudos y 400 como única gratifi-
cación. De Real orden comunicada por-dicho Sr. Ministro lo
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes*»
Lo que traslado á V para su conocimien to y efectos cOn»
siguientes.
Dios guarde á V muchos años. MadrM, 26 de Febrero
de 1867.==SANZ.±=Sr.....
Real orden de 13 de Febrero de 1867, dictando varias reglas para la aplicación del
artículo 4.° de la instrucción de 9 de Marzo de 1866, relativa al alta y baja de los
Jeíesy Oficiales de Ultramar.
El Excmc Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 18 delac-
tual, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Modificado el párrafo tercero del artículo
cuarto de la instrucción de 9 de Marzo de 1866, relativa al alta
y baja de los Jefes y Oficiales de Ultramar, por el Real decreto
de 3 de Enero último qué establece reglas para los casos en que
podrá acordarse la licencia absoluta ó el retiro y los trámites
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que deberán seguirse en los espedientes de esla clase, y concreta
además la Real orden de 21 de Agosto de 1865 á los de inutili-
con lo preceptuado en dicho decreto. En esteicóncepto y siendo
indispensable que la clasificación definitiva descanse ea el exa-
men ;de la hoja de servicios; revisada f ultimada-porí Uv autoridad
competente y examinada en;d€fiaili¥ft por erTribunaliSuptíemo
deiGuerra -y: Marina; la^ Reina (qíD:.-g.);ha: tenido á¡ bien dis-
poner,! que ;si bien: los Jefes y Oficiales que; sirvjeádpien el ejér-
cito de larPetiínsula pidan; sU'relifopaj'aUHr.aroívi* se considera
ran comprendidos éttelíarlíeute §." del (esprfiS:ado:;Rejaldecíeto
y. no podrání^or léilantóíéíbleneiílohastalasoberana resolución
los de aquellas provincias qiie:se encuentren; ¡euHavPenínsula,
deberán:¡acudir con; stesoliciltfd'.'pjór'eaaductfoiie los Capitanes
generales ¡del di«tnito< donde -residan evíentealHiesté, fosicoales
Jáis'dirigiriáriiá^ tos dejüllraníar á»finiílSqile«nfendd sus ho|a's
yíemitiendb el o©rpesponclieÉte informeaceiíca de las circuns-
tancias que;con¥engá tener presente y derechos pasivos adqui-
ridos per los'interésádos,- pr.opongan á este Ministerio el retiro
provisional de que trata el articulo 4.° del mismo deerétaj por
el-cual iselemand'ará espedir, suasí¡procediese,, eo© esprésion
déla fecha de su baja en el Ejército y dándose, además los co-
nocimientos necesarios para que lo perciban ya en la Península
ó en aquellas provincias, con arreglo" á lo espresado en la últi-
rnaipajte del .cttaílp parrafp S . \ arti^ uli!» !4;° de. las'.íiísírucció-
nes indicadas, Ínterin se le clasifica definitivamente con audien-
cia del mencionado Tribunal. Únicamente cuando la situación
en que el ¡nleresado se encuentre en la Pehínsúlano le permi-
tiese í;guardar esta resolución , ó el:retiro:fuese por inutilidad
éviden'tedi en te com proba da; ¡ se • d ara éüen tá d i recta á esté Mi -
niste'rio^por la autoridad militar remitentéseguu la Real orden
tífe 21 dé Aglóslo de 1865, antes citad», o por si:atendida la pe -
ticion se dignase S:) Mvprorogah la sitoacioa; del'interesado,
díspWnsánddle: ]a!oporluna presentación; e« :sií des ti no.¡Dé Real
« S í
orden lo ¡ligo á V.1 E. para su conocimiento y doctos eorres1
Lo que traslado á V para su conocimiento y demás efectos.
Dios guarde á V snudios'años. Madrid,'26 de Febrero de
1867.='SANZ.=Sr
Heal óulen Je 19 de Febrero de 1807, adalando la aplicación del Reglamento do 31
1
 de Agosto del 60, relativa al>Real decictó de 30 de Julio sobíe ascensos.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 19 del actual, me
dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Deseandola Reina (q. D. g.) que no baya lu-
gar á dudas ni interpretaciones cuando llegue el caso de cum-
plir las prescripciones del Reglamento de 5i de Agosto de 1866,
para la aplicación é inteligencia del Real Decreto de 30 de Julio
anterior, se lia dignado disponer lo siguiente:=Primero.=El
articulo 15 se considerará adicionado como se espresa á conti-
nuación , completándose el pensamiento emitido en su primer
párrafo :=«Ar!ículo 13.—Para ascender por antigüedad, deberá
estar declarado el interado apto para el ascenso, é ínterin los
grados influyan sobre las escalas,' se exigirá dos años de efec-
tividad en el empleo inmediato inferior. Si al ocurrir la vacante
no hubiese quien reúna estas circunstancias, ascenderá el más
antiguo sin defectos por la. escala de efectividad.»==¥ segundo. =
En el párrafo segundo del artículo 23 se introducirán las si-
guientes variaciones en la manera de espresar la conceptuacion
de valor de los Jefes y Oficiales: Valor heroico al que posea la cruz
de San Fernando de segunda clase por juicio contradictorio con
arreglo á la Ley de 18 de Mayo de 1862; Valor distinguido al que
haya adquirido, con sujeción á dicha Ley, la cruz de primera
clase de San Fernando, mediante el correspondiente juicio con-
tradictorio y también al que se halle en posesión de la cruz de
segunda clase de San Fernando, obtenida por juicio contradic-
torio instruido con arreglo al Reglamento anterior de dicha ór-
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den de 19 de Julio de 1815; Valor acreditado al que se haya
encontrado en acción de guerra y cumplido con sus deberes;
Valor $e le supone al que no baya tenido ocasión de acreditarlo.
«•«De Real orden Id digo á V. E. para su inteligencia y demás
fines.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á Y,,.., muchos años. Madrid, 27 de Febrero
de 1867.=SANz.=Sr.....
PARTE 0FICÍÁI;. 5 3
J > ' . • . . { ; : . . . . - . • : : - . . ' • ' . • .
Real decreto de 23 de Febrero de 1867, fijando los derechos qne deberán disfrutar
• los militarés'qtte pasen á servir dcsÉinQS'Civiles'.' -• • •
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
^8'del lijes próximo, pasado, rae. dice, losiguiente* ;
«Excmó. S r . :=ElSr . Presidente delGonsejo de Ministros
dice al Sr. Ministro de la Guerra en comunicación de 24 del
¡mes a'ctualtfl qáe«sig«e:==S. M. la Reina (q. D. g.) se ha servido
espedir el Real decreto siguiente:=Conformándome con lo pro-
puesto por-Mi CoWséjo de-Mimstrós, vengo en decretar losi-
guiente:=¿ArlíeHlb primero, t é s militares que á consecuencia
de io dispuesto en toi -Real detíretó'de-9 del actual pasen á con-
tinuar sus servicios éil las demás carrejas del Estado, no podrán
ser separados dé susdéstinós sino á consecuencia de espediente
gubernativo en que se justifique su mal proceder ó falta de ap-
titud, á no ser que exija su separación alguna falta ó delito pie-
nado por las leyes, en cuyo caso se someterá al Tfibiinalconi-
pctente. Artículo segundo. Cuando deban pasar á situación pa-
siva los referidos militares, si no hubiesen adquirido el derecho
á la cesantía de su empleo civil por no haberlo ejercido dos
años, se les señalará en su equivalencia el Sueldo de reemplazo
que hubiesen disfrutado por sti último empleo en el ejército, ó
el haber pasivo que les corresponda con arreglo á sus años dé
servicio si así les fuese más conveniente. Articulo tercero. Los
años de servicio militar se contarán para todos los efectos como
prestados en la carrera civil por los referidos Jefes y Oficiales
que á ella pasen en virtud del mencionado Real decreto de nue-
ve del actual. Dado en Palacio á veintitrés de Febrero de mil
ochocientos sesenta y siete.=Está rubricado de la Real mand:=¿
El Presidente dél'Consejo de Ministros, Ramón María Narvaez;=
Lo traslado á V. E. dé Real orden comunicada por el espresado




Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
ÍJibs guardé á V muchos años. Madrid, 9 de Marzo de
Boa! Arden de 9 de Abril de 1867 .aprobando la plantilla de Jefe» y Oficiales de ¡u-
.,, gfiflieros de la isla de Cuba.- . ; .-,
,,¡ , E,l, Sr.: Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 9 del
achual,,,nie dice;JQ que sigue: , , , ; ,
•;j «Escmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán general déla isla de Cuba lo siguienle:=íle dado cuenta
á la Reina (q.D. g.) de la carta de V .E . número trescientas
once, ,de fecha veinticinco de Enero último, por la que á la vez
gfie cumplimenta "V. E. lo prevenido en la primera parle de la
Re,al orden g l Je s e le comunicó,por este Minislcrio en veinlidos
de, Noviembre último i referente al regreso de los Jefes de Inge^-
nieros que lian cumplido el tiempo máximo de permanencia en
esa isla, lo hace asimismo por lo que respecta á lo mandado en
la-.scgsindapai'te de la pi'Qpia resolución, proponiendo eu su
virtud los.;limites á que por las causas en aquella indicadas
puede rcducirseiia plantilla del espresado Cuerpo de Ingenieros
en ese .Ejércilpj, consultando que esta se componga en ¡o suce-
.siyQ de un Subinspector Mariscal de Campo; tres Coroneles,
Ires Tetnentes; Coroneles y catorce Comandantes, con los cargos
afectos á estos empleos que designa el proyecto de plantilla
que remite Y. E. Enterada de lodo S. M., considerando que la
rebaja de personal propuesta puede aun reducirse más, limi-
tqndo átrece el número de Comandantes, en el concepto de que
el cargo. dfiJefe de las escuelas teóricas y práclicas sea desem-
peñado, siuvulláneameute por el segundo Jefe del batallón, ó por
upo. de los:Comandantes destinados á la Comandancia de la Ha-
bana ; y teniendo presente los, regresos acordados, el personal
que queda en ese Ejército y las vacantes que se hace preciso
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llenar para completar la nueva plantilla, se ha servido dictar
las disposiciones siguientes: Primera. La plantilla del Cuerpo
de Ingenieros de esc Ejercito, se limita para lo sucesivo, y
mienlras no puedan destinarse Tenientes como Capitanes para
todas las atenciones del servicio militar, á la que se acompaña,
con los cargos que en la misma se detallan, en armonía con lo
consultado por V. E., si bien con la modificación de quedar
disminuido en un Comandante, según se ha indicado, debiendo
desempeñarse simultáneamente por el segundo Jefe del bala-
11 ¡a ó por uno de los Comandantes destinado á la Comandancia
de la Habana, el cargo de Jefe de las escuelas teóricas y prác-
ticas. Segunda. Que acordado por diferentes conceptos rojiía-
tíienbriosel regreso á la Península del Coronel D.Juan Al\arrz
de Sotomayor, del Teniente Coronel D. Indalecio López y Do-
nato, y délos Comandantes 1). José Echevarría y Marly, don
Jacinto Rodríguez de Cela, D. Santiago Moreno y Tovillas, don
Antonio Palón de Comasema y D. José Olañela y Bovés, veri-
fiquen estos Jefes desde luego su pase á España, si ya no lo hu-
biesen realizado. Tercera. Que resultando del establecimiento
de la nueva plantilla y de los referidos regresos una vacante
de Coronel y cinco de Comandante para el completo de aquella,
atendidas las bajas ocurridas anteriormente, se proceda por el
Ingeniero general á proponer el reemplazo de la de Coronel
por los medios reglamentarios, toda vez que en las relaciones
de voluntarios no existe ningún Teniente Coronel que opte á
pasar á ese Ejército; y en cuanto á las cinco de Comandante es
la voluntad de S. M. que una la cubra el Capitán D. Luis García
Tejero y Semprun, único voluntario que aparece en dichas re-
laciones y que reúne las condiciones reglamentarias, al cual,
en consecuencia, promueve S. M. al empleo de Comamlaule de
Ingenieros del citado Ejército, con la antigüedad de treinta de
Abril de mil ochocientos sesenta y cuatro, que es la que disfru-
ta en el mismo el Comandante Sacnz Izquierdo, más moderno»
que él en la escala general; que otra vacante se considere cu-
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tuerta pop el Teniente Coronel D, Jorge, Falces y. Azara,, durante
t;l plazo de un año más »por,que se ha prolongado su permanen-
cia en esa,isla, según Real orden de veintiuno, de;Marzo próximo
pasado, y que al, reemplazo de las otras tres vacantes se proceda,
por los medüos reglamentarios de sorteo; y últimamente, en
cuanto á lo que V. E. significa al final de su mencionada carta,,
en Real orden de esta propia fecha, se haee presenl,e y reco-,
rnienda al Ministerio deUltramar la necesidad de que, reducida,
la, plantilla de. Ingenieros; á los límites puramente indispensa-
bles para las atenciones del servicio militar, se adopten púr¡
aquel centro administrativo las disposiciones oportunas para,
completar, en esa isla el número de Ingenieros civiles que sean,
precisos para el de obras públicas, evitando asi los inconvenien-,
tes que relaciona V. E.f=De Real orden, comunicada por dicho
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento, con in-,
clusion de copia de la, citada plantüía.» .
Lo que traslado á V.,... para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 17 de Abril de
1867.=SASz.=Sr ,
PARTE OFICIAL. 37
MINISTERIO DE LA. GUERRA.= Wantóla del número, de Jefes
'y Oficiales de. que, hti. de confiar el Cuerpo de Ingenieros del
Ejército de la Isla de Cuba para el desempeño de todas las
atenciones del servicio .militar, segunReal orden de esta fecha.
Clases. Destinos que han de servir.
Coroneles.
Mariscal de Campo. I Director Subinspector.
/betall general de la Dirección Subins-
• • .• • • • ••'••• ' • < . ; - y . ; ; p e o c i o n . ' : -: " : • ' ; • • • - : -
^Comandante de Ingenieros de la plaza
j de la Habana,
f Comandante de Ingenieros de la plaza
• , ... . ¡ , ! V : . d e ^ S a n f i a g i O i d e C u b a . • • • • ' , ,
í Para el mando del Batallón.
Tenientes Coroh..^ 5 <Dé'talT:de la Comandancia de la Habana.
:..;.• ;,.(CoEiajidftnte.de Ingenieros de Trinidad.
Secretario déla Dirección Subinspeccion
•Ségttiidb' íefe del Batallón. '




Detall de la Comandancia de Santiago
de Cuba. . . •. . . . ..
13 < Désíihado á la Comandancia de Cuba.
Comandante en Pinar del Río.





\ Comandante en Baracoa. ,:
Madrid, 9 de Abril de 1867.
Comandantes..
NOTA. El cargo de Jefe de las Escuelas teórifias y ¡prácticas
deberá desempeñarse simultáneamente por el segundo Jefedel
Batallón ó por uno de los Comandantes destinados a la Coman-,
dancia de la Habana.
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Real orden de 9 de Abril de 1867, lijando los derechos que les corresponde á las fa-
milias de los militares que fallecen de epidemia estando retirados por inútiles.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 9
de Abril último, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr. :=ElSr. Ministro de la Guerra dice boyal Pre-
sidente del Tribunal Supremo de Guerra y Marina lo siguiente:
—Instruido espediente en es.te Ministerio para determinar la
verdadera latitud que ha de darse á los artículos 51 y:52 del
proyecto de ley de 2Q de Mayo de 18G2, declarado vigente por
el artículo 15 de la ley de presueslos de 25 de Junio de 1864,
en la parte relativa á las pensiones que cprrespondená las fa-
miliiis délos mili tares ;que falleciesen de epidemia hallándose
retirados por inútiles, ó en Ultramar estando en servicio activo
y siendo naturales de la¡ Península é islas adyacentes; visto lo
informado por ese Supremo Tribunal en los espedientes de pen-
sión de las familias de los Coroneles de la Guardia civil don
Agustín Torregrosa y D. Sixto Fajardo, muertos del cólera; los
de las viudas del Coronel del Cuerpo de Estado Mayor del ejér-
cito D. Juan Ugarte y Capitán de infantería D. Joaquín Ayenza,
v
 que fallecieron en Ultramar ; y los de Lis familias del Coman-
dante D. Mariano James y Teniente D. Santiago Araujo, que por
inútiles se hallaban en el cuarteL de Inválidos; visto lo infor-
mado por el Consejo de Estado en pleno sobre estos mismos
espedienles en sus acordadas de i l de Julio y 23 de Diciembre
últimos; vistos losfa citados artículos 51 y 52 y además el 21
de la ILey de presupuestos de 5 de Agosto dé 1801, eri que se
determinan los sueldos que han de servir de reguladores á las
pensiones; visto el reglamento del Cuerpo y cuartel de invá-
lidos; vista la Real orden de 20 de Agosto de 1848, en la que se
previene como regla general que en los casos de muerte por
heridas recibidas en acción de guerra, se entienda que el em-
pleo que ha de coasiderarse al Oficial es el que obtenía cuando
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recibió la herida, y por consecuencia la pensión superior cor-
respondiente á la viuda en lal caso es la del empleo inmediato
ai espresado; considerando que la latitud conque se halla re-
dactado el ya citado artículo 51 no deja lugar á duda que las
familias de los militares en activo servicio que fallecen de epi-
demia, 6-en •'Ultramar siendo naturales de la Península , tienen
derecho á las ventajas que concede el articulo 52, lo que ade-
más está en consonancia con el espíritu de mejorará las viudas
y huérfanos que sé advierte en todas las disposiciones déla ley
de presupuestos de 25 de Junio de 18G4, según se declaró por
el Ministerio de Hacienda en Real orden de 26 de Julio de 1865,
publicada con los presupuestos del presente año económico;
considerando que si bien el párrafo 2.° del mencionado artícu-
lo 51 solo habla de los militares inútiles que se retiran del ser-
vicio sin hacer mención de los que ingresan en el cuartel de In-
válidos, es lógico que lo que se determine para las familias de
estos esté en armonía con lo mandado para los de aquellos;
considerando que aunque en el párrafo 2.° que queda citado
no se espresa si las ventajas que otorga el artículo 52 éóíi apli-
cables solamente á las-familias de los militares, que.se casen
antes de resultar inútiles, ó si lo son también á las de los que
lo verifiquen después, parece juslo que se otorguen igualmente
á. unas-y otras del mismo modo que se conceden las mismas
pensiones á las de los que se casan con licencia que á las de
los que lo hacen sin ella, según los ya citados .artículos 5! y 52;
y considerando que siendo estas ventajas otorgadas á los que
derraman su sangre en servicio de la patria, no seria justo ha-
cer distinciones, cuanda además el inutilizado necesita más
que otro alguno de una compañera que le atienda con el cui-
dado que solo puede exigirse á la mujer propia, como la espe-
riencia lo tiene demostrado; la Reina (q. D. g.) se ha servido
resolver lo siguiente: Primero. Las familias de los militares en
activo servicio que fallezcan de epidemia en el punto de su
deslino , tienen derecho á la pensión que les corresponda con
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arreglo al avlioulo 5'2 del prosyeot^-dskíyde ÍOdeMayo de
declarado vigente;por el->5,4e,lffc-.ley->clje;25 de Junio de 1864,
y teniendo p.reseiit6:cuanto:pj;eyiepe.el;3ftíc;ulo 51 del misma.
Segundo. Igiialderecho tienen;!^, faw;il-jas<de los militares na-
turales de la Península, éislas ¡adyacentes: que .mueran en las
provincias de Ultramar, hallándose en; servicio activo. Tercero.
Las familias de los militares inutilizados á ;que.se refiere el
párrafo 2.° del articulo 51 citado» hayanse casado, antes ó dés<
pues; de adquirida la inutilidad,; y ya se retiren del servició ó
ingresen en el cuartel de Inválidos atienen'derecho cuando
aquellos fallezcan á las pensiones que señala el artículo 52i
-Cuarto. Los 25 céntimos del sueldo superior inmediato á que
se refiere el citado artículo 52, se; entenderá con relación al
que obtenía el causante cuando recibió la herida; si después
de recibida obtuviese uno ó más empleos superiores, su viuda
ó huérfanos solo tendrán derecho á los 25 céntimos del mayor
sueldo que hubiera disfrutado. Quinto. Los sueldos regulado-
res para el señalamiento de las pensiones que marca el ya ci-
tado artículo 52 j se ajustarán á lo prevenido en el articulo 21
de la Ley de presupuestos de 3,de Agosto de 1866. Sesto. Estas
disposiciones son aplicables á los empleados político-militares
y demás á que se refieren los artículos 51 y 52 repetidamente
citados. ¥ sétimo. Queda sin efecto la Real orden de 19 de Se-
tiembre de 1866, que dispuso no se acordaran beneficios supe-
riores á los empleos en que falleciesen, los causantes, mientras
no se declarase la verdadera latitud que habrá de darse á los
ya referidos artículos 51 y 52,=l)e Real orden, comunicada por
dicho Sr> Ministro , lo traslado á V. E.,para su conocimiento y
efectos consiguientes.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y demás
. e f e c t o s . ••••' : . • : : • • / • • : . , / r . . i :
• Dios guarde á V..... muchos años.: Madrid, 20 de Mayo
de 1867,-=SANZ.=Sr..,.. ; : :.': :
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Real orden de 20 de Abril de 1867, previniendo que los Jefes y Oficíales que usen.li-
cencias temporales se presenten á las autoridades militares de los puntos por donde
El Éxcmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 20 del actual, me
dice lo siguiente: '
«Exctno. Sr.:=La'Reina (q. D. g.) ha tenido á bien dispo-
ner se recuerde el cumplimiento de la Real orden de 25 de Ju-
nio de 1789, confirmada por otras posteriores, con especiali-
dad para los casos en que se conceda á un Jefe ú Oficial licencia
para pasar á dos ó más puntos, en los que no omitirán por
ningún pretesto el presentarse á las autoridades militares de
los puntos por donde transiten para que refrenden sus pasa-
portes. Es igualmente la voluntad de S. M. que los Capitanes
generales den, según está prevenido, conocimiento á los de los
distritos adonde se dirijan los mencionados Jefes ú Oficiales en
uso de Real licencia, coma asimismo al del en que tengan su
destino, siempre que entren ó salgan de sus distritos, para que
en todo tiempo haya posibilidad de comunicarles sin demora
las órdenes que sea conveniente. De la de S. M. lo digo á V. E.
para su inteligencia y demás efectos.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 30 de Abril
del867.=SANz.=Sr.....
Real Decreto de 23 de Abril de 1867, organizando las Academias Militares.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 30
del mes próximo pasado, me dice lo que sigue:
«Excrao. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Infantería lo siguiente:=La Reina-(q-D. g.)
6
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se ha dignado espedir el Real Decreto siguiente ^Conformán-
dome con lo propuesto por el Ministro de la Guerra y de acuer-
do con el parecer de mi Consejo de Ministros, Vengo en decre-
tar lo siguiente:=Artículo primero. Queda abolida la clase de
cadetes en el ejército para cuando se extingan los que actual-
mente existen filiados en los Cuerpos y Colegio de Infantería,
como asimismo los de los que se hallen en los de Artillería y
Caballería y los que ingresen en el próximo semestre en estos
dos últimos establecimientos.=ÁTtícülo segundo. Las armas
de Infantería, Caballería y Artillería, y los Cuerpos de Estado
Mayor y de Ingenieros, tendrán cada uno su Academia, donde
recibirán la instrucción necesaria los aspirantes á Oficiales de
las referidas armas é institutos. Se denominarán soldados-
alumnos-los individuos que ingresen en las espresadas Acade-
mias, las que dependerán de los ¡Directores generales respec-
tivos. = Artículo tercero. En todas las armas é institutos se
adoptará la denominación de Alférez, quedando suprimida la
de Subteniente.=Articulo cuarto. El ingreso en las Academias
será por oposición, y anualmente se publicarán las convocato-
rias para los concursos de exámenes de los aspirantes á entrada
con el programa de materias y señalamiento del número má-
ximo que podrá admitirse , calculado por las vacantes proba-
bles ó las necesidades de cada arma.=Artículo quinto. El exa-
men de ingreso para las Academias de Infantería y Caballería,
comprenderá, por lo menos, las materias siguientes: gramática
castellana , traducción de francés, geografía , compendio de la
historia de España, aritmética, álgebra hasta la resolución de
las ecuaciones de primero y segundo grado con una sola incóg-
nita, y geometría plana.=Artículo sesto. La edad mínima de
los aspirantes para todas las Academias, será la de diez y seis
años cumplidos, y la máxima que no pase de venütres. La
aptitud física con arreglo ala ley de reemplazos, y la estatura
proporcionada; para la de Caballería se exigirá la marcada en
la citada iey.=Artículo sétimo. Los Directores generales de las
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armas y Cuerpos, dispondrán la filiación como soldados-alum-
nos en sus Academias respectivas de los que resulten aproba-
dos en los exámenes de entrada y que por sus censuras tengan
derecho á ingresar cubriendo vacante, y remitirán las relacio-
nes de los agraciados al Ministerio de la Guerra.— Artículo
octavo. Los soldados-alumnos de las Academias militares, no
disfrutarán haber, siendo de cuenta de sus familias la subsis-
tencia, hospedaje, vestuario y libros, con sujeción á los Regla-
mentos ; únicamente se les facilitará por los establecimientos el
armamento, correaje y municiones.=Artículo noveno. Por el
presupuesto de la Guerra se abonarán para asistencias de los
alumnos que reúnan las circunstancias que marquen los res-
pectivos Reglamentos, y especialmente para los quesean huér-
fanos de militares muertos en campaña, treinta pensiones de á
ocho reales diarios á la Academia de Infantería, doce á la
de Caballería, ocho á la de Artillería, cuatro á la de Estado
Mayor y cuatro á la de Ingenieros. De la misma manera se
auxiliará á los hijos de Generales con pensiones de tres reales
diarios ; á los de Brigadieres y Jefes con las dé cuatro; álos de
Capitanes y Subalternos con las de cinco. El número efe estas pen-
siones será respectivamente: diez y seis de las primeras, treinta
y dos de las segundas y cuarenta y ocho de las terceras, para
Infantería; seis, doce y diez y ocho para Caballería; cuatro, ocho
y doce para Artillería; dos, cuatro y seis para los de Estado
Mayor é Ingenieros, y se adjudicarán dentro de las respectivas
clases por preferencia de censuras en el examen de entrada. —
Artículo diez. Se dividirá en cursos anuales la serie de estudios
teóricos y prácticos de las Academias. Al terminar el segundo
año, los soldados-alumnos aprobados de las de Infantería y
Caballería, pasarán á prácticas por el'término de seis meses á
sus respectivas armas, ascendiendo al empleo de Alférez al
concluir este plazo.=Artículo once. Los que pertenezcan á las
Academias de Estado Mayor, Artillería é Ingenieros, al termi-
nar el segundo año, ascenderán á Alféreces-alumnos, disfru-
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lando el sueldo de lales hasta; que terminen con aprovecha-
miento los demás cursos de estudios que sean requeridos;
entonces ascenderán á Tenientes los que tengan•••yacantes
reglamentarias en sus respectivos Cuerpos, continuando los
restantes desempeñando el servicio de armas con sus empleos
de Alféreces hasta que tengan vacantes del empleo superior
para el que deban ascender, = Articulo doce. Los Alféreces-
alumnos de las Academias facultativas que no pudieran con-
tinuar sus estudios por circunstancias especiaies'independien-
les de su voluntad y reúnan buenas notas de concepto, se les
recomendará para que sean empleados en destinos civiles, á
fin de que puedan aprovechar los estudios que hayan cursado.
=Articulo trece. El profesorado de las Academias militares no
se compondrá esclusivamenle de Jefes y Oficiales de las pro-
pias armas,.sino que se podrá destinar para desempeñar alga-
lias de las clases á los procedentes de otros Cuerpos, en que
aquellas asignaturas forman parte de su especialidad; asimismo
podrán nombrarse retirados ó paisanos para las clases acceso-
rias, siempre que las .obtengan por oposicion.=Artículo ca-
torce. La asiduidad y mérito adquirido en la enseñanza por los
profesores, será recompensado con la cruz del Mérito militar
al concluir el primer plazo de,cuatro años, y á los siete obten-
drán el sueldo del empleo superior; podrán continuar desem-
peñando su cargo por tiempo ilimitado, pero sin opción á nue-
va recompensa y siempre que ¡por su empleo militar sean com-
patibles dentro de la plantilla fijada por Reglamento. Los que
s e hallaban destinados á este servicio con anterioridad al Real
derreto de treinta de Julio último, conservarán el derecho que
les reservaba el artículo trece.=Artículo quince. Para primero
de Julio de 18G8 quedará constituida la Academia de Caballe-
ría y refundida en una sola la de aplicación y.Colegio de Arti-
llería ; la de Infantería no se establecerá hasta que se haya
estinguido el esceden te de Alféreces en el amia, y las de Es-
tado Mayor é Ingenieros continuarán en su actual situación
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cosí las alteraciones que quedan espresadas.=Artículo diez y
seis. El Ministro de la Guerra dará rasdisposiciones y publicará
los Reglamentos necesarios para llevar á efecto las disposicio-
nes de este Real Decreto. =Dado en Palacio, á veintitrés de
Abril de mil ochocientos sesenta y siete.=Eslá rubricado de la
Real mano.=Ei Ministro de la Guerra, Ranioo María Nárvaez.
=De Real 'orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo tras-
lado á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y fines con-
venientes. :
Dios guarde a V..... muchos años. Madrid, 21 de Mayo
de 1867.=SAKz.=Sr...:.-. -" .' • '
iieal ordende 7 de Mayo-de 1887, reformando la plantilla del Cuerpo en Puerto-Rico.
El Sr. Subsecretario del. Ministerio de la Guerra, en 7 de
Mayo último, tne dice lo que copio:
«Excuio. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice' hoy al Ca-
pitán general de Puerto-Rico lo siguiente: ==Toniendopresente
la Reina (q. D. g.) que la plantilla vigente del personal de Plana
Mayor de Ingenieros de Csé Ejército, fijado en un Coronel Co-
mandante exento del Cuerpo, un Teniente Coronel, tres Co-
mandantes y cinco Capitanes, viene estando limitada á la parte
de Jefes, por no permitir hace tiempo las condiciones de la
cíase de Tenientes en la Península el reemplazo de Capitanes
cu los distritos de Ultramar, y que tampoco ha sido su com-
posición eu los últimos años la-que representa dicha plantilla
por la alteración que sufrió á consecuencia de haber sido des-
tinado á ese Ejército en mil ochocientos' sesenta y tres, en vir*
lud, de resolución especial y como supernumerario ,en clase de
Coronel, D. Francisco Van-Halen, resultando en vez de uno,
dos Coroneles, lo cual ha ocasionado que la vacante-de Te-
uien-te Coronel se dejara de reemplazar á fin de que el presu-
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puesto no saliera demasiado recargado; S. M. en vista de lo
determinado en Real orden de dos de Noviembre del año pró-
ximo pasado en lo referente al personal de Ingenieros de esa
Isla, con motivo délas rebajas posibles en el presupuesto de la
misma, y atendiendo á que por otra soberana resolución de.seis
de Marzo último se ha concedido al citado Coronel Van-Halen,
que habia venido á la Península en uso de Real licencia por
enfermo, el ingreso en el Cuartel de inválidos, siendo en su
virtud baja definitiva en el Cuerpo de Ingenieros y consiguien-
temente en ese Ejército; considera que habiendo desaparecido
los inconvenientes que existían para regularizar dicha planti-
lla, es llegado el caso de disponer el regreso del Coronel don
José López Bago, reemplazándole reglamentariamente y dando
á aquella los límites determinados en la mencionada Real orden
de dos de Noviembre último, y en este conceplo se ha servido
resolver: Primero. Que la plantilla del Cuerpo de Ingenieros en
esa Isla se limite para lo sucesivo, por lo que respecta á las cla-
ses de Jefes, y mientras no pueda dotársela de Capitanes, á un
Coronel, Comandante exento, un Teniente Coronel y dos Co-
mandantes. Segundo. Que el Coronel López Bago, cumplido con
esceso el plazo máximo de permanencia, regrese definitivamen-
te á la Península. Tercero. Que su vacante la reemplace el Co-
ronel graduado Teniente Coronel Ü. Juan Ibarreta y Ferrer,
único que figura en las relaciones de voluntarios para el pase á
ese Ejército, reuniendo todas las condiciones reglamentarias,
y al cual promueve S. M. en consecuencia al empleo de Coronel
de Ingenieros de dicho Ejército. Cuarto. Que debiendo por lo
demás regularizarse el todo déla plantilla en el concepto de un
Teniente Coronel y dos Comandantes, en vez de los tres que de
la última clase existen, no habiendo cumplido ninguno de ellos
el plazo máximo en que el regreso es obligatorio y no reunien-
do .tampoco las condiciones para el ascenso dentro de eseEjér-
to, se aplace esta parte de la reforma para cuando pueda tener
lugar reglamentariamente por el regreso voluntario de alguno
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de aquellos ó por el forzoso, cumplido el tiempo máximo, con-
tinuando entre tanto los tres Comandantes.=De Real orden co-
municada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E. para su
conocimiento.»
Lo que tengo el honor de trasladar á V..... para su conoci-
miento y efectos consiguientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 5 de Junio de
lS67.=SANZ.=Sr..... •
Circular del Ingeniero general recordando á los Directores lo que prenscribe la Or-
denanza del Cuerpo, acerca de la redacción de Memorias por los Capitanes y Te-
nientes.
La Ordenanza del Cuerpo en el artículo 2 del título 4.°, Re-
glamento 1.°, previene que se forme anualmente por cada uno
de los Ingenieros que constituyen las clases de Capitanes y Te-
nientes, dictámenes ó proyectos sobre un asunto o idea militar
que les darán los Directores Subinspectores respectivos, con-
signando además en el artículo siguiente, la calificación á que
han de sujetarse dichos trabajos por la Junta de Jefes de cada
Dirección Subinspeccion y los términos en que deben llegar á
mi poder. Esta disposición tan sabiamente establecida para co-
nocer la mayor aptitud de cada Ingeniero en los distintos ramos
que abraza su profesión, y á fin de ejercitar su inteligencia en
el modo de dar solución á los vastos y complicados problemas
que tienen lugar en el curso de su carrera, no se cumple desde
hace algún tiempo, sin causa alguna que lo justifique y precisa-
mente cuando ha llegado á tener mayor interés con el auxilio
del Memorial de Ingenieros , pues la inserción en dicho perió-
dico de aquellos trabajos que lo exija la importancia del asunto
á que se refieran ó el grado de perfección con que aquel se des-
envuelva, facilita el difundir la instrucción en el Cuerpo, darla
á conocer en la forma más conveniente para conservar y enal-
tecer su reputación científica, estimular y remunerar por me-
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dio de la publicación la laboriosidad éinteligencia de los auto-
res de dichostrabajos y contribuir al sostenimiento del periódi-
co citado., que se hace más indispensable cada dia, si el Cuerpo
ha de conservarse á la altura de los demás de análoga natura-
leza en la Península.y en el Estranjero. En tal concepto, pre-
vengo á V el más puntual y exacto cumplimiento en la for-
mación de los espresados trabajos, sin escepcion alguna respecto
á los que deben ejecutarlos; repartiendo V al efecto á los
Capitanes y Tenientes que estén á sus órdenes los temas corres-
pondientes, procurando que estos tengan relación con las cues-
tiones de.actualidad y más importantesxlel..servicio del Cuerpo,
que para cada Ingeniero verse sobre la parle de la profesión ha-
cia la cual haya probado ó indique tener mayor predilección, y
teniendo por fin presente todo lo dispuesto por mis dignos ante-
cesores sobre este particular.
Delacierto de V..... en la eleccíony distribución de los te-
mas y del estimulo que el espíritu de Cuerpo ha despertado
siempre en todos los Ingenieros,1 espero obtener una colección
de interesantes1 trabajos que, según su importancia ^dispondré
se inserten en el Memorial del Cuerpo1, como dejo dicho, ó que
se remitan á la Academia, á la Biblioteca y al Depósito Topo-
gráfico para que, se utilicen en dichas dependencias, sin per-
juicio de hacer mención de ellos en las hojas de servicios de sus
autores, cuando merezcan esta doble distinción.
Sírvase Y..... darme el oportuno aviso del recibo de esta co-
municación.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de .Junio de
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Real orden de 12 de Junio de 1867, resolviendo que el tagin azul que usan los Briga-
dieres , sea encarnado con Bordado dé plata.
El Éxcnlo. Sí. Ministro dé la Guerra, con fecha 12 del ac-
tual, tile dice lo siguiente:
«Excnio. Sr.'.=Téhiéndo en cuenta la Reina (q. D. g.) qué
cóií arreglo á las disposiciones del Real decrelo de 22 dé j'ühib
de 1860. es igual el uniformé qué las mismas prefijan" para las
clases de Generales y brigadieres, sin otra diferencia respecto
de los últimos que no llevar faja y ser de plata el bordado y
adornos, considerando que por Real ófdéíí dé 23 dé Febrero
de 1860 se concedió á los Brigadieres él Uso del fágiñ en íos
actos que no sean del servició militar y sieiWpré que vistan dé
paisano, conio distintivo 'óslensible dé su categoría de Oííc'iálés
genérales, y estimando qué élcótor azul cobalto adoptado para
aquél no se halla en armonía con los vivos del uniforme; sé
há dignado resolver S. M. qué el fagin concedido á lá referida
clase de Brigadieres, s'éá de color ericafnadó, igual al dé los
Genérales, con el bordado dé plata que distingue su eüipleo.=
Dé Real orden lo digo á V. É. para sü conocimiento y démá'á
efectos.»
Lo que traslado a X..... para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
ÍH'os guardé á V..... hiuclíóá afló's. Madrid, Ü de Jütóio de
1867.=SANz.=Sr
Real orden de 7 de Junio de 1867, sobre abono de pasaje para Canarias y Baleares i
los Jefes y Oficiales de reemplazo. • '
El S>i\ Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fécna
7 del actual, me dice lo que sigue:
«Éxémó. Sr. :=ÉrSr. Ministro"dé ía Güeífrá dice froy al Di-
rector general de Admiliíkti'ácioñ Militar íó sigüieiitó:=Éín"tet<á-
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da la Reina (q. D. g.) de una comunicación del Capitán general
de Canarias, de 8 de Abril último, consultando-si los Oficiales
que eligen dichas islas para fijar su residencia en situación de
reemplazo, tienen derecho al abono de pasaje parala Península
cuando son destinados á cuerpo; S. M., conforme con lo es-
puesto por V. E. en 16 de Mayo próximo pasado,y á fin de es-
tablecer una regla general, ha tenido á bien resolver:=Primero.
Los Jefes y Oficiales que elijan el distrito de Canarias para fijar
su residencia en situación de reemplazo, no tienen derecho al
abono de pasaje, ellos ni sus familias, tanto de ida como de
vuelta á la Península al ser colocados en servicio activo.=Se-
gundo. Los Jefes y Oficiales que sean declarados de reemplazo
estando sirviendo en los cuerpos de guarnición en las islas Ca-
narias y elijan la permanencia en las mismas en la espresada
situación, tendrán derecho al pasaje si son destinados á cual-
quiera de los cuerpos de la Península, como asimismo sus fa-
milias.=Tercero. Los Jefes y Oficiales que se hallen sirviendo
én la Península ó de reemplazo, y sean destinados por medida
gubernativa á Canarias, abonará el Estado el pasaje de ellos y
el de sus familias de ida y vuelta. =Y cuarto. Las anteriores dis-
posiciones son estensivas para los que pasen ó deseen pasar á
las islas Baleares.=De Real orden, comunicada por dicho Se-
ñor Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos
consiguientes.»
Lo que traslado á V. para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guardé á V. muchos años. Madrid, 22 de Junio de
1867.=SANZ.=Sr
Real orden de 28 de Junio de 1867, previniendo al Director de Administración mili-
tar que no se haga ningún almo que no esté consignado en el presupuesto.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
28 de Junio último, me dice lo que copio: ,
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•Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración militar lo siguiente:=La Rei-
na (q. D. g,) se ha dignado prevenir que desde primero de Julio
próximo en que debe empezar á regir el nuevo presupuesto,
cuide V. E. con el celo é inteligencia, que tiene acreditado de
que no se haga ningún abono de sueldos, ni por otro concepto,
sino con estricta sujeción á lo que se ha consignado en cada ca-
pítulo y articulo del indicado presupuesto, dando cuenta á este
Ministerio si hubiere alguna reclamación de sueldos de Jefes ú
Oficiales que ocupen situación que no sea reglamentaria, para
providenciar lo que haya lugar, y exigir la debida responsabi-
lidad á quien lo mereciere.=De Real orden, comunicada por
dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
Lo que traslado á Y para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á Y..... muchos años. Madrid, 5 de Julio de,
i867.=SANZ.=Sr.....
Real orden de 26 de Junio de 1867, disponiendo que el Coronel Medina, que se halla
de cscedcnte, entre en número á la primera vacante.
El Exctno. Sr. Ministro de la Guerra, en 26 del mes próxi-
mo pasado, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de la
instancia que V. E, ha dirigido á este Ministerio en doce del
actual, promovida por el Coronel escedenle del Cuerpo de In-
genieros D. Salvador Medina y Hernández, con licencia á me-
dio sueldo en Valencia y actualmente con licencia temporal en
esta corle, el cual, por tas consideraciones que en la misma
emite y que merecen el apoyo de V. E., solicita que en la pri-
mera vacante que corresponda al ascenso en la clase de Coro-
neles, entre en número el esponente'ocupando el número diez
y nueve, quedando de escedente el que sea ascendido á este em-
pleo; y resultando que el Coronel Medina fue declarada esce-
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dente á inedio sueldo, en virtud de, Jleal orden de diez y nueve
de Julio de mil ochocientos sesenta y seis, que dispuso varias
rebajas en algunas de las clases del Cuerpo, por ser uno de los
últimos de la suya, quedando por entonces con las ventajas
para la pronta amortización que la misma señalaba .•las cuales
vinieron á hacerse ilusorias á consecuencia de las disposiciones
generales dictadas sobre ascensos y vacantes destinadas á este
tyrno y al de reemplazo ó colocación de esceden.les. mienlr-as
exista esta clase, lo cual ha motivado que el interesado conti-
núe boy en una desventajosa situación, que había de prolon-
garse para su colocación Tiasta que desaparecieran los demás
escedentes que existen, los que de nuevo vayan regresando, de
Ultramar y hasta con postergación á los actuales. Tenieules Co-
roneles qye vayan ascendiendo; S. M. enterada, considerando
que si bien con sujeción á las citadas disposiciones generales y
habiendo escedentes en las diferentes clases del Cuerpo, de ca-
da tres vacantes deben dars&dos á los escedentes y una al ascen-
so, cuya práctica reconoce y atiende á la imperiosa necesidad
de la más breve amortización de la clase de reemplazo, como
esta clase , ó sea los espedentes,..reconoce dos orígenes, uno el
de procedentes de Ultramar, obras públicas y otros servicios,
y otro el de las supresiones por reforma, el Coro,nel Medina, que
es escedenle por el último concepto á causa de ocupar elmi-
mer,o veinte al limitarse por razón dp econ.omías.á diez y nueve
el,número de Coroneles, viene á ser siempre el último á conse-
cuencia de que las vacantes del turnq de reemplazó las obtie-
nen los demás escedentes , todos más, antiguos que el interesa-
do , y las del turno de ascenso se dan á los Tenientes Coroneles
de la cabeza déla escala; originándose de esto que la primera
vacante de ascenso la ocupará e,l Teniente Coronel más antiguo,
el cu¿al tendrá plaza de Coronel con todo el sueldo, colocándose
el número diez y nueve entre los Coroneles , mientras Medina
que era el veinte al suprimirse los.empleos continuaría de es-
cedente,, y est9 mis,mohabria de repetirse mientras haya esce-
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denles, de suerte que la entrada en número del reeurrente
vendría á ser indefinida, se ha servido resolver, tomando en
consideración la petición del interesado y lo manifestado por
V. E. en favor de la misma y de los escedentes también por
reforma que existen en igual caso en la clase de Tenientes Co-
roneles, que á íin de procurar la equidad debida en las vacan-
tes destinadas al turno de ascenso, mientras haya escedentes
procedentes de la reducción del cuadro orgánico, sean estos
preferidos para entrar en número por el orden de su antigüedad
respectiva a los que de las clases, inmedj3tanie,n.te inferiores
vayan ascendiendo,, pop cuyo medio ni se, altera, el orden de
turnos, ni las bases para laL amortización del» escfidencia,, m
sufre alteración la plantilla, acudiéndose a^ewás de una ma-
nera equitativa á promediar y á fijar en el. más, moderayo los
perjuicios de la escedencia por reforma, mientras existan ,iji-
dividuos que por tal origen se hallen en la espre,sada situación.
I)e Real orden lo digo a V- E. para su conocimiento y efectos
correspondientes.»
I,o que traslado á V...,. para su cpnoc.iu}ientior,y. efectos
consiguientes. , • . _
 ;,..,,,
Dios guarde á V muchos años. Madrid,, 6 de Jplio, de
1867.=SANz,r=Sr . . . . . .
 : : . : . • . . , . , , . . . . / : . • :
MISCELÁNEA.
periódico órgano oficial de la Academia de Ciencias de
París da cuenta dé qué en la sesión de26 de Agosto último, el
Sr. Léspadin sometió al examen de la Academia una inven-
ción que creé facilitará tos movimientos de un ejército en cam-
paña y hará qué cúestéh menos sangré.
:
 Dicho inventó consiste en proporcionar á las tropas ciertos
atrincheramientos artificiares para los casos en qué no tengan
ühá ondulación del terreno ú otro abrigo qué los porigáá cu-
bierto delfuégó enemigó hasta el momento preciso de atacarle.
A esta nota acompañan dos láminas fotografiadas, que re-
presentan la vista lateral de un fuerte portátil después dé ar-
mado, y la otra el corte interior de un alojamiento que podrá
¿onteliér dos cañones.
La Academia acordó que pasase todo á la Sección de Mecá-
nica para que informe si hay en la invención alguna novedad
que sea del dominio de la corporación.
Hemos creído que este hecho, aunque vago y sin detalles,
debía ser conocido de los lectores del Memorial y volveremos á
ocuparnos de él si lo mereciese la invención y tenemos medios
de apreciarlo debidamente.
. DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. = La con-
veniencia, ó mejor dicho, la necesidad de que exista en el
Cuerpo un Jefe ú Oficial encargado de examinar, inmediata-
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mente después de recibidas, las obras ó publicaciones estrau-
jeras que tengan relación con la facultad del Ingeniero, y de
que se den á conocer en iina sección determinada del Memorial
del arma los adelantos que se observen, es aun mayor y más
imprescindible después de suprimidas las Comisiones de Ofi-
ciales y los representantes del Cuerpo que antes existían en
diversos puntos de Europa y aun de América, y que se estable-
cieron con objeto de estar siempre á la altura de dichos ade-
lantos.
La supresión cilada, de que podria creerse por algunos
natural consecuencia la del Negociado de Correspondencia. Es-
tranjera , creado por Hcal orden de 22 de Junio de 18-56, lejos
de motivar la desaparición de este, es una razón más que jus-
tifica su existencia, puesto que hoy ha de suplir, en cuanto sea
dable, con su trabajo y con su esfuerzo á aquellas.Comisiones ó
encargados, estrechando aun más y más sus relaciones con las
dependencias que se crearon para el mismo fin, de adquirir y
difundir conocimientos nuevos, y auxiliándolas del modo más
inmediato y eficaz.
En ese concepto, y sin perjuicio de recomendar por mi parte
muy particularmente al Jefe de dicho Negociado y al encargado
de la Biblioteca el más cabal y exacto cumplimiento á las pre-
venciones generales y particulares que hoy puedan observarse
de las consignadas por mi dignísimo antecesor el ilustre Gene-
ral Zarco del Valle, en la instrucción que para el servicio de
aquel dio al establecerlo, he resuelto:
1.° Que examinándose en dicho Negociado todas las obras
y publicaciones eslranjeras que se reciban, se dé por el-Jefe del
mismo cuenta escrita de ellas á la Comisión de redacción del
Memorial, de la cual formará parle el mismo Jefe.
2.° Que en el espresado Memorial se abra una sección es-
tranjera, en que mensualmente se dé noticia de todas las pu-
blicaciones y obras indicadas que se hayan recibido, con un
resumen más ó menos detallado de las que contengan algún
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descubrimiento ü'ádéláiilo.==Esé réMVnen será en la fúraía y
cSterision que para* cada caso acuerde dicha Comisión, á la cual
presentará oportutlamehié sus trabajos, én los términos acor-
dadós¿ el Jefe del Negociado de Correspondencia, auxiliado por
el profesor dé; alemán en ciianto sea necesario; y
3.° Qué atendidas las variaciones ya realizadas ó en pro-
yecto en la organización ó instituciones militares de las diversas
naciones dé Europa, se procure con el mayor empeño conse-
guir en el más breve plazo.posible el conocimiento del estado
actual de dichas instituciones, especialmente de las concer-
nientes ó más relacionadas con el servicio de ingenieros; pro-
curando seguir cütístantemente conociendo las variaciones sn-
cesivaá. Estos trabajos beberán emprenderse en el Negociado
de Cói'r^spófídenciá Estranjerá, al tíual auxiliará eh lo que ten-
ga relación con la Biblioteca el encargado dé ésta.
Me persuado de qué f. S , bien penetrado del verdadero
objeto dé está disposición, que no es otro qué él de reunir y
difundir éfn el Cuerpo toáoslos médiúís dé instrucción posibles,
para mantenerlo á la altura de la reputación de que tan justa-
mente goza, Secundará este pensíínrienló con su reconocida inte-
ligencia y nunca desmentido celo. '
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 25 de Mayo
de 1867.=SÁNZ.=i=Sr.....
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Real orden de 26 Je Junio de 1867 .advirtiendo que ninguna autoridad militar con-
ceda licencias paca fuera del distrito en que los individuos; tengan su residencia,
sin previa Real autorización.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
26 del mes próximo pasado, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al.Ca-
pilan general de Andalucía lo siguiente:=He dado cuenta á la
Reina (q. D. g.) de la comunicación de V. E. de 12 de Mayo úl-
timo, participando haber concedido licencia para Marmolejo,
provincia de Jaén, al Brigadier de cuartel én Sevilla D. José
Saavedra y Cerón, en atención al mal estado de su salud. Ente-
rada S. M., y teniendo en cuenta qué aun en esté caso no se
halla V. E. facultado para tales concestones, tratáhdóée de un
punto perteneciente á Otro distrito, al propio tiempo que ha
tenido á bien aprobar la licencia concedida por V. E. al espre-
sado Brigadier, sé ha servido detérmiriar qué, habiendo V. E.
omitido también,' al dar cuenta de dicha concesión anticipada,
lá circunstancia de acompañar la solicitud del interesado, fi-
jando en ella él tiempo por que deseaba usar la licencia, se
hace preciso que V. E. manifieste el plazo de la referida auto-
rización, á fin de qué obtenga la confirmación superior. Con
este motivo es la voluntad de S. M. que en lo sucesivo se etí-
tíéhdá qué üó piiede por autoridad alguna concederse licencia
para puntos fuera del distrito en que cada individuo tenga su
residencia; siendo, por tanto, condición precisa, la dé acudir
á S. M. y obtener la Real autorización, sin cuyo requisito serán
aulas para todos los efectos, incluso el de percibo de los habe-
res qué correspondan á los interesados; y que para atender á
los casos urgentes en que se halle comprobada la necesidad de
8
5 8 PAUTE OFICIAL.
que un individuo tenga que pasar sin pérdida de tiempo á un
punió que eslé en éiphp casó •,< & cansa <le¡una desgracia de fa-
milia, asuntos de interés apremiante ú otros accidentes aná-
logos, pueden los Capitanes generales de los Distritos hacer uso
del telégrafo , pidiendo autorización para espedir el oportuno
pasapprle.^Be Real orden, comunicada por dicho Sr. Minis-
tro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos consi-
guientes.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 5 de Julio de
Real Arden de 12 de Julio de 1867, mandando que en lo sucesivo, de cada tres vacan-
tes , se cubran dos por ascenso y una por los reemplazos.
El Excmo.. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 12 del actual,
me dice lo que copio:
«Excmo. Sr.:=El articulo noveno del Reglamento para la
aplicación é inteligencia del Real Decreto de 30 de Julio del año
próximo pasado sobre ascensos militares, aprobado por Real
orden de 31 de Agosto siguiente, determina que cuando haya
excedentes en algunas de las cla$cs que componen las armas ó
Cuerpos del ejército, se destine á su amortización una tercera
pa,Btc de la totalidad délas vacantes; siendo esta la proporción
que se ha .considerado y considera, debe sostenerse ordinaria-
mente en los turnos, atendida la necesidad de mantener la
coa-veniente regularidad en los ascensos y la de conciliar á la
vez la disminución del personal de reemplazo mientras exista.
Circunstancias de carácter eslraordinario obligaron á variar
temporalmente aquella disposición, y teniendo en cuenta el
considerable aumento que el personal escedente había esperi-
mentado, en consecuencia de la nueva organización dada al
ejército por J^ eal Decreto, de 24 deEnero último, por Real ór-
PAUTÉ OFICIAL. 59
den de primero de Peisféro Siguiente, se dijb: el árti<3Ulos9.°
del Reglamento de 31 de Agosto último, será sustituido por
ahora con el que sigue: «Artículo 9.°^Cuandó haya excedentes
en algunas de las clases que componen las armas ó Cuerpos deF
ejército, se destinarán á su amortización dos terceras partes de
las vacantes, adjudicándose, en consecuencia, de, cada líes de?
estas, dos al reemplazo y una al ascenso; « todo con el objeto
de hacer más rápida, con ventaja para las economías que el
estado del Tesoro público reclamaba, la; disniinu&ibn dé las
clases de reemplazo. Esta niédida» adoptada desdé luego como'
transitoria, y que sé preveía ya que no pbdriá alcanzar larga
duración sin lastimar el convénienlé y proporcionado impülstf1
en los ascensos j ha llegado el tilomehtó-de qtiéeese y se éum1-'
plá íb qué dispone él niéncioriadó Reglamento; con tanto íMs
motivo, cuanto que por los efectos de la referida medida y por
los obtenidos en consecuencia de la participación dada á los
militares en la provisión de vacantes de destinos civiles por *
Real Decreto" dé 6 dé Febrero último, sé ha producido yáuña
notable disminución en las espresadás clases dé reemplazo, pu*!
diendo esperarse fundadamente que con la continuación dé los1
medios establecidos, se cstinguirán pronto aquellas. Hecha car-
go dé todo la Reina (q. D. g.) , deseando proporcionar al ejér-'
cito cuantas ventajas sean compatibles con los demás intereses
del Estado, y considerando la conveniencia de que las clases de
Jefes y Oficiales de las diferentes armas é instituios tengan el
adelanto que permite la escedencia actual, y que aconseja el
honroso estímulo que debe procurarse en la carrera militar, se
ha dignado restablecer en su fuerza y vigor lo mandado en el
articulo noveno del Reglamento de 31 de Agosto último; y en
su consecuencia, en lo sucesivo se destinará á la amortización
de los escedentés tan sólo una tercera parte de lá totalidad de
las vacantes, adjudicándose de cada tres dé estás dos al ascenso5
y una al reemplazo.=De Real orden lo digo á f. E. para Su co-
nocimiento y efectos consiguientes.» ' :
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Loque traslado á Y..... para su conocimiento y efecto? con-
siguientes. ¡ :, ,
D i o s g u a r d e á V . . . . . m u c h o s a ñ o s . M a d r i d , 2 0 d e J u l i o d e
1 8 6 7 . = S A N Z . - S I \ . . . . ..... , ; , : , . - , • : : . . . . . ' . • , : . . ! . ; . : , , ; . . : . . . . •
Real orden de 29 de Julio de 1867', réforiiisíndolos áríícaloé'll; y 12 del Reglamento
, de la Orden de San Hermenegildo. ;.• , . ;..
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra; con fepha 29 de Julio
próximo pasado, me dice lo que sigue: ¡ , .\
«Excmo. Sr.:=La Reina (q. D,g.) se ha dignado mandar
que los artículos U y 12 del Reglamento de la Real y militar
Orden de San Hermenegildo, que fueron reformados por la-de
12 de Abril de 1860, se redacten en los términos siguientes:
Articulo 11. No podrán obtener esta Cruz, los .Oficiales que ha^,,
yah sido procesados por algún delito, á no ser que al dietarse
las sentencias, se declare bajo cualquier forma la inocencia le-
gal del proeesado. Respecto de'los que aunque EO hayan sido
procesados, se tuviese noticia deque han incurrido; en heclips,
ó faltas contrarias al más .acrisolado honor, pero acerca de las ,
cuales no puede procederse judicialmente, es la voluntad de.,
S. M. que en tal caso se instruya por la vía gubernativa un es-
pediente en el que, sin tratar como reo a\ individuo á,q,ue s^
refiera, pero oyéndole no obstante su declfiriacion, sepqngaen;,
c}ar,o el hecho de que se trate, para que en su vista y después
de oirse al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, pueda re^,
solverse lo que en justicia corresponda. Articulo 12.¡Si un C)a?
ballero de esta Orden fuese procesado,por algiin delito y en 1^
sentencia que en la causa,recayere no se hiciese la declaración
de la inocencia del encausado en los términos espresados en el
artículo an,lerior, se considerará por el mismo hecho, privado
de la Condecoración de esta distinguida Orden, y se le recoge-
rá la Keal cédula^ Y como pudiera suceder que la conducta de
un Caballero fuese de tal naturaleza que aun sin incurrir en
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hechosque den lugar á procedimientos judiciales, no le hicie-
ren, sin embargo, ppr las circunstancias que en ellos concmv
riesen, digno de seguir ostentando tan distinguida ¡condecora-
ción, se procederá en este caso, con noticia de los indicados
hechos, á la formación del espediente gubernativo prevenido,
en el articulo anterior. Es igualmente la voluntad de S, MU que
no se revise espediente alguno de Cruz de San Hermenegildo,
bien, haya sido concedida ó negada, sino cuando, den lugar á
ello las solicitudes promovidas por los interesados, ó los inci-*
dentes que naturalmente los sometan al examen del referido
Tribunal Supremo de Guerra y Marina.==De Real orden lo digo
á V. E. para su conocimiento y efectos que correspondan.»
Lo que traslado á V..... para su conocimiento y efectos con-
siguientes. . . . • . . . : , , :
Dios guarde áV.. . . . muchos años. Madrid , 1 4 de Agosto de
1867.—BARRAOJJGR.—Sr,.... : ,
Real órtfen de 27 de Agostó'de 1867, disponiendo que los retirados ¿D! Ultramar, sé
atengan, respecto á pasages, á lo determinado en Real orden de 7,de Junio ultimo.
El 3r,. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
27 de Agosto último, me dice lo que sigue:: r
«Excmo. Sr . :=ElSr . Ministro de la Guerra dice con esta
fecha al Director general de Administración mililar lo siguien-
te :?=La, Reina (q. D. g.) no ha tcnidoá bien acceder á la docu-
mentada, instancia que V. E. cursó á esté Ministerio con fecha
primero del actual, promovida por el Teniente retirado en las
Islas Canarias D. Antonio Martínez y García, solicitando el
reintegro del importe de su pasage desde Cádiz á Santa Cruz
de Tenerife; y alpropio tiempo, de conformidad con lo infor-
mado por V E , se ha; servido S.M. disponer quede derogada
la Rf al orden de 26, de Mayo de 1818, debiendo los oficiales re-
tirados que voluntariamente figeu su residencia en las Islas,
Baleares, Canarias y en cualquiera de los dominios de Ultra-
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mar, atenerse en cuanto al pasage á lo determinado cu la cir-
cular de siete de Junio próximo pasado, para los oficiales en
situación de reemplazo.=De Real orden comunicada por dicho
señor Ministro lo traslado á V. E. para su conocimiento y de-
más efectos.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos con-
siguientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 7 de Setiembre
dC 1867.í=BABRAQUER.=sSr
Real orden de2C de Setiembre de 1867, lijando reglas para la formación de los espe-
dientes gubernativos que se instruyan en averiguación de la conducta de los Jefes.
El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
íiG del mes próximo pasado, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector gcneral.de Caballería lo siguiente:=Habiéndose observa-
do poca ^ uniformidad en los espedientes gubernativos que se
forman por las diferentes armas é institutos del Ejército; para
averiguar la conducta militar ó privada de los Jefes y Oficiales,
cotilo también su capacidad é idoneidad para el desempeño de
sus destinos, y con él objeto de qué 'los citados espedientes re¿
unan tocias las condiciones necésáriaspara qu'e se pueda formar
un juicio perfecto y qué tó resolución que recaiga llene todas
las mayores garantías dé acierto y justicia, S; M. séhá dignado
resolver'.¿=Primér6iL6s espedientes gubernativos se formarán
en virtud dé ítéal orden ó por disposiciones dé losDiréctúréáé
Inspectores de las arteasé institutos, fijándose los puntos qué
deberán 'esclarecerse, y sobre los que convenga tomar declara-
ciones, én'eabézándó elespédiente con lá citada' disposición. =
Segundo; Siempre que un Oficial pase á situación de reemplazó
por imédida gubernativa, aunque ñó se disponga deíleal orden,
los Directores mandarán la formación dé espediente instructivo.
Cuando ün Oficial por falta dé salud solicite ó sea propuesto-
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para ú reemplazo con arreglo á lo dispuesto en el artículo diez
•y seis del. Reglamento de treinta y unode Agosto de mil ocho-
cientos sesenta y seis, se acompañará aja ¡propuesta ó instan-
cia del interesado un certificado de reconocimientq facultativo,
firmado por tres médicos castrenses, que abrazará los estreñios
que se; marean en el artículo cuarto de esta disposicion.==Tei'-
cero. Los Directores, al disponer la instrucción délos espedien-
tes y aun cuando estos sean incoados por orden superior, nom-
brarán un J$fey un Oficial para formarlos, remitiendo al prime-
ro de estos la hoja de servicios del interesado, la de hechos en
la forma prevenida porla Real orden de veintiuno de;Setiembre
de mil ochocientos sesenta y seis, las conceptuácipnes de ¡los
tres últimos años y cuantos datos existan en su dependencia y
puedan servir de antecedentes .aunque sean;de carácter reser-
vado.=Cuarto. En lodo espediente se tomará declaraciones á
los Jefes del Cuerpo, sobre lo& antecedentes y conducta del in-
teresado , y á los demás Oficiales sobre aquellos estrenaos que se
hayan fijado en la orden que dispone la formación del espedien-
te. Cuando el objeto de este sea por inutilidad física, se oirá á
los facultativos del Regimiento y se llevará á efecto un recono-
cimiento por tres médicos castrenses, nombrados por el Capi-
tán general del Distrito, los que darán su dictamen con toda
estension, fijándose en el estado general de salud del interesado,
enfermedad que padece, tiempo de que data, causas que la ha-
yan podido producir, su curación probable, y tiempo que con
relación al servicio que debe desempeñar calculan ser necesa-
rio, con cuantas noticias sean precisas á fin de venir en conoci-
miento de su utilidad para el servicio ó disposición que proceda
para combinar los intereses de los individuos con los del Esta-
do.=Quinlo. Si el Oficial fuera de la clase de reemplazo, se ve-
rificará en la forma prevenida en el articulo anterior, con la
única diferencia de que los Jefes que declaren serán los últimos
á cuyas órdenes hayan servido; agregando en cuanto á su con-
ducta particular lo que conste al Gobernador militar ó persona
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que desempéñeoste cargo, en el punto de residencia del iñte-
resádo.ts=Sestol En todos los casos se tomará declaración al
mismo interesado á quien el espediente se refiera, leyéndole
los cargos que resulten contra él á fin deque pueda esponerlo
que estime conveniente en su favor.=Sétimo. En todo espe-
diente gubernativo, el Jefe encargado de formarlo emitirá su
dictamen proponiendo la situación definitiva á que debe pasar
él interesado, ó la resolución que en su conciencia proceda.==
Octavo. Devuelto el espediente al Director respectivo, este, con
sü informe y espediente personal del interesado, lo remitirá á '
este Ministeriopara la resolución de S.M.==DeReal orden, co-
municada por dicho Sr. Ministro de la Guerra, lo traslado á
V. EÍ para su conocimiento y efectos correspondientes.»
L o q u e t r a s l a d o á V . . . . . p a r a s u c o n o c i m i e n t o y e f e c t o s ^ c o n -
s i g u i e n t e s ; ' •'•• "• - • • • • • v - : ••;i-".:'-;: •" • ':':•-• •••'•.;•••
Dios guarde áV...U muchos años. Madrid, 6 de!Octubre de

